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Lo popular y la política en el siglo XIX 


Julio Esteban Veztb ococacnncoo O E 333 rioplatense 
LAS CONDICIONES DE VIÐA DE LOS POBRES EN LA FUTURA ARGENTINA, Fi LARGO 
SIGLO XIX Lo primero que puede decirse de este libro es que es ambicioso. Lo es 
lomås Guzman - Daniel Santilli ........... . Hdi a 202 porque no sólo intenta reflejar el estado actual de los conocimientos sobre una 
n temática, la participación politica popular en el area “rioplatense” a lo largo 
La IN 307 del siglo XIX, sino porque al mismo tiempo busca hacer de esa cuestión un 
Javier Irimbol campo de estudios, Cierto es que aun cuando está concitando cada vez más 
Las ACTAS DEL JUICIO. interés, está lejos de constituirse como tal pues la creciente especialización, 
Ricardo Piglia . 421 que ha multiplicado notablemente los territorios en los que incursionan los 


historiadores del siglo XIX, no se ha traducido en una estructuración de este 
429 tipo. En buena medida ello sucede porque muchos de los nuevos aportes 
sobre el problema provienen todavía de análisis que lo tienen como una 
cuestión marginal, subsidiaria de otros campos más consolidados, dentro 
de la historiogralía argentina (y de la producida sobre el pais en el exterior). 
La historia popular del siglo XIX, cs decir simplificando al extremo- la 

de aquellos sujetos sociales que no integraban las elites, no ha seguido un 
proyecto articulado ni definido sus presupuestos o enfoques. De este modo, 
todo un espectro de investigaciones sobre cuestiones populares —de las cuales 
solo algunas se ocupan de la política- creció a través de esfuerzos dispersos, y 
con focos en distintos espacios y momentos dentro de esta azarosa centuria 
Por lo pronto, ni siquiera se posee un vocabulario compartido. Asi, tras 
largas décadas de invocaciones y evocaciones genéricas al “pueblo” o a las 
“masas”, durante las décadas de 1980 y 1990 se asistió a un predominio in- 
dudable de los estudios sobre los “sectores populares” y, posteriormente se 
ha tornado más frecuente el uso de otras categorías como “grupos” o “clases 
subalternas” y también “clases populares”. Por supuesto, no quieren decir lo 
mismo. El concepto de clase, más atlá de sus distintas acepciones, enfatiza lo 
relacional, supone en su misma definición un necesario vínculo con otra u 
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otras clases diferentes situadas por enema o por debajo de la que se obser- 
va; en suma, habla de diferencia y de antagonismo. Ello está ausente, claro, 
eu Ja definición de “sector”, El concepto “subalternas” profundiza aùn más 


ia nocion de dilerencia porque incluye abiertamente la existencia de domi- 
y eso está mucho menos presente en “populares”, que privilegia la 
la mayoría. En todo caso, Más 


uación 


locación social, el “pueblo” en el sentido de 
allá de estas diferencias, todos remiten a lo mismo: “los de abajo” y “los del 
común". Al mismo tiempo, otros apertes sobre historia popular en la época 
abordan grupos más especificos, según criterios étnicos. sociales o económi- 
cos: se ocupan de los indigenas que eran parte de la sociedad hispana, de los 


sclavos, las castas, los campesinos =o paisanos, los gauchos, los plebeyos 
de las ciudades, los pobres 

Los ensayos que conforman este libro uo pretenden resolver esta espinosa 
cuestión pero resulta imposible eludirla y los compiladores consideran que 
tamaña tarca parece requerir una revisión critica de nuestro mismo repertorio 
categorial, ¿Cómo nombrar a esos sujetos? La economía del lenguaje, y quizá 
también cierta modorra intelectual, suele llevar a equívocos pues enuncia- 
ciones genéricas y aparentemente prístinas pueden ocultar más de lo que 
revelan, Asi, el uso y el abuso del empleo de términos como indios, negros, 
campesinos, colonos, inmigrantes, paisanos, criollos, etc., parecen inducir a 
la construcción de imágenes que suponen comportamientos y alineamientos 
políticos como inherentes a la condición de grupos discretos convirtiéndose 
en etiquetas a través a través de las cuales se somete a los sujetos populares 
a lo que se ha calificado como “la violencia de la abstracción. ”! Para eludirla 
no parece suficiente una renovada incursión en el nominalismo sino que 
resulta imprescindible acometer una reconstrucción lo más precisa y situada 
que sea posible de los actores populares efectivamente intervinientes en los 
procesos históricos, de sus motivaciones y formas de acción, así como de sus 
trayectorias y experiencias especificas. 
El libro que el lector tiene en sus manos no es un libro de historia social 


sino de historia política. Cabe la aclaración puesto que suele existir la ten- 
tación de confinar el análisis de lo popular al campo de la historia social o 
cultural dejando la historia política solo para aquellos enfoques centrados 
en las elites, Sin duda, ello impone desafíos y dilemas pues todavía es mucho 
lo que falta conocer acerca de los modos populares de entender e intervenir 
en el espacio político. 

Es en esta dirección que conviene leer los textos aquí reunidos. Dado el 
estado actual de los conocimientos, se pidió a los autores que colaboran que 
incursionaran tentativamente con audacia e imaginación cn un territorio más 


* Linebaugh, Meter y Rediker, Marcus, La Hidra de la Revolución, Marineros, csek 
enla historia oculta del Alántico, Barcelona, Crítica, 2005, p. 19. 


vos y campesinos 


10 


Hesk roina. La PafhtPCIGN POAR IS CL MOIO MS RIO IENE 


amplio del que es habitual en sus investigaciones. Por lo tanto. el lector no 
encontrara aquí monogralías completas con aspiraciones de ser “definitivas” 
sino ensayos. 

Las [ormas de aproximarse a la relación con la política del amplio universo 
popular han sido variadas. Algunos autores han buscado explicaciones de 
la acción popular que parlen de analisis de las condiciones sociales y ma- 
teriales, mientras que otros han realizado investigaciones más “puramente” 
políticas. Hay abordajes realizados a parúr de la mirada de las elites: lo que 
los letrados reflejaron en periódicos de la época, en su correspondencia y en 
memorias posteriores, y lo que las autoridades dijeron y legislaron sobre el 
mundo popular. En este caso el lugar ocupado por los miembros del espa- 
cio popular es generalmente indiferenciado, como masa o como una suerte 
de coro de las clases dominantes. Otros trabajos buscan adentrarse en el 
complejo mundo popular -mayormente ¡letrado en el siglo XIX- a través de 
documentación que ofrece más posibilidades de indagar posiciones e ideas 
populares, así como reconstruir cierta individualidad en ese universo del 
que sólo se pueden recuperar algunos fragmentos de historia. Para esto se 
utilizan fundamentalmente los archivos judiciales y también las solicitudes 
a alguna autoridad (o más indirectamente los cancioneros), a 

Para la presente compilación no se ha sugerido ningún método o pers- 
pectiva, sino que se dejó a cada autor en libertad de elegir el enfoque que 
preliriese. La única consigna para todos los especialistas invitados fue re- 
construir las formas de hacer política de los sujetos populares a lo largo del 
siglo XIX en un determinado espacio, apelando a sus propias investigaciones 
y a las de otros para poder desarrollar miradas de largo aliento. Por lo tanto, 
cada autor escogió su propia estrategia expositiva, su propia temporalidad 
dentro de la centuria contemplada, y sien algunos casos se procuró recuperar 
la experiencia popular en general, en otros se eligió poner el foco en algún 
grupo en particular. 

La intención inicial de la obra era cubrir todo el actual territorio argentino 
junto con el resto de los espacios que formaron hasta 1811 el Virreinato del 
Río de la Plata, muy vinculados durante el siglo con lo que terminó siendo 
la Argentina, Quisimos que el libro fuera capaz de asomarse a la extrema va- 
riedad de situaciones y experiencias eludiendo la tentación de construir una 
imagen falsamente homogénea y uniforme de lo popúlar y sus relaciones con 
lo político. Elio supuso tomar algunas decisiones y definir objetivos. Ante 
todo, pretendimos que el libro eludiera —hasta donde fuera posible- quedar 
encorsetado en un imaginario espacio nacional. Por ello se buscó dar cuenta 
también de experiencias y trayectorias producidas en territorios que a lo lar- 
go de este siglo habrían de quedar inscriptos en distintas esferas nacionales. 
Lamentablemente no pudimos concretar nuestra intención de contar con un 


- 1 


Ganar Di Meeri - Rati, O Fraonia 
ensayo que tratara la fascinante experiencia popular orienta uruguaya, a la 
que consideramos completamente inseparable de las argentinas del siglo XIN 

Ese objetivo, por tanto, se cumplió a medias pero sí contamos con dos 
capitulos que constituyen un aporte atractivo del libro. En primer lugar, 


Sergio Serulmkov se ocupa de las prácticas politicas de los plebeyos de las 
ciudades del Alto Perú a partir de la ocupación francesa de España en 1808, 
se trata de un tema central porque fueron La Plata (Chuquisaca) y La Paz las 
que iniciaron en 1809 las revoluciones en el virreinato rioplatense. Aunque 
no aborda la totalidad de las experiencias políticas altoperuanas, el texto 


de Serulnikov ofrece un excelente punto de partida al poner de manifiesto 
el intenso proceso de politización de las relaciones de mando dentro de las 
instituciones de gobierno y entre ellas y la sociedad que se estaba produ- 
ciendo. Apoyándose en una historiografía que ha tematizado y analizado en 
prolundidad la crisis de la sociedad colonial, muestra que esa politización 
no solo promovió una sostenida intervención de la población urbana en los 
asuntos públicos sino que terminó por desarticular el contro! del aparato 
administrativo y la inclusión de los sectores plebeyos en ese debate abierto 
que contenía una auténtica revolución política. 

El ensayo de Nidia Areces, en cambio, brinda un panorama de más largo 
plazo de la singular experiencia paraguaya, aunque tiene menos precedentes 
historiográficos en qué apoyarse. Adoptando un enfoque relacional que busca 
inscribir las intervenciones populares en un marco más denso y más amplio 
brinda un panorama sugestivo de los rasgos y los avatares de la inclusión 
política popular hasta la llamada Guerra de la Triple Alianza. 

Por su parte, Sara Mata analiza la experiencia popular salteña en las 
primeras décadas del siglo XIX y Gustavo Paz se ocupa de recuperar las 
formas que adoptó en las tierras altas de Jujuy en la segunda mitad de ese 
siglo. Ambos, por tanto, ofrecen un panorama renovado y esbozan hipótesis 
e interpretaciones sobre espacios en los cuales el activismo politico de las 
clases populares fue particularmente intenso durante la era revolucionaria, 
y mientras Mata nos acerca a las dilemáticas intervenciones del campesinado 


salteño y a los desafíos que supusieron para su elite, Paz incursiona en el 
“comunismo” jujeño, es decir los modos en que los campesinos indígenas 
de la Puna jujeña bregaron y disputaron para la defensa de sus recursos y 
derechos a lo largo del siglo, legando a la rebelión abierta en 1875. 

En una dirección en parte análoga se inscribe el análisis de la experien- 
cia cordobesa que realiza Sonia Tell: a través de un prisma particularmente 
novedoso y haciendo foco en una problemática muy trabajada por las his- 
toriografías latinoamericanas pero escasamente transitada en la Argentina, 
la autora revela las estrategias de resistencia desplegadas por los pueblos 
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de indios cordobeses durante la revolucion y la construcción del orclen 
postrevolucionario. 

Flavia Macias y Paula Parolo adoptan una perspectiva larga para analizar 
la interesante experiencia tucumana desde la revolución hasta la década de 


1870,considerando especialmente los etectos que tuvo el proceso de mili- 
Larización sobre un universo social amplio y diverso y, en particular, sobre 
los sistemas de lealtades y sus formas de vinculación con la vida politica 
Fernando Gómez y Virginia Macchi, por su parte, se internan en la fascinante 
experiencia de La Rioja, provincia emblemática de la participación popular 
decimonónica, por ser la cuna de las montoneras de Facundo y el Chacho 
Los autores articulan en un análisis diacrónico lo ocurrido allí durante la 
resolución de independencia, los rasgos de la acción popular en los años de 
predomino de Quiroga y lo que pasó al respecto en la más conocida etapa 
de Peñaloza, atendiendo a las diferencias locales dentro del espacio riojano 
y a las formas de construcción de liderazgos. 

A su vez, Beatriz Bragorú analiza otro foco primordial de la conflictividad 
politica decimonónica signada por el protagonismo popular: las diversas 
experiencias cuyanas producidas entre la revolución y la construcción del 
nuevo orden posterior a la batalla de Pavón; su ensayo ofrece una aguda 
reflexión sobre las formas populares de participación e intervención poli- 
tica a través de un ejercicio que es a la vez empírico e interpretativo y que 
apartándose de las wadiciones legadas por las historiografías provinciales se 
interesa primordialmente por las modulaciones de la cultura política popular 
y en las condiciones y realineamientos del protagonismo popular frente a los 
inestables sistemas políticos que emergieron. 

Raúl Fradkin y Gabriel Di Meglio consideran orras dos experiencias 
populares en sendos abordajes de largo plazo: el primero realiza una aproxi- 
mación a la diversidad de situaciones y trayectorias en el litoral (Santa Fe, 
Entre Rios, Corrientes y la zona misionera), mientras que el segundo busca 
dar cuenta de la experiencia de conjunto de Buenos Aires, considerando tanto 
la ciudad como su campaña. 

Particularmente importante y problemática fue la decisión de incluir en 
esta revisión las trayectorias de los pueblos indígenas que hasta fines del si- 
glo XIX estaban fuera del área directa de dominación de los nuevos estados. 
Sin embargo, sus historias no solo son inseparables de esa historia sino que 
los sujetos que las protagonizaron formaron parte de la trama opaca de for- 
mación de esa entidad que denominamos las clases populares. Silvia Ratto, 
atendiendo a las fronteras chaqueñas, y Julio Vezub, considerando el área 
pampeano-patagonónica, nos aportan así no solo dos análisis de diferentes 
situaciones sino también modos distintos de enfocar esta cuestión a partir 
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de las evidencias e interpretaciones que criergen de un potente y renovado 
vampo de estudios. 

Además de estos aportes por espacio, el libro incluye otras tres contribu- 
antillt y Tomás Guzmán realizan una mirada general, apretada 


ciones. Daniel $ 
pero muy rica y sumamente útil, sobre como fueron las condiciones de vida 
de “los pobres” -principalmente los indices de ingresos, de nutrición y de 
educación en todo el tercitorio argentino decimonónico para el cual hay 
datos. Su inclusión parte de la idea de que si bien la situación social no es 
ones políticas, sí es importante 


la causa necesaria o única de todas las a 
indagarla en cualquier exploración que quiera explicar alguna de ellas, 

Luego, un capitulo a cargo de Javier Trimboli se ocupa de un tema central 
para la comprensión del universo popular decimonónico: cómo lo percibían 
las elites, Para hacerlo toma al letrado más emblemático de la época, Domingo 
Faustino Sarmiento -cuyas interpretaciones son de hecho mencionadas en 
algunos de los ensayos precedentes—, para explorar a lo largo de su obra sus 
concepciones sobre los gauchos y los indios, y analizar sus implicancias. 

Finalmente, una de los temas más complejos de la historia popular es 
dilucidar las motivaciones, las ideas, las intenciones populares a la hora de 
pasar a la acción, Muchas veces, por problemas de documentación, ellas que- 
dan en meras conjeturas. Otras veces, el ensayo o el relato de ficción pueden 
proponer aquello que el discurso historiográfico no puede resolver, Por ello, 
decidimos incluir en el libro el famoso y brillante cuento de Ricardo Piglia 
“Las actas del juicio”, de 1964, donde el autor hace hablar en un formato 
de proceso judicial típico del siglo XIX al supuesto asesino de Justo José de 
Urquiza en 1870. El cuento es seguido de una entrevista que los compila- 
dores realizaron al autor durante una clase en un seminario de la Maestría 
en Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Luján, en 2012, en la 
cual ellos y los estudiantes dialogaron con Piglia sobre el cuento y sobre el 
problema de cómo recuperar las voces populares perdidas para la historia, y 
también acerca de las complejas relaciones entre historia y literatura. 

Queremos por último agradecer a los autores por haber aceptado participar 
de esta aventura tan apasionante como incierta y a Raúl Carioli, de Prometeo, 
por haber compartido la necesidad de dar a conocer estos ensayos. 

Nos gustaría que este libro sea leído como una invitación o, si se prefiere, 
como una convocatoria a emprender una vasta empresa colectiva que per- 
mita rastrear, identificar y reconstruir las historias elusivas y por momentos 
casi inasibles que fueron forjando las intervenciones políticas de las clases 
populares en el convulsionado siglo XIX. 


Gabriel Di Meglio y Raúl O. Fradkin, Buenos Aires, julio de 2013 
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Nuevas formas de hacer política: los 
sectores plebeyos urbanos y la debacle 
de la sociedad de Indias en el Alto Perú 


Sergio Serulnikuy (Universidad de San Andrés/Conicen) 


El presente ensayo trata sobre las transformaciones en las formas de 
hacer política en el Alto Perú durante un periodo que se extiende entre 
las últimas décadas del siglo XVII y la crisis de la dominación española & 
comienzos del siguiente. Nos interesan en particular las prácticas políticas 
de los sectores populares urbanos. Sin embargo, puesto que la participación 
de los actores sociales en los asuntos públicos no puede ser comprendida 
fuera del contexto en el que sus acciones cobran sentido, el loco será algo 
más amplio, Procuraremos discernir algunas líneas de fractura en el orden 
establecido que llevaron a que la esfera de acción de los grupos plebeyos se 
expandiera. Las repercusiones de este proceso no resultaron siempre evidentes 
en lo inmediato, pero lo serían con el tiempo. Cuando en 1808 los ejércitos 
napoleónicos ocuparan la península ibérica, las respuestas de la sociedad 
local al repentino colapso de la monarquía hispánica pondría de manifiesto 
los profundos cambios en la cultura política que habían tenido lugar durante 
los años previos. 

El artículo tiene dos ej 
cuestionamientos a los principios de legitimidad y las reglas de funciona- 
miento del régimen de gobierno español en AméricasExploraremos cómo el 
carácter unidireccional, esencialmente no dialógico, del aparato burocrático- 
administrativo colonial se vio trastocado por un prolongado y vigoroso 
proceso de politización de las relaciones de mando y obediencia. El segundo 
es la erosión de la estructura binaria, dual, de la sociedad barroca de Indias. 
Se argumentará que la tradicional división entre el patriciado urbano (los 
españoles europeos y los españoles americanos, la gente blanca, “decente” 


s fundamentales de análisis. El primero son los 
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a “de razón”) y las castas, el pueblo o la plebe iría dejando paso a la emer 


tos fenomenos seran 


gencia de mås complejas formaciones identitarias 
observados desde varios pintos de mira: la emergencia de debates publicos 
sobre las politicas imperiales, la movilización popular, las representaciones 

ceremoniales y los modos de distinción social 
El centro de atención estará puesto cn la crudad de La Plata. la sede de la 
real audiencia de Charcas (Sucre en la actualidad). Además de su importancia 
politico-institucional, la ciudad ha sido objeto de varios estudios, incluyendo 
los mios propios sobre la década de 1780, que posibilitan abordar con un 
mayor grado de información los temas que aquí nos ocupan. Repasaremos 
algo más superficialmente lo sucedido en otras ciudades altoperuanas. Es 
ino 


pues importante advertir que no se trata de una investigacion original s 
de un ensayo interpretativo. Su propósito no es presentar nuevas evidencias 
:mpiricas sino sugerir algunas líneas gencer 
pueden contribuir a repensar los orígenes 
orden colonial cn esta región. 


les de análisis que, a mi juicio, 
y la dinámica de la debacle del 


La sociedad colonial hispanoamericana era una sociedad intensamente 
politizada. A diferencia de lo ocurrido en otras zonas del mundo bajo con- 
trol europeo, o muchas sociedades europeas de Antiguo Régimen, en las 
áreas nucleares del imperio español en América las relaciones personales de 
dependencia ocuparon un lugar secundario, La temprana derrota militar de 
los conquistadores y los encomenderos en México y los Andes abortó para 
siempre el incipiente proceso de fragmentación señorial de la soberania y 
conformación de una nobleza feudal americana. A partir de las ambiciosas 
reformas imperiales de mediados del siglo XVI, las relaciones sociales, las 
exacciones económicas y las formas de ejercicio del poder pasaron a estar 
regidas o reguladas por la Corona, se establecieron mecanismos centrali 
dos de explotación de la mano de obra nativa conforme a los imperativos 
económicos metropolitanos; y se construyó un moderno aparato burocrático- 
administrativo estatal sin parangón en la Europa de la época. Aunque se 
continuó empleando el lenguaje jurídico y algunas de las institucion: 
ñadas en los reinos ibéricos a lo largo del tiempo, gran parte de este legado 
político, el denominado constitucionalismo historico. adquirió connotaciones 
completamente novedosas ul aplicarse a una nueva realidad 


s acu- 


Lo que entonces emergió fue una configuración politico-institucional 
única que combinó antiguas representaciones monárquicas hispanas con 
los determinantes propios de la sociedad colonial de Indias. Por un lado, 


to 
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cl orden jurídico Ine tradicional y pluralista. Tradicional porque teconocra 


a la tradición como derecho, en contraposición con órdenes jurídicos lega- 
les que identilican el derecho con la ley; y pluralista pues estaba integrado 
pot muluples conjuntos normativos propios de los cuerpos politicos que 
componian la monarquía.! Cada grupo social u corporación -las ciudades 
los gremios de artesanos. lus comunidades indigenas, las universidades, los 
consulados de comercio- contaba con sus propios órganos de gobierno y se 
consideraba investido de un número de prerrogativas que se derivaban de su 
antigua sujeción a la Corona. Así pues, las aspiraciones particulares, muchas 
veces antagónicas entre st, de los distintos grupos sociales tendían a hallar 
en la tradición, y por tanto cl derecho, una inagotable fueme de legitima- 


ción. El atribuo primordial del gobierno cra arbitrar entre estos reclamos 
El ejercicio de la justicia conmutativa, dar a cada uno lo suyo, constituia el 
fundamento mismo del poder. Como es sabido, no había distinción entre 
las funciones judiciales y las funciones legislativas o administrativas. Todos 
quienes ocupaban posiciones de mando erau por definición “jueces”. El 
rey, en tanto máximo dispensador de justicia, era el juez supremo, árbitro y 
garante último del sistema. 

Por otro lado, no obstante, todos sabían demasiado bien que esta concep- 
ción pactista del gobierno era una ficción. No una ficción en que carecía dé 
consecuencias prácticas, las tenia y muchas, sino en que tomaba los electos 
de las relaciones de poder por sus causas. En América, por las razones his- 
tóricas arriba aludidas, el poder monárquico nunca había estado asociado 
sólo o primordialmente con la potestad de justicia -con la administración de 
un régimen de derechos consuetudinarios múltiples- sino asimismo con la 
facultad de legislar, con la capacidad de dar y quitar ley, con la producción de 
nuevos regimenes normativos. Cuando la burocracia imperial decidía tomar 
medidas tan fundamentales como, por ejemplo, gravar actividades económi- 
cas hasta entonces exentas de impuestos, convalidar la privatización de la 
propiedad comunal indigena o alterar el lugar de los gremios, la Iglesia y los 
ayuntamientos en el ceremonial público, los privilegios adquiridos dejaban 
de serlo, Era la razon de Estado o los imperativos de la real hacienda lo que 


ganaba precedencia. Los derechos consuetudinarios se convertian en malas 
costumbres a ser extirpadas. 

Los sectores populares, y desde luego las elites americanas, no debieron 
esperar a que los Borbones abrazaran las doctrinas del absolutismo francés 
para percatarse que en la práctica la tradición era fuente del derecho tanto 
como la ley positiva. Y sabían también que en la práctica la ley era el producto 


' Garriga, Carlos, “Continuidad y cambio del orden jurídico”, en Carlos Garriga (coordi- 
nador), Historia y Constitucion. Travectos del constitucionalismo hustuno, México, CIDE, 2010, 
Pp. 62-63. 
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de los designios metropolitanos tanto como de su capacidad para ejercer 


presion o defender por la iuerza. si [uera necesario. pus intereses y demandas. 


Aunque el rey estaba menos condicionado por derechos adquiridos y cons- 
teámientos institucionales que en la pemasula (ke inexistencia de Cortes 
por ejemplo, una de las instituciones hispánicas a las que no se les permi- 
tio cruzar el Atlánaco), si lo estaba por sus propios límites, vale decir, por 
los acotados recursos políticos, financieros y militares con los que contaba 
para gobernar sus inmensos dominios de ultramar. Una profusa literatura 
historica ha mostrado que el generalizado desconocimiento de las normas 
vigentes (desde. la venalidad de los funcionarios y la extensiva defraudación 
fiscal hasta el repartimiento lorzoso de mercancias o el contrabando) con: 
tituyo un componente estructural, no una anomalia, de estas sociedades, 


Si el precepto “se obedece pera no se cumple” legó a convertirse en un 
patrón universal de comportamiento es porque condensaba como ningún 
otro los dos principios sobre los que se asentaba la cultura política colonial: 
cl incondicional reconocimiento simbólico a la fuente de toda autoridad y 
el pragmático reconocimiento a la fuente última del poder. La infalibilidad 
del rey en el plano del imaginario jurídico; la maleabilidad de sus decisiones 
en el plano de la realidad social. La viabilidad del sistema radicaba en que 
lo primero no solocase lo segundo, tanto como que lo segundo no pusiera 
en cuestión lo primero. Ambas cosas sucederían hacia fines del siglo XVIN 
Se sabe que los Borbones hicieron el más concertado esfuerzo por expurgar 
la política de la administración, por reducir el gobierno a un conjunto de 
exigencias no negociables. Argumentaremos que para esta misma época, en 
no menor medida en reacción a esta tendencia, se suscita una politización de 
las relaciones de mando que tornaría la legitimidad del sistema de gobierno 
y eventualmente, la del propio monarca en materia de debate. 

La cultura política de la sociedad colonial no puede ser comprendida 
sin otra componente: las jerarquías estamentarias. En el nivel más general, 
como es bien sabido, la sociedad hispanoamericana estaba dividida en dos 


repúblicas, la de españoles y la de indios. El mundo de las ciudades, por su 
parte, presentaba una división binaria entre el patriciado urbano, la “gente 
decente” o “gente de razón” (la población blanca, fuera de origen peninsular 
o criollo) y los sectores plebeyos, denominados según las zonas y las circuns- 
tancias, el populacho, la plebe, el bajo pueblo, el cholaje o, en referencia a 
sus putativos rasgos [enotípicos, las castas (mestizos, pardos, negros, gente 


de color), En la práctica, las barreras entre ambos estamentos eran porosas: 
el éxito económico, las estraregias matrimoniales o la educación podían 
servir como medios de ascenso (o descenso) social. El progresivo mestizaje 


de la población urbana fue inexorablemente atenuando, y confundiendo, 
diferencias étnico-raciales, Pero estas dinámicas sociales no impidieron que 
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los individuos. cuidqniera fuera su linaje y rasgos fenorípicos, se identilicaran 
a si mismos, y fueron identificados por los demás. con una de estas catesa. 
mas y, por consiguiente. que estuvieran adserptos a un determinado estatus 
Juridico, el cual regulaba sus obligaciones impositivas, sus posibilidades de 
acceso a los empleos, los principios de honorabilidad, la vestimenta y mros 
usos culturales, el sitio que les correspondía en el ceremonial y el tipo de 
actividades económicas que podían d 


mpeñar. En suma, su sentido de per 
tenencia social, su lugar en la jerarquía de privilegios y las formas legitimas 
de participación en los asuntos públicos 


a lógica de funcionamiento de la cultura politica colonial, y Jas identi- 
dades sociales que le servían de basamento, comenzaron a mostrar definidas 
líneas de fractura para finales del siglo XVII. La creciente participación de los 
sectores plebeyos urbanos en la vida pública, el tema que aquí nos ocupa, debe 
ser enmarcada dentro de este proceso. Las causas generales del fenómeno son 
bien conocidas. La historiografía ha coincidido que el ambicioso programa 
de reformas impulsado por la administración borbónica, al afectar amplios, 
segmentos de la población americana, generó un generalizado y duradero 
clima de descontento. Es el caso de la cada vez más visible marginación de 
los criollos de los empleos públicos, los sucesivos aumentos de la alcabala 
y el establecimiento de aduanas para asegurar su cobro, la imposición de 
monopolios estatales sobre la venta de tabaco, el incremento del impuesto al 
aguardiente, el avance de la administración regia sobre las prerrogativas de los 
cabildos y otras corporaciones, o los esfuerzos de los magistrados ilustrados 
de poner coto a las acostumbradas manifestaciones barrocas de religiosidad 
popular y festividad pública. No sorprende que. promediando el siglo XVII, 
comenzaran a registrarse violentas protestas colectivas en ciudades surandinas 
como La Paz, Cochabamba y La Plata. Fenómenos análogos ocurrieron en 
Arequipa y Cuzco apenas meses antes del levantamiento tupamarista; en 
Quito. la llamada “rebelión de los barros”; y, con características mucho más 
radicales y masivas, “la revolución de los comuneros” en Nueva Granada? 


? Sobre revueltas urbanas en los Andes, véase Barragán, Rossma, “Españoles patricios y 
españoles curopeos: conflictos intra-clites e identidades en la ciudad de La Paz en vísperas 
de la independencia 1770-1809”, en Charles Walker (ed.), Entre la retórica y lu ins 
las ideas y los movira 
Casas, 1995, pp. 113-171: Cahill, David “Taxonomy of a Colonial “Riot: The Arequipa 
Disturbances of 1780”, en John Fisher, Allan Kuethe, and Anthony McFarlane (Eds.), Reform: 
and Insmrection in Bourbon New Granada and Peru, Baton Rouge, Louisiana University Press. 
1990. pp. 255-291: Cajías de la Vega, Fernaudo Oruro 1788 Sublevación de medios y rebe 
holia (2 volúmenes), La Paz, CEPA, 20% Comnblit, Oscar Power and Violetas i 
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Estos movimientos presentan ciertos comunes denomunadores. El primero es 
que todos ellos fueron motivados por políticas públicas centrales al proyecto 
carolina, no por abusos especificos de funcionarios coloniales. Asimismo, 


mientras en los principales hechos de violencia aparecieron involucrados arte. 


sanos, pequeños comerciantes y trabajadores urbanos, inu huyendo en ocasiones 
a indigenas que residian permanente o temporalmente en tas crudades, existio 
Siempre una ostensible complicidad de la gente decente con las protestas; en 
algunos casos las lideraron, No fueron revueltas de determinados sectores 
sociales o grupos ocupacionales, sino de comunidades en su conjunto 

¿En qué medida el extendido cstado de agitacion social contribuyó a tras 
tocar la política de la sociedad indiana? Tas investigaciones hasta aquí han 
tendido a centrarse más en las causas que en las derivaciones de los eventos 
Es posible no obstante avanzar en algunas consideraciones. En ciertos casos 
bien estudiados como las revueltas de Quito de 1765 y Arcquipa en enero de 
1780, la cooperación entre la aristocracia y la plebe —para parafrasear cl titulo 
del conocido libro de Alberto Flores Galindo- probó ser precaria y efimera.* 
Anthony McFarlane y David Cahill han sostenido que en ambas ciudades la 
resistencia al incremento de los impuestos derivó muy pronto cn ostensibles 
tensiones entre pobres y ricos, entre patricios y plebeyos. Si bien las primeras 
Jornadas de violencia popular contra los luncionarios peninsulares fueron 
hasta cierto punto promovidas por las elites urbanas, la relacion cou la ple- 
be se deterioró rápidamente conforme debieron afrontar crímenes contra 
la propiedad, la disrupción de las acostumbradas formas de deferencia y el 
cuestionamiento de sus decisiones en tanto magistrados. Se apuraron entonces 
a recomponer su vínculo con las autoridades regias de antes que sus propias 
precminencias se vieran amenazadas. * En resumen, la compartida oposición 
de la población local a las políticas imperiales no impidió que la identificación 
de los criollos con las estructuras de poder político y social fuera más sólida. 
inás fundamental, que su posible solidaridad con los grupos plebeyos. Los 


Cito Orto from the Miung Renaissance co the Rebellion of Tupac Aman (3730 1782), New York, 
Cambridge University Press, 1995; Mel'arlane, Anthony, “The Rebellion of dic haras 
Urban Insurrection in Bourbon Quito”, en Fisher, Kuethe, and McFarlane (Eds.), Reform 
and Insuncction, pp. 197-254; O'Phelan Godoy, Scarlett Un siglo de sebchones ant 
Peri y Bolivia 1700-1783, Cusco, Centro de Estudios Bartolome de las Casas, 1998 pp. 175 
222. Un balance de los movimientos urbanos en Hispanoamerica en Atom. Silvia Mutina 
ntoducton: Rethinking Urhan Politics in Latin Ámerica before the Populist Fra”, en 
Silvia Marina Arrom y Servando Ortoll, Riots un the Citirs Popular Pohtws aud the Urban Pocr 
in Lanin Ámerica, 1765-1910, Wilmington, SR Books, 1996 

? Flotes Galindo, Alberto, Aristocracia y piche: uma 1760-13 
colonial), Lima, Mosca Azul Editores, 1984 

- Cahill, David “Taxonomy. ..”, cit, p. 280; MeParlane, Anthony 
p. 244 
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tumultos no parecieron en última instancia mellar el orden establecido; en 
virtud de su electo de demostracion. pudieron incluso reforzado, 

No tue siempre éste el caso sin embargo. En el Alto Perù, aparecen indi 
cios de que para es 


4 epoca las cosas podrían estar cambiando. Se empieza 
a advertir un mayor grado de Integración vertical de las sociedades urbanas 
eu detrimento de la mtegracion horizontal de las elites coloniales. Para et 
caso de Oruro, los trabajos de Fernando Cajras de la Vega han mostrado la 
progresiva ruptura del modelo binario de la sociedad de Indias en función 
de la cada vez más intensa hostilidad entre criollos y foráneos. Esta hostili- 


dad se expresó en continuas luchas por los recursos económicos, los cargos 
públicos y el honor. Mientras la principal actividad productiva de la ciudad, 
la minera, era dominada por los vecinos criollos, los grandes comerciantes 
Y prestamistas tendían a ser de origen peninsular. Eran ellos quienes re 
cataban los minerales, concedian créditos a los mineros para la compra de 
mercurio y controlaban el intercambio con las otras ciudades andinas y las 
capitales virrcinales, Lima y Buenos Aires. Si bien la minería podía llegar a 
ser muy redituable, era también altamente fluctuante. Cuando en la década 
de 1770 el sector entró en una aguda fase de estancamiento, los dueños 
de minas e ingenios quedaron cada vez Mås expuestos a la merced de lá 
grandes prestamistas, “Advencdizos” y “judíos” comenzaron a llamarlos. 
En el maginario colectivo, inque no necesariamente cu la práctica, las 
diferencias ocupacionales, y los consiguientes conílictos de intereses, que- 
daron asociadas con el origeu de los individuos. La segregación de las elites 
orureñas del empleo de corregidor de la villa y provincias circunvecinas, así 
como el creciente control de la administración r gia y sus aliados sobre los 
cargos del cabildo, termino de cristalizar estos antagonismos. Por otra parte, 
el antagonismo económico y político entre criollos, “patricios” y “paisanos” 
(esto cs, personas oriundas de la villa o asimiladas a la sociedad local) y pe- 
ninsulares o chapetones (foráneos o Extranjeros, cualquiera fuera su lugar 
de nacimiento) se trasladó a querellas sobre la adscripción cinica y el lonor 
Oruro era una ciudad pequeña de unos seis mil habitantes donde patricios y 
plebeyos compartían el espacio público y la vida cotidiana. Desarrollaron, en 
mayor medida que en otras urbes, códigos culturales comunes en el tipo de 
vestimenta, la manera de hablar, el dominio del quechua, la celebración del 
carnaval, las diversiones y los modos de sociabilidad. Ll mestizaje afectaba 
tanta los rasgos fenonipicos de la población como sus prácticas cultura) 


Para los patricios, ello significó uma creciente identificación con su país de 
origen, la patria chica; para la plebe, cierto sentimiento de identificación 
simbólica con sus superiores. Para los europeos o para los criollos venidos 
de afuera, las elites orureñas eran de baja estirpe, Un limeño, por ejemplo, se 
mostró azorado que uno de los más distinguidos criollos de la villa tuviese 
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“demostraciones de vida regular con los indios brutos” y bebiera v danzara 
con ellos con su propio traje”. * 

La historia de la villa minera durante la epoca de los levantamientos de 
Tupac Amaru ilustra muy claramente estas tendencias. En febrero de 1781, 
Oruro se convertiría en el único territorio donde tos criollo: pusieron, 
s hermanos Rodriguez, 
una de las más prominentes familias orureñas de mineros y funcio 


como grupo, a la cabeza de la rebelión, Dirigidos por } 


rios, los 


y a las 
comunidades indígenas de la zona para alzarse contra los magistrados colo- 


sectores patricios de la emdad se umeron a las clases bajas urbanas 


niales y los peninsulares en general en nombre del nuevo Inca. La asociación 
con los pueblos andinos, sin embargo, se mantuvo en pie apenas por unos 
días, En cuanto los campesinos que en sucesivas oleadas ocuparon la vila 
emprendieron acciones tales como obligar a todos los residentes de Oruro 
a usar atuendos típicos de los indígenas, exigir la ejecución de los europeos 
y solicitar la redistribución de las tierras o el reparto del dinero depositado 
en las cajas reales, los criollos intentaron negociar su retirada de la ciudad y, 
cuando se rehusaron, los expulsaron por la fuerza. Luego de esta turbulenta 
experiencia, volvieron al redil realista y repudiaron cualquier asociación con 
Túpac Amaru, La alianza con los trabajadores mineros, artesanos y peque- 
hos mercaderes probó en cambio ser mucho más sólida. Aunque existieron 
tensiones en torno del ejercicio de la violencia o la apropiación de los bienes 
expropiados a los enemigos, las clases bajas urbanas se mantuvieron al lado de 
los patricios orureños tanto en el alzamiento contra las autoridades coloniales 
como en la subsiguiente guerra contra las comunidades indigenas insurgentes. 

El caso de Oruro es quizás extremo pero no excepcional. En La Plata, 
una ciudad que en muchos aspectos estaba en las antípodas de la villa mi- 
nera, también se advierten procesos de integración vertical de la sociedad 
La Plata era una ciudad de limitadas actividades productivas y mediana po- 
blación (entre 15.000 y 18.000 habitantes hacia comienzos del siglo XIX), 
pero de vasta influencia política e intelectual debido a su triple condición 
de sede de la audiencia, cl arzobispado y la universidad. Como bien recordó 
Ángel Rama, fueron este tipo de urbes, capitales históricas de virreinatos y 
audiencias, las que fijaron la norma de la ciudad barroca latinoamericana: 
comunidades fundadas en un acendrado dualismo social y en la asunción de 
modelos señoriales de comportamiento que pretendían remedar el modo de 
vida cortesano de las urbes ibéricas.? En particular, los ministros de la real 
audiencia de Charcas, además de sus amplias atribuciones administrativas 


y judiciales, gozaban de ostentosas preeminencias ceremoniales, elaboradas 


> Cajías de la Vega, Fernando, Oruro 1781. , cit, p. 472 


Rama, Angel, La cimdod letrada, Montevideo, Arca, 1995, p. 3 
Latinoamerica, 


Romero, José Luis, 
las ctudades y las ideas. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 1976, pp. 85-91, 
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Tormas de etiqueta, el uso público de la toga y otros simbolos de distinción 
sucial. La lisons 


vía cortesana de la vida pública cho 


rqueña, analizada con 
agudeza por Eugenia Bridikhina. se combinó empero con rasgos mucho 
más modernos y dinámicos” En lamo sede de la antigua Universidad de 
Charcas y la Academia Carolina 


t ciudad funciono como principal centro 
de actividad intelectual de la región. Según Clement Thibaud, la Academia 
Carolina. una institución inaugurada en 1778 que atraía jóvenes criollos 
de todo el ámbito del virreinato del Rio de la Plata y del Perú, contribuyó a 
romper con las rígidas jerarquías sociales del Antiguo Régimen al funcionar 
como un “erisol de sociabilidados democraticas liberadas en parte de los v 
jo 
de los estudiantes distaba en muchos casos de la “pureza de sangr 


alores 
rárquicos y corporativos de la sociedad de órdenes” * El propio origen social 


exigida 
para el ingreso en la universidad. al punto que un fiscal de la audiencia se 
lamentó hacia estos años que era común que se admiticra “a individuos que 
por su bajo y desechado nacimiento debían emplearse mejor en actividades 


correspondientes a sus humildes calidades y circunstancias”. También la 


? Bridikhina, Eugenia, Theatrum Mundi. Entramados del poder en Charcas colonial, La Paz, 
Plural Ediciones, 2007. Análisis de distintos aspectos de la historia de la ciudad de La Pinta 
a fines del siglo XVIII en Querejazu Calvo, Roberto, Chuquisaca 1539-1825, Sucre, Imprenta 
Universitaria, 1987, Aillón Soria, Estlier “Sucre: ¿La ciudad letrada ? Ensayo sobre la expe- 
| del espacio urbano", Estudios Bolivianos 13. Espacio usbano andine. Escenario de 
versiones v reinverstones del ¡sabólico coloma!, 2007, pp. 17-94; Bridikhina, Eugenia. Sin 
temor o Dios m a la justicia rat: control sociai en Charcas a fires del siglo XVIL, La Paz, Instituto 
de Estudios Bolivianos, 2000. Fstudios subre la sociedad charqueña en los siglos XVI y XVH, 
incluyen Barmnadas, Josep M. Charcas, origenes históricos de nna sociedad colonia]. La Paz, Centro 
de Investigación y Promoción del Campesinado, 1973; Eichman, Andrés y Marcela Inch 
C. (eds), ha construcción de lo 1u bano en Porosi y La Plata (siglos XVEXVID, Sucre, Ministerio 
de Cultura de España, 2008; Presta, Ana Marta, Encomienda, familia y negocios en Charras 
colonial. Los encomenderos de La Plata, 1550-1600, Lima, Instituto de Estadios Peruanos BCRK. 
2000; López Beltrán, Clara, Estructura económica de una sociedad colonial. Charcas en el 
XVII, La Paz, CERES, 1988, 
* Thibaud, Clément “La Academia Caroline de Charcas: una “escuela de dirigentes” 
Independencia”, en Barragán, Rossana, Dora Cajías y Seemin Qayum (comp.), Els 
Bolivia y América Latina, La Paz, Muela del Diablo Editores, 1997, p. 40. Subrayado en el 
original. Sobre el ro] de los abogados y letrados en la creación de una esfera pública durante 
el período colonial tardio, véase Uribe-Uran, Victor M., “The Birth of a Public Sphere in 
Latin America during the Age of Revolution”. Comparative Studies of Soceiy and History, Vol 
42, N° 2, 2000. pp. 
* Querejazu Calvo, Roberto, Cluiquisenca... ib, p. 362, Véase también Thibaud, Clément 
“La Academia Carolina”. pp. 42-47. Asimismo, parecía no existir en La Plata el grado de 
'egación residencial que se observa en otras ciudades coloniales puesto que los artesanos 
y comerciantes vivían y tenían sus talleres y tiendas en las calles céntricas y alrededor de la 
Plaza Mayor, lugar de residencia de la gente decente. Los indios en cambio habitaban dos 
s alejados del centro, Estudios sobre las prácticas sociales y culturales de la plebe 
urbana en el siglo XVIU cn Aguilar, Jesús Cosamalon, Indios detrás de la muralia: matrimonios 
igenes y convivencia inter-racial en Santa Ana (Liria 1705-1820), Lima, Fondo Editorial PUCP 
1999; Estenssoro Fuchs, Juan Carlos, “La plebe ilustrada: El pueblo en las fronteras de la 
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Unwersidad de Charcas experimento un proceso de democratización tras 
la expulsión de los jesuitas en 1767. El cuerpo docente pase a ser mtegrado 
por personas seculares y religiosas de origen local. la adjudicación de cáte- 
dras se rigió por concursos y se institayó un sistema electivo de designacion 
de rectores lo suficientemente competitivo para convertirse en focos de 
conflicto enne el claustro docente y las autoridades peninsulares de amplia 
repercusión pública en la ciudad.” Igualmente significativo, los letrados vo 
constituyeron un grupo cerrado sobre sí mismo. En su estudio de la sociedad 
charqueña tardocolonial, Gabriel Renc-Moreno habra ya apuntado que los 
criollos distinguidos, principalmente los universitarios, “fraternizaban con 
los mestizos” y que la presencia de estudiantes y doctores en la ciudad “ex- 
plica que el cholo chuquisaqueno sin saber leer nt escribir, fuese por aquel 
entonces, como ningún cholo en otra parte, opinante sobre los asuntos del 
procomun. 

Dejando de lado el lenguaje arcaico, la afirmación no carece de fundamen- 
tos. Desde comienzos de los años ochenta la ciudad experimentó una serie 
de conflictos que dan cuenta del intenso involucramiento de las clases bajas 
urbanas en los asuntos públicos. A diferencia de otras ciudades, los enfrenta- 
mientos no obedecieron a la presión impositiva o la segregación de los criollos 
de los cargos estatales sino a otro aspecto clave de las politicas borbónicas 
luego de la supresión de la revolución tupamarista: el estacionamiento de 
compañías de soldados peninsulares en las grandes urbes andinas. Dado que 
en Charcas habían sido las milicias de patricios y plebeyos las que cargaron 


razón”. en Walker, Charles (ed.), Entre la veronica y la insurgencia: lus ideer 
sociales en los Andes, Siglo XVII, Cusco, Centro Bartolomé de lus Casas, 1995; Chambers, Sa 
€... From Subjects to Citizens. Honor, Gender and Politics n Arequipa, Peru, 1780-1854, University 
k, The Pennsylvania State University Press, 1999; Vockel, Pamela, “Peeing tie Palace: 
Bodily Resistance to Bourbon Reforms in Mexico City”, Journal e] Historical Snerety, Vol. 5, 
1992, pp. 183-208; Johnson, Iyman L., Workshop of Revolution: Plebeian Buenos Aies and the 
Atlaniir World, 1776 1810, Durham, Duke University Press, 2011; Di Meglio, Gabri: 
de ius cases populares en la Argentina. Desde 1516 hasta 1882, Buenos Aires, Sudamericar 


'" Sobre el rol del claustro de doctores a partir de la expulsión de los jesuitas, veuse, Barnadas. 
Joseph M., Es muy sencillos liamente Charcas. La Paz, Librería Fditorial “Juventud”, 1989, p. 
94; Quetejaza Calvo, Chuquisaca. .., cit., p. 357; y De Gori. Esteban, “La Universidad de 
Charcas: teoría y acción política”, Revista Histuria de la Educación Latinoamernana, 14, 2010. 
Pp. 169-190 

© René-Moreno, Gabriel, Biblioteca Peruana, Notas Bibliogr 
Arze Aguirre y Alberto M. Vazquez (editores), la Pa 
Mauclucudo, 1996, p. 126. Por ejemplo, se dijo que en ocasión de dar un «liscurso en la 
Universidad de Charcas en honor de la designación de Ignacio Flores como presidente de 
la audiencia, los empleados no dieron abasto para impedir cl acceso a la sala mayor de los 
numerosos artesanos y jornaleros que concurrieron por propia voluntad a la ceremonia. A] 
punto que un vidor de la audiencia reprendió lormalmente a Jas autoridades universitarias 
por la presencia de tantos plebeyos en un evento de semejante naturaleza (Gamier Valda, 
Joaquín, Juar José de Segovia, Sucre, Banco Nacional de Bolivia, 1989), 
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con el esfuerzo belico, en especial durante el asedio a la cmdad por parte de 


miles de indigenas en febrero de 4781 la decision de establecer, por primera 
vez desde cl siglo XVI, una guarnición permanente a metros de la Plaza Mavor, 
fue percibida como un afrenta a los antiguos y recientes servicios de la ciudad 
a la Corona. Como he desarrollado en otro lugar. el arribo de la compañía 
del ejército regular a mediados de 1781 fue seguda de la propagacion de ru- 
mores y anónimos acerca de nuna inmmente revuelta popular, Se produjeron 
entonces una serie de alegatos conjuntos de patricios y plebeyos corura los 
oficiales del ejercito, los vidores de la audiencia y otros funcionarios regios; 
se convocaron varios cabildos abiertos, una institución que evocaba, como 


ninguna otra, nociones de representación corporativa municipal; y se llevaron 
a cabo ceremonias públicas que expusieron la repentina relevancia asumida 
por cl consenso activo de la población local y la construcción simbólica de 
la ciudad como sujeto de la historia y actor político colectivo. Fenómenos 
todos que estaban en palmaria contradicción con la concepción monista de 
la monarquia de Carlos LI y los consiguientes recortes a la autonomía y las 
preeminencias de los ayuntamientos americanos. !? El cambio de relación en- 
we las clases altas y las castas se puede advertir asimismo en la organización 
miliciana, Mientras, conforme a lo usos de la época, las milicias reprodujeron 
las divisiones estamentarias, su lugar en el ceremonial, el más prominente 
símbolo de estatus social en estas sociedades, puso en evidencia la relajación 
de las barreras que separaban a ambos grupos: tras reclamar sitios de privi- 
legio por tratarse “sujetos de personal nobleza”, las compañías de caballería 
de abogados y letrados aceptaron asistir a los actos públicos entremezclados 
con las de infanteria compuestas por artesanos y pequeños comerciantes 
Más aun, cuando el virrey ordenara pocos años más tarde la disolución de la 
última compañía de mestizos todavía en pie, las elites patricias apoyarían la 
violenta protesta de los plebeyos contra la medida. 

Durante la decada de 1780, la convivencia de las tropas españolas con cl 
vecindario iba a provocar enfrentamientos de tal magmtud que todavía a me- 
diados del siglo siguiente, según anotó Gabriel-René Moreno, los ancianos de la 
ciudad hablaban de un antes y un después de estos episodios.’ Es interesante 
notar que los contlictos no se originaron en los grandes problemas políticos 
de la época sino en asuntos en apariencia más prosaicos y cotidianos como los 
insultos a la honorabilidad y masculinidad de los residentes, En estos años 
multiplicaron las denuncias tanto de patricios como de plebeyos sobre actos 
de violencia de la tropa en las calles y lugares de esparcimiento, así como casos 


2 Serulnikov. Sergio, “Las proezas de la Ciudad y su Hustre Ayuntamiento: Sinbolismo 
político y politica urbana en Charcas a fines del siglo XVIII”, Latin American Research Review, 
Vol. 43, N? 3, 2008, pp. 137-165. 

» René-Moreno, Gabriel, Biivteca Ferna .., cit, pp. 113-114 
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¿le aclubierio y otras alrentas a la autoridad patriarcal de los vecinos. La intima 
ligazón enue la cultura del honor y la cultura politica, entre las jerarquras so- 
ciales y el sisterna de gobierno, no tardaron sin embargo en salir a la superficie. 


que los soldados peninsulares del fijo sustituyeron a las milicias urbanas que 


> quejas cu electo se poliuizaron de inmediato debido, eutre otros factores, a 


habran enfrentado exitosamente a las fuerzas indigenas; portaban armas en 
eL espacio urbano; gozaban de inmunidad de las justicias ordinarias: y, sobre 
todo, a que su presencia en la ciudad obedecía a una política de Estado, no a 
uma medida circunstancial. Los altos magistrados coloniales tanto en Charcas 
como en Buenos Aires no se preocuparon por disimularlo: proclamaron que 
no debía “tenerse armado a ese Pa 


naje” puesto que era “punto decidido el 
que solo debe haber tropa de España”. El resentimiento fue lo suficientemen- 
te intenso como para suscitar no uno sino dos motines populares contra la 
guarnición militar, en 1782 y 1785, los primeros tumultos en Charcas desde 
los tiempos de la conquista. Y fue lo suficientemente extendido como para 
que el ayuntamiento se convirtiera en la expresión institucional de la revuelta 
popular, en el vocero de la oposición del conjunto del vecindario al ejército, 
a los ministros de la audiencia y al propio virrey de Buenos Aires. A raíz de 
estos enfrentamientos, se realizaron varios cabildos abiertos que contaron con 
la activa presencia de artesanos y mercaderes, De hecho, por haberse osado a 
exponer importantes cuestiones de Estado “a la censura de un Pueblo rudo e 
ignorante”, el ayuntamiento fue acusado de “un crimen horrendo de sedición” 
Por orden del virrey, los lideres del movimiento fueron conducidos presos a 
Buenos Aires. Desde el punto de vista del honor y el género, lo que interesa 
subrayar es que las afrentas a los derechos patriarcales y la reputación de la 
gente decente y las castas por igual adquirió una doble connotación: plantear 
la cuestión de si peninsulares de baja condición (como lo eran los soldados de 
limen) podían tener preeminencia sobre criollos de noble origen y situar la de- 
lensa de la masculinidad de patricios y plebeyos en un mismo plano. Dirfamos 
entonces que se produce una democratización relativa del honor como función 
de ta democratización relativa del deshonor, En términos más generales, los 
ataques a la honorabilidad del vecindario en sus dos sentidos, la nobt 
honra, contribuyó a socavar la autorrepresentación de la sociedad urbana como 


za y la 


una sociedad hidalga, cortesana, dividida en sectores hispanos y no hispanos: 
un reino entre otros reinos, Los vecinos, sin perder por supuesto sus distin- 
tivas identidades grupales, comenzaron a concebirse como miembros de una 
misma entidad colectiva definida en opo: 


ción a las politicas metropolitanas y 
a sus agentes y beneficiarios directos, es decir, comenzaron a concebirse como 
Integrautes de una sociedad colonial. ** 


+ Sobre este tema, véase Setulnikox, Sergio, “Crisis de una sociedad colonial. Identidades 
colectivas y representación política en la ciudad de Charcas (siglo XVHI)", Desonal 
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No contamos con estudios detallados sobre los sectores populares de La 
Paz. el polo urbano y comercial de mayor crecimiento en la región. Sabemos 
empero que a partir de Ja segunda mitad del siglo XVII se advierte una mar- 


vada escisior en el seno de las elites urbanas de acuerdo con sus niveles de 
integración en la sociedad local, En su estudio sobre identidades colectivas y 

conflictos políticos en esta ciudad, Rossana Barragán ha mostrado que durante 
esta época se comienzan multiplicar los choques entre los “españoles peninsu- 
y los “españoles patricios” en +orno de los cargos públicos. los recursos 
económicos, la participación en Jas milicias y las preminencias ceremoniales, * 

El primer grupo consistia principalmente de grandes comerciantes de efectos de 
Castilla asociados con casas comerciales de Lima y Buenos Aires: el segundo, de 
mercaderes que distribuian los bienes importados en los mercados regionales 
y. muy especialmente, de hacendados dedicados al cultivo y comercialización 
de la coca. Lo que los separaba no era necesariamente su origen geográfico 
(había peninsulares y criollos en ambos lados), sino su inserción en Jas redes 
de parentesco y sociabilidad, las actividades económicas que desarrollaban y su 
involucramiento en los asuntos públicos. Era la condición de avecindado, de 
patricio” en el sentido de pertenencia a la “patria chica”, lo que contaba. En 
el curso de las reiteradas disputas que se producen entre la década de 1770 y el 
movimiento juntero de 1809, el cabildo se va tornando en e) principal medios 
de representación política de los españoles patricios, Tas clases bajas no fue- 
ron ajenas a este proceso. Su presencia se haría sentir con especial intensidad 
a raíz del establecimiento de la aduana, el incremento de la alcabala del + al 
6% y la extensión del impuesto a la coca. En marzo de 1780 se produjo una 
violenta revuelta popular contra esta política. Los principales protagonistas de 
los disturbios fueron como siempre los sectores plebeyos urbanos, junto con 
mercaderes itinerantes de origen indigena y mestizo. Sin embargo, como en 
casos semejantes, amplios estamentos de la sociedad estuvicron involucrados 
en la protesta, De hecho, los vecinos prominentes de la ciudad, lejos de repu- 
diar los motivos del levantamiento, convocaron a una sesión extraordinaria del 
cabildo que dictaminó la clausura de la aduana y retrotrajo la alcabala al 4%. 


lare 


El Visitador General del Reino y principal representante de las políticas borhó- 
nicas en la región, Antonio de Areche, condenó el accionar del ayuntamiento 
y exigió que se revirticran las medidas. Las autoridades locales se negaron a 
volver sobre sus pasos.“ . 


'ol. 48, N° 192, 2009, 439-169; y “Motines urbanos contra cl ejército regular 
español. La Plata, 1782 y 1785”, en Sara Mata y Beatriz Bragoni, Comp, Entre dá Colonia y la 
República: insurgencias, sebeliones y celtura politica en América del Sar, Buenos Aires, Prometeo 
Libres, 2009, pp. 95-324 
"Barragán, Rossuna, * 
<O'Phelan Godoy, Scarlett, Un slo... cit, pp. 1 
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pañoles pauricios...*, cit, pp. 113-171 
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por parte de miles de indigenas 
encabezados por Túpac Katart un año mas tarde debió apaciguar las disiden- 


cias internas de una población sometida a circunstancias tan extremas. No lo 
hizo. Los luncionarios regios y los vecinos volverían a colisionar ahora sobre 
los roles que les cabían en la organización de la defensa de la ciudad. El en- 
frentamiento estuvo encarnado en las dos principales figuras del momento: el 
Comandayte de Armas de La Paz, Sebastián de Segurola, y el vico hacendado 
y comerciante criollo, futuro oidor de la audiencia de Chile, Francisco Tadeo 
Diez de Medina, El primero tildó a las más importantes familias paceñas de 
“insubordinados, insolentes, orgullosos, cursis, ignorantes y entromeridos”; 
el segundo soliviantaba a la población local con expresiones tales como 
paisanos, la causa es nuestra y así es preciso defenderla". El permanente 
hostigamiento de los ejércitos rebeldes de Tupac Katari y los parientes de 
Túpac Amaru, y las terribles hambrunas y epidemias que en el curso de más 
de tres meses de completo aislamiento diezmaron la poblacion de La Paz, no 
impidieron que las profundas tensiones por las que atravesaba la sociedad 
indiana de la época salieran nuevamente a la luz. 

Es posible afirmar entonces que en Oruro, La Plata y La Paz se generan 
procesos de creciente antagonismo entre los sectores patricios y los sectores 
asociados con los intereses metropolitanos (magistrados regios, grandes co- 
merciantes importadores y prestamistas, oficiales de la real hacienda). Estas 
divergencias no se limitaron a las conocidas pugnas por los recursos econó- 
micos o el acceso a los empleos de gobierno, sino que afectaron campos tan 
variados como el simbolismo político, el honor, la militarización, el sentido 
de pertenencia social, los usos culturales o el debate abierto sobre los asuntos 
de gobierno, Es en este contexto que se debe situar la creciente participación 
política de las clases bajas urbanas. Por cierto, queda mucho por conocer 
acerca de en qué medida estos realincamientos estuvieron acompañados 
de un proceso de creciente diferenciación social al interior de los sectores 
populares en función de la estructura ocupacional (gremios de artesanos F 
comerciantes vs. trabajadores no calificados) y rasgos étnico-culturales (mes- 
tizos vs. cholos, cuyas caracteristicas lingüísticas o fenotípicas los asimilaba 
en mayor medida al mundo indígena). Merece señalarse no obstante que es a 
partir de esta época, y durante el curso del siglo XIX, que la condición gené- 
rica de mestizo parece haber empezado a quedar despojada de los atributos 
puramente derogatorios que la habian impregnado desde los tiempos de la 
conquista. El mestizo deja de estar signado por la afirmación de lo que no era, 
uu miembro pleno de las dos repúblicas, y por la negatividad de lo que era, 
el subproducto racial y cultural anómalo, no deseado, de la interacción entre 


a 


* Barragán, Rossana, “Españoles patricios... ", cit., pp. 144-145 
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colonizadores y colonizados. Rossana Barragán ha apuntado al respecto que 
para los indigenas urbanos la categoria comenzo a aparecer como un medio 
de ascenso social y símbolo de estatus, a la vez que para los españoles ameri- 
canos tue asumiendo, en consovancia con su búsqueda de nuevas fuentes de 


validación politica, un valor “más neutro, menos po 


rorativo y despectivo” 

Resulta evidente, en todo caso, que la lenta consolidación de novedosas 
estrategias identitarias e imaginarios colectivos estuvo vinculada con la rapida 
expansión de la politica, la plebeya y la otra. El motín fuc su más especta- 
cular, y por ende más documentada, manilestación, pero tal vez no la más 
signicativa, Las relormas borbónicas, las tendencias socioeconómicas y las 
dinámicas culturales de largo plazo, ası como la guerra contra los levanta- 
mieutos tupamaristas, llevaron a recurrentes cuestionamientos de las politicas 
imperiales, al replanteo del lugar de los patricios en la jerarquia de privilegios 
de la sociedad indiana y a una expansión del papel de los artesanos, tenderos, 
pequeños mercaderes y otros miembros de la plebe en la vida pública. Octavio 
Paz recordó que “toda sociedad al definirse a sí misma, define a las otras. Y 
esta definición asume casi siempre la forma de una condenación”.'* La doble 
condenación de la alteridad radical de la población indígena provocada por 
la masiva insurrección panandina y de la colonialidad de las estructuras de 
gobierno español mcitada por el absolutismo borbónico fue la fragua donde 
nuevas representaciones sociales comenzaron a tomar forma. 1809 fue parte 
de este proceso. 


3. 


La crisis del orden colonial en el Alto Perú lue la más prolongada del 
continente. Las ciudades altoperuanas fueron las primeras en remover a las 
autoridades constituidas tras la caída de la monarquía hispánica en 1808, y 
las últimas en romper con España. Fue un complejo proceso signado desde 
el comienzo no sólo por las inclinaciones independentistas o realistas, repu- 
blicanas o monárquicas, de la población local, sino también por la conflictiva 
relación del Alto Perú con Lima y Buenos Aires. Desde finales de 1809, la 
región estuvo bajo permanente ocupación de las tropas de lnea del virrei- 
nato del Perú o de ejércitos patriotas. La emancipación se alcanzaria sólo a 
comienzos de 1825 con el arribo de las fuerzas de José Antonio de Sucre, 
Previo a la definitiva derrota realista, se habia atravesado ya una primera 


" Barragan, Rossana, “Los múltiples rostros y disputas por el ser mestizo”, en Seminario 
Mestizaje: ilusiones y realidades, La Paz, MUSET, 1996, p. 86. Véase asimismo en el mismo 
volumen, Rivera, Salvia, “En defensa de mi hipótesis sobre el mestizaje colonial andino” 
pp. 45-60. 

" Paz, Octavio, Sor Juara Inés de ia Cruz » las trampas de la le, México, FCF, 1995, p. 47 
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experiencia autonomica, mas no bajo la égida del liberalismo de cudo boli- 
variano o porteño sino, por el contrario, en rechazo de las reform 


de origen charqueño Pedro Oladeta fue quien lidesó esta reacción conser 


dora nn fenomeno que guarda algunos paralelismos con el contemporaneo 
movimiento de Agustin de Iturbide en Mexico 

La participación de los sectores populares urbanos en este proceso fue in 
tensa y significativa, muy parucularmente durante los tempranos a 


amientos 
contra los magistrados españoles. Tanto los llamados movimentos junteros 
criollos de 1809 como la muy favorable acogida recibida por los primeros 
ejércitos expedicionarios porteños tuvieron esa impronta, Los principios ideo: 
logicos (liberales o conservadores, modernos o tradicionales) y las concep- 
ciones poltticas (realistas, independentistas, autonomistas o, en relación con 
el futuro Estado boliviano, nacionalistas) que informaron el comportamiento 
de la población altoperuana han sido motivo de mucho debate. Sin embargo, 
ho son las ideas sino las prácticas políticas lo que aquí nos inter No por 
supuesto porque las ideas sean irrelevantes, sino porque en una situación 
de semejante incertidumbre, tan expuesta a Juerzas ajenas al control de los 
actores mismos, las proclamas y declaraciones de principio no son el único. 
ni acaso el más adecuado, indicador de las transformaciones en curso. En una 
región donde los acontecimientos estuvicron tan decisivamente sigmados por 
el flujo y reflujo de fuerzas militares del exterior, así como por el flujo y reflujo 
de novedades sobre las cambiantes circunstancias políticas en la metrópoli, 
es esperable que las adhesiones a los bandos en pugna se modificasen con 
relativa rapidez y las consideraciones pragmáticas cobraran precedencia sobre 
las convicciones mas profundas. Lo que quisiera argumentar aquí es que las 
practicas colectivas denotan una erosión del orden establecido que está ca 
exceso de los móviles que las pudieron impulsar. Para desarrollar este punto 
nos focalizaremos nuevamente en la ciudad de La Plata, el caso sobre el que 
tenemos mejor información y que permitirá retomar algunos de los temas 


uatados anteriormente. Veremos de manera más sucinta los desarrollos en 
otras ciudades altoperuanas, 

La sinopsis del levantamiento ocurrido en La Plata el 25 de mayo de 
1800 ha sido con frecuencia presentada como una disputa facciosa entre 
funcionarios peninsulares (los ministros de la audiencia, por un lado, y el 
gohernador intendente Ramón García Pizarro y el a rzobispo de Charcas Benito 
María Moxó y Francol, por otro), que contó con la activa participación de 
un grupo de abogados y letrados criollos de ideas radicales y fue acompañada 
de la movilización de la plebe urbana. El motivo central del conflicto fueron 
las ambiciones de poder de los oidores, asi como la supuesta complicidad del 
gobernador intendente y el arzobispo con los planes de la infanta Carlota de 
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rugat para asumir la regenera del Rio de la Piala mientras durase el cau- 
úverio de su hermano Fernando VH. Los promotores del provecto carlotino 
sran el enviado de la Junta de Sevilla, el militar arequipeño Joso Manuel de 
Goyeneche, y el vir 


dese 


del Rio de La Plata, Santiago de Liniers, Aumgue esta 


pción puede dar cuen 
claro que po: 


de tos contornos generales del evento, parece 


sus raices históric: 


su dinámica politica y su composición so- 
cial, el acontecimiento fuc algo más, y algo mny distinto, que una mera lucha 
de facciones, seguida de una asonada popular, en torno de la más adecuada 
forma de defender el domino español en America dadas las extraordinarias 
circunstancias del momento 

El virrey Baltas 


ar Hidalgo de Cisneros, quien sucedió a Liniers s media- 


dos de 1809, como la mayoría de sus contemporáncos, lo comprendió de 
inmediato. En un oficio secrero de agosto de ese año dirigido a los vidores 
de la audiencia, les recordó que su proclamado objetivo de “wantener los 
verdaderos derechos de nuestro Augusto Soberano el Señor Fernando 79 
podia ser muy genuino y muy loable, pero resultaba del todo incompatible 
con el menoscabo que estaban causando a dos de los pilares fundament. 
sobre los que la fidelidad al rey se asentaba: la "subordinación a los superio- 
res” y el “orden público”. * De no otra cosa se trataba la violenta deposición 
del gobernador intendente García Pizarro y del arzobispo Moxó, el ataque a° 
los soldados del ejército regular y su reemplazo por compañías de milicias de 
patricios y plebeyos; el ambiente general de deliberación sobre la legitimidad 
del gobicrno; la posición de poder asumida por los vecinos de honor (doc- 
tores de la universidad, oficiales del cabildo, familias distinguidas criollas); 
el despacho de comisionados a otras ciudades para obtener su adhesión al 
alzamiento; y, por supuesto, la movilización de los grupos plebeyos. Se diria 
entonces que tres principios brsicos de la cultura política colonial fueron 
puestos en cuestión: la politización de las relaciones de mando (a primera 
clausula de la mas acendrada máxima de la administración indiana, “se obe- 
¢ pero no se cumple”); el carácter reservado de los asuntos de gobierno; 


y el activo involucramiento de las clases bajas en las cuestiones públicas. 
Ahora bien, la subversión en las formas de hacer política no irrumpió de 
repente: remite a experiencias distantes y recientes. Lo que las noticias de 


denie èn et Alto Pest: tos sucesos de Chuquisaca, 
- Sobre los eventos de La Plata a partir de las 


= Jast Lleó, Estanislao, Comienzo de la iruley 
130 cre, Editorial Judicial, 1994, p. 15 

abdicaciones de Bayona, véase Roca, Jose luis, 1809. La revolución de le Audiencia de Charcas en 
isaca von La Paz, La Paz, Pharal Editores, 1998: Querejazo Calvo, Roberto Chueprsaca 
ci., pp 519-616. Soux Muñoz Reyes, María luisa, “La Audiencia de Charcas y los acon- 
tecimientos de 1808: rumores y tensiones en una sociedad provincial”, en Ávila, Alfredo 
y Pedro Perez Herrero (compiladores), Las experiencias de 1808 en Iberoamerica, alcalá de 
Henares, Universidad de Alcalá, 2008, pp. 445-489: Siles Salinas, Jorge, La indrpendencia de 
Belivía, Madrid, MAPERE, 1992, pp. 123-143, 
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la 
del poder regio, los debates sobre el origen de la autoridad de los magistrados 
coloniales, la redefinición de la relación entre ciudade: 


abdicaciones de Bayona hicieron fue crear un muevo contexto la vacancia 


beceras y ciudades 
subordinadas- dentro del cual estas tensiones astquirieron nuevas e inespe- 
radas resonancias. 

Fl proceso previo de politización y debate de las cuestiones de Estado 
es vbservable cn muchos niveles de la interacción de las instituciones de 


gobierno regio y corporativo, y alrededor de asuntos de muy variada índo- 


le. Unos pocos ejemplos servirá para ilustrar esta dinámica. Sabemos que 
durante la primera decada del siglo el cabildo eclesiastico se había visto en- 
vuelto en una serie de disputas de gran resonancia en la ciudad a raíz de la 
tentativa de los oficiales de la real hacienda de incrementar sus obligaciones 
impositivas, asi como de las pretensiones del arzobispo Moxo de reformar el 
funcionamiento del seminario conciliar y de disciplinar, en consonancia con 
los nuevos principios ilustrados, la conducta de los curas doctrineros. Los 
motivos específicos de los enfrentamientos fueron acaso menos significativos 
que las repercusiones que adquirieron, ya que la oposicion del clero a las 
autoridades superiores tuvo un alto grado de exposición publica, y además 
resulto en general exitosa. No sorprende que en 1808, al llegar las primeras 
noticias sobre la conformación de la Junta de Sevilla y estallar el disenso 
sobre su reconocimiento, el arzobispo se sintiera precisado a advertir a sus 
subordinados “que no soltasen jamás las riendas a una inquicta curiosidad 
de enterarse de los acontecimientos del día, que no quisieran pasar en las 
conversaciones y tertulias por filósofos y politicos... "2 

Aunque aliados en las jornadas de mayo de 1809, también las tensiones 
entre el cabildo secular y la audiencia fueron intensas y recurrentes durante 
los años precedentes. Tal es el caso de los conflictos que se desencadenaron 
entre ambos organismos con motivo de las invasiones inglesas de 1806 y 1807 
En respuesta a una solicitud de ayuda por parte del ayuntamiento de Buenos 
Aires, los habitantes de La Plata convocaron a un cabildo abierto y empren- 
dieron por cuenta propia, contra la voluntad de los vidores y el gobernador 
intendente, una campaña para recaudar fondos destinados a la protección 
de la capital virreinal, La oposición de los magistrados regios no obedecio 
tanto al propósito mismo de la cruzada como a la autonomía e irreverencia 
del vecindario y al sentimiento de beneplácito que había suscitado en La 
Plata el formidable protagonismo de la población porteña en la defensa de su 
ciudad. García Pizarro notó al respecto que los eventos ocurridos en Buenos 
Aires, incluyendo la apresurada huida del virrey Marques de Sobremonte a 
Córdoba, incentivaron “una secreta avimosidad en los Tribunales y cuerpos 


* Citado en Just Lleo, Estanislao, Comienzo.. , cit, p. 64 
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erviles para estimarse con facultades competentes contra sus respectivos 
Gefes en casos equivalentes, o cn otras circunstancias, que facilmente podria 
pretextar la malicia, o el espiritu de independencia”.** La elección anual de 
cargos concejiles un ano mas tarde confirmaría plenamente sus temores. A 
Lines de 1808, Garcia Pizarro, como presidente del cabildo ex oficio, ordeno 
la suspensión de la acostumbrada elección anual por el espiritu laccioso jm- 


perante, es decir, por el alto grado de politización del evento. Encabezados 
por Manuel Zudánez, el escribano de la universidad, y otros vecinos promi- 
ncutes, el ayuntamiento hizo caso omiso de lo dispuesto por el magistrado, 
rdenes del virrey Liniers avalando su postura. 
Las elecciones se realizaron y Zudáñez fue elegido regidor, Como con otros 


así como de las subsecuentes 


conflictos de este tipo, todo el asunto tomó estado público y la gente seguía 
los avatares del proceso día a día, Un documento de la época resumió el estado 
de cosas al señalar que lejos de “guardar el secreto que mandan las Leyes”, 
las noticias y opiniones sobre las disputas entre diversos órganos de gobierno 
eran propagadas “entre todas las clases del vecindario”. P 

Como es bien subido, al claustro docente de la universidad de Charcas 
le cabria un rol central en el movimiento de 1809. También en este caso las 
tensiones venían de muy lejos. Durante los años previos, los universitarios 
se habían enfrentado a la audiencia, el gobernador intendente García Pizarro. 
el arzobispo y el propio virrey Liniers respecto de la elección del rector y 
varios proyectos de relorma curricular. La institución defendió con tenacidad 
su autonomía. No fueron de ninguna manera eventos confinados a la adimi- 
nistración regia y los claustros universitarios. Se dijo que “[estas increibles 
hostilidades] por ninguno eran ignoradas a causa de que se leían los escritos 
inflamatorios por las esquinas, Fondas y Conlituras”.™ En encro de 1809, 
la intrepidez política de los universitarios tomó un nuevo cariz cuando, tras 
una reunión general del claustro, se solicito formalmente a García Pizarro 
y Liniers que prohibieran la circulación de los pliegos de la infanta Carlota 
que el propio virrey había hecho llegar a Charcas por mano de Goyeneche. Fl 
cuestionamiento público a las máximas magistraruras coloniales, en un asunto 
de semejante trascendencia institucional, generó enorme estupor, Liniers, a 
instancias de García Pizarro, ordenó que “se testase y cancelase” el acta pues 
“el Gremio y Claustro se ha avanzado a lormar Acuerdos sobre materias muy 


graves de Estado que no son de su incumbencia” y, cuya resolución estaba 
reservada “a la decisión de esta Superioridad”.P Por entonces, empero, nada 


Citado en Just Uco, E 


tanislao, Comienzo... cil, p- 33. 
2 Citado en Just Lleo, Estanislao, Comienzo. ... cit, p- 54. 


* Citado en Just Lleó, Estanislao, Comienzo. .., cit., p. 39. Sobre el rol de la Universidad de 
Chacas en estos procesos, véase De Guri, Estebau, "La Universidad de Charcas" 


2 Cuado en Just Lco, Estanislao, Comienzo., Cit. p. 76. 
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parecia eva de la meumbencia de nadie. La proble ción de las relacio 


nes de mando habat alcanzado tal pumo de naturalización que a fines de 1808 


el propio liscal de la andiencia le había exigido al goberiador intendente que 


le remitiese copias de todos los documentos oficiales que recibia de la corte 
virremal de Buenos Aires. con el argumento que los mismos estaban desti- 
nados “al conocimiento del Pubbico de esta Ciudad sea qual fuese la materia 


de su contenido”. García Pizarro, como era esperable. rechaz 
demanda, Al enterarse de tan in: 


> de plano la 
ólito argumento para las concepciones de 
¿el virrey Liniers conmino al gobernador imendente a no ceder a las 


la poc 


presiones, recordandole que las comunicaciones entre magistrados eran por 
asuntos 
embargo, no habria modo ya que los asuntos de mero gobierno volvieran a 


ser confinados al mbito de la administración regia 


natuwaleza reservadas pues se trataba de de “mero gobierno”. Sin 


Apenas semanas después de la controversia sobre los pliegos de la infanta 
Carlota, surgió una querella entre el rector de la universidad y la audiencia 
sobre una cuestión de protocolo en apariencia menor —el derecho del primero 
a usar un cojin durante misa que terminaría desembocando en el estallido 
del 25 de mayo. Aunque parte de la historiografía ha tomado la supuesta 
banalidad de la disputa como un signo de la escasa densidad política del 
fenómeno todo, no se trató en absoluto de un asunto banal, no ciertamente 
en este contexto, En primer lugar porque las preeminencias ceremoniales 
eran el más ostensible signo de las jerarquías de poder vigentes, y en una 
coyuntura donde todas Jas jerarquías de poder estaban siendo puestas en 
cuestión, las batallas por las preeminencias ceremoniales no podían sino 
adquirir gran trascendencia. No se ha enfatizado suficientemente, por otra 
parte, que la ocasión en la que surgió la controversia del cojín fue en sí misma 
muy significativa: se trataba del funeral del oidor honorario y ex rector de la 
universidad Juan José Segovia, el principal vocero del vecindario durante los 
mencionados enfrentamientos con el ejército, la audiencia y las autoridades 
virrcinales de la década de 1780, El abogado charqueño había pagado por ello 


con largos años de cárcel en Buenos Aires y un interminable proceso judicial 
en su contra. Como era costumbre en la administración indiana, Segovia 
logró eventualmente ser rehabilitado y, bacia el final de 
docente lo eligió rector por dos periodos. Su sepelio parec 


su vida, el claustro 


ó funcionar como 
un puente entre ambos eventos: un testigo de los hechos indicó que a las 
funciones en su honor, además de las autoridades civiles y eclesiásticas y los 
vecinos notables, acudió “una gran masa del pueblo debido a la simpati: 


X 


prestigio de que gozaba en la ciudad”. * Vale recordar que durante la épo- 


* Ciruclo en Just Lleó, Estanislao. Comienzo... cit, p. 63 


Citado en Just Lleó, Estaniskio, Comienzo... cit, p. B2 
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ca di los 


aines contra los soldados peninsulares se huha sostenido que 


Segovia “se jactaba de ser el defenso de los cotos su distinción 
se reputaba de tbm de pi 


eciladiados 


a y el cmsel a 


jika previraias. E En cual 


quier edido con orras controversias del momento 


o. al ip 


al que lo se 
la querella sobre el uso del cojín se transformó de inmediato en una causa 
publica en donde se pusieron sobre el tapete aspectos mucho mis amplios 
de las relaciones de poder Se multiplicaron asi los pasquines. anónimos 
y rumores condenando la conducta de los ordores, pero también de otras 
autoridades civiles y eclesisticas que no habían estado involucradas en el 
episodio. Los pasquines eran comentados cu toda la ciudad y sus autores 


gozab: 


a de la general admiración por su osadia, La campaña de anónimos y 
el ambiente de agitación obligaron a poner parrullas nocturnas “para disipar 
los posibles grupos de gemes que se formaban, y sobre todo para detener a 
los pasquinistas”.2 El clima de insubordinación y la existencia de un común 
enemigo hicieron eventualmente que los ministros de la audiencia se retrac- 
tasen de su ataque a los grupos criollos y centraran de nuevo su mira en el 
gobernador intendente y el arzobispo. Impotente para detener la escalada 
de confrontaciones. García Pizarro pidió al virrey que se pusiera de una vez 
fin a la incesante conflictividad política mediante el destierro de todos los 
opositores al gobierno. temiendo ser enviados presos a Buenos Aires (la 
suerte corrida por Segovia dos decadas atrás no debió pasar desapercibida 
en estas circunstancias). los vecinos patricios y los ministros de la audiencia 
comenzaron a pergeñar un alzamiento contra las autoridades superiores. El 
25 de mayo fue el día 

No sabemos demasiado sobre la participación de los sectores plebeyos 
en los sucesos de mayo. Pero no sorprende que, al igual que cn la década de 
1780, cl “pueblo” estuviera involucrado en todas las instancias del evento, 
desde los choques armados con los soldados, los tumultos en la plaza mayor, 
los intentos de tomar las cajas reales, la captura de García Pizarro y Jas juntas 
y deliberaciones en donde se tomaban decisiones, Un estudio reciente de la 
actuación de un “capitán de los cholos”, el mulato Francisco Ríos, pone de ma- 
nihesto los fluidos contactos quc existieron entre las elites y las clases bajas 9 
El involucramiento en la política de los artesanos, pequeños comerciantes y 
otros grupos plebeyos tuvo ese día una explicita vindicación ideológica, En 
el documento más importante de la jornada, el oficio final que se dirigió a 
García Pizarro conminándolo a renunciar de inmediato al cargo, los lideres 


* René-Moreno, Gabriel, Bibiiateca Peruana.. cit. p. 118 (subrayado nuestro) 


Citado en Just Lleó, Estmslao, Co: cp. 83 

* Esther Aillón Soria, “El mulato Francisco Rios: lider y plebe (25 de mayo de 1809 — no- 
viembre de 3810)”, en Heraclio Bonilla (editor), Indios, negros y mestizos es la independencia. 
Bogota. Editorial Planeta Colombiana, 2010. pp. 233-267. 
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de la asonada argumentaron que, “el Pueblo iodo festa] en tal consternación 


que no encuentra el Tribunal otro arburio para restuuirie su as 


va tranqui- 


lidad, que el que VE. cn obsequio de ella entregue inmediaramen 
Politico y Militar, como el Pueblo le pide, con Brine protexta de ne aqnistu 


hasta que se verifique”. * Ne se trata por cierto de una apelación a la decima 
del retorno de la soberania a los pueblos, menos aun de nociones liberales 


de ciudadanía, sino de la expr 


reivindicación de la potestad del pueblo, 
incluyendo los sectores plebeyos, de remover gobernantes incompetentes e 
despóticos. Era un discurso más ajustado al regimen político vigente. pero 
tanto más sedicioso porque socavaba las relaciones concretas de poder sobre 
las que ese régimen se fundaba y entroncaba con experiencias colectivas de 
contestación más bicn que con construcciones ideologicas abstr: 


aas, 

Aunque es evidente que la audiencia y los dirigentes criollos invocaron 
la posibilidad de un estallido social como recurso intimidatorio, el estado 
de conmoción popular era extendido y profundo. El mismo 25 a la noche 
la multitud ahorcó en la plaza central el retrato de García Pizarro; al pie del 
lienzo se colocó un perro muerto.* Durante los días posteriores, la audiencia 
y los vecinos patricios apenas pudieron contener la movilización de la plebe 
Los “chaperones” fueron objeto de ataques y robos. Se adoptó la costumbre de 
colocar todas las tardes un retrato de Fernando Vil en los bajos del cabildo, 
frente a la Plaza Mayor, en donde se congregaba el “cholerio” para cantar, 
gritar, dar vivas y mueras.” La práctica tenía sus antecedentes. Tres décadas 
atrás, en 1781, la colocación del retrato de Carlos IL en los bajos del cabildo, 
Junto con la fijación de una placa que exaltaba las proezas de la ciudad en 
defensa de la monarquia contra los encomenderos del siglo XVI y los insur- 
gentes indígenas del XVI, había servido como un simbolo del rechazo a 
las nuevas políticas imperiales, al establecimiento de una guarnición militar 
permanente y a todo lo que la ideología de Carlos HI representaba. Tras 
el 25 de mayo de 1809, la celebración pública se tornó un ritual cotidiano. 
La fiesta, vale insistir, ocupaba un sitio primordial en la construcción del 
imaginario politico del mundo hispánico. Claudio Lomnitz, en un agudo cn- 
sayo sobre el tema para el caso de México, ha notado que, “ritual is a critical 
arena for the construction of pragmatic political accommodations where no 
open, dialogic, forms of communication and decision-making exist. In other 
words, there is an inverse correlation between the social importance of politi- 


* Citado en Just Leò, Escunslao, 


aming... ext. p. 122 
* Aillón Soria, “El mulato Urancisco Rios..." cit., p. 263 
% Just Llco, Estanislao, Comienza... ct, p. 151 


*! Sevulnikov. Sergio, “Las proezas”... cit 
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cal rual and tiai of the publie sphere”. ™ Mientras esta observación purece 


valida para el largo plazo, en coyunturas de crisis como csta la explosión de 


la eslora pública ~ia multiplicación de arobitos de debate aheno y horizontal 


sobre los asuntos de Estado— resulta directamente proporcional a la exacer 


bacion del lugar del ritual y el ceremonial en la vida de la ciudad Corpus 
Christi ilustra bien este fenomeno Era costumbre que los gremios de oficios 
y mercaderes levantaran ese día altares callejeros por los sitios donde pasaba 
la procesión y que costearan las comparas de danzantes, los disfraces y las 


bebidas que alli se otrectan. Aunque los gastos eran extremadamente onerosos 


. cuando las autoridades borbónicas 


y en vacias ocasiones suscitaron que) 
intentaron simplificar las festividades, los arteyanos se opusieron obstina- 
damente a que se alterara la tradicion * En 1809, la ceremonia adquirió un 
definido ¡ono polinco: en la vispera de la fiesta de Corpus, segun un relato 
de la época, el pueblo recorrio las calles de la ciudad cantando “con música 
de guitarras coplas muy deshonestas, turbulentas e injutiosas a las señora 
Princesa del Brasil Dona Carlota Joaquina de Borbón, y contra los Señores 
Virrey, Presidente, Arzobispo y [Gobernador Intendente de Potosí Francisco 
de Paula] Sanz, tratándolos de traidores con el estribillo Viva el Rey, el que 
repetían con algazara aun en la misma retretra”,” 

La movilización plebeya se canalizo asimismo a través de las milicias? 
Tampoco este fenomeno era novedoso puesto que, como hemos apuntado, la 
conformación de compañías de patricios y plebeyos durante la guerra contra 
las fuerzas rupamaristas habia ya dado lugar a graves confrontaciones entre el 
vecindario y las autoridades regias. Sin embargo, en un contexto de vertiginosa 
debacle del dominio español, la puesta en armas de la población urbana ya 
no sólo politizó el ejercicio del poder iilitar (la relación entre patricios y 
plebeyos, entre el ejército español y los residentes, entre la sociedad local y la 
metrópoli) sino que dio inicio a una creciente militarización de la política. La 
deposición del gobernador intendente y el enfrentamiento con las autoridades 
virrcinales fueron en efecto acompañados por el desarme de los soldados 
españoles estacionados en la ciudad y preparativos bélicos en prevención de 


un inminente ataque de las compañías de veteranos de Potosí. Es importante 
notar que aunque la participación en las milicias constítuian una lucente de 
prestigio, identidad y poder, su significado político no estaba disociado de 
las circuvstancias que la rodeaban. Por ejemplo, sóle un año antes de estos 
eventos, cuando Liniers y Garcia Pizarro habian dispuesto la formación de 


Claudio, “Ritual, Rumor and Corruption in the Constitution ol Polity ia Modem 
>. Journal ej Latin American Antimpolesy:, Vol. 1, N° 2, 1995, pp. 32-33 


% Querejaza C 
* Citado en Jusi Leo, Estanislao, Comienco.... cit, p. 133 La retreta era el momento del 
día en que la gente se retiraba a sus hogares 


vo, Roberto, Clisquisces.... cit.. p. 403. 
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companas lunadas “del Honor” eu defensa de Fernando VI, ios regidores 
del cabildo y los miembros del grenno de abogados decidieron declinar tal 


honor. La aparición de varios pasquines “con voces de independencia” (mo 


en relación con el rey mismo, cuya legitimidad no estaba en cuestión, sit 
von quienes pobesmaban en su nombre) lorzò la revocación de la medida. 


Luego de los sucesos del 23 de mayo el reclutamiento de milicias fue, por el 


contrario, mmediato y masivo. Revirticado la decision que habia dado lugar 
a violentos motines en 1783, se conformaron varios cuerpos de caballería, 


artilleri e infameria integrados por los vecinos principales así como por 


los nuembros de los gremios de tejedores, sastres, plateros, herreros carpin- 
teros, barberos y otros. Se creó asimismo una milicia de pardos y morenos 


identificada como “Compañía del terror”. Se dotó a las tropas de uniformes 


y salarios. En respuesta a los rumores de un inminente avance sobre La Plata 
de las tropas regulares estacionadas en Potosí, se llegaron a movilizar, según 
varios cálculos, más de cinco mil hombres.* 

Eventualmente, como es bien sabido, la falta de una verdadera fuerza 
militar con la que hacer frente a los tropas de línea del Alto Perú, y a las que 
pudieran ser enviadas desde Lima o Buenos Aires dada la decisión de los 
virreyes José Fernando de Abascal e Hidalgo de Cisneros de poner fin a los 
disturbios a como diera lugar, tornaron insostenible el alzamiento charque- 
Vo, Pero al margen de estas consideraciones, las irreconciliables disensiones 
internas condujeron a una verdadera implosión del levantamiento. El mo- 
vimiento había sido desde el principio, antes del principio si recordamos 
los procesos de confrontación que lo precedieron, muy heterogéneo. Los 
seutores criollos más radicalizados no tardaron en acusar a la audiencia 
gobernadora de no romper amarras con los aliados del vi rey y su principal 
apoyo cn la región, el gobernador intendente de Potosi Sanz. A la inicial di- 
visión de los habitantes entre “tribunalistas” y “pizarristas” se superpusieron 
ahora nuevos y viejos motivos de resentimiento contra los ministros de la 
audiencia, por lo que hacían y por lo que representaban. Es significativo que 
los vecinos identificaran a sus enemigos como “chapetones”, aun cuando la 
designación estuviera dirigida a los defensores del orden establecido más 
que a las personas de origen peninsular mismas. Las tensiones condujeron 
a que el tribunal intentara incluso procesar a algunos de los líderes criollos. 
Bernardo Monteagudo, uno de los procesados, había sostenido por enton- 


ces que la “audiencia gobernadora” habría tenido mayor aceptación “si se 
hubiesen sofocado a los Europeos”, como su sector pretendía, y que si los 
vidores hubieran tomado medidas concretas contra los dirigentes criollos, 


Citado Just Lleo, Estanislao, Comienzo... eit., p. 81 
29,137 y 175. 
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“hubiesen sido victimas del furor del Pueblo, pues no hubieran hecho orra 
cosa que poner las manos en... personas a quien venera el Pueblo, y cuya 


orden seguiría sin embara 


D Una afirmación exagerada tal vez, pero que 
hasta donde sabemos no estaba demasiado alejada de la realidad. 

De hecho, el estado de agitación popular alcanzó niveles nunca vistos 
hasta entonces, según Estanislao Just Lleó, a partir de septiembre hubo una 
explosión de pasquines, folletos. libelos y proclamas que convocaban a “de- 
Tender la Patria a sangre y fuego” y a la “restauración de la primor 


libertad” 


Se discutia a lo largo de la ciudad cuestiones relativas a los sistemas posibles 
y deseables de gobierno." El clima de deliberación y debate era tal que los 
“anónimos” se leían públicamente y sus autores se ufanaban de los mismos. Es 
aturalizar este fenómeno. En sociedades de Antiguo 


preciso una vez más des 
Regimen, como Arleue Farge ha sostenido para cl caso de la opinión publica 
en la Francia prerrevolucionaria, las manifestaciones populares de lealtad al 
monarca eran tan poco aceptables como las manifestaciones de oposición 
“Hablar acerca de apunta la autora- era tan desconcertante como habla en 
contra de: cra una seria derogación de una de las más arraigadas ideas de la 
monarquía, que el pueblo, vulgar esclavo de los instintos, no tenia por qué 
andar cavilando sobre los asuntos del día. Todo lo que tenía que hacer era 
prestar su consentimiento a los actos de autoridad, los cuales se canalizabar' 
a través del ceremonial: los rituales, los festivales, los servicios religiosos o los 
castigos”. En la medida que en estas sociedades las personas del común no 
constituían sujetos de opinión, lo nuevo, lo subversivo, del siglo XVII radicó 
menos en el contenido de las opiniones de la gente que en la reivindicación 
de su legítimo derecho a opinar. 

May claras evidencias del desasosiego que la democratización del derecho 
a opinar generó entre los ministros de la audiencia y otros. Fue un proceso 
que motivados por sus apetencias de poder, por la coyuntura curopea o la 
presión social habían contribuido a exacerbar, pero que muy pronto se de 
cubrieron incapaces de controlar, mucho menos dirigir. Ya a mediados de 
agosto, los vidores procuraron convocar a una junta de vecinos distinguidos 
para instrumentar “los medios de precaver efusión de sangre”, mas debieron 


cancelar su realización ante los generalizados resquemores de la población 
respecto a las medidas represivas que allí se pudiera adoptar, Cuando co- 


menzaron a llegar a la ciudad oficios del virrey Cisneros instruyeudo a la 


«audiencia poner de inmediato cu libertad a García Pizarro y otros presos, la 
respuesta fuc un conato de motín popular. Se reunieron numerosos grupos de 


* Just Lleó, Estanislao, Co 


zo... cit, p- 148. 


*- Los pasquines son citados iu Just Lleó, Estanislao, Coruenzo..., cit., p. 143 


rge. Arlette, Silwersivo Verds. Publie Opinión in Eigineenth-Centuy Frame, University Park, 
The Pennsylvania State University Press, 1992. p. viii 
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“gente baja” que proferian “gritos subversivos y de muerte para los reos y los 
chaperones”. La audiencia se vio fo ibir al flamante virrey que la 
orden no iba a ser obedecida Una nueva revuelta estuvo a punto de estallar 


a lines de octubre de ese año al rumorearse que las autoridades 


daa es 


desarmarian 
a las milicias voluntarias.” El recelo de las elites urbanas ante la radicahza 


ción del conflicto legó a tal punto que el wibunal tuvo que prolúbir que los 


vecinos patricios abandonaran la ciudad bajo ningun pretexto. Los mismos 
resquemores a las reacciones populares motivaron que se intentara bloquear 
la difusión de noticias del levantamiento de La Paz, paradójicamente la única 
ciudad en seguir el ejemplo de La Plata. Pocas dudas hay, en todo caso. que 
la imposibilidad de ejercer cualquier forma de control real sobre la población 
urbana contribuyó en gran medida a que la audiencia y sus aliados aceptaran 
sin protestas, con ahvio, la asunción del nuevo gobernador intendente Vicente 
Nieto y con ello el retorno al orden establecido. 


+, 


El resto de las ciudades altoperuanas presenciaron durante estos años 
un proceso análogo de politización plebeya que terminaria erosionando las 
antiguas jerarquías binarias de las urbes indianas y los tradicionales meca- 
nismos de sujeción a la autoridad, La Paz fue el escenario del mas radical de 
los tempranos movimientos autonomistas. El L6 de junio de 1809, siguiendo 
en parte el impulso de La Plata, una asonada popular organizada por los 
principales vecinos de la ciudad destituyó a los máximos representantes del 
poder regio: el gobernador intendente Tadeo Dávila y el obispo Remigio La 
Santa y Ortega. Como en Charcas, ambos funcionarios fueron acusados de 
estar al servicio de las aspiraciones de la infanta Carlota. Pero el escaso peso 
de la acusación hizo que aquí el supuesto móvil del levantamiento pasara 
de inmediato a un segundo plano. El movimiento fue desde el principio 
definido no por su alegada lealtad al rey cautivo, sino por el abierto desafío 
criollo a los magistrados coloniales, la irrupción de las clases bajas urbanas 
en la política y las demandas autonómicas. A diferencia de lo ocurrido cor 
la “audiencia gobernadora”, el poder fue formalmente asumido aquí por 
los sectores más radicalizados. Se convocó a un cabildo abierto que designó 
como jefe militar a uno de los líderes de la conspiración, Pedro Domingo 


Murillo, un mestizo paceño de oficios varios que había pasado por las aulas 
de la Universidad de Charcas. El cabildo abierto, a su vez. confirió de hecho. 
el manejo de la administración a una “Junta tuitiva de los Derechos del Rev 
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y dei Pueblo”. presidida por el propio Murillo + integrada por los priucipales 
conspiradores. Se exigio que todo “español europeo” jurara fidelulad a la 
causa de Fernando VH, vale decir. a la causa de los alzados, Debian entender 
que “unos y otros” europeos” y “patricios”) “somos hijos de esta misma 
pata”. Por patria no se referían a una entidad más o menos abstracta, la 


nación hispana pol ejemplo, sino algo muy especitico: “el lugar donde se 
hallan nuestros hogares”. Los españoles peninsulares podrian continuar 
formando parte de esta comunidad a condición de vaciar su condicion de 
peninsulares de todo contenido. 

Una semana más tarde, se proclamó un “Plan de Gobierno” que estipu- 
laba, entre otras medidas, la inmediata remoción de todos tos gobernadores 
provinciales. la prohibición de remitir dinero a Buenos Aires y la libertad de 
comercio con el Perú y el Rio de la Plata, Las bases económicas e institucio- 
nales del régimen virreinal quedaban así derogadas, La movilización popular, 
por otro lado, [ue decisiva para deponer a las autoridades y tomar control 
de la guarnicion militar, así como en el posterior desarrollo de los hechos 
Se conformaron numerosas compañías de milicias que asumieron el poder 
militar en la ciudad y sus aledaños, se quemó la lista de deudores de la real 
hacienda y se distribuyó dinero de las cajas reales entre el pueblo alzado. 
Como no podía ser de otra manera, en el curso de los casi tres meses que 
duró la sublevación, floreció una intensa vida política pública que, como en 
La Plata, comprendió todos los segmentos de la población y tuvo variados 
medios de expresión. La presencia de Ja gente común se hizo sentir con es- 
pecial intensidad durante los ¡momentos de crisis. Ante la situación creada 
por las profundas rivalidades que emergieron entre los grandes comerciantes, 
en buena parte peninsulares, y los grupos criollos, así como ante el inmi- 
nente arribo de Jos ejercitos virrcinales peruanos al mando de Goyeneche, 
se produjeron fuertes explosiones de violencia colectiva, Particularmente 
durante el mes de octubre, tras la disolución de la Junta Tuitiva y el arresto 
a Murillo por sus adversarios internos, la ciudad se iba a ver conmovida por 


semanas de motines populares, saqueos, enfrentamientos armados y ajusti- 
ciamientos públicos. Aunque queda mucho por conocer sobre la dinámica 
de estos eventos, parece evidente que la actuación de la plebe estuvo lejos 
de ser extemporánea, meramente clientelar o ajena a las graves disyuntivas 
que confrontaban todas las sociedades hispanvamericanas de la época en 
relación con las formas legítimas de gohierno, el origen de la soberanía o la 
validez de las tradicionales jerarquías sociales 

El levantamiento de La Paz, en contraste con el movimiento charqueño, 
fue suprimido a sangre y fuego a fines de 1809. Sin embargo, la Revolución de 


# Cuado cn Roca, José Luis, 1509..., cit.. p. 26. 
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Mayo de E870 y el despacho al Alta Perú del primer ejército auxiliar porteño 
tilerado por Juan José Castelli reavivaría la agitacion popular en la región. El 
núcleo de la acnvidad msurgente se ubico esta vez cu Cochabamba. Uno de 
las mas ricas sonas agricolas en los Andes, Ja provincia tenía un alto porcen- 
taje de población lúspánica y mestiza debido a la temprana expansión de la 
agricultura comercial. Además de abastecer de granos las ciudades surandin: 


el valle era el mayor centro de producción textil en la reg 
siglo XVUI, la villa de Cochabamba habia presenciado alzamientos contra el 
aumento de la alcabala y el monopolio de tabaco, así como la conformación 
de milicias que constimyeron poderosas fuerza de choque contra la insurgen- 
cia tupamarista en el valle mismo y eo toda la región altiplánica entre Oruro 


y La Paz. Las compañías de parsanos cochabambinos se hicieron conocidas 
tanto por su capacidad de combare como por su tendencia al amotinamiento 
y a resistir las directivas de los altos mandos militares. Mientras la población 
de la villa se mantuvo en general al margen de Jos eventos de 1809, fue la 
primera en declarar abiertamente su adhesión a la causa de Buenos Aires y, 
por tanto, la primera en alzarse contra las autoridades y ejércitos virreina- 
les que habían consolidado su presencia en la región tras la supresión los 
movimientos de La Plata y La Paz. En septiembre de 1810, una columna de 
soldados cochabambinos se negó a unirse a las fuerzas que el gobernador 
intendente de Charcas, Vicente Nieto, estaba organizando para hacer frente 
al ejército porteño. Liderados por un militar criollo, Francisco del Rivero. 
tomaron control de la villa tras someter a la guarnición militar y deponer al 
Gobernador Intendente de Cochabamba. se llevó entonces a cabo un cabildo 
abierto que en presencia de una muchedumbre que colmó la plaza central 
procedió a designar nuevas autoridades politicas.” Los vecinos de la villa de 
Oruro, que también habian estado ajenos a los alzamientos del año previo, 
replicaron la actitud de la población de Cochabamba. La rebelión de ambas 
ciudades debilitó en mucho las posibilidades de los gobernadores y jefe 
militares altoperuanos de ofrecer resistencia a las tropas porteñas. 

Tanto la victoria del ejército auxiliar en la batalla de Suipacha en noviem- 
bre de 1810 como su posterior marcha triunfal por cl Alto Perú estuvieron 
gnadas por este generalizado clima de agitación política. El 10 de 
noviembre 


. tres días después de la batalla. la población de Potosí se alzo y 


puso bajo arresto a los dos protagonistas centrales de los acontecimientos de 


arson, Brooke, Colenialism and Agrarian Transformanten in Bolivia. Cochabarrba, 1550-1909, 
Durham, Duke University Press, 1997 


Y Siles Salinas, Jorge, La independencia... Cit, p. 172. Véase asimismo Mamin, hala de, 
“Pirticipación indígena en la independencia altoperuana: la región de Cochabamba”. en 
Heraclio Bonitta (editor), Indios, negos y mestizos en la dependencia, Bogotá, Editorial Planeta 
Colombiana, 2010, pp. 216-232 
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4809 en el arca: dos gobernadores intendewtes de Charcas y Potosí, Vicente 
Nicto y Francisco de Paula Sanz tambos serían ejecutados publicamente 
poco después por orden de Juan Jose Castelli) Cuatro dias más tarde unos 
dos mil combatientes cochabambinos y orareños (“armados ulgunos de fusil 


otros de lan: 


y chuzo y los más de macanas y hondas") denotaron a los 
batallones virreinales peruanos que habian quedado estacionados en La Paz 
desde la supresión del alzamiento de 1809 “ La acogida a las (ucrzas porteñas 
que desde lines de noviembre ocuparon una a una las principales ciudades 
altoperuanas (Potosi. Oruro, Cochabamba, La Plata, La Paz) resultó, según 
la mayoría de los testimonios, genuma y entusiasta. ® 


No se nata por cterto de que la población abrazara necesariamente los 
ideales políncos de los lideres patriotas. De hecho, no tardarian en aparecer 
graves motivos de descontento. La remesa de ingentes cantidades de plata a 
Buenos Aires, una medida que reproducía uno de los más impopulares as- 
pectos de la politica borbónica, e) liberalismo y anriclericalismo radicalizado 
de dirigentes como Castelli y Monteagudo o la escasa tolerancia al disenso 
terminaron por alienar diversos sectores de la sociedad altoperuana. Las 
promesas de igualdad jurídica y fiscal a los pueblos andinos, escenificada en 
una celebre ceremonia realizada en Tiahuanaco en mayo de 1811 ante una 
multitud de indígenas, hizo poco para ganarse la adhesión de las elites crios 
llas. Por si hiciera falta, el cerco que las comunidades aymaras impusieron 
sobre La Paz entre agosto y septiembre de ese mismo año volvió a exponer 
la insalvable distancia que separaba ambos grupos. Aunque la acción fue 
promovida por personajes como Juan Manuel de Cáceres, el escribano de 
la Junta Tuitiva que había logrado evadir la condena a muerte que pesaba 
en su contra, y se produjo en respuesta a la recuperación de la ciudad por 
parte del ejército virreinal luego de su victoria sobre las fuerzas porteñas en 
la batalla de Huaqui, el asedio funcionó como un vivido recordatorio de los 
trágicos eventos de 1781 y realineó a los vecinos patricios con la causa de 
los sectores peninsulares realistas. El propio líder cochabamhino Francisco 


de Rivero combatió con sus tropas a los sitiadores.* No cra la militarización 


* Siles Salinas, Jorge, La rmdependencia..., cit, p. 174 

® Roca, José Luis, Ni con Lima m con Buenos Aires, La formación de un Estado n 
Lima, IFEA-Piaral Fditores, 2007 p 238, Un estudio reciente de la expedición de Juan José 
Castelli al Alto Perú cn Wasseroran, Fabio, Juan José Castell: De sñbdito de la corona a itler 
revolucionario, Buenos Aires, Edhasa, 2014, pp. 14-222 


* Siles Salinas, Jorge. La independencia... cit, pp. 187 
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masiva de las comunidades indigenas y el veconocuntento de sa completa 
igualdad juridica un proyecto emancipatono en el que la mayoría de las po- 
blaciones urbanas demostró cstar dispuesta a embarcarse. Los sangrientos 
enfrentamientos que tuvieron lugar la noche del 5 de agosto de 1811 entre 
los vecinos de la villa de Potosí y lo que quedaba del ejercito auxiliar lucgo de 


Huaqui (perecieron en Jas reyertas callejeras unos ciento cincuenta personas 
de ambos baudos?) son un testimonio de las tensiones ideológicas entre el 
proyecto porteño y las poblaciones altoperuanas. El segundo ejército auxiliar 
comandado por Manuel Belgrano adoptaria de hecho una posición mucho 
más pragmatica y atenta a las sensibilidades locales que las de su predecesor, 
tanto en sus proclamas políticas y actitudes religiosas como en la interacción 
de los soldados con la Población civil. Por lo demás. su triunfo en la batalla 
de Salta dio lugar a nuevos levantamientos populares en favor de la causa 
patriota y a la formación de juntas provinciales en las principales ciudades de 
la región. En La Plata la audiencia fue reemplazada como principal tribunal 
de justicia por un “Cámara” significativamente, a sus miembros se les pro- 
hibió el uso de la toga, el más prominente símbolo de la sociedad de Indias 
en la región." Aun así, la actitud de considerables sectores de la sociedad 
altopcruana hacia las tropas de Belgrano, y las dos fuerzas expedicionarias 
porteñas que le siguieron, continuó estando signada por la desconfianza sino 
la manifiesta hostilidad. 

Exccde los fines de este ensayo analizar si la mayor parte de habitantes 
se inclinaban por la emancipación de España conforme a los lineamientos 
de las elites rioplatenses, por uma mera reforma del sistema de gobierno co- 
lonial o mäs bien por aspiraciones autonomistas respecto de ambas capitales 
virreinales (una postura resumida en el título del libro de José Luis Roca, Ni 
con Lima nt con Buenos Aires. La formación de un Estada nacional en Charcas”). 
No hay duda, en cualquier caso, que estas inclinaciones no fueron rigidas, 
mutaron conforme cambiaban las condiciones politico-militares en Europa y 
Sudamerica, así como la correlación de fuerzas entre los ejércitos virreinales, 
los cuatro batallones porteños enviados a la región entre 1810 y 1816 y las 
múltiples tropas irregulares locales Que operaron durante buena parte de la 
guerra. En un área que sirvió como constante escenario de operaciones bélicas 
ho es simple discernir, como ya hemos dicho, la convicción ideológica del 
cálculo táctico, con excepción por supuesto de los grupos más radicalizados 
en uno u otro sentido. Los movimientos guerrilleros que proliferaron durante 
la década de 1810 en la región entre Cochabamba y Oruro, especialmente 


LFEA-IER 2007, pp. 223-245; y “Rebelión, guernlla y tributo: los indios en Charcas durante el 
proceso de dependencia”, Anuario de Estudios Amer elos, Vol 68, N° 2, 2011, pp. 455-482. 
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la celebre guerrilla de Ayopaya. un bastión de resistencia al puder reat que 
nunca pudo ser del todo sejuzgado, son un ejemplo de esto último. Para 
la mayoria de la población, en cambio, las ideas respecto del mundo que los 
rodeaba debieron ser mas inestables, en no menor medida porque el mundo 
que los rodeaba lo cra 

La volatilidad en los comportamientos y las lealtades no debiera hacernos 
perder de vista, con todo, hasta qué punto la guerra, la movilización de masas 
varon los lundamentos del 


y el permanente estado de conmoción política so 
orden establecido. La recepción de la Constitución de 
punto. La imagen del gobierno español que emergió durante la jura y lectura 
pública de la consutución ocurrida en las ciudades altoperuanas u comienzos 
de 1813 pudo ser exhibida como la convalidación de las aspiraciones que 
habían informado los hrigios y enfrentamientos armados de los años previos. 
Alguien que había estado en el corazón mismo de estos procesos, y no tanto 
como sujeto sino objeto de los reclamos, capturó perfectamente la resonancia 
que en este contexto regional podia adquirir el nuevo texto constitucional. 
En una alocución pública pronunciada en la Iglesia matriz de Cochabamba 
durante los actos de jura. el arzobispo de Charcas Benito María de Moxó y 
Francoli sostuvo: “La Constitución nos dice en primer lugar que la Nación 
española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios; que son 
españoles todos los hombres libres nacidos y avecindados en los dominios 
de las Españas y los hijos de éstos... Ya, por fin, han desaparecido del orbe 
español esos odiosos apelativos de criollos y chapetones, maligna raiz de donde 
brotaron tantas y tan crueles desavenencias. Ya todos somos españoles... está 
quitada la manzana de la discordia”.” Considerando las experiencias poli- 
ticas pasadas y recientes del Alto Perù, resulta comprensible que la noción 
de que americanos y peninsulares fueran por principio iguales, miembros 
indistintos de la nación española (las Españas en plural), no apareciera en 
absoluto como una reafirmación de antiguas concepciones monárquicas 
hispánicas, sino como una novedad, de hecho la principal novedad, intro- 
ducida por la constitución. Aunque no la única Moxó anunció el fin de otra 
distinción social: “Noble o plebeyo, europeo o americano, como circule en 


Cádiz lumina bien este 


sus venas sangre española y como no la manche con alguna infame accion, 
gozará en adelante con toda plenitud del apreciable derecho de ciudadano y 
si tiene idoncidad, aplicación y talento podrá elevarst hasta la cumbre de las 


stilla. El diario de José Santes Vargas 
lo y actores colectivos. El caso delos 
ntonio y Francois-Xavicr Guerra (coordinadores), tnventando la nacion 
Mexico, Fondo de Culíura Económica, 2003, pp. 347-378, Soux, 
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taras y empleos”. " Los plebeyos, vale decir las clases bajas urbanas, 


también tendrian desde ahora los mismos derechos a participar en la cosa 


pública que los sectores patricios, los nobles. € 


a de las viejas “manzanas 
de la discordia” quedaba asi removida Vista desde este nncòn del imperio, 
la constitución parecia estar obreciendo un modelo alternativo de comunidad 
imaginada, el fin de un régimen plurisecular de privilegios y exclusiones 
cuyos lundamentos ideológicos habían estado, explícita o ticitamente, en el 
centro de innumerables debates y confrontaciones. 

En definitiva, como sabemos, la igualdad entre españoles y americanos no 
se sostuvo siquiera en los circulos liberales de Cádiz, donde los criterios de 
elección de la representación america: 


a a la cortes dejó en claro la naturale- 
za subordinada y colonial de los territorios de ultramar. España era Espan 


América era otra co; 


Por lo demás, la imagen proyectada por la nueva 
constitución sería revertida poco después con el retorno de Fernando VII al 
trono y, una vez más, con la revolución liberal de 1820, cuyo repudio inspi- 
ro la experiencia autonomista liderada por el general Olañeta. Desde luego, 
por motivos de muy diferente indole, también los gobiernos revolucionarios 
que se fueron sucediendo en Buenos Aires produjeron mensajes muy diver- 
sos y en ocasiones contradictorios de los principios de legitimidad política 
que enarbolaban o, más crucial aún desde la perspectiva de las poblaciones 
altoperuanas, de los niveles de autonomía que gozarían los territorios que 
habían conformado el antiguo virreinato y que las elites porteñas pretendían 
seguir rigiendo. 

Lo que este ensayo procura sugeri, sin pretensión alguna de originalidad, 
cs nuevamente que cualquiera fueran las respuestas ideológicas de los acto- 
res sociales a estas cambiantes circunstancias, lo que ocurre durante la larga 
debacle de la dominación española en el Alto Perú es una crisis de la antigua 
dad de Indias, Son las prácticas políticas y sociales, en mayor medida 
acaso que las grandes construcciones ideológicas, lo que define el significado 
histórico del acontecimiento. Lo que se advierte, volviendo a nuestro punto de 
partida, es que la tradición y la gracia del rey comienzan a dejar de funcionar 
como fundamentos de legitimidad. las rutinas de obediencia a la autoridad se 
resquelrajan, las tradicionales adscripciones sociales, a las que no en vano el 
arzobispo Moxó había en 1813 querido extender un certificado de defunción 
(españoles peninsulares, españoles americanos, plebeyos), dejan de estar 
asociadas con un tipo determinado de participación en los asuntos públicos 
y las barreras identitarias que separaban a los sectores populares urbanos de 
las elites criollas se van haciendo más porosas conforme las comunidades 
locales (la patria, o las patrias. a las que se refieren los documentos de la épo- 


sol 
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ea) se afirmaron como núcleo primario de portenencia politica y su putativa 
inclusión en la universal nación española fue sometida a escrutinio público, 
en Ocasiones repudiada. 

Nada de esto era completamente nuevo, Ta crisis de la cultura política 


colonial y de la sociedad de Indias no se inició con el arribo de las noticias 


ciones de Bayona. Tuvo un recorrido de corto y mediano 


sobre las abdi 
plazo cuyos contornos más generales hemos apenas empezado a esbozar. Las 
realidades de la dominación colonial, en contraposición a las representacio- 


nes de integración en la nación hispánica, se hicieron patentes y relevantes 


políticamente mucho antes que la invasión francesa pusiera sobre el tapete la 
cuestión del origen de la soberania. La grave crisis imperial de 1808 encontró 
a las sociedades altoperuanas en profundos y prolongados procesos de cam- 
bio. Como cs natural, la crisis misma exacerhó esos procesos, los lanzó en 
nuevas direcciones y confronto a la población con dilemas y oportunidades 
apenas imaginables poco tiempo antes. Que no todos optaran por la emanci- 
pación o por las soluciones políticas más radicales es menos importante que 
todos se hubieran visto forzados a optar. La politización de las relaciones de 
mando dentro de los órganos de gobierno y entre los órganos de gobierno 
y la sociedad promovió una sostenida intervención de la población urbana 
en los asuntos públicos que terminó por desarticular el control del aparato 
administrativo regio sobre el derecho a opinar, incluyendo el de los sectores 
plebeyos. De esa revolución en las formas establecidas de hacer política, no 
menos que de la independencia de España o la adopción del republicanismo 
como sistema institucional, se trató el cataclismo que tuvo lugar entre 1808 
y 1825. Esa revolución, y tal vez sólo esa, había empezado mucho antes. 
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Los sectores populares y la política. 
Paraguay, 1800-1864 


Nidia R. Areces Universidad Nacional de Rosario - Comcel) 


Si se apela a las denominaciones que en el siglo XIX se les atribuyen en 
Paraguay a los sectores populares, se tiene que hablar de “plebe”, “bajo pue- 
blo”, “raido”, “clase de pulpería”, “pobrerív”, “populacho”, sectores que, en 
principio, son visualizados como la otra cara de los grupos dominantes, de 
la “gente decente”. Sobre ellos muchas preguntas pueden hacerse, comen- 
zando por ¿cómo y por qué estudiarlos? ¿A través de qué materiales? Para 
responderlas es ineludible referirse al conjunto de la sociedad paraguaya y 
a las iransformaciones que ¿sta experimenta. Su análi requiere de catego- 
rías cuyo empleo no conduzca al alejamiento de la naturaleza histórica de 
los sujetos, para lo cual se requiere que sean aprehendidos en el marco del 
proceso en el cual participan e interactuan. Por lo tanto, si bien el objetivo es 
“mirar desde abajo” las acciones, percepciones, mensajes, visiones, simbolos 
de estos sectores, el referente lo constituyen las respuestas de los otros que 
ponen en evidencia los aspectos relacionales de toda sociedad 

Un abordaje focalizado en el conglomerado popular para trascenderlo y 
abarcar a todos los sectores sociales implica comprender un extendido arco 
temporal que se centra en la construcción del Estado-nación paraguayo desde 
la Independencia, pasando por la dictadura del doctor Francia y los gobiernos 
de los López no incluyendo la Guerra del Paraguay, que precisa de un estudio 
particularizado por los descalabros trágicos que prodùce en todos los aspectos 
de la vida quebrando el estado de derecho y el ejercicio del poder público 

En cuanto a la problematica de los sectores populares, no se cuenta con 
sustantivos aportes para el caso paraguayo, a lo que se suman las dificultades 
para encontrar sus voces a través de la pesquisa documental. La historiografía 
tradicional ha mostrado a las acciones políticas de los sectores populares 
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dependientes de ke elite dirigeme, siendo esporádicas sus apariciones pù- 
blicas, De todas maneras, no deja de destacar a los héroes anonimos de los 
ejercitos de la Patria, Por el contrario. optar por una visión entica implica 
pe, en las que 


baser haneapié en las acciones y resistencias de la que es parte 


VAS causas son 
vida 
politica, en las guerras y en las luchas facciosas conduce a pensar en cuánto 
de activo y autónomo puede tener su comportamiento. * Por lo demás, tratar 


juegan motivaciones que exceden los impulsos individuales y cu 


estructurales, Se entiende que explicar la participacion de la plebe co L 


de comprender las acciones de estos sectores desde su misma óptica y con 
las evidencias dispombles presupone dar cuenta de las situaciones políticas 
que atraviesan. Por consiguiente, integrar la politica con la historia social 
significa inclhur tanto la coyuntura como la larga duración para despejar cómo 
a través de las reivindicaciones sociales y prácticas politicas se construyen 


identidades populares. 


Plebe y gente decente 


¿Cómo está constituida la plebe en esos tiempos? ¿Qué rol desempeñan 
aquellos que se encuentran por fuera de la “gente decente” aunque en rela- 
ción con ella? Como se ha dicho, la referencia es al conjunto de la población 
teniendo en cuenta que los sectores dominantes coadyuvan a modelar la con- 
formación de las identidades de los heterogéneos conglomerados populares 
en las que inciden de modo activo y casi siempre compulsivo Heterogéneos 
por su composición que está signada por diversidades étnicas, distintas 
tradiciones culturales y atravesada por variaciones regionales, todo lo cual 
connota sus experiencias colectivas. 

Apreciar los cambios de la población durante la Gobernación intendencia 
del Paraguay permite observar su crecimicnto y la progresiva ocupación 


territorial incentivados por la política relormadora de los Borbones. La ju- 


Véanse entre otros: Taylor, Walter, Embragues, homicidio, v rebelión en tas poblaciones colomajes 
mexicanas, México, Fondo de Cultura Fconómica, México, 1987; Aguirre, Carlos y les 
Waiker (comps.), Bandoleros, abigeos, y montoneros, Criminalidad y violencia en el Pera, siglos 
XVII XX, Lima = Perú, Pasado y Presente/lustituto de Apoyo Agrario, 1990; Stern, Steve, 
Resistencia, rebchón v conciencia campesina en los andes. Siglos XVHI al XX, Lima, Instituto de 
Estudios Peruanos, 1990; Katz, Frederic (comp.), Revuelta, rebelión y revolución. La lucha 
rural en México del siglo XVI al siglo XX, México, Editorial Era, 1990: Flores Galindo, Alberto 
(1903), Buscando un inca Identidad y upia en los andrs, Grijalbo, México; Glave, Luis Miguel 
“Las otras rebeliones: cultura popular e iudependencias”, en Anuario de Estudios An 
Vol. 62, N? 1, Sevilla, 2005; Garavaglia, Juan Carlos, Poder, conflicto y relaciones socia 
dde la Pla XVILEXIX, Rosario, Editorial Homo 
Lujo pueblo! La plebe ra: Dana de Buenos Aires y la política entre la revolura dayo y el 
Buenos Aires, Prometeo libros, 2006; Fradkin, Raúl y Jorge Gelman, Desaftos al orden. Política 
Y sociedades surales dirante ia Revolución de Independencia. Rosario, Prohistoria Ediciónes. 2008 
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risdicción de Asunción presenta una notable concentracion demográfica con 
respecto al resto de la Gobernación. Casi la aniad de la población vive en nu 
más de 10.000 kilometras cuadrado: 
esti agrupado en veintiocho parroquias. Una mirada 


el resto asentado en villas y poblados 


obre esas villas da 


cuenta de unos cuantos ranchos dispersos, sin trazado de calles y con limites 
indefinidos que cubren el territorio paraguayo de antigua colonización,’ El 
total, según el censo de 1790. es de 108.070 habitantes, de los cuales están 
categorizados como blancos casi 60.000 personas. incluidos peninsulares, 
criollos y mestizos tua 6 del total), los indigenas reducidos suman unas 
25 a 30.000 (un 35% más o menos) aunque esta cifra no deja de ser muy 
dudosa dado los cambios experimentados por estas comunidades despues de 


la expulsión de los jesuitas, el resto, un $ a 9%, lo integran negros y pardos 
y, aproximadamente, 1% de extranjeros * Predominan los criollos categoría 
que abarca un amplio abanico étnico-social, cuyo sustrato guaraní resulta 
decisivo en su conformación. En el censo se destaca una baja tasa de mas- 
culinidad en el sector económicamente activo a pesar de que los datos de la 
realidad inclinan a pensar que el número de jóvenes es mayor, presunción 
avalada porque la población masculina en edad productiva se desplaza con- 
tinuamente para ocuparse de distintos trabajos y acudir a la obligación de la 
milicia, lo que dificulta su registro. 3 

La politica social de corte popular implementada por la Dictadura de 
Francia, favorece el crecimiento de la población que, hacia 1840, Mega a 
125.324 habitantes aproximadamente. La mayor cantidad se concentra en 
torno de un semicírculo de aproximadamente doscientos kilómetros, cuyos 
extremos son Asunción y Villa Rica." En el resto del territorio se registran 
pueblos que, hacia 1820, apenas conforman pequeños grupos de familias 
asentados en sitios diseminados. El proceso de poblamiento tiene mucho de 
espontánco, familias e individuos ocupan tierras por propia iniciativa y con 
sus propios recursos. La tónica gencral es la dispersión de la población en 
valles y compañias viviendo los paraguayos, como lo han hecho desde tiempos 
ancestrales, “sembrados por los campos”, como describe Félix de Azara. La 
hase campesina es sostén de la economia del país aunque el lopismo fomenta 


* Kruger, Hildegard Thomas de, “Asuvción y su área de influencia en la epoca colonial”, en 
Estudios Paraguayos, Vol. VI, N° 2, Asunción, Diciembre 1978.*pp. 33-42 

? Aguirre, Juan Francisco [1793], “Diario del Capitán Juan Francisco Aguirre en la 
Demarcación de Limites de España y Portugal en La América Meridional”, en Boletin del 
Instituto Geográfico Argentino, tomos VI-VII, Buenos Aires, 1911-1912 


* Maeder, Emesto J., “La población del Paraguay en 1799, El censo del gobernador L. de 
Ribera”, en Estudios Par rayos, Vol, TIL, N° 1, Asunción. Octubre 1975 pp. 63-86. 

" Kegler Krug, Annaliese “La población del Paraguay a ravés de los censos de Azara y Aguirre 
(1782-1792)", em Revista Paraguaya de Sociología, Vel. 11,N930, Asunción, 1974. pp. 179-213. 
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Wiros sectores producuvos en los cuales incorpora importantes avane 


Ss con 
el asesoramiento de técnicos extranjeros 

La sociedad en su conjunto es predominantemente rural, sus custumbre: 
rusticas imprcguan la cotidianidad de la misma ciudad capal donde una 
minoria culta se codea en los escasos salones donde, desde fines del periodo 
:olonial, comienzan a discutirse las nuevas ideas que anuncian los sucesos 


revolucionarios. A excepción de esta mmoria, Nama la atención de los visi- 
tantes españoles la sencillez de las familias paraguayas. la vida social muy 
poco activa y el provincialismo en la moda, las normas sociales y las reglas 
de comportamiento. Ésta es una de las consecuencias del aislamiento que 


durante siglos experimenta el Paraguay, territorio enclavado en el interior de 
la America del Sur, agravado por la política del dictador Francia. quien no 
solo desplaza del poder a los tradicionales grupos dirigentes sensibles a las 
influencias extranjeras, sino que también limita drásticamente todo contacto 
y trato más allá de las fronteras. A principios de la década de 1840, los pocos 
extranjeros que visitan el país todavía resaltan lo primitivo de las costumbres 
atribuyéndolas a la incomunicación que lo hace carecer de mercado donde 
comerciar sus productos, impidiéndole tener idea de otras formas de consu- 
mir. Destacan que en esto también incide el uso en todos los ámbitos de la 
lengua guaraní que los obliga emplear un interprete para poder comunicarse.” 

El esquema de la sociedad paraguaya de principios del siglo XIX muestra a 
los escasos españoles peninsulares ocupando, por rango y linaje, las más altas 
posiciones en la administración, en el comercio a larga distancia y teniendo 
amplias posibilidades de acceder a grandes propiedades y/o acrecentarlas. Los 
criollos y mestizos 'blanqueados y asimilados tienen, según las leyes vigentes, 
los mismos derechos que los peninsulares aunque no cl mismo prestigio social, 
formando el grueso de los propietarios de tierras. Los más privilegiados del 
sector blanco ocupan cargos prominentes en la administración colonial con 
centro en Asunción, la ciudad capital. Al reorganizar Francia cl cucrpo admi- 
nistrativo y de funcionarios regionales, las designaciones recaen en aquellos 
que demuestran su adhesión y lealtad política que no son precisamente los 
notables tradicionales. 

A partir del último cuarto del siglo XVII, un grupo de inmigrantes 
oriundos del norte de la peninsula ibérica se incorpora a esa elite y entra a 
competir con el sector de reconocido linaje, para luego ocupar cargos en el 


* A pesar de que todo documento oficial se escribe en español se hace indispensable tra- 
ducirlos al guaraní para que sean conocidos y difundidos. Torre la población se plantea 
una distinción sociolingüistica que de alguna manera hay que superar para romper en gran 
medida el aislamiento pero que, a su vez, le imprimen rasgos de singularidad que definen 
su construcción identitaria. El reconocimiento que el idioma guaraní es utilizado como 
lengua franca, y que el español es hablado por una minoría, acentúan más las diferencias 
sectoriales internas y, también, con el extranjero. 
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Cabildo de Asunción y controlar ast su gestion, Una de las respuestas de las 


familias patricias criollas hente al nuevo grupo es replegarse al campo don- 


de se dedican prelerencialmente a la eria de ganado vacuno, manteniendo y 


reforzando su posicion como señores de tierra y ganado y con dependientes 
a cargo. Este repliegue se mantiene durante la dictadura, estrategia que uti- 
lizan para eludir las medidas de control que se aplican, Sin embargo, estos 
estancieros siguen gozando en la camparia de un Juerte prestigio asentado en 
el cumplimiento como capitanes del servicio de defensa y de milicia en una 
provincia que, desde su establecimiento, estuvo forzada por las circunstancias 
a mantener una vecindad armada y a estar continuamente en pie de guerra 
para enteentar a los indios y al expansionismo portugues 


A las familias notables les interesa rodearse de clientela, manejando y 
manipulando una vasta red de paniaguados y allegados, utilizando parte de 
ellos como personal de servicio. Contar con la mayor cantidad de depen- 
dientes constituye la primera escala en el perfil de estatus a través del cual 
se juzga a aquellos que tienen acomodo y riqueza. Estas familias agrupan a 
treinta o cuarenta personas, un núcleo doméstico extendido, entre las que 
están incluidas distintas categorias: esclavos, variadas formas de servidumbre 
y libres a los que llaman arrimados y/o de amparo. 

En este entramado social se confunden negros, indios y las mezclas, las 
denominadas “castas” que constituyen un fenómeno “irremediable” según 
la visión de la época. Los mestizos y los considerados como hijos ¡legítimos 
de las mujeres indígenas con españoles, la mayoría proveniente del pobrerto 
urbano y rural, residen en las casas de los españoles y de los criollos para 
que reciban sostenimiento y educación pero, cu realidad, ocupan el estrato 
de sirvientes. Ésta es una de las tantas formas de reforzar los lazos que en- 
samblan las adhesiones políticas de estos sectores dependientes. 

El gobierno de Carlos A. López, haciendose eco de las ideas vigentes, se 
plantea la cuestión de la esclavitud. En 1842 se declara la libertad de vientre 
que limita el comercio esclavista y garantiza la libertad de los hijos de esclavas 
a partir de los veinticinco años. Tdelonso Bermejo, refiriéndose al Congreso 
Nacional reunido en 1857, destaca que entre los congresistas no hay ningún 
negro pero sí gran número de mulatos. Esto es lo observado por este coctáneo,* 
pero lo que ve e) conjunto de la sociedad, incluidos los parlamentarios, son 
paraguayos, a los que reconoce como blancos de linaje, definiendo de esta 
manera la adscripción identitaria a una nacionalidad 


$ Bermejo, Ildefonso, Vide paraguaya en nempos del Vigo López, Buenos Arres, Eduorial 
Universitaria de Buenos Aires, 1973. 


* En Telesca, ignacio, “Afrodescendientes: esclavos y libres”. en Telesca, Ignacio (coord) 
Historia del Paraguay, Paraguay, Taurus historia, 2010, p. 352 
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Los cambios introducidos por el gobierno de Carlos A. Lopez coady uvan 
milias notables vinculadas con 


ala emergencia de un nuevo y rico grupo de fa 
las ransformaciones económicas, Uno de los electos de esta reactivación cs 
el regreso ala capital de familias de linaje y caudal que se habran retirado 


a sus propiedades rurales en tiempos de F 


acia, al mismo gempo que se 
fortalece otro sector de familias enriquecidas por el comercio y por los privi- 


legios concedidos por el grupo gobernante, El enado Bermejo en un articulo 
publicado en el “Semanario” señala que la “nneva burguesia pudiente” esta 
integrada por aquellos que han logrado un pasar económico, a través del re- 
cuperado comercio o ejerciendo lunciones publicas, que le han posibilitado 
la adquisicion de tierras fiscales u otros bienes y que se afana por demostrar 
su nuevo estatus social 

Informes de la época registran en Asunción setenta y ocho “cabezas de las 
familias dirigentes” compuestas por jerárquicos funcionarios, comerciantes, 
prendes hacendados que a la vez gozan de licencias mercantiles, a los que se 
suman altos oficiales de las fuerzas armadas. Opuesta a éstas, las “amilias 
vulgares”, el pobrerio urbano blanco o pardo reclutado para los distintos 
emprendimientos estatales y/o formados en distintos oficios en las escuelas 
talleres organizadas por el gobierno. Éste para proveerse de mano de obra 
recwre a los soldados del Ejército, a levas y auxilios y a los condenados, es 
decir, a trabajo no retribuido, A su vez, tanto el Estado como los particulares 
den al trabajo esclavo y al servil indigena. En cuanto a la mano de obra 
asaluriada está empleada en el sector público y el privado existiendo, en el 
ámbito del trabajo libre, un grupo importante de artesanos independientes. 

Juan Crisóstomo Centurión para la década de 1860 distingue entre 
“clase alta” y la “clase de pulpería”, apuntando que antes de la guerra esta 
última adopta una actitud hostil con los sectores pudientes, actitud avalada 
porel “despotismo estatal” que expresa la pretensión de lograr una mayor ni- 
velación social para ganarse la adhesión de los sectores subalternos. Centurión 
identifica la “clase de pulpería” incluyendo en ella a todos los trabajadores 
“sin tierras”, artesanos y jornaleros, dando cuenta de esta manera de lo he- 
terogénco de la inserción productiva de este conglomerado." Esta visión se 
encuentra reforzada por la que transmite el médico italiano Paolo Mantegazza 
quien opina que la lamitia López y otras “familias parásitas” constituyen una 
Wnenguada “aristocracia enigmática”. Entre este grupo y el sector de esclavos 


se encuentra, según este viajero. una “multitud” con una economía frugal a 
hase de “mandioca y carne". Destaca como rasgos de la clase popular urbana 


su propensión a las diversiones de las que especific: 


u dedicación al juego. 


* Centarión, fuan Crisóstomo, Memorias. Reminiscencias históricas sobre le Guerre del Paraguay. 
Vols. 1-4, Buenos Aires, Imprenta de }. A. Berra, 1894-1901 


Huss pacti ae ar BOM IAR ES iS oa 


al baile, a la bebida y otros placeres. Por su parie, la imagen que de los 
sectores populares transmite George The 


son, cronista de la guerra. es a 


La vez idílica e ingenua caractorizándolos como los mas felices pues trabajan 


para “ganarse la vida” sin olvidarse de "guitarra, poncho, hamaca y baile” 
En los bailes que el gobierno de Francisco Solano López ofrece al pueblo 


descriptos por el diplomatico americano Charles A. Washburn 


La altima sección estaba ocupada po: las clases más pobres, mujeres que se 
ganahan la subsistencia acarrcando agua, manteniendo pequeños puestos 


de venta en el mercado. las de servicio doméstico, o con otros medias poco 


respetuosos de la decencia y l idad- 


mu 


La cuestión es que este “pobrerio” constituye el sostén de la economía 
formal e informal del país. Sus actividades se desarrollan en todos los ám- 
bitos no predominando el asalariado libre, si no la utilización de distintos 
mecanismos cocrcitivos. 

El campesino en su gran mayoría mestizo hispano-guaraní, sujeto social 
con una definida identidad, domina esta formación social. La política social 
de la dictadura lo favorece siendo las medidas que se instrumentan sobre 
distribución de la tierra y pago de contribuciones uno de los motivos que 
hace volcar su adhesión al regimen, Son los campesinos, a través del servicio 
de milicias y de su posterior incorporación al ejército de la República, los 
que sostienen el esfuerzo que requiere la guerra de fronteras con el indio y el 
brasileño. Entre los pequeños agricultores, un sector posee mayores eaten- 
siones de tierra y diversifica su producción, condición ésta que le permite la 
subsistencia familiar y la articulación con el mercado; otro sector está cons- 
tiruido por familias con menos extensiones de tierra y recursos productivos, 
situación que les obliga a apelar al trabajo temporal en las explotaciones de 
los campesinos más acomodados a cambio de bienes o de alguna precaria 
remuneración. A principios de la decada de 1860 se ha fortalecido un estrato 
de grandes ganaderos que conforman la cúpula de la clase terrateniente” 
constituyendo parte de la dirigencia lopista 

En el ámbito agrario, las unidades domésticas estables conviven con 


distintas categorias de trabajadores: peones, arrimados agregados, concha- 


Mantegazza, Paolo, Rio de ia Piata e Tenerife. Viage v sindi Milano, Brigola, 1876. 
' Thompson, George, the war in Paraguay, with historical skete on ¿he comutiy and its prop 
London. Edward Stuntmd, 1869. 

E Washburn, Charles A., The listos y ef Paraguay, with notes of personal observations and remi- 
niscences uf Diplomacy under difficulties. Vol. tL Boston, Lee & Shepard Pub., 1871. p. 100 


Y Galeano, Luis A., “Los campesinos y la lucha por la tierra”. 
Historia... cit., p. 358, 


en Telesca, Ignacio (cuord.). 
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bados, ete. La mujer campesina muliplica funciones y roles: jefes de lamalia 
comerciantes, ocupándose de sus negocios”, etc. En muchos de los valles 
centrales, un alto numero aparece como “viudas”. categoría que cubre las que 
lo sou electivamiente o tienen su compañero ausente por estar conclubado 
o integrar la milicia, Durante la República las mujeres no obtienen derechos 
políticos formales, son sobre todo sus manifestaciones y su participación 
durante la Guerra del Paraguay las que trascienden y marcan un significativo 
impacto simbólico, al considerar que su contribución ha sido sustancial pa 
el país y el Ejército, en sintesis para la Patria 


Los sectores populares y sus adhesiones políticas 


Los tiempos políticos de la independencia abren la posibilidad de que 
se escuchen las voces de los sectores populares. Expresan sus opiniones en 
pulperías, comercios, iglesias, cuarteles, sobre los acontecimientos que se 
suceden en la Gobernación Intendencia del Paraguay a partir de la crisis de 
la monarquía española, coyuntura que se engarza con las activas moviliza- 
ciones que la provincia ha tenido en el siglo XVII a raíz de las rebeliones 
comuneras y de la expulsión de los jesuit 

Una de las voces proviene de aquellos milicianos que durante las inva- 
siones inglesas han participado en la defensa de Buenos Aires, experienci 
militar y politica que vuelcan en los sucesos que se avecinan en la provincia. 
Detonante de los mismos es la organización en Buenos Aires de la Primera 
Junta de Gobierno en mayo de 1810 que convoca a un Congreso de todas las 
provincias para que avale su pretensión de mantener la integridad territorial 
del Virreinato bajo su autoridad. En respuesta, el entonces gobernador in- 
tendente del Paraguay, Bernardo de Velasco y Huidobro, cita a los notables a 
un Congreso que se reúne el 24 de julio en Asunción para tratar la invitación 
de la Junta porteña a ser reconocida como heredera del poder del virrey y, en 
consecuencia, enviar diputados al Congreso general 

Se inicia en la provincia una sucesión de Congresos hasta 1816, año en 
que se realiza el último de la etapa de la Independencia que designa Dictador 
Supremo y Perpetuo a José Gaspar Rodríguez de Francia. Sus resoluciones 
aseguran la independencia de España, la ruptura con Buenos Aires y la pro- 
gresiva definición y consolidación de la categoría de ciudadano. 

Fn el primero de ellos, el Congreso de Notables de 1810, participan los 
vecinos en su mayoría de la capital. Uno de dichos representantes es Francia, 
letrado y funcionario reconocido por su actuación en distintos juicios, quien 


* Potthast, Barhara, "La mujer en la historia del Paraguay”, en Telesca, tgnacio (coord.). 
Historia... cit, p. 321, 
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manifiesta su posición aute la saruti reio. “El Paraguay no es el patrimonio 
de España, ni provincia de Bucnos Aires. El Paraguay es Independiente y es 
Republica” *+ ideario que prende entre la plebe urbana y rural. así como entre 
Ja tropa y los oficiales del ejercito vencedor de la invasión ordenada por la 


Primera Junta porteña, [rente al desconcierto de muchos de los representantes 
de la elite que aun no se definen si tienen que jurar lealtad a Carlos IV o a 
su hijo Fernando, 

Si bien su modalidad de convocatoria esta apegada a las formas antiguas 
de representación, el Congreso de 1810 inaugura la etapa autonómica y el 
comienzo de wma profunda renovación de los principios de la soberania del 


pueblo y de la representación política, dando lugar a la disgregación en los 
pucblos de la soberanía antes concentrada en el monarca. Se da comienzo a 
un proceso de transición hacia las formas de la politica moderna, en la cual 
la convocatoria periódica de los ciudadanos para elegir representantes, jun- 
tas gubernativas y otros organismos colegiados, se constituye en uno de los 
rasgos más significativos de la vida paraguaya de cstos tempranos años de la 
República. La participación en esos espacios obliga a opciones de compromiso 
y a fabricar productos políticos que se ven compelidos a escoger aquellos 
que comienzan a ser llamados ciudadanos, nueva categoría del gobernado, 
Los jefes militares, Fulgencio Yegros y Vicente A, Cavañas, quienes cuen» 
tan con nutridas redes clientelares, se comprometen politicamente y, ¢l 14 de 
mayo de 1811, acompañados por un grupo de oficiales y soldados remplazan 
por una Junta al debilitado gobierno del último gobernador intendente. Al 
provocar este cambio el objetivo es evitar que la provincia sea entregada a 
“una Potencia Extranjera” ,* "iniciándose así el movimiento de independencia. 
EJ Congreso que se convoca para establecer cl régimen de gobierno y 
las tormas de entablar relaciones con Buenos Aires y las demás provincias 
adheridas queda integrado con los principales individuos de la capital y de 
las villas, militares, comerciantes, estancieros y profesionales, o sea aquellos 
que gozan de privilegios corporativos y de una posición reconocida. Queda 
excluida la población que vive en el campo al imperar la concepción que la 
política tiene que realizarse en un concreto cuerpo politico. Este Congreso 
decide entre otras cuestiones que todos los oficios, o empleos de cualquier 
genero de administración se provcan en los naturales de la provincia, sin 
que puedan ser ocupados por los españoles curopoos hasta que se adopte 
otra determinación por parte de la misma provincia." Comienza asi a tener 


*Se atribuyen estas expresiones a J. G. R. de Francia. 


3% Autos de la Revolución del Paraguay. 13-05-1811, copia facsimilar, Asuncion, Academia 
Paraguaya de la Ilistoria, 1970. 
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sigmticado la nocrón de cundadano que no puede conlundirse con la de veci- 
no, categoría de habitantes que es la que la sido consultada en los Cabildos 
Abiertos y en el Congreso de 1810 

El vecmo goza de un estatuto particular y privilegiado perteneciendo 
a una de las corporaciones o commbidades que integran la sociedad del 
Anoguo Regimen Colonial, segun la concepción tradicional y jerarquizada 
que la caracteriza. Se trata por consiguiente del individuo corporal, físico. 
enruizado en un determinado espacio, Por su parte, el ciudadano, cuya con 
onal y que puede verse como la del 
dad abstracta, 


diciones independiente del estatuto per 


componente individual del pueblo referido éste como comut 
es aquel que vota y nombra ados representantes de la Nación 
El lugar de nacimiento se convierte en cba 


eo que define al nuevo sis- 
tema en el cual emerge el individuo abstracto y, por consiguiente, se despla: 
la necesidad de pertenencia a un determinado estamento que habilite para 
la función pública y administrativa. Aparece aquí un rasgo fundamental: 
la igualdad civil reconocida a partir del lugar de nacimiento. El Congreso 
reconoce que la soberania “ha sido recuperada por el Pueblo, por lo tanto 
todos los individuos son iguales, todos pertenecen al mismo suelo, tienen los 
musmos deberes, todos comparten los derechos de la soberania.” También 
establece otro parámetro vinculado con “que todo Americano, aunque no 
haya nacido en ella, debe quedar enteramente apto para dichos cargos, con 
tal que uniforme sus ideas con las de este Pueblo”,** aceptando de esa ma- 
nera a los americanos no nacidos en la provincia y confirmando la asunción 
de una identidad cultural propia diferenciada de los “más autóctonos” del 
lugar, los indígenas, y de los “menos próximos” al territorio suramericano, 
los españoles peninsulares. 


En visperas de la convocatoria al Congreso de 1811, Francia se ocupa 
de preparar la consulta al pueblo, utilizando como una de sus estrategias el 


reparto de una esquela que centenares de vecinos reciben cn la puerta de 
sus casas invitando en nombre de èl y de Juan Valeriano de Zeballos como 
*consocios del Gobierno a la Junta General del 17 de junio a reunirse en 
Asunción para el establecimiento del Gobierno y lijar las relaciones de esta 
Provincia con las de Buenos Aires y las demás del continente”. Estas esquelas 
son distribuidas a sus destinatarios de la ciudad y de los partidos de campaña 
Los citados, más los diputados que vienen en representación de tres villas 
y dos poblaciones, se reúnen en la misma Casa de Gobierno, resolviendo la 
designación de una Junta de cinco vocales que antes de dos meses deja de 
ser de cinco para atravesar w 


cidentado periodo de dos años en el trans- 


1 Diaz, Ana María, “El primer emdadano: Paraguay 1811-1814. en Coluces des Am 
haines, N°46, Paris, 200%, p. 103 
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enrso de tos cuales contintan las 


los cabildantes y mitar 


sis políticas. Fo algunas de ellas. son 


los que reclaman la vuelta de F 


ancia a da Jamia 
Un relerente de los porteñistas. Ventura Día 


de Bedoya, transmite, en un 
w confidencial al gobierno de Buenos Aires, que Francia, al que califica 
de “egoista”. se erige desde el prime 


infor 


ño de la Revolución en el “caudillo 
á quien sigue el pueblo que lo cree su “oráculo, por la forma de grande 


honbre 


En cualquier caso. en los agitados tiempos qne transcurren. los 
maritos de Francia sou reconocidos por la mayoria de los que particip 


no 
dudando de “su buena y acertada divección en las arduas empresas que hemos 
tenido entre manos”, opinión que es compartida por los sectores populares. 
El lutaro dictador se maneja con habilidad y no deja de acumular capital 
político teniendo una clara concepción del ordenamiento de la sociedad y 
del papel de las fuerzas armadas en 


mbito político 


En toda sociedad debe precisamente haber una jerarquía, en que cada uno se 
contenga, sin salir de la esfera y facultades que le senalen su puesto y el lugar 
a que está destinado |y agrega] Que sería de la Junta y de la Provincia si a 

ada instante los Oficiales prevalidos de las armas hubiesen de hacer temblar 
al Gobierno, para obtener con amenazas cn lus pretensiones de su arbitric 


En un libelo contra Francia se denuncia que cuando llega a su residencia 
en Ibiray 


un Guacarnaco, o Es 


polón campesino, al punto le franquea su trato familiar 
i e modo lo dispone para imprimir mejor en su animo sus sugestio- 
nes, y para hacerle tragar sin repugnancia el veneno de su maquiavelismo, 
semejante a la Serpiente ... o como la Esfinge ... Por el contrario, si pide 
audiencia nn Ciudadano culto y noble; vedlo ya al Dictador transtormado 
en otra figura muy diferente, y tan feroz como sn genio.® 


y dea 


La convocatoria al Congreso de octubre de 1813 es más amplia garanti- 
zando la incorporación de representantes de las poblaciones más alejadas y 
Pequeñas del interior y, por consiguiente, la participación politica de la campa- 
ha. De este modo, se efectiviza el reemplazo de la representación corporativa 


de los comerciantes asunceños de tabaco y yerba por la mayoritaria de los 


* Vázquez, José Antonio, El D. Frania, cit. p75 
El Dr: Framia cita, ps. 83-84 


A SH 214, 125-126. Carta de Francia al Cabildo, Justicia y Regimiento de Asunción, 
le su chacra de Ibiray, 3 de setiembre de 1811. 


+ Velazco, Pray Muriano Ignacio, Prorlama de an Paraguayo a sus peusanos. Buenos Aires, 
Imprenta de Niños Espositos, 1315, s/p. 


* En Vázquez, José Antoni 
A 
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cosecberos del interior que legan al Congreso con vez y voto individual. Al 


ampliarse esta participación, el Congreso cuenta con una importante dele: 
ción popular que previamente se ha reunido en asambleas en sus comur 


da- 


des de origen. se desplaza asi el eje regido basta esc momento por la ciudad 


en este caso Asmucion, y por los que son considerados vecinos. Es a partir 


de este desplazamiento que la noción de representacion =que se encuentra 
en la base misma del proceso revolucionarios se convierte en instrumento 
principal de la legitimidad politica 

El Congreso establece que siendo esenciales tuno el derecho de sufragio 
para todos los ciudadanos del pueblo como la voluntad general libremen- 
te expresada, el número de votantes no tiene que bajar de mil individuos. 
número considerable en comparación con otos Congresos que se realizan 
en América hacia la misma época. La condición para sufragar es ser natural 
de la provincia, de las villas, poblaciones, partidos y departamentos que en 
ella se encuentren pudiendo participar todos los ciudadanos de cualquier 
estado, clase o condición. Se dispone además que el número de elegidos sea 
proporcional a la cantidad de habitantes de la población respectiva y que el 
nombramiento se haga en elecciones populares realizadas previamente en 
cada lugar.” La amplitud de la convocatoria en número y calidad de electores 
sorprende a los encargados de realizar las elecciones en el interior, por lo que 
la Junta debe aclarar que las cualidades que se requieren en los sulragantes del 
Congreso general y que se especifican en el oficio que los invita, no dependen 
del calzado ni de otros adornos exteriores ni tiene la menor conexión con 
las circunstancias sino que corresponden al carácter de un hombre de bien 
y hovrado patriota, señalando la superioridad que “nada ivíluyen lo formal 
del objeto”. La modalidades de la convocatoria y la representación mayori- 
taria que se alcanza son determinantes para el historiador Alan White quien 
califica a este Congreso del “primero verdaderamente popular de América 
Latina”, sosteniendo que es una revolución radical cuyos rasgos que parecen 
únicos se corresponden con las corrientes ideológicas y realidades históricas 
de la época, Identifica así al “Paraguay popular” con el pensamiento ilustrado 
más radicatizado.” 

El Congreso. integrado por mil diputados, “Individuos de votos entera- 
mente libres naturales de la Provincia”, de los cuales siete octavos pertenecen 
a las clases inferiores, “más de la mitad [de esta] abigarrada multitud [quc] 
no usan zapatos ni medias” son analfabetos y “las tres cuartas partes de ellos 


~“ ANA SH Junta de Gobierno a Cabildo de Asunción. 30 de junio de 1813. 


” White, Richard Alan, “La poliuca económica del Paraguay popular (1810-1840). La 
primera revolución radical de America”, en Estudios Paraguayos. Vol. IM, N° T, junio 1975: 
Val, MTI, N° 2, diciembre 1975; Vol. IV, N°1, diciembre 1976 
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Li mayos de los Ra 


ison] pobre erson, comerciante ingles expulsado del 


Paraguay en 1815, los cablica de “legisladores primitivos” quienes lo visi- 


van a medida que se derraman por la ciudad y “en vez de disentr pobuica” 


le preguntan “cómo podrian colocar verba y tabaco” que tren consigo en 


pequeñas canu 


les para cubrir sus gastos 
Por su parte, Rengger y Longchamp deslegitiman el Congreso 


Jumás Asamblea alguna encargada de establecer las bases de un gobierno y 
dar jefes á un estado estuvo peor compuesta. Aunque cn el Paraguay existen 
hombres, sino instruidos, dotados al menos de nn sano juicio, recayoran 
las elecciones en las personas más ineptas del mundo, El doctor rancia 


a causa de sus conocimientos, tue más consultado que nadie y se creo asi 


una gran clientela? 


Las declaraciones que emite este Congreso conducen a la aparición de 
jure del Estado paraguayo. En ellas se omite toda referencia a Fernando VII 
y a una eventual unión con las Provincias Unidas al mismo tiempo que se 
generaliza el uso de la voz “Republica”, sí bien con numerosas menciones 
a la de “Provincia”. Estas y otras cuestiones hacen que con este Congreso 
culinine la primera etapa del periodo emancipador y comience la declinación 
de la influencia de la facción protagonista del movimiento de 181.1. 

Precisamente, Francia busca apoyo político en los delegados al Congreso 
de 1813 para ser elegido como uno de los Cónsules, régimen de corta dura- 
ción que es remplazado por decisión del Congreso del 3 de octubre de 1814 
por la Dictadura Suprema, gobierno de la provincia que queda “reunido y 
concentrado en el Ciudadano José Gaspar de Francia”.” El Congreso, de 
amplia convocatoria como el anterior, tiene la oposición de los notables 
de Asunción liderados por Pedro Juan Cavallero, Juan Manuel Gamarra y 
José Teodoro Fernández. Recibe en cambio el apoyo incondicional de José 
Matías Isasi, comandante y juez político de San Pedro de Ycuamandiyu, José 
Miguel Ibáñez, estanciero y comandante de Concepción y Mariano Antonio 
Molas, tribuno y activo participante de la vida politica de esos años entre 
otros, mientras que muchos militares, tambien reconocidos actores politicos, 


han sido desterrados de la capital unos días antes que comience a sesionar 


Robertson, Jolin Parish y Wilia Parisli, La Argentina cn la Epoca de 
sobre el Paraguay, comprendiendo la trlación de rna residencia de cuatro uños en eso Republica 
bajo el gobierno del dictador Francia. Buenos Aires, “La Cultura Argentina”, 1920 (La ed. cn 
ingles, 1838), p. 191 

* Rengger, Juan y Longchamps, Marcelino [1818-18251, Ensayo Histórico sobre la Revolucion 
del Pa y gobierno dictatoral de 


Revolución. Cartas 
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el Congreso. Iste resuelve que. en adelante. el numero de representantes se 


reduzea a la cuarta parte “doscientos emcuenta ciudadanos elegidas siempre 
popularmente en toda la Provincia en la forma y método en que se ha ejecu- 


de mayo de 1816, 


La fecha se (ija teniendo en cuenta el calendario agrario para no interferir en 


tado ahora” y que el próximo Congreso se realice en el nie: 


las acnvidades y traslado de los participantes, en sn mayoría provenientes 
del interior de la provincia 

El mecanismo adoptado para designar a Francia resulta conveniente como 
medio adecuado para conciliar la gobernabilidad con la prevención al posible 
abuso del poder gubernamental y como lorma aceptable por su racionalidad 
para mantener la estabilidad políuca Después de 
Supremo, y siguiendo la costumbre de los antiguos gobernadores intenden- 
tos, Francia recibe a quienes vienen a felicitarlo, segun los Robertson, que 
describen la escena del besamanos, ceremonia que representa el poder que 
detenta. “el miedo y el terror internos [... llenan] los corazones de la mayor 
parte de sus visitantes”. Sin embargo al mismo tiempo estos comerciantes 
ingleses señalan que la figura del Karai Francia es exaltada en guarani en las 
pulperías asunceñas, alcanzando altos índices de popularidad, que trasciende 
a distintas villas del interior, como San Isidro y Curaguarí, donde cabildantes 
y pobladores festejan la asunción de Francia como dict: 

En estos años de crisis de gobernabilidad cs manifesta la inquietud 
política del conglómerado popular, algunos de cuyos sectores pequeños y 
medianos propietarios rurales, arrendatarios, y sectores medios del clero- que 
se caracterizan por su radicalismo social y político, su tenaz oposición al man- 
tenimiento del vínculo colonial con la metrópoli y al predominio de Buenos 
Aires vuelcan su apoyo a la facción revolucionaria-democrática liderada por 
Francia, Opina Rafael E. Velázquez que entre 1811 a 1814 se manifiestan 
“exaltación patriótica, anhelos de libertad, impacto de las icleas generadas por 
la Revolución Francesa y difundidas en todo cl ámbito hispanoamericano, 


sumir como Dictador 


“ Robertson, Jolin Parish y William Parish, La Argentina ... cit., pp.199-200, 


Con la expresión guarani Carai Guaza o Gron Seña; es denominado Francia por el pueblo. 
De acuerdo con Cadogán, León, “Los Mhyá guaraníes del Guaira”, en América Indigena, XX, 
Mexico, 1960, p. 196, en guaraní paraguayo se generalizó el uso de Karai como señor y 
cristiano "Título de dignidad en guaraní antiguo y nombre de uno de los dioses del olimpo 
mbya guaraní Karai Ra Fte (el verdadero padre de los Kirai) o hechiceros, la palabra seguida 
de un calificativo constituye el nombre sagrado de aquelos Mbyá en quienes se considera 
han encarnado espíritus enviadlos por este dios”. Para Susnik, Branka, El vol de los indigenas 
en la formación y vivencia del Paraguay, tomo L Asunción, Museo Andrés Barbero, 1982, p. 69, 
los guaranies dieron a los españoles el nombre de Kira porque con el de Karaiva Mamaban 
a sus antiguos shenenes andantes. A los españoles los veían como algo "mágico", novedosos 
con sus caballos, arcabuces y metal. siendo importante en la visión guarani esta concepción 
mágica de la aparición de los españoles, en Montoya, Antonio Ruiz de. Tesoro de la lengua 
guarani, Madrid, Juan Sánchez, 1640, es el nombre "con que honraron a sus hechiceros y 
astlo aplicaron a los españoles y muy impropiamete al nombre cristiano”. 
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protagonismo de una generación de paraguayos muy jovenes, pero concienti- 
dos sobre su rol histórico. y creciente participación popular”. ” Otra facción. 
mo moderado que excluye el 
compromiso con la antigua metrópoli diferenciándose aquellos proclives a 
mantener su adhesión con Buenos Aires y cuya hase de apoyo es muy limi- 
tada, de los otros cuyo proyecto si bten republicano no propone sustanciales 
modificaciones al orden vigente 


beral-republicana. representa un reform 


jue cuente con más cantidad de adherentes 


que los anteriores. La mayoría de los partidarios de esta lacción se muestran 
inquietos frente a la provocación de “una revolución desde abajo”, lo que al 
momento de las definiciones los vuelca al sector conservador, Este último, 
designado como “españolista”, 


xpresión política del rechazo militane al 
levantamiento de los sectores populares y de la defensa del mantenimiento 
de los vínculos con la metrópoli, es prontamente marginado, como sucede 
en otras ciudades de Hispanoamérica. 

Al pueblo se lo entiende en esos tiempos como pucblo de las ciudades, 
representado a través de sus ayuntamientos que son los primeros ámbitos 
soberanos. Los diputados de las reuniones constituyentes son elegidos por 
los cabildos, y la emergencia de la provincia es producto de la presión de las 
poblaciones rurales para tener participación política tratando de conseguir 
un grado de igualdad con las ciudades, Es en cl vocablo pueblos donde se 
encuentra una de las claves de la cuestión de la identidad política que emerge 
con el proceso de emancipación. Son estos mismos pueblos, convertidos luego 
de la retroversión de la soberanía del monarca en soberanias de ciudad, los 
que protagonizan gran parte de los acontecimientos políticos de la década, 
En este contexto emergen liderazgos resultados de singulares trayectorias 
que se proyectan en el ámbito político. 

El Congreso de 1816 proclama a Francia “Dictador perpetuo de la 
República durante su vida, con calidad de ser sin ejemplar”, aunque algunos 
antiguos partidarios de la dictadura suprema, como Mariano A. Molas, se 
muestran contrarios a la perpetuidad porque consideran que atenta contra 
los principios naturales de la República. Esta designación y las atribuciones 
asignadas no son solo la culminación de su carrera política que se prolonga 
hasta su muerte el 20 de setiembre de 1840, sino de un proyecto que, bajo 
un férreo control, tiene una vigencia de un cuarto de siglo y que deja una 
fuerte impronta en la construcción de la identidad paraguaya. Al inicio de su 


fact L., “Marco histórico de los sucesivos ordenamientos institucionales 

¿en Histone Faragueiya, Anuario de la Academia Paraguaya de la Historia, Vol 
ón, 1991, p. 93. 

Y Wisner de Morgenstein Enrique, El Dictador del Paraguay Doctor Jose Gaspar Rodriguez 

e Francia. Concordia, Publicado por José Boglich, 1923, p. 60. Este autor los denomina 

ruidos”, respectivamente “Fl Nacional, El Porteño y El Realista” 
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gestión practicamente no existe oposicion ven cuanto al cjército vi uno solo 


de los altos jefes militares que derrotaron a la mvasión porteña c intervinieron 


en la destitución de Velasco se encuenta entre sus hlas 

La sucesion de congresos que en un corto periodo de años se convocan 
anos a otros eu los plazos establecidos señala la continuidad y estabilidad de 
tos gobiernos a pesar de las crisis que éstos atraviesan. erigiéndose Francia 
como militante, consultor y ejecutor obligado de todos los actos emanados 
del Estado. Emergentes tribunos, jefes militares, clerigos, vecinos de prestigio 
quedan desplazados a lo largo de estos años y otros ciudadanos, provenientes 
sobre todo del interior y quizá mas anodinos para los capitalinos pero engar- 


zados en redes de clientelismo, ocupan los puestos claves en las instituciones 
de gobierno según los dictados del dictador. De todas maneras, puede verse 
al recambio de personal en el aparato del Estado como uno de los signos de 
los nuevos tiempos. 

En 1820 y 1821 se producen las conspiraciones que la dictadura no deja 
de reprimir, Según el gobierno, en la primera de ellas esta involucrada buena 
parte de la elite terrateniente en connivencia con Buenos Aires visualizáandose 
como las causas del descontento no sólo la concentración del poder del que 
goza Francia sino la creciente oposicion a la declinación del comercio exterior 
entre los años 1816 a 1822 que perjudica sobre todo a la exportación de yerba 
mate y tabaco, El sector alectado, gran parte de la elite, está identificada como 
“las cien familias” o “las quinientas familias”, núcleos familiares que en el 
transcurso del tiempo han nutrido sus redes con las filiaciones devenidas de 
los iniciales núcleos conquistadores-beneméritos. Apresados los dirigentes de 
la conspiración. sus bienes son confiscados, pero descubierta otra en 1821, 
vinculada con el caudillo entrerriano Francisco Ramírez, los cabecillas son 
condenados a muerte y fusilados, mientras que algunos implicados logran 
escapar buscando refugio en Buenos Aires y otros son confinados en prisiones 
en el interior del Paraguay. Lo cierto cs que en ninguno de estos movimientos 
participa el "bajo pueblo”, individual ni colectivamente, y que en los anos 
que siguen no hubo manifestación política alguna que lo involucre siendo 
mayoritario el acatamiento al régimen. 

En cuanto al clero, durante el francismo se han dado significativos cam- 
bios. Los estratos del bajo clero sobre todo de los curatos rurales apoyan desde 
un principio a la dictadura por las medidas que adopta en contra de los frailes 
extranjeros y de secularización y estatización de los bienes eclesiásticos. Se 
inicia un proceso de nivelación material del clero que hace que muchos de 
sus integrantes se inclinen hacia las filas populares. Entre uno de los tantos 
sacerdotes que secundan las medidas adoptadas por la dictadura, se detecta 
al padre José Matías Godoy quien aplaude el decreto del 20 de setiembre de 
1824 que clausura las órdenes religiosas pasando los frailes a ser sacerdotes, 


et 
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con el consiguiente traspaso de las propiedades y bienes de los conventos 
al Estado paraguayo. Esta medida habia sido ya adoptada en Buenos Aires y 
su jurisdicción, siendo semejantes los motivos aclncidos en ambos decretos 


Godoy, uno de los más activos partidarios de Francia, de setenta y un años 


y cincuenta y dos de habito para esta fecha, cs uno de los más antiguos Irai 


les [ranciscanos de esa Orden. habiendo ejercido como Padre Guardian del 
Convento de Asunción y del de Villarrica, continuando en esta valla como 
vicario.” Al clero, concentrado en las villas y diseminado por los curatos de 
la campaña, se le reconoce una posición de privilegio en la comunidad. Si 
la jerarquia eclesiástica tiene que doblegarse a los dictados de la dicta- 
dura de Franci 


bie 


~ el predicamento de los curas a cargo de las parroquias de 
barrio y rurales se mantiene incolume entre el común de la población. Lo 
interesante a destacar es que su gravitación es considerable por los grados 
de religiosidad y devoción que priman en la saciedad, constituyendolos en 
muchas ocasiones en agentes del régimen de turno. Configurada de esta 
manera la relación Iglesia-Estado continúa con pocos cambios durante los 
López, supedirándose a la autoridad instituida 

Después de la muerte de Francia sigue un corto tiempo de inestabilidad. 
pero rápidamente al asumir una junta provisional bajo control militar, se 
apaciguan los debates y controversias en todos los sectores de la población; 
conformándose al año siguiente el Segundo Consulado, integrado por Carlos 
Antonio López y Mariano Roque Alonso, siendo el primero el que progresi- 
vamente asume la dirección del gobierno. 

La estabilización institucional llega con el Congreso de 1842 donde cua- 
trocientos diputados elegidos entre los ciudadanos considerados tales por ser 
propictarios, aprueban cl Acta de la Independencia, ratifican la soberanía y 
proclaman que el Paraguay no es patrimonio de persona ni de familia algu- 
na, cuestión esta que queda relegada con el progresivo control que ejerce la 
familia López. En el Congreso de 1844 cuando se clige Presidente a López, 
se reduce el numero de congresales a trescientos. La Constitución sancionada 
ese año limita aún más cse número a doscientos determinando que todos ellos 


sean propietarios sin excepción, “ser ciudadano propietario, honrado, capaz 
y de buenos sentimientos”, fijando el Gobierno la lovura de elección. La ley 
de 1856 reduce aún más el circulo: los diputados no debían pasar de cien 
conformando una verdadera elite electoral. Los electores han de satisfacer 
idénticos requisitos que los elegidos: ser propietarios, tener buena fama y 
capacidad regular, conocido patriotismo y gozar de todos los derechos civi- 
les. Por esta disposición la mayoría del pueblo paraguayo queda excluida de 


intervenir en la elección de sus gobernantes por ser el derecho al sufragio 


” Vázquez, José Amonio, El Dr Francia visto y oldo por sus contemporaneos. Buenos Aires, 
Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1975. p 239 


ës 
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privilegio de un sector social determmado. El Congreso de 1856 habilita a 
ios militares a ejercer el cargo de presidente y reduce a treinta años la edad 
requerida, posibilitando de css manera el bulto acceso a da pr 


sidencia de 
Francisco Solano Lopez, uno de dos hijos de Carlos Antonio. El Congreso 
de 1857 integrado por doscientos diputados refuerza el anterior criterio de 
Jepresentación y resuelve que el Congreso Nacional se constituya en adelame 


von ciento diez diputados “propietarios, de buena fama, conocido patriotismo, 
con goce de tados tos derechos civil 


El gobierno proclama la igualdad de los hombres ante la ley penal y el 
libre derecho de presentación de reclamos y quejas aunque, almismo tiempo 
que impone el deber de "reconocimiento v obediencia” al presidente. no ha 
ciendo referencia alguna a los principios de “libertad civica” ni de “libertad 
individual”, Los pasos que se han seguido formalizan un ejecutivo fuerte en 
manos de un solo hombre, Se argumenta que merced a esta concentración 
de poder, el Paraguay no va a caer en la anarquía como les ha sucedido a los 
países vecinos, Electo de esta primacía del ejecutivo es el desequilibrio entre 
los poderes y la consecuente ficcionalización de la intervención de los otros 
dos en el ámbito público, 

El desarrollo del proceso favorece al presidente Lopez, quien sostiene que 
Paraguay no está preparado para la vida democrática y el goce de los dere- 
chos políticos por falta de experiencia y de educación cívica. Paraguay, sigue 
opinando López, ha evitado el caos en el que han caído las otras repúblicas 
hispanoamericanas por haber pasado de golpe del absolutismo colonial a la 
libertad. Sus instituciones son provisionales y las reformas deben hacerse 
gradualmente “para que el pueblo se acostumbre al uso regular y moderado 
de derechos que aún no conoce”. Insiste que es sobre todo en la educación 
donde radica la posibilidad de regenerar politicamente al Paraguay, pues 
antes de establecer libertades y derechos políticos hay que comprender el 
auténtico significado de esas palabras. Cuando hacia 1860, los emigrados 
realizan una de las tantas campañas opositoras apelando a principios como 
el de la soberanía del pueblo y el ejercicio de las libertades 


iudadanas, el 
“Semanario”, periódico olicial, publica en sus páginas que todavía los pueblos 
americanos se encuentran en una “etapa de noviciado” para ejercitarlas y que 
si se apresuran los tiempos se puede caer en la anarquía, evidente causa del 
retraso de los pueblos, o equivocarse por desconocimiento de los principios 
y derechos politicos. 

El mencionado “Semanario” junto con “El Eco”, difusores de los prin- 
cipios lopistas, funcionan como agentes del gobierno 


stos periódicos in- 
teresados en lograr consenso en el exterior presentan al pueblo paraguayo 
como pacifico. dispuesto a vivir en “orden y progreso" paradigma que guía 
a la presidencia de López, al mismo tiempo que destacan que-el puebla se 
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encuentra sausfecho, viviendo sin estrecheces y. por consiguiente, ninguna 
inquierad ni r la social se vislumbrin. Por su parte, el cónsul inglés 
Herken Henderson, expulsado poco tiempo después del país por un emire- 


dicho con el gobierno. opina desde su óptica colomalista que “las masas" 


gozando de un benigno clima v un fertil suelo que brindan favorables condi- 


ciones para producir destinando poco esfuerzo y trabajo, están desprovistas 
“miserabiemente de ambición” para mejorar su situación de vida a través 
de su propia iniciativa, deficiencia que combinada a las pocas exigencias de 
consumo contribuyen a modelar su “curácter apático y a inducir holgazane- 
ria y vicios”, imagen estereotipada que muchos no dejarán de repetir, “El 
Eco”, por el contrario, manifie 


a que el pueblo se va desprendiendo de esa 
propensión al aislamiento mostrándose proclive a introducir cambios en su 
tradicional forma de vida. 

Tanto l'rancia como los López conciben al gobierno como una institución 
tutelar y unipersonal, heredera de la tradición monárquica valorada por ser 
obra de tres siglos a la que de ninguna manera hay que destrair para instituir 
representativo, régimen que según expresiones de López no es 
comprendido por las masas. Sostiene que al pueblo hay que regenerarlo para 
“ponerlo y guiarlo en cl camino por donde debe ir, para llegar, sin riesgo de 
extravios y caídas, al punto a que forzosa e inevitablemente le han de conducir 
las ideas dominantes del siglo y la fuerza del ejemplo” dando muestras de 
paternalismo tutelar. Al mismo tiempo manifiesta serias reservas acerca de la 
viabilidad de un gobierno que resulte de un acto popularmente consentido, 
a pesar de lo cual admite la provisionalidad de un “poder fuerte, ilustrado 
y prudente” -poder ejemplilicado en el suyo— que sin duda conduce a esa 
meta ideal. López preficre legitimar su gobierno como proveniente de una 
autoridad suprema, sin basarse en el principio del consentimiento popular 
o común como norma final a través de la cual buscar la legitimidad de esta 
entidad política. 

En el marco de la anterior concepción es dable la implementación de una 
política personalista y estatizante que, por una parte, le acarrea la oposición 
del “patriciado asunceño”, del “bastión de los veinte apellidos”. El compor- 
tamiento de López con él es dúctil, desde estrategias de contención y/o des- 
plazamicnto hasta la via persecutoria. Sin embargo, una parte del patriciado 
se manifiesta cn 1859 en contra de la continuidad del gobierno autócrata de 
corte estatista a través de la conspiración Decoud-Machain-Cansta. Ésta 
es descubierta por el gobierno quien inmediatamente decreta que los jueces 
de paz de la capital registren a los extranjeros que no acrediten ocupación y 


H Véase Herken Krauer, juan, “Proceso económico en el Paraguay de Carlos Antonio López. 
la visión del cónsul británico Henderson (1851 1860)”, en Revita Paraguaya de Sociolog 
19, Asunción, 1982, pp. 83-116. 
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vigilen toda reumón sospechosa, Los partidarios de López. en paruentar la 
plebe, s 
valles de Asunción, mientras que el gobierno emprende una intensa ca 


manifiestan publicamente a su favor recorriendo “en serenata” las 


mpana 
en defensa de su forma de hacer politica proclamando los que-considera sus 
logros principales: la transformacion economea v el ordenamiento institu- 
cional del pais 

La enseñan. 


1 de las nociones básicas acerca del gubierno representarivo 
y de los dercchos individuales, según son entendidas por el régimen, se 
transmiten no sólo en los periódicos oficiales sino también en las 
a través de textos obligatorio: 


uclas 
"Los derechos y deberes del hombre social" 
(1842) y el "Catecismo Cívico” (1855), donde tal pregunta se correlaciona 
con determinada respuesta, En ellos se sostiene que “después de la idea de 
Dios y de la Humamdad, la idea de Patria es la más sublime y fecunda en 
inspiraciones heroicas”. Posteriormente, Francisco $. López hace reimpri- 
mir el Catecismo Real o Cartilla Real de San Alberto implementado en los 
tiempos coloniales para dar a conocer los basamentos divinos del poder real, 
siendo posiblemente su objetivo la difusión de ideas monárquicas, texto que 
desaparece de las escuélas y bibliotecas una vez concluida la guerra. 

Francisco $. López basado en su programa nacional de “regeneración 
politica” demanda a todos los ciudadanos de la nación la “subordinación y 
fiel observancia de las leyes” en un marco de “orden, justicia, moralidad, paz, 
unión y concordia”. Considera que cada país tiene “su peculiar modo de ser o 
de marchar”, y que el orden público y la tranquilidad reposan en el Paraguay 
sobre “los hábitos de su misión y respeto a la autoridad”, según explica en 
una carta al encargado de negocios Manuel Moreira de Castro. Entablada la 
guerra, reclama al pueblo una “respuesta obediente” a su “grito nacional de 
guerra”. El componente esencial con una gran carga emocional en sus aren- 
gas y discursos es el del patriotismo entendido como “amor a la patria”, una 
acumulación de valores con los que se enlaza a los paraguayos con el suelo 
que habitan. Tal sentimiento sc enrola con la defensa de la soberanía en cir- 
cunstancias en que la existencia como Estado independiente se encuentra en 
peligro. Todo paraguayo -hombre y mujer, niños y ancianos- debe ser patriota 
y soldado y cumplir con su función de repeler a los invasores contando para 
ello con sus propias fuerzas materiales espirituales. 

Tanto la conducta del mariscal como la estrategia que emplea están en- 
caminadas a tetroalimentar una relación de identilicación con la mayoría 
del pueblo. La imagen que se trata de imponer es la de “Héroe defensor de 
la Patria” depositario de todas las esperanzas, a la que sus detractores con- 
traponen la de “tirano, sultan o emperador” haciendo hincapié en la manera 
de acceder al poder, en la concentración del mismo en su persona y en sus 
manejos discrecionales. Pot su parte, la gran mayoria de la población, inclui 
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dos los sectores popnlares, le muestra adhesión reconociendo su autoridad, 
el ejercicio que hace de la nusnia y aceptando su forma de hacer politica 
El temor a la acusación de “traición a da Patria” influye para manitestarse a 
favor del gobierno. Patria como entidad suprema a la que, a toda costa, es 


wio defender en momentos de extremo peligro. Con la adhesión se 


priol 
entremezclan sentimientos encontrados que se expresan en una retorica que 
freute a la invasión aliada aglutina a los heterogéneos sectores populares y 
duranie la guerra los impulsan a las acciones heroicas. comportamientos que 
no dejan de testificar los mismos vencedores. 


A manera de conclusion 


Un la producción historiográfica paraguaya se hace dilícil dar cuenta de un 
auténtico campo de historia popular para las primeras seis décadas del siglo 
XIX tanto en la historia oficial como en las otras corrientes que estudian el 
período. Asimismo, las limitaciones empíricas para encontrar testimonios y 
voces de Jos sectores populares resultan difíciles de superar. Ciertamente im- 
pulsaría el desarrollo de ese campo contar con una más completa indagación 
de aspectos básicos de la población para poder avanzar en la comprensión | 
de los comportamientos de los sectores populares, sus movilizaciones, sus 
adhesiones políticas y los móviles que los impulsan y otras cuestiones aún 
pendientes de dilucidar : 

Se observa que una coyuntura especial se abre con la Independencia 
cuando por la dinámica de los acontecimientos que ésta provoca cn cl pasaje 
del orden monárquico colonial al independiente republicano. se asiste a una 
constante y considerable interacción entre el Estado y las fuerzas locales. 
De 1811 a 1816, corta etapa en la cual se densifica la vida política, grupos 
ajenos a los sectores dominantes intervienen en clla siendo significativa su 
inclusión como ciudadanos en los Congresos coadyuvando a legitimar el 
acceso al poder de Francia. Los acontecimientos de esos años son debatidos 
por los sectores populares que se manifiestan y opinan en pulperías, atrios, 
mercados, ete., que constituyen una suerte de esfera pública, conmocionan- 
do a la población y construyendo adhesiones políticas. La activa presencia 
popular vinculada con este tipo de situaciones contribuye a la formación de 
una cultura politica del “hajo pueblo”, uno de cuyos rasgos se acentúa con 
el corter del tiempo: el rechazo al extranjero y su acendrado sentimiento de 
pertenencia con respecto a su lugar de origen. Desde el establecimiento de las 
espanoles cn Paraguay, una de las experiencias de movilización mås intensa 
de la población ha sido precisamente enfrentar a las bandeiras y al enemigo 
portugués. A lo que se le suma que esa plebe acostumbrada a cumplimentar 
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el servicio de milicias e identificada así con la delensa de da parria/rerruño. 
codifica decoditica las huevas ideas de independencia, libertad, republica 


nismo en base a sus comportamientos. prácricas y condiciones de existencia. 


A lo largo de las decadas que siguieron, la interaccion entre el Estado y 


as locales adquiere distintas [lormas que, en gran medida, dependen 
del grado de gobernabilidad y de los elementos principales que subyacen en 
sus estructuras. Esa interacción nunca alcanza niveles de conflicuvidad so- 
cial, Por el contrario, los sectores populares muestran de distintas formas su 
adhesión a los 


gobiernos de Francia y los López en el marco de la hegemonia 
estatal, No dejan de ser regimenes autoritarios que despliegan su aparato 
represivo pero que, sin embargo, captan a esos sectores con la implementa- 
ción de políticas que refuerzan sus lazos con las autoridades cn un marco de 
protección y paternalismo, Estas prácticas generan estilos, hábitos y valores 
interiorizados y reproducidos por ciudadanos y gobernantes, siendo uno de 
sus electos dificultar los usos políticos de un régimen democrático. 

En esc ámbito se producen cambios en la composición de los sectores 
dominantes. Durante Francia, el tradicional sector dirigente es desplazado del 
entramado del poder y durante los López, se conforma uno nuevo allegado 
a estos, por lo que se modifican las relaciones entre las “altas” y las “bajas” 
esferas de la sociedad. En el marco de estos cambios, distintos sujetos emergen 
respondiendo a reacciones coyunturales, su discurso todavía no los aglutina 
para manifestarse colectivamente en defensa de sus intereses no teniendo 
tampoco una propuesta o programa político alternativo. En este sentido, 
sería interesante analizar las evidentes muestras de adhesión popular a las 
figuras gobernantes como exteriorizaciones de las formas admitidas por la 
sociedad paraguaya de reconocimiento y valoración de la autoridad. Éstas 
pueden también evidenciar los niveles de acatamiento que pueden alcanzarse 
en concordancia con la cultura politica de esos tiempos y la idea que preva- 
lece de que el pueblo es incapaz por si mismo de un discernimiento político 
apropiado y maduro. Por consiguiente, no entra en su propuesta estimular 
la participación ciudadana propulsando la existencia de una comunidad de 
iguales que participe en el ejercicio del poder político. 


Milicias y montoneras. Salta en las 
primeras décadas del siglo XIX? 


Sara E. Mata de López ¿Conicet CEPUIA-CIUNSa Universidad Nacional de Salta) 


“el movimiento de rebeldía se apoya, al mismo tiempo, en el r 


chazo categórico de wna intrusión que se juzga intolerable y en la 
combis certidumbre de un derecho, o más exactamente, la impresión 


por pate del icbelde, “que tiene el derecho de.. ', la rebelión no es 


posible sin Ja sensación de tener en si misma, de algūn modo, razón. ** 


Albert Cass. 1951* 


En las últimas décadas, la historia política recuperó el protagonismo 
historiográfico del cual gozara plenamente hasta mediados del siglo XX, 
enriquecida conceptualmente por la teoría política. Así, el proceso histórico 
abierto en los territorios hispanoamericanos con la crisis de la monarquía 
en 1808 recuperó, luego de haber transitado por diversas interpretaciones, 


te del Proyecto PIP CONICET 02: y tlel Programa CIUNSa 1803 


3 «le mouvement de revolte s'appuie, en même temps, sur le refus catégorique d'une 
intrusion jugée ivtolcrable et sur la cerritude confuse d'ùn bon droit, plas exactement 
Fimpression, chez le revale, awilest « en droit de... », la révolte ne va pas sans le sentiment 
d'avoir soi-même, en quelque facon, et quelque part. raison. » Camus, Albert, E homme 
tions Gallimard, Paris, 1951. p. 21. Citado también en Lienhard, Martin, 
indigena y negra en Aménce Latina. Ensayos de Historia 


* Este trabajo lorma 


urgentes, Resiste 
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so centralidad poluisa. t Los aportes realizados contribuveron al estudi 


un periodo de enorme complejidad. proporcionando una nutrida agenda de 


problemas entre los cuales destacan el de la representación politic: 
omidad del poder, fas identidades políticas. la ccrritorialidad + el cje 
la soberanía, La historia conceptual y la historia cultural, mterpeladas por la 
historia política, ofrecieron una dimensión analítica sumamente importante 


para comprender las apropiaciones y resignificaciones de los discursos y las 
prácticas sociales y politicas circulantes en las primeras décadas del siglo NIX.” 


En cambio, los estudios sobre las milicias y cuerpos militares a fines de la 
colonia y la movilización y guerra que la crisis política desató han merecido 
menor atención a pesar de su importancia en el proceso de construcción 
de los estados nacionales latinoamericanos y en la consolidación de las 
identidades politicas? Abordar la violencia política expresada en la guerra 


icas. 


* Guerra, Francois Xavier, Modernidad e independencias. Ensayos sobre las revoluciones Msp 
FCE. México, 1993 

* La bibliografía cs extensa y en esta oportunidad haremos referencia a algunos autores, entre 
ellos a Chiaramonte, José Cantos, «Los fundamentos iusnaturalisras de los movinnentos de 
independencia» en Boletm dl Instituto de Tlistoria Argentina y Americana De: Emil 
Núm. 22, Buenos Aires, 2000 y Chiaramonte, José Carlos, Nacion pumerica, 
lenguaje político cu tumpos de las udcpendencias, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 2004; 
“Ternavasio, Marcela, La revolución del voto, Politica y elurcio 552, Siglo 
XXI, Buenos Aires, 2002; Sabato, Milda y Leteri, Alberto, La vida politica or la Argenta 
siglo XIX. Ai mus, volos y voces, FCE, Buenos Aires, 2003: Annino, Antonio (Coord 1 Historia de 
las olecciones un Iberoamérica, siglo XIX De Ta formacion del espacio p nal, FCE, Buenos 
Aires, 1995; Palti, Blas, El tiempo de la politica. El siglo XIX reconside iglo XXI, Buenos 
Aires, 2007; Goldman, Noemi (editora), Lengueite y revolución. Conceptos politicos chaves en e! Rio 
de ia Plata, 1790-1859, Prometeo, Buenos Aires, 2008; Guerra, EX.-Lemperiere, A., Los esp 
publicos en Iberoamérica. Arabigúedades y problemas. Siglos XVI-XI. FCE, México, 1998; Glave, 
Luis Miguel, La republica instalada. Formas ón nacional y prensa en Buenos, 1825-1830, IEP- IFEA, 
Perú, 2004, Saltos, Irene, La construcción del espacio político. Tucumán en la primero mitad del siglo 
AIX. Fac. de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Tucumán, Tucunián, 2003: Peralta 
Ruiz, Victor, Lu independencia y la cultura política peruana (1808-1521), IEP. Lima-Peru, 2010. 

* Thibaud, Clément, “Formas de guerra y mutación del Ejército durante la guerra de in- 
dependencia en Colombia y Venezncla” en Revolución, independencia y ias 
de America, Jaime Rodriguez (coordinador), Fundación MAPFRE/TAVERA, Maduid. 2005; 
Thibaud, Clément "Ejercitos, guerra y la construcción de la soberanía. El caso grancolom- 
biano” en La república Peregrina, Hombres de armas y de le St. 1800 1884, 
Carmen Me Evay y Ana Marta Stuven (editoras), Instituto Trances de Estudios Andinos- 1El 
Lima, 2007, Bragoni, Beatriz y Mata de López, Sara. “Militarización e identidades políticas 
en la revolución rioplatense”, en Anuario de Esindus Americanas, 04, 1, cnero-junio, Sevilla, 
2000, pp. 221-156; González Bermaldo, Pilar, “Producción de una nueva legiumidad: ejércuo 
sociedades patrióticas cn Buenos Aires 1810-1813", en AAVV. megen y recepción de la Revolucion 
Pramesa en Argentina, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos Aires, 1990; Chusi, Manuel y 
Marchena, Juan (eds), Las armas de lu nación. Independencia y dudadunta en Hispanoamérica 
(1750-1850), Iberoamericana- Vervent, E 2007; Marchena, Juan- Chust, Manuel (eds), 
Bor la fuerza de las armas. Ejercito e independencias en Iberaaménica”. Universitat Jaume. Castello 
de la Plana, 2008; Oruz Escamilla, Juan, El yercicio del poder durente la guerra de independen 
en México. 1810-1823, Mexico, Fl colegio de Mexico, 1992 
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y los enfrentamientos armados, los saqueos y la muerte permito asimismo 
recuperar el protagonismo polnico de los sectores populares durante el siglo 
NIX. Esta participacion politica no se agota, por supuesto, con la guerra 
La resisten 
en la multiplicidad de conflictos y tensiones atravesados por la etnicidad 


a y los desafíos abiertos o embozados a la anoridad, presente 


y la marginalidad social. configuran asimismo um campo de estudio hasta 
el momento menos transitado, aun cuando podríamos mencionar aportes 
muy significativos realizados por la historiografía colonial latinoamericana 
referidos al espacio andino.” 

Las revueltas urbanas y los levantamientos de las comunidades contra las 
autoridades locales, indigenas o criollas ofrecieron al historiador múltiples 
posibilidades de abordar el problema de la participación politica de amplios 
sectores sociales, diferenciados social y ctnicamente,? Entre las rebeliones 
indígenas que tuvieron lugar en los Andes en el período colonial el levanta- 
miento pan andino de 1780 liderado por Tupac Amaru fue el que mercció 
mayor atención. De igual modo el análisis de la movilización y participación 
tanto urbana como rural en la llamada “guerra de independencia” entre 1809 
1825 ha sido planteado tempranamente en la historiografía boliviana y 


peruana y en las últimas décadas desde perspectivas renovadas.” 


* Flores Galindo, Alberto Anstucracia y Plebe. Limu 1760-1830, Mosca Azul Editores, Lima, 
1084; Walker, Charles (compilador), tane la retórica y la insta gencia. Las tdeas y los movimientos 
suctales cn los 2 siglo AVIN, Centro de Estudios Regionales Andinos Bartolomé de las 
Casas, Cuzco, 1996; Urbano, Enrique (compilador), Poder v Violencia en los Andes, Centro 
de Fstudios Regionales Audinos Bartolomé de Las Casas. Cuzco, Perù, 199); Aguirre, 
Carlos- Walker, Charles, Bandoleras, abigros y mentmuros, Criminalidad y violencia en el Peri, 
siglos XVI-XX, Instituto de Apoyo Agrario, Lima, Perú, 1990 

7 Serulnikox, Sergio Conflictos socrates c insurrección en el mundo colonial andino. Fl inte de Puros! 
en el siglo XVII, FCF, Buenos Aires, 2006; Serulnikow, Sergio, “Motines urbanos contra el 
ejército regular español, La Plata, 1782 1785" cn Bragoni, B- Mata, $., Fntr la Colonia v 
la República: Insurgenciós, rebeliones y cultura politica en Ámirica del Sur, Prometeo, Buenos 
Aires, 2009; Fisher, Jobu, "Etnicidad, insurgencia y sociedad en los Andes, Ll caso curioso 
del Perú c.1750-1840" en Revista Andina, Año 2004, número 38, Centro Bartolomé de Las 
Casas, Cuzco, Perù. 

*O'Phelan Godoy, Scarlett. Un siglo de »clchones anticalomules. Peru y Bolivia, 
de Estudios Anduros Bartolome de Las Casas, Cuzo, Perú, 1988 |Rel 
ighteenth Century: Peru an Upper Peru. Colonia, Viena. 1985}; Stern, Steve ] (compilador). 
Resistencia, rebelion y conciencia campesina cn los Andes. Siglos XVI u! XIX, IEP, Perú, 1990 
Resistance, Rebelion and Concieusness in de Andean Peasunt World+18% to 20%, The University 
of Wisconsin Press, Madison, 1987]: Thomson, Sinclair, Cuando solo tvinasen los indios. La 
poltuca aymara en la era de la nsurgencia, Mucla del Diablo editores-Aruwiyara, Editorial de) 
THOA, Bolivia, 2007 

“La participación indigena en las guerras civiles en los Andes fueron planteadas por la his- 
toriogratía boliviana y peruana con diferentes matices, Mientras que cu el Perú fue en parte 
invisibilizada, en Bolivia fue reconocida inereciondo diferentes interpretaciones. Podemos 
citar sumariamente entre los autores más representativos a Árnade, Charles, La dramatica 
instsgenata de Boliviu, Libreria Juventad, La Paz, Bolivia, 1904: Arze Aguirre, Rene Danilo, La 
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La historiogralía argentina, en cambio, ha incursionado escasamente en 
el estudio de las rebeliones indígenas. probablemente porque las mismas solo 
tuvieron higar en los valles andinos del actual noroeste argentino y cesaron 
luego de ser dominadas las comunidades y extrañados los pueblos de los 
valles en la segunda nutad del siglo NVI Por este monvo. y por la situación 
periférica de la región en el Tawantinsuyu, las rebeliones calehaquies cuentan 
con un corpus documental más reducido para su abordaje." 


Es asi que, ante una historiografía que prestó poca o nmguna atención 


a las tensiones y conllictos sociales y al limitado número de revueltas y 


rebeliones populares que tuvieron lugar en el Rio de la Plata y el Tucuman 
colonial, la movilización e insurgencia que tuviera lugar en esos territorios 
a partir de 1810 fue rapidamente atribuida a los ideales de libertad e inde- 
pendencia que alentaba la elite revolucionaria. Y finalizada la guerra contra 
España, la persistencia de hombres armados involucrados plenamente en las 
disputas políticas de la elite se interpretaron en las claves sarmientinas de 
civilización o barbarie, correspondiendo a esta última el sostén de caudillos 
que impedían la ansiada organización nacional. La participación “popular” 
en la vida politica del siglo XIX fue progresivamente silenciada cuando no 
descalificada o ensalzada como ejemplo del patriotismo que unió, eu un único 
objetivo, a las elites dirigentes y al pueblo. Tan solo en las últimas décadas 
se han producido importantes aportes, a pesar de lo cual podemos afirmar 
que sabemos aún demasiado poco sobre el tema." 


participación popular en la independencia de Bolivia, Artes Gráficas del Colegio “Don Bosco”. La 

Paz, Bolivia, 1979; Demélas, Marie-Danielle, La Invención politi a, IFEA-IEP. 1 ima, Pero, 2003, 
Roca, José Luis, “Las masas irrumpen en la guerra (1810-1821)" en Historia y Cultura, N°6, 
La Paz, Bolivia, 1984: Roca, José Luís, "Las expediciones porteñas y las Masas Altoperuanas, 
1811-1814" en Histaria y Culmea, N? 13, La Paz, Bolivia, 1988; Bonilla, Heraclio, Metáfora y 
realidad de la independencia en el Perú, IEP, Lima, 2001; Soux, María Luisa Fl complejo proceso 
hecia la dependencia de Charcas (1808 1826) Guerra, ciudadanía, omflictas locales y participación 
iedigena en Oruro, IEA, Plural Editores, Bolivia, 2010; Méndez, Cecilia, The Piebeián Rerubiic 
ihe Huanta Reheilion and The Meking of the Peruvian State, 1820-1850, Duke University Press- 
Durham and London. 2005, 


° Lorandi, Ana María, De Quimeras, Utopías y Rebcliones. La gesta del inca Pedro Re 
Lima, Pontihicia Universidad Católica del Perú, 1997; Lorandi, Ana María, “Las rebeliones 
indigenas”, en Nueva Historia Argentina, Ed. Sudamericana, tomo 2, Buenos Aires, 2000; 
Lorandi, Ana María y Sosa Miatello, Ci . “EX precio de la libertad. Desnaturalización 
traslados de indios rebeldes en el siglo XVII”, en Trabajos del instituto de Ciencias Antropológicas 
Serie Etnohistoria LEEL, Buenos Aires 


H De la Fuente, Ariel, Los hijos del Facundo, 


illos y montoneras ea la provincia de La Rioj 
durante el proceso de formación del Estado Nacional Argentino, Promereo Libros. Buenos Aires. 
2007: Fradkin, Raúl, La historia de una montonera. Bandolerismo y caudillismo en Buenos Aires, 
1826, Siglo XNE Editores, Buenos Aires, 2006; Di Meglio, Gabriel, ¡Vi dio y lol La rlebe 
urbana de Buenos Aires y la politica entre Es revolución de raya y el rosismn, Prometeo Libros. 
Buenos Aires, 2006 
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Hace va varias decadas Cristoplicr HIN, en un e 


celente libro sobre la 
revolución inglesa del siglo NVU, se propuso estudiar “las tentauva 


s por 


parte de diversos grupos 


jel pueblo llano de imponer sus propias soluciones 
a los problemas de su tiempo, en oposición a los descos de sus superiores” 
aportando una mirada nueva sobre la participación popular en momentos de 
crisis política en las cuales, como sostiene Martín Lienhard “El brusco cambio 
de las reglas del juego puede Nevar a un colectivo subalterno aparentemente 
“pacifico” a pasar a la rebeldía abierta”. Los pioneros estudios de los histo- 
riadores marxistas ingleses, entre los cuales se encuentra Hill, recuperaron 
el protagonismo politico de amplios sectores sociales enfarizando acerca de 
la necesidad de analizar esta participación considerando de manera conjunta 
aspectos politicos, religiosos y económicos. Edward Thompson avanzaria 
aún más en esta perspectiva analitica al incorporar de manera definitiva la 
dimensión cultural en el análisis cconómico, social y político. * 

Eric Van Young avanzó aún más en la perspectiva cultural al analizar la 
acción colectiva en la revolución de independencia en México, marcando en 
gran medida las nuevas tendencias con las cuales ha comenzado a revisarse 
el proceso revolucionario hispanoamericano. En su obra la Otra rebelión. La" 
lucha por la independencia de México. 1810-1821, prolundiza en la historia 
cultural para estudiar las tensiones y las formas de resistencia ensayadas 
por las comunidades indígenas en la sociedad colonial que explicarían su 
participación masiva en la lucha por la independencia, Plantea la presencia 
de una ideología rebelde, no formal, que solo es posible interpretar a partir 
de prácticas culturales profundamente enraizadas en la sociedad indígena y 
en la situación colonial. Su trabajo. inscripto claramente en la historia cul- 
tural, mantiene con la historia marxista inglesa que postulaba la “historia 
desde abajo”, la preocupación por descubrir las razones y las formas que 
adquiere la participación política de los sectores subalternos. Se diferencia 
de clia claramente al desplazar en la interpretación las motivaciones de orden 
económico otorgando centralidad a la cultura para interpretar prácticas y 
discursos anclados en determinadas condiciones sociales intentando evitar 


Y Hit, Christopher, El mindo tastornado. El ideario popular extfemista en da revolución in 
del siglo XVII. [1972], Siglo XXI Editores, Madrid, 1983, p. 2 

6 Lienhard, Martín, Di 
Y Thompson, Edward. Costumines en común, Critica, Barcelona, 1905 [Customs it Cowman, 
The Merlin Press, Lud., Londres, 1991] 

© Van Young, Eric, La otra rebelión. La lucha por lu independencia de México, 1810-3821, FCE 
México 2010. [The Orker Rebellion, Popular violence, ideoiagy, and the Mexican Siruggle for 
Independence, 1510 1821. Suuilord University Press, 2001.) 


lentes, rebeldes, in 


urgentes. op. cit, p. 16 
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L 
menetticostmierpretativos como los materiatistas/e 
desde una perspectiva geeriziana una historia cultural localizada. moldeada 


ar tante los modelos her- 


la simplificación y lus estereotipos. Luego de ana 


conomicistas, propone 


según los contornos de la historia local, por las mi? y una contingencias 
de la vida diaria, incluyendo fenómenos preculturales tan concretos en apa- 
riencia como el cambio tecnológico, los acontecimentos extemos y los ciclos 
hicito, sin embargo preguntarse si Van Young podría haber 


económicos” 
ste estudio de la lucha colectiva en México si no hubiese contado 


propuesto 
con un sólido conocimmento de las estructuras 


grarias y de las diferencias 


regionales provisto por sus importantes investigaciones previas. 

El problema central, cualquiera sea la perspectiva analitica seleccionada, 
consiste en resolver cómo y por qué se movilizaron amplios sectores sub- 
alternos'* en el proceso revolucionario desencadenado a partir de la crisis 
de la monarquia española y en las décadas posteriores del siglo XIX en 
Hispanoamérica. Las respuestas sin duda estarán estrechamente vinculadas 
a la perspectiva analítica adoptada y deberán dar cuenta a un conjunto de 
interrogantes. ¿Hubo otras revoluciones en la revolución de independencia? 
¿Y si las hubo, que sucedió luego de alcanzada la independencia? ¿Pracasaron 
o se prolongaron en las luchas civiles posteriores? Responder no resulta en 
modo alguno sencillo y lleva a su vez a otro sin fin de preguntas. 

Nuestra preocupación en este ensayo está precisamente centrada en estu- 
diar en qué medida la insurrección que agitó a amplios sectores sociales en 
la provincia de Salta a partir de 1814 al enfrentar las fuerzas realistas ~y que 
luego de concluida la guerra de independencia se prolongó protagonizando 
diferentes y recurrentes asonadas y rebcliones- puede ser interpretada como 
una u otras revoluciones dentro de la revolución consumada por las elites 
urbanas del Virreinato del Río de la Plata, 


's Van Young, Eric La otra rebelión... op. cif, p. 69 


1 Van Young, Eric, Hacienda and Market in Eighteenth-Century Mexico. The Rar 
Guadolayara Region, 1675-1820, University of California Press, Berkeley, Los Angeles, London, 
1981; Van Young, Eric La crisis del orden colonial. Estudios agrarios y ibeliones populares en la 
Nueva España. 1750-1821, Alianza Editorial, México, 1992. 

' Entendemos por subalternos a todos aquellos sectores sociales que se encuentran exclui- 
dos de Jos grupos de poder ”... expresado en términos de clase, casta, edad, genero, ocupar 
ción v en cualquier otra forma...” los cuales poscen conciencia política y cuyo accionar se 
inscribe en la dinámica política de la sociedad en sn conjunto Tal como propone Ranajit 
Guha, interesa que la “.. subalternidad funcione como medida de valoración objetiva del 
papel de la elite así como de critica a las interpretaciones elitistas de ese papel”. Guha, 
Ranajit, “Prefacio a los Estudios de la Subalternidad. Escritos sobre lu Historia y la Sociedad 
Asiática” en Debates Post Coloniales: Una Introducción a los Estudios de la Subalternidad, Silvia 
Rivera Cusicanqui y Rossana Barragán, compiladotas, SEPHIS, Sierpe Publicaciones, La 
Paz, Bolivia, s/f, pp. 23-24, 


Iaa saca, La puerro PRES H OLU AIN R OEA SS 


La militarización. en espacios donde la confrontación con las fuerzas 
realistas [ue constante, aumenaz 


seriamente el orden social generando 
preocupación en las elutes criollas, ya que una vez hnalizado el proceso de la 
independencia, no resultaria sencillo disciplinar a hombres armados que en 
muchos casos hicieron de la carecra de las armas una prolesión. La mestabi- 
tidad politica, la violencia y la participación en ella de los sectores populares 
fue uno de los legados del proceso de independencia más dificiles de resolver 
para los nuevos estados en farmación durante el siglo XIX en Hispanoamérica. 
Hasta hace pocos años. la historiografía colonial del Tucumán nos olre- 
cia una imagen de la colonia carente de conflictos politicos los cuales, de 
existir, se centraban exclusivamente en los Cabildos." Es decir que estos 
conflictos involucraban tan solo a las elites locales y sus luchas fucciosas en 
dichos cuerpos consistoriales y los enfrentamientos que protagonizaron con 
los funcionarios reales. Es preciso reconocer, sin embargo, que no fueron 
frecuentes o debidamente registradas revueltas urbanas o rurales que estimu- 
g 
laran estudios sociales y politicos referidos a la participacion de indigenas, 
mestizos o esclavos.™ La debilidad o inexistencia de pueblos indigenas y 
una población esclava escasamente concentrada favorecieron una relativa 
estabilidad social que si bien no estuvo exenta de conflictos y tensiones, no 
produjeron estallidos sociales de envergadura.” Esto no significa que amplios 
* Marchionni, Marcelo, “Acceso y permanencia de las elites en el poder político local, EI 
Cabitdo de Salta a ines del periodo colonkd”, en Cuadernos, N° 13. Facultad de Thunanidades 
y Sociales. Universidad Nacional de Jujuy, 2000; Punta, Ana Inés, "El Cabildo de Córdoba 
del Tucumán: su conformación y politicas. De la etapa borbónica a la rupnira del orden colo- 
nial”, ponencia presentada en XV) Congreso de la Asociación de Historiadores Latinoumericanistas 
curopcos (AHILA), San Fernando, Cádiz, España, 6 al 9 de septiembre 2011. 
" Conocemos escasos trabajos en este sentido. Uno de ellos es e) Ana més Punta, 
Levantamientos a voz del común' en Traslasierra e Ischilín, Córdoba 1774-1775", en 
López, Cristina del C. y Mata de López, Sara (Comp.). Desafios de Historia Regionai: Problemas 
comunes y espacios diversos. Actores, prácticas y debates, CEPIHA, Universidad Nacional de Salta 
y Universidad Nacional de Tucumán, pp. 39-76. También en Barriera, Dario (Comp), La 
justicia y las fo: mas de autoridad. Orgenzación política y jasticias locales en serritorios de frontera, 
El Rio de la Plata, Córdoba. Cuyo y Tucuman, siglos XVIII y XIX, ISHIR-CONICET, Rosario, 2010, 
pp. 17-44. El artículo de Romina Zamora, “Fuego en las montañas, 1781. La participación 
de la plebe del Tucumán en las sublevaciones andinas” en Contrastes. Revista de Historia, N° 
13, Universidad de Murcia, 2004-2007, también da cuenta de revueltas y sublevaciones 
protagonizadas por sectores populares, en este caso eu el contexto de los conllicros susci 
tados por el levantamiento andino de Tipac Amaru. . 


* En 1767 la expulsión de los jesuitas deton un levantamiento liderado por miembros 
prominentes de la elite de las ciudades de Córdoba, Salta y Jujuy, que tan solo ha merecido 
un estadio político factual de Edberto Acevedo. La rebelión de 1767 enel Tucuman, Universidad 
Nacional de Cuyo. Mendoza, 1969, En 1780 la rebelión panandina de Túpac Amaru provocé 
levantamientos en ámbitos rurales del Tucumán, tan solo estudiados hace varias décadas 
por Boleslao Lewin, La rebelion de tupac Amaru y los origenes de la Independencia Amuricana 
Hachette, Buenos Aires, 1957. y más recientemente por Romina Zamora, “Fuego en las mon- 
tañas, 1781. La participación de la plebe del Tucumán en las sublevaciones andinas” op. cil 
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y diverses sectores sociales no partcipasen poltacamente. Precisamente uno 


de los campos de estadios que am no ha merecido suficiente atención es 
el de la historia política y social que recupere esta participación superando 
dibicaltades tanto teoricas como metodológicas, va que es preciso establecer 


las losas y 


sales de parucipación y el concepto de autoridad y legitimidad 
del poder en una sociedad atravesada por profundas diferencias culnwales. 
Eu virtud de estos antecedentes y de una historiografía política que no 


reparaba en los sectores populares. no resulta extraño que la formacion de 


una Junta de Gobierno en Buenos Aires en mayo de 1810 como respuesta a 
la crisis de la monarquía española, y el posterior proceso político y militar 


que dicha decisión desencadena luese analizado considerando tan solo a 


la elite como protagonista, a pesar de involucrar activamente a los sectores 
Populares tarto urbanos como rurales. Obviamente esta movilización social 
acompañada por una intensa militarización no presentó idénticas caracterís- 
ticas en un territorio tan extenso y diverso como el virreinato del Río de la 
Plata. Tulio Halperin Donghi planteaba hace varias decadas en Revolución y 
Guerralas diferentes lormas en las cuales se expresó la revolución en el interior 
del viereinaro y si bien su preocupación fue observar tas opciones políticas 
de la elite, señaló con agudeza la particularidad qne la misma adquirió en la 
provincia de Salta con la participación activa de la población rural enrolada 
en las milicias provinciales.” 


ni 


La movilización rural en Salta a inicios de 1814, así como la posterior 
generalización de la insurrección y el liderazgo de Martín Miguel de Guemes, 
fueron tempranamente señalados en la obra historiográfica de Bartolomé 
Mitre,“ quien sin embargo centró su relato en las figuras de José de Sun 
Martin y de Manuel Belgrano. Es por ello que Dalmacio Vélez Sarsfield, al 
polemizar con su obra, señalaba: 


“Nuestros historiadores toman individualidades, exageran sus condiciones, 
no sabemos el medio en que han vivido, el tamaño y el valor de los puc- 


blos en que han obrado, los brazos secundarios que los han auxiliado; no 


Halperin Donghi, Tulio, Kevobión y Cuerva. Formación de una e 
¿riolia. Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 1972 


e dirigente en la Arg 


` Mine, Bartolome, Hisiena de Belgrano y de la independencaa ay 
Argentino, Buenos Aires, 1950, 


tina, Editorial Suelo 


3 
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conocemos ni lus costumbres, mi las opiniones de las musas, ni sabemos los 


nombres de los primeros personajes que iníluan en ellas” 


A pesar de esta temprana y romántica observación que intentaba incorpo- 


rar en la Jucha por la independencia a quien 


wWnimamente habian parti- 
cipado de la misma, la propuesta historiográfica de Mitre resultó más exitosa 


en general la historia de la revolución luc escrita a partir de los hombres 
que ocuparon los cargos politicos v militares más relevantes. 

A principios del siglo XX Bernardo Frias, influido por Vicente Tidel 
López y parafraseando los títulos de las obras de Mitre, escribiría la 
del General A 


Historia 


y de la Provincie ta o sea de la Tadependencia 
sona, + en ta cual rescató la fgura de Guemes, basta ese momento mayor- 
mente olvidada y denostada por la clite salteña, y atribuyo el entusiasmo de los 
“gauchos” al carisma de Martín Miguel de Gúemes, quien habría despertado 
e incentivado en ellos el amor por la parria y la libertad, coincidentes ambos 
sentimientos con el ideal revolucionario, Esta representación del pasado y 
de la lucha por la independencia no ha sufrido demasiadas alteraciones en la 
historiografía local, por el contrario se ha reforzado en la medida en que la 
figura de Gúemes y de los gauchos se han fortalecido hasta constituir íconos 
de la identidad salteña.” ` 

Apartarnos de esta interpretación, que incorpora en el discurso histo- 
riográlico u los sectores populares desde una perspectiva por la cual éstos 
se identifican con los intereses e ideales de los grupos dirigentes, implica 
asumir la existencia de motivaciones originadas en las condiciones sociales 
y económicas impuestas por la dominación colonial y expresadas en sus 
prácticas culturales y politicas. 

Un problema, y no menor, es atender a la complejidad de la sociedad 
colonial a inicios del siglo XIX y establecer asimismo ima geografía de la 
insurrección pues resulta evidente la imposibilidad de generalizar cn un 
territorio tan amplio y diverso como el que comprendía, a partir de 1814, 
la provincia de Salta.” Y si bien a partir de ese año la movilización rural se 
extendería por toda la provincia. es posible establecer que el foco de la insu- 


ez Sarsfield, Dalmacio, “Rectificaciones históricas sobre la revolución Argentina”, en 
Estudios Históricos sobre ln revntucion argentina Bartolome Mitre, Dalmacio Velez Sarsfield, 
Imprenta del Comercio del Plata, Buenos Aires, 1864, p. 233 

stona del General Martin Miguel de Gúemes y de la Provincia ade Sabia, o sea 
tina, Edit, DEPALMA, Raenos Aires, 1072, VI tomos 

* Cornejo, Atilio, Historia de Gñemes. 11945] Salta, 3ra. Edición. S/L; Colmenares, Lis Oscar 
Martin Gúemes. El héroe mártis, Ciudad Argentina, 1999. 


35 Frias, Bernardo, H. 
pendencia Ar 


dela hr 


En agosto de LSL, el directorio dispuso la división de la Intendencia de Salta del Tucuman 
creando las provincias de Tucumán y Salta, comprendiendo esta última las jurisdicciones 
de fajuy Orán y Tarija. 
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rección se encontraba en esa zona,” En primer lugar fueron las milicias del 
valle de Lerma y los voluntarios que se sumaron a ellas quienes resistieron la 


ocupacion realista en los primeros meses de 1814. ¿Pero quiénes eran estos 
hombres? No encontraremos en el valle de Lerma, el espacio de más antigua 


excepción del menguacdo 


ocupación hispano colonial, pueblos de indios a 
pucblo de Chicoana. pero sí una población empadronada como indígena. que 
en 1813 fue liberada del pago del tributo” y comenzó a incorporarse a las 


milicias y a los cuerpos militares. Tanto los indios tributarios como el grueso 
de la población tural del valle, principalmente compuesta por castas, mestizos 
y españoles pobres, eran peones en las estancias y chacras pero también, y en 


número considerable, arrenderos y agregados. que ocupaban una parcela de 
tierra o tenían el permiso de pastaje a cambio, en el caso de los arrenderos 
del pago de un canon anual y ambos la obligación de prestar servicios en la 
estancia. En menor medida y solo en algunos parajes, se hallaban pequeños 
productores propietarios de parcelas de tierra. Los esclavos, por su parte, 
constituían un porcentaje minoritario de la población del valle. 

Las relaciones clientelares y de subordinación a los grandes propietarios 
eran inevitables, Esta situación de dependencia tan directa con los grandes 
propietarios rurales -que además formaban parte de la elite y ostentaban car- 
gos capitulares y vinculaciones, en ocasiones estrechas, con los funcionarios 
de la Corona— podría dar lugar a considerar que ellos no tenían posibilidad 
alguna de expresarse políticamente.” Lamentablemente carecemos de archivos 
penales del siglo XVI que permitan abordar de manera sistemática el estudio 
de estos sectores subalternos, a pesar de lo cual hemos encontrado evidencia 
de diferentes formas de resistencia a la autoridad manifestada a waves del robo 
de ganado, abandono de las tarcas de las estancias, búsqueda de protección 
en los enemigos políticos de sus patrones.” La organización de las Milicias 
Regladas en 1804 ofreció la oportunidad de sustracrse a las justicias ordinarias 


“Mata de López, Sara, “Tierra en armas’, Salta en la revolución”, en $; 
(compitadorid), Cambios y persistencias. Saita y el Norveste argentino entre 17 
Universos Históricos. Prehistoria. UNR. Rosario, 1999. 


a Mata de López 
340. Colección 


* EI reglamento de milicias excluía a los indios tributarios. 


*% Mata de López, Sara, Tierra y poder en Salta. El noroeste argentino en visperas de la independe 
Colección Nuestra América, Diputación de Sevilla, Espana, 2000. 


sa 


* Las comunidades andinas, 


así como los pueblos en México, dirimian cuestiones políticas 
€ torno de los cacicazgos y las relaciones con las autoridades coloniales. Clr. Van Young, 
Eric, “Etnia, política local e insurgencia en México. 1810-1821" en Manuel Chust-lvana 
Fresquet(eds.), Los colores de las independencias iberoamericanas. Liberalismo, en raza, CSIC, 
Madrid, 2009, Serulnikov, Sergio, Conflictos sociales e insurrección en el mundo colonial anding, 
op cit; Thorason, Sinclair, Cuendo soto reinasen los indios. op. cit. 


* Mata de Lopez, Sara, "Clientelismo y ascenso social en la campaña salteña a fines de la 
colonia”, en Anuario, N° 18, Escuela de Historia. UNR. 1999. pp. 99-112 
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encró un espacio de poder siguilicativo en el cual comer 


a consolidarse 
a identidad: la de milicianos. Serán precisamente milicianos quienes 


yg 
una nue 


protagonizarán enfrentamiemos con las antoridades coloniales evidencian- 
do así las tensiones sociales y las prácticas politicas que las canalizabau. en 
estrecha vinculación con las luchas facciosas de la elite. 

Además de la conllictividad derivada de la sivuación colonial que colocaba 
a la población identificada como mdios en una posicion de inferioridad re- 


frendada por la legislación indiana y por la obligación de pagar un tributo, se 
sumaba el desprecio y escasa consideración social en que eran vistan las castas 
y los esclavos quienes no siempre aceptaban sumisamente tal condición. La 
población indígena del valle provenía mayoritariamente del espacio andino, 
particularmente de las Provincias Alto Peruanas, uunque también de Cuzco, 
Tarma y Pisco." Es plausible suponer que la convivencia de indios, esclavos, 
mestizos, afromestizos y españoles pobres en las propiedades rurales, en la 
iglesia, en las festividades religiosas, en las chicherías y en las pulperías, 
colaboraría en el proceso de identificación de unos y otros pero también a la 
circulación y apropiación de prácticas culturales y sociales diversas,” 
Abundan las evidencias de relaciones clientelares que articulaban a esta so- 
ciedad verticalmente dónde la negociación era una práctica polítuca constante 
y en la cual los sectores subalternos no eran de manera alguna pasivos. Este 
ejercicio de la negociación resultará decisivo para definir su participación cn 
la guerra de independencia y en los conflictos políticos post independencia. 
Un problema se solapaba potenciando la conflictividad social, y no era menor. 
Las migraciones de población indígena se intensificaron a partir de la década 
de 1780* y la recuperación del comercio mular en la década siguiente favo- 


” En 1805, el enfrentruniento entre los jefes de las Milicias Regladas y los funcionarios 
peninsulares se agudizó desnudando conflictos previos de poder, pero también el temor que 
los sectores populares despertaban en la clite, especialmente aquellos que wuegraban las 
milicias, acusados de insubordinados y causantes de abusos y desmanes. “Causa criminal 
intentada por el Sr. Coronel y Teniente Coronel del Regimiento de Milicias Provinciales 
de esta Provincia de Salta en ocasión de injuriar contra el Síndico Procurador General Dn 
Tomás de Arrigunaga y Archondo" Año de 1806, Archivo General de la Nación (en adelante 
AGN), Sala IX, 38.5.3. Tribunales, Legajo 201, Expte. 203 

” Mata dle Lopez, Sara, “Mano de obra rural en la jurisdiccion de Salta a fines del siglo XVIII” 
en Población y trabajo en el noroeste Argentino Siglos XVII y XIX, compiladora Ana Teruel, Unidad 
de investigación en Historia Regional, Universidad Nacional de Jujuy. 1995. pp. 11-24 

* Mata de López, Sara, “Representaciones sociales e interacción social en un espacio colo" 
nial periférico. La ciudad de Salta y su jurisdicción entre la coloma y la república”, cn La 
sociedad colonial cn los conhnes del imperio. Diversidad, identidad y normativa (siglos XVI-XIX 
Silvia Mallo Compiladora, Universidad Nacional de Córdoba, Córduba, 2010 


> El incremento de población indigena andina tuvo enire otras causas la represión del 
Tevantamiento indígena liderado por Túpac Amaru que desplazó población de las vomuvi- 
dades. Ctr. Flores Galindo, Alberto, independencia y Revolucion. 1780-1840, toro 1, Instituto 
Nacional de Cultura, Perú, s/f 
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reci la movilidad de la población en el espacio suradimo, que en calidad de 
arrieros internaban tropas de mulas y ganado vacuno hacr la 


“provineras de 


arriba”, Este comercio lavorecia a los propietarios de tierras del valle por los 
henelicios derivados de las invernadas y a los comerciantes tanto de efectos de 
castilla con tiendas en la ciudad que habilitaban a los peones y capataces que 
arriaban el ganado como a los directamente involucrados en el comercio mu- 
lar. El pago de los salarios negociado por los arrieros incluyó una porcentaje 
del mismo en plara sellada, as 


como electos que podran comerciarse en los 


parajes de transito de las tropas, lo cual propició la acumulación de algunos 
capitales que les permitieron la adquisición de pequeñas y medianas parcel 


de tierras, favorecidos claro está por relaciones clientelares. Esta demanda de 
Gerras agudizó los conflictos con aqueltos 


tancieros que buse: 
más tierras, extendiendo así sus propiedades e invirtiendo sus 
negocio tan rentable, * 

Las denuncias sobre delitos cometidos por “vagos” e “intrusos” viviendo 
sin autorización en tierras de estancias, es decir sin patrones, aumentaron 
considcrablemente en las ultimas tres decadas de dominación colonial y los 
Bandos de Buen Gobierno insistieron en la necesidad de reprimir “al que se 
encontrase ocioso” destinándolo “...por una semana a las obras públicas, 
tutas veces, cuanto se encuentre en dia de labor sin ejercicio” disponiendo 
además la obligación de conchabarse a todo aquel que no cultivara o tuviera 
ganado para su manutención y la de su familia, Las penas llegaban hasta un 
año de trabajos publicos y la cárcel. 

El temor a los sectores populares aumentó aún más en los primeros años 
del siglo XIX. La conspiración de 1805 en el Cuzco y la circulación de pas- 
quines en la jurisdieción de la ciudad de Salta difundiendo sus propuestas de 
desconocer la autoridad de España, solicitar la protección británica, reunir 
diputados en una ciudad del centro y buscar *... al mas cercano de los Incas 
p° Rey...%, dispararon el alerta sobre las implicancias políticas de semejan- 
te proposición sobre una creciente población mestiza e indígena, y aún su 


ban adquirir 


nancias en 


repercusión entre los negros y afromestizos.* Los acontecimientos políticos 


Y Mata de López, Sa 


Y AGN, Buenos Aires, “Auto de Buen Gobierno del Gobernador intendente de Salta, don 
Rafael de la Luz, Salta 9 de diciembre de 1806", Sala 9, 39-5-6, Expte. 8. 
w 


Sierra y poder en Salta... op cit 


nador Rafael de 


AGN, “Carta al Virrey Sobremonte del Gola Luz. Reservada”, sala O, 


$ En 1812 en Buenos Aires el negro Valerio, esclavo, aseguro que apoyaba a tos criollos 
“porque al Rey Indio y el Rey negro eran la misma cosa”. Esta respuesta es un elaro indi- 
tador de la permeabilidad ideológica que propicio un imaganario político compartido por 
diferentes grupos sociales. “Proceso seguido contra Martin de Alzaga acusado de conspi- 
ración contra el gobierna revolucionario de Buenos Aires. AGN, Buenos Aires, X 6, 7. + 
Expediente reproducido en Adolfo Carranza, Archivo General de lo Kerública Argentina. Tomos 
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Maskan s L Mirra os roras e 


S acreee 


taron cslos 


emo: 


posteriore A fines de 1800 se esparciorón rumores 


en las ciudades de Salta y jujuy sobre vn posible levantamiento de lus negras 
y las castas al grito de ¡Viva la Francia! buscando emular lo acontecido en la 
ciudad 


Estos temores de ia chie, consecuencia de percibir a las castas y ios indios 


La Paz ese mismo zno 


como peligoses, revelan que a pesar de considerarlos “ignorantes” y de “escaso 


entendimiento”, y por ende incapaces por si solos de cambiar el orden social 
ganizar una conspiración, de negociar 


beneficios aprovechando los enfrentamientos de la elite y fundamentalmente 


imperante. los reconocen capaces de or 


de poseer amenazadoras aspiraciones sociales y económicas. Asimismo indi- 
cau que esas aspiraciones políticas y soctales son consideradas compartidas 
en un espacio que excede largamente cl espacio local 

La formación, en 1810, de un Ejercito Auxiliar en Buenos Aires desti- 
nado a decidir la adhesión de las provincias del interior y especialmente a 
las del Alto Perú —cuyas autoridades al tomar conocimiento de los sucesos 
ocurridos en la capita) del Virreinato solicitaron al Virrey del Perú retornar 
a la jurisdicción de ese virreinato- significaron, tal como señala Licnhard, 
cambios en las reglas de juego que podían propiciar alteraciones del orden 
social? Así lo comprendió rápidamente la elite revolucionaria que trató de 
conservar el control de las milicias provinciales. Los jefes de las Milicias de 
Salta, que habían detendido a fines de la Colonia el fuero militar extendido, 
intentaron en estas nuevas circunstancias limitarlo a los milicianos que se 
encontraban en servicio activo, cn la medida en que el goce permanente co- 
inenzó a ser visto como un impedimento para mantener la disciplina social 
en momentos de gran convulsión politica.” 

Sin embargo, a partir de 1814 se sumarán a las milicias un significativo 
número de voluntarios, precisamente en el valle de Lerma, donde como fue 
posibleapreciar se focalizaban un conjunto de tensiones sociales y la recepción 
más inmediata de los conflictos políticos que sacudían al espacio surandino 


os Aires, 1898, citado por Perez, Mariana Alicia “Un intento contrarrevalu- 
cionario en Buenos Aires: “La conspiración de Alzaga” de 1812", ponencia presentada en 
las jornadas Independencia, Histone y Memoria, Hacia una reflexión de las proces 
en Hisparcaminca, San Miguel de Tucuman, 20 a 22 de agosto de 2009. 


otucionarios 


* Archivo Mistórico de Jujuy, “Agitación en Sulta”, 1809. Caja 73- Legajo 2331 


Y Lienhard. Martin, Disidontes. rebeldes, insurgentes... ap. 
Y“ Archivo Histórico de Tucuman. “Disposiciones sobre abuso de fueros militares” Sección 
Administrativa. Volumen 22- fs. 303, El cabildo de la ciudad de Salta asi como también en 
el Jujuy se opusieron tenazmente a otorgar el goce de fuero militar a los milicianos cuando 


éstos no se encontraran cn servicio activo. 
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IV 


evidentes de 


Una de las demostraciones mas importancia política 
adquirida por la movilización que tiene lugar a partir de 1814 fue el temor 


tió bajo 


que despertó en la elite propietaria, Durante los siete años que persis 
la conducción de Martin Miguel de Gúemes, su rol en el juego político fue 
decisivo, Su accion militar se limitó al espacio provincial y su incorporación, 
milicias organizadas por Gúemes fue producto de la 


a partir de 1875, a la 
negociación intermediada por jefes locales favorecida por el enfrentamiento 
de este líder con parte de la elite salto-jujena y la jefatura del Ejercito Auxiliar 
del Pern. Lograron asi que se les otorgara cl beneficio de gozar de fuero militar 
permanente y arrenderos y agregados impusieron su voluntad de no pagar 
arriendos y no prestar servicios a los propietarios, mientras que los peones 
no podían ser expulsados de las estancias cuando dejaban de trabajar por 
encontrarse de servicio. Los pequeños productores rurales que integraban las 
milicias, propietarios o no de tierras, quedaron exentos de entregar ganado 
para el sostén militar. Todos se negaron a abonar los derechos parroquiales.”* 

Podríamos en este punto sostener que el proceso insurreccional que se 
inició en 1814 con la finalidad de impedir a los realistas la sustracción de 
ganados y provisiones no demoró demasiado en convertirse en un movimiento 
que iría progresivamente adquiriendo conciencia del poder que le brindaban 
las armas en un momento de convulsión politica. La pregunta que se impone 
es si efectivamente construyeron una identidad política y lograron. más allá 
de expresar reivindicaciones sociales y económicas, formular un proyecto 
político alternativo al de la elite revolucionaria. La prolongación de la gue- 
rra, y la permanente invocación a la libertad de la patria como razón por la 
cual luchaban probablemente contribuyó a configurar una identidad política 
en la cual la patria que se defendía no habria de ser ya tan solo el lugar de 
nacimiento, sino un nuevo orden social en el cual cllos podian encontrar 
respuestas a sus expectativas sociales y económicas. 

Señala Van Young que quienes se insurreccionaron en 1810 en México 
pensaron en términos políticos enraizados en su cultura campesina y étnica 
marcando profundas diferencias con las aspiraciones de organización nacional 
sustentadas por la clite.? El movimiento insurreccional en Salta también fue 
local y marcó diferencias con el proyecto de la elite, sin embargo, su inclusión 
dentro de milicias organizadas señalan la existencia de diferencias importantes 


$ Mata de Lopez, Sara E., “Guerra, militarización y poder. Ejército y milicia en Salta y Jujuy. 
1810-1816”, en Anuario [EHS, 24, 2000 


Elnia, políuca local e insurgencia en México. 1810-1821” en Manuel 
retivamas.... Op. cit, Pp. 


an Young, Eric 
Chust-lvana Fresquet (eds.), Los colores de las independen ias iberos 
162-163. 
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con el caso mexicano. Pero no cs fa nmiea, y si bien es altamente improbable 


que se pianicaran como objetivo la configuración de una comunidad politic 


en los mismos términos que la elite revolucionaria, es plausible suponer que 
al mesos muchos de clios la oraginaron con la restauracion de los incas en 
el poder, El renacimiento a mediados del siglo NVH de la cultura incaica 
verilicada sobre todo en el Cuzco pero no solo alli, y de la cual participaban 
los curacas y también los indios del comun, requiere aun mayores estudios, 
particularmente para apreciar su incidencia en la rebelión andina de 1780 y 
en las agitadas decadas de fines del siglo XVII y comienzos del XIX 

Aun cuando la propuesta de una monarquía incásica fue formulada 
por algunos integrantes de la dirigencia revolucionaria en la busqueda de 
iegitimidad politica, podria también haber operado como disparadora de 
una esperanza en una sociedad que reivíndicaria los derechos conculcados 
a los indios en tres siglos de dominación. Existen claras evidencias de que 
las ideas de la usurpación y de la ilegitimidad del dominio español no eran 
en absoluto extrañas en las comunidades andinas, El levantamiento de Juan 
Santos Atahualpa al promediar el siglo XVIL, prolongado durante casi una 
década, muestra la participación conjunta en el movimiento insurreccional 
de mestizos, negros y alromestizos, así como la amalgama de diversas tra- 
diciones culturales. En efecto el movimiento se proponia, en cumplimientó 
de los designios de Jesucristo y de la Virgen María, liberar a los indios del 
dominio español y restaurar el gobierno de los lucas en la ligura de Juan 
Santos Atahualpa quien se presentaba como descendiente legítimo de éstos." 

Señala Christine Húnefeldi que la rebelión indigena de 1812 en Huánuco 
derivó rápidamente en un cuestionamiento a los propictarios de tierras y 
obrajes, considerados “usurpadores de los indios” y el levantamiento en una 
lucha por la tierra en el cual el retorno del Inca se planteaba en términos 
politicos.** 

En la medida en que las milicias de Salta y en particular las del valle de 
Lerma contaron no solo con indios sino también con mestizos, alromestizos 
y esclavos cabría indagar acerca de cuán movilizador resultaría para ellos 


la restauración de un monarca inca. Lejos de las discusiones que agitaban 
las elites sobre formas de gobierno monárquica o republicana, probablemente 
solo verían legitimidad política en la institución real, en tanto ùnica autoridad 
* Cir. Serulnikow, Sergio, “La imaguración política andina cd el siglo XVII en Cristóbal 
Aljovin y Nils Jacobsen de Losada, 1ds., Cultura Poltica en los Andes (1750 1950), Luna. 


Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2007, pp. 383-410; Tomson, Sinclair, Codo 
sole reinasen los imdivs.... ap. cit 


* Lienhard, Martín Disidemes. rebeldes, insurgentes... op. cu. p. 39 
* Hünefeldı. Christine, Lucha por la dera y protesta indigena: Las comunulades indigenas del Per 


Republica, 1800-1830, Estadios Americanistas de Bonn, Editor Udo Oberem, 
República Federal de Alemania, 1982, pp. 180-184 
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seconoida. De alli que sù es lógico suponer que no estaban pensando en 
formas orgamzativas de meritorio para ellos desconocido, no por ello de 
hemos negar que de manera informal y a traves de sus prácticas formularon 
la consiracción de un orden social diferente, en el cual el acceso a la tierra 
no debía estar mediado por unos pocos grandes propietarios, la esclavitud 


ers abolida y las diferencias emucas no impedirían el ascenso social. El en- 


irentamienta con los * 


ra blanca” y el desprecio por los españoles no es 
solamente una “guerra de castas” o "guerra social” motiva 


tan solo por el 
resentimiento. sino que además implicaría un proyecto político de contornos 
difusos y manifestaciones múltiples por la diversidad social y étnica de sus 
protagonistas en una geografía insurreccional extendida y diversa. Un pro- 
yecto que no se expresa discursivamente sino en la acción. En la provincia de 
Salta estas aspiraciones se concretaron en la instalación sin autorización en 
las propiedades del valle de Lerma, en no reconocer derechos de propiedad 
que implicaban pagar arriendos y prestar servicios, en el interés por integrar 
las milicias y demostrar valentía para ascender en la jerarquía militar y en la 
capacidad de establecer alianzas y negociar beneficios, no solo individuales 
sino también colectivos. 

Los esclavos que integraban los escuadrones gauchos, muchos de ellos 
incorporados voluntariamente sin autorización de sus amos, aspiraban a la 
libertad ya que tal como expresaba uno de clos en una carta dirigida a Martín 
Miguel de Gúemes, no era posible que un gaucho fuera esclavo cuando lu- 
chaba por la libertad de todos sus hermanos, entendiendo que la misma es 
un derecho del cual “...deben gozar en su condición de criaturas creadas por 
Dios ™ En tanto que patria y libertad se presentaban para cllos estrechamente 
unidas e interdependientos, ya que no era posible la patria sin la libertad, es 
probable que la patria por la que luchaban fuera concebida como un orden 
social en el cual la libertad no era entendida en los mismos términos en que 
la planteaba la dirigencia revolucionaria, es decir no tan solo libertad soberana 


™ Mara, Sara E, "Negros y esclavos en la guerra por la independencia. Salta 1810-1821" 
en Silvia Mallo - Ignacio Telesca, Negros de la Patna: Los afrodescendientes en las hichas por la 
independencia en el amiguo Vinivinato del Rio de la Plata Editorial SB. Colección Paradigma 
Judicial. Buenos Aires, 2010. Los esclavos vieron, en cl proceso abierto por la revolución, 
posibilidad de reclamar su derecho a la libertad. Ast en Mendoza en 1812 los esclavos 
exigieron su lihertad y ser reconocidos como ciudadanos Cfr. Bragoni, Beatriz, “Esclavos 
insurrecios en tiempo de revolución (Cuyo 1812)" en Silvia Mallo- Ignacio Telesca Negros 
de la Patria: los afrodescendientes en las luchas.. op. at. En Antioquia en el Reino de Nueva 
nada. los esclavos presentaron en 1812 a las autoridades revolucionarias un Memorial 
reclamando la hbertad en nombre de los derechos que todos los hombres deben gozar en su 
condición de criaturas creadas po Dios. Cfr. María Eugenia Chaves, “Esclavos, libertades 
y republica Tesis sobre la polisemia de la libertad en la primera república antioqueña”, en 
talis dnterdisciplmarios de América Fatina y el Caribe. Identidades y actores subalternos en la 
guicrra de independencia, Volumen 22, N“ 1. enero-junio 2011, Instituto de Historia y Culrura 
de América Latina. Universidad de Tel Aviv. 
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y en unión con clla kavrad ivica, o sea libertad de gobernar y de participar 
del gobierno. que en esos momentos significaba la ruptura de da relación 
colonial, sino que la libera 


reclamada por los esclavos y a la cual hace refe- 
rencia la petición del gaucho de condicion esclava a Guemes esta vinculada 
fundamentalmente con la librstad personal, es decu la capacidad de acción y 
de decisión sm depender de otros, derecho del cual debian gozar todos Jos 
hermanos. incluidos los esclavos.“ Esa libertad, que apelaba también a la idea 
de fraternidad, nos lleva a preguntarnos sobre la apropiación y resignilicación 
por parte de los sectores subalternos, de los enunciados de la Revolución 


Francesa y el pensamiento republicano de "libertad, igualdad y fraternidad”, 


La muerte de Gúemes en 1821, propiciada por la elite opositora en com- 
binación con Jas fuerzas realistas, en un momento politico marcado por las 
tratativas de España de recuperar por la diplomacia a los territorios del Rio 
de la Plata, inauguró un período de gran inestabilidad política y militar en la 
provincia, sumado a los conflictos interprovinciales. La firma del Armisticio 
con los realistas y la designación como Gobernador de la provincia de José 
Antonino Fernandez Cornejo, constante opositor del fallecido gobernador 
Gúemes, atizó aún más los enfrentamientos con las milicias rurales, que un 
mes después de la designación de Cornejo ingresaron nuevamente en la ciudad 
asaltando las propiedades de los principales referentes del gobierno provincial. 

En diciembre de ese año los escuadrones gauchos del valle de Lerma in- 
tentaron un nuevo levantamiento hábilmente desarticulado por José Ignacio 
Gorriti, gobernador interino y con importantes contactos con los jefes mili- 
tares de la provincia. El 30 de mayo de 1822, a) cumplirse el aniversario de 
la frustrada revolución contra Guemes, las milicias invadieron nuevamente 
la ciudad en el contexto de una fuerte resistencia a la autoridad del goberna- 
dor José Ignacio Gorriti, reemplazante de Cornejo luego de la aciaga jornada 
del 22 de setiembre de 1821. Ahora bien, ¿en qué medida quienes lideraron 
estos levantamientos daban continuidad a las expectativas políticas de la 
insurgencia rural de la campaña salteña? 


Si la insurrección en el valle de Lerma y en la provincia de Salta fue una o 
varias revoluciones en el seno de la revolución protagonizada por la elite tal 
como intentamos plantear en este ensayo, cabe preguntarse cuál fue el desenta- 
ce de este proceso insurreccional y si la muerte de Guemes, visualizado como 


% El concepto de libertad fue una preocupación central en las reflexiones de los ilustrados 
de fines del siglo XVIIL Sobre los significados del concepto de libertad circulantes a fines 
del siglo XVII y comienzos del XIX véase a María Eugeniu Chaves, “Esclavos, libertades y 
república, Tesis sobre la polisemia de la libertad en la primera república antioqueña”, op. cil 


87 


Gauri, Dr Miuros Raes O Liria 


revulw iong: 


su lider signilico el fin de esa “orra” a esas 
ante ensayar otra interpretacion. Pudemas cuestion: 


nos parece inte 


devaba esa “otra” revolucion. Tal como 


primero sí electivamente Gúemes 
hemos analizado la movilización rural en el valle de 1 erma y en la provincia 
de salta, su lidera 


locales, sargentos y cabos de las milicias, en quienes residra la capacidad de 


zgo se sostenía por media de negociaciones cou los jetes 


movilizar, y gran pare de las reivindicaciones alcanzadas por los gauchos 
fueron resultado de esta negociación. El liderazgo de Gúemes se basó, en gran 
medida, en las concesiones que dispersó frente a la necesidad de contar con la 
adhesión de la población rural enrolada en las milicias para sostener la guerra 
contra los realistas. Y sería precisamente esta la razon que lo enfrento tau 
decididamente con los comerciantes y estancieros de Salta que veían peligrar 
sus derechos y patrimonios. Sin embargo, su muerte significara un quiebre 
importante para, por lo menos, las aspiraciones de buena parte de las milicias 
provinciales y en particular de los Escuadrones del Valle de Lerma. Una de 
las razones, en sí muy importante, fue la desaparición del peligro realista ya 
que el Armisticio firmado por el Cabildo de Salta y el general realista Pedro 
Antonio de Olañeta en agosto de 1821, sustrajo al territorio saito-jujeño del 
escenario bélico que continuaria en las Provincias del Alto Perú hasta 1825. 

El 30 de mayo de 1821, tan solo una semana antes de ser sorprendido 
Guemes por una partida realista y herido de muerte, el Cabildo aprovechó su 
ausencia en la frontera con Tucumán e intentó destituirlo y para ello conto con 
cl apoyo de algunos jefes de milicias, pero fundamentalmente de los cuerpos 
de línea, entre los cuales algunos habían ya participado en conspiraciones 
anteriores y otros pertenecían al vecindario decente opositor a Guemes. Sin 
embargo, la conspiración fracasó por cuanto muchos de estos milicianos de- 
feccionaron pasando a las filas del gobernador.” Es plausible conjeturar que 
no tenian suficiente poder sobre los sargentos y gauchos que integraban sus 
milicias y que las negociaciones de estos con Guemes defimeron el resultado 
El saqueo a las tiendas y viviendas pertenecientes a los más encumbrados 
comerciantes y hacendados de la provincia involucrados en la conspiración, 
que Gúemes no pudo o no quiso impedir, fue sin dudas una muestra clara de 
los alcances de la guerra social en la cual se hallaban involucrados. Calificado 
por la elite como demostración de la barbarie que caracterizaba a la plebe 
entregada a los peores defectos el saqueo tendría, probablemente para los 
hombres armados que lo ejecutaban, otros significados, entre ellos, la justa 


* La historiograha local atribuyo esta deteccion al carisma de Giemes ya que segun esta 
linea interpretativa, apenas los milicianos escucharon su voz desistieran de enfrentarlo. 
Ch: Frias, Bernardo, Histeria del General Martin Miguel de Guemes... ep. ot. y Cornejo, Aulio, 
Historia de Guemes, op. cit 
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recompensa por los esfuerzos realizados en la guerra y ef inerecido castigo 


hacia quienes eran identificados como enemigos de la “causa” que defendian 


Un temor comenzó a difundirse entre dos pobladores rurales especial 


miente entre los milicianos. Tres meses despues de la muere de Guemes el 
teniente de gobernador de Jujuy denunciaba que 


—. algunos genios discolos enemigos de la tanquibidad y amantes de vivit 


del robo y el desorden, esparcen por la campaña, prevalidos de la sencillez 


de sus habitantes, que el Gobierno actual [...] uara de poner hajo tribrla «los 


beneméritos 


listinguidos gauchos, al mismo tiempo que privarles de regabas que 


sjratehan sobre tenos reparados bahhos, indiarcidalos a la osfumbr 


valo 


pago de arriendos...” (enfasis nuestro) 
Pags 


Luego de desmentir enfáticamente tales intenciones por parte del go- 
bieruo del cual formaba parte dispuso que *...todos los oficiales, sargentos y 
cabos vigilen incesantemente en este asunto hasta lograr saber con realidad 
quien es el motor de estas voces criminales...”.* Inuegablemente, desconfia- 
ban de las nuevas autoridades y consideraban posible perder los benelicios 
alcanzados en la lucha. Tan solo unos dias después de emitida esta orden las 
milicias invadieron y saquearon nuevamente la ciudad de Salta provocando" 
la destitución del gobernador, No todas las milicias participaron, y quienes 
lideraron este movimiento fueron dos jefes militares de la frontera y entre 
ellos el negro Panana quien habia participado en conspiraciones anteriores 
contra Gúemes. 

F] descontento de las milicias rurales y de la “plebe” urbana hacía temer 
nuevos levantamientos. En esos meses finales de 1821 unos versos anónimos 
hacían referencia a la “Patria Vieja” en tono amenazador, alertando acerca de 
uva identidad política que sin duda tendria diferentes significaciones según 
la condición social. En ellos exclaman desafiantes: 


*la Patria Vieja ha y reinar 
Comerciantes sarracenos 
Vosotros la has de pagar” 


* "Oficio de Agu: 
Gucmes, es. 


sun Dávila a Eustaquio Medina, Jujuy, 14 deTsctiembre de 1821” en 1 uis 
umentado, Editorial Plus Ultra, Buenos Aires, 1986, tomo 2, pp. 467-408 
7 Mata de Lopez, Sara, “Couficto social, militarización y poder en Salta durante el Gobierno 
de Martín Miguel de Gúemes”, en Revojasiwn, politica e nias es el Rio de la Plata en la edre 
1819, Fabián Herrero, compilador. Universidad de Tres de Febrero, Buenos dres, Argentana. 
2004, pp 125-148. 

* “Carta de Facundo de Zuviría a Marcos Zorvilla, Salta, diciembre 9 de 18217, citada por 
Frías, Bernardo, ¡Historia del General Mastin Guemis.... ap. cit, tomo V, p. 218. 
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¿Que sentido polaco esconde esta expresión “patria vieja"? Para los mu- 
laios. los mestizos, los indios y los esclavos que compoman los escuadrones 
gauchos probablemente signilicara las aspiraciones que albergaban en torno 
d. Sin 
rgo la elite que respondía, en ese momento politico, a la “patria viej 


hos. reconocimiento social, acceso a la terra, libe 


de mayores dere 


eml 


o eran reconocidos por los gauchos descontentos como sus representantes, 
alentaba un proyecto politico diferente. vinculado a Alejandro Heredia el 
políticas 
m quienes 


gobernador de Tucuman y en franca oposición con las propuest: 
se identificaba 


ensavadas luego por Buenos Aires y con las cuales 
detemaban el gobierno provincial, especialmente la Junta de Representantes. 
Es así que la más fuerte oposición al gobierno se localizaba en la lrontera 
sur de la provincia, próxima a la jurisdicción de Santiago del Estero. Pablo 
Latorre y Francisco Gorriti, hideres militares de Rosario de la Frontera, serán 
por esta razón los protagonistas más destacados de los levantamientos que 
tendrían lugar en estos años 

En 1822, afianzado José Ignacio Gorriti en el cargo de gobernador de 
la provincia, controladas las milicias tanto de la frontera como del valle de 
Lerma, luego que lograra desactivar un levantamiento miliciano en Chicoana, 
gracias a la intermediación de Latorre, los reclamos de los propietarios de 
tierras al gobierno para conseguir el apoyo necesario para cobrar los arriendos 
y expulsar a los gauchos intrusos, calificados como vagos, arreciaron. En un 
intento por satisfacer estas demandas, Gorriti solicitó a todos los comandantes 
de los Escuadrones Gauchos de la Provincia inlormaran acerca de la situación 
registrada cn sus jurisdicciones. Muchos de ellos aconsejaron no innovar, ante 
el temor de represalias y justificaron esta medida sosteniendo que aún, a pesar 
del armisticio, continuaba el peligro realista y por ende existía la posibilidad 
de necesitar de sus servicios.” Poco después de recoger esta información un 
nuevo levantamiento miliciano invadió la ciudad de Salta, lideradas por Pablo 
Latorre, comandante de las milicias de la frontera del Rosario. 

Durante los años siguientes la elite co el poder intentó disciplinar y redu- 
cir a las milicias, pero no fue posible restablecer el “antiguo orden”. Si bien 


las milicias no fueron inmediatamente desarticuladas comenzó a sellarse su 
suerte, Una de las consecuencias más inmediatas fue su paulatina incorpora- 
ción en las luchas facciosas de la elite, el ajusticiamiento de los líderes locales 
más radicalizados y el desplazamiento del foco de la movilización desde el 
valle de Lerma hacia la frontera en estrecha vinculación ya con los conflictos 
interprovinciales y las propuestas federales y unitarias. 

Sin embargo, el acceso a la tierra continuará siendo, por lo menos hasta 
una década después, una motivación importante. En 1830, siendo gobernador 


2 Archivo y Biblioteca Tistòricos de Salta, “Arrendamientos de Gauchos”. Armario Gris. 
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el canónigo juan Ignacio Gorriti 


la provincia se incorpora a la Liga Unitaria 
ucuman, Catamarca, Cordoba, San Luis 
Mendoza. la Rioja, San Juan + Santiago del Estero enfrentada a las provincias 
del Litoral y en particular a Juan Manuel de Rosas. gobernador de Buenos 
Aires, Sin embargo, Gorriu no podría controla Ju oposición política en Salta 
y en noviembre de ese mismo año, despné 


integrada por las provincias de 


de un nuevo levantamiento mi 
litar. abandonará el gobierno exiliándose en Bolivia. Lo sucede Rudecindo 
Alvarado, poca tiempo después derrotado por los federales en Salta. En 
ciembre de 183) asume el gobierno de la provincia Pablo lator 
de Rosas 

El levantamiento contra Juan Ignacio Gorriti, a fines de 1830, tendrá 
lugar en la frontera del Rosario, en apoyo de la facción federal liderada por 
Pablo Latorre. En una carta enviada por su hermano, José Ignacio Gorriti, 
encargado de los cuerpos milicianos destinados a solocar el movimiento, 
éste informa que 


e, aliado 


las mujeres están tan alzadas como los hombr 


dejan las casas abandona- 
das y ganan los montes: han hecho un plan de reparrimientos. Los Orcones 
debían darse a Nicamoto; las Juntas debían ser del zambo Benito, este auu- 
que no ha sanado, ha sido y es de los peores; Miraflores de Padilla, pero cor 
cargo de que r arrendamiento: los Sauces debían ser del Sargento 
Sosa, y del de igual clase l igeron cruceño: este fue malísimo y murió de una 
Lar a en la barriga: el resto de las propiedades del común de ellos: Grnalmente 
concluida nuestra división por sorpresas, o por deserciones, cargar todos 
sobre el Pueblo y trahe 


lie puga 


e de allí cuanto hai de cosas que valen dinero: 
es el ajuste que se había hecho por Pablo, Agustin y Correa: y de aquí la 
firmeza con que ellos se han hecho seguir, sin ser siquiera considerados por 


nada y por nadic”(énfasis nuestro). 


VI 


La conflictividad social y política de las décadas siguientes a la finalización 
de la guerra por la independencia requiere, sin duda, de un estudio exhaus 
tivo que recupere las particularidades que la misma presenta en diferentes 
espacios de los territorios hispanoamericanos. En el caso de la provincia de 
Salta es preciso analizar la participación en ella de las milicias pero también 
de aquellos sectores sociales que se habrán de sumar en diferentes coyunta- 
ras y circunstancias. Considerar la insurrección de la campaña salteña y en 


> “Carta confidencial dirigida por el Sr. General a su hermano el Gobernador de Ja Provincia, 
Rio del Rosaria, 31 de Diciembre de 18307, AGN, Buenos Aires, Sala VI-Colección Ernesto 
Celesia- Doc. 2480. 
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especial del valle de Lerma vomo una revolución o varias revoluciones en el 
seno de la lucha anticolo 


ial con España, proporciona una perspectiva hasta 


ahora uo considerada que permite consteuic una nucva mirada sobre las me 
didas adoptadas después de 1821 para restablecer el orden y disciplinas a las 
milicias. Ofrece asimismo la posibilidad de ensayar nuevas interpretaciones 
acerca del enfrentamento larvado y persistente entre facciones y sobre las 
alianzas establecidas por las jefaturas militares con la elite, ademas de per- 
mitir conjeturar respecto a los diferentes proyectos politicos que involucran 
a Buenos Aires, Bolivia y las provincias vecinas de Salta 

Se impone recuperar, tal como planteara Charles Walker, *...un análisis 


cuidadoso de la voluntad y los esfuerzos politicos de las clases bajas y de sus 
relaciones con los movimientos políticos regionales y nacionales” para poder 
precisamente estudiar la complejidad política que acompaño a la construcción 
de los estados nacionales en el siglo XIX.” 


3 Charles Walker, De Jupac Amaru a Gamarra, op. cit. p. 16 
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Auge y caída del “comunismo indígena” en el 
norte argentino: los Andes de Jujuy, 1830-1900 


Gustavo L. Puz 
(Universidad Nacional de tres de Febrero y 
Conicet-Instituto Ravignani/UBA) 


Introducción 


Parece un sueño que cu la República Argentina se hable de comunis- 


mo, y sin embargo os sabido que en el año de 1873 brotó una idea de 
funestas consecuencias entre los indigenas de la Puna; la denuncia de 
los terrenos que consideraban fiscales. La idea hario como un rayo a la 


raza indigena, que se conserva casi originaria, pero no ya con el carácter 


de simple denuncia, sino proclamando públicamente el comunismo, 


lundado en que “Dios había creado el mundo para todos sos lujos" 


De esta manera se expresaba el gobernador Eugenio Tello en su mensaje 
anual a la Legislatura de Jujuy en 1884. La alarma por la existencia de las 
ideas de comunismo entre los indígenas era compartida por rodos en ese re- 
cinto poblado de terratenientes que habían experimentado desde mediados 
de la década de 1870 sus consecuencias prácticas. Porque entre 1872 y 1875 
los campesinos indígenas de la puna de Jujuy se habían alzado en armas en 
reivindicación de sus derechos ancestrales a las tierras que ocupaban. Si bien 


ellos nunca aplicaron el término comunismo a sus ideas o acciones, ellas se 
encaminaron claramente a disputar lo que llamaban “cl asunto comunidad” 


“Mensaje del Gobernador de la Provincia D. Eugento Tello en la apertura de Tas Sesiones Ordirar ras, 
Jujuy. 1884. 
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s de 1875, en la 
se expreso en 


Derrocada la rebelión indigena en Quera a comic 


puna mitad de la decada de 1880 ei activismo indige! o 
una sere de peticiones coordinadas elevadas a las autoridades provinciales 
basadas en la idea de que las tierras debían ser distribuidas entre quienes las 
trabajaban, porque asi lo entendia un orden divino que antecedia al derecho 
de propiedad. Para esa epoca el gobernador Tello había decidido cortar de 
raiz el problema del comunismo indígena en Jujuy impulsando el acceso de 
los indigenas a la propiedad de la tierra mediante la compra y subdivisión 
de grandes fincas bajo la supervisión det Estado. Esta política se vinculaba 
con la expansión de la ciudadanía enue los indigenas que garantizaría el or- 
den republicano en esas regiones alejadas. Pocos años despues una política 
masiva de venta de tierras scales Irustraría cualquier posibilidad de acceso 


a la tierra de la mayoría de los indígenas jujeños 

En este trabajo estudio las ideas y las prácticas que dieron forma al 
“comunismo indigena” en los Andes de Jujuy entre 1830 y 1900, tratando 
de relacionar este fenómeno local con los avatares políticos provinciales y 
nacionales. La persistencia de la idea de comunidad indígena y la insistencia 
de los indígenas en su preservación o reconstitución por medio de acciones 
políticas parecen a primera vista ajenas al contexto argentino. Un recorrido de 
medio siglo por el “comunismo indígena” puede resultar exótico en e] marco 
dela historiogralía argentina para la que todavía estos fenómenos son propios 
de otras latitudes americanas como los Andes y México. Sin embargo relatar 
el “comunismo indígena” que floreció y declinó en la zona andina de Jujuy 
a lines del siglo XIX implica estudiar las peculiaridades de la incorporación 
de poblaciones indigenas a la experiencia histórica nacional En ese sentido, 
la historia que aquí se cuenta es sin duda una historia argentina 


Tensiones andinas (1830-1850) 


Jujuy había experimentado tensiones sociales y étnicas a fines del período 
colonial como epígono de la gran rebelión de Túpac Amaru. La acumulación 
de esas tensiones hizo explosión con la guerra de la independencia Entre 
1815 y 1821 la movilización miliciana de la población campesina mestiza e 


indígena de Jujuy implicó un abierto desafio a la gente decente que terminó 
socavando las bases del orden colonial. La participación de vastos sectores 
rurales entistados en milicias privó a los propietarios de mano de obra, que 
se hacía particularmente escasa en época de cosechas. Además, al amparo 
de los alcances del fuero militar, que sustraía a la población movilizada de 


Sanchez Brandam, Sandra. Se haee camino al endar, Túpac Amara en h 
Tesis de Maestria en Emobistoria, Universidad de Chile, 2002 


na interpretar 


9% 


E 


la jurisdicción civil y los ponía directamente bajo la supervisión del coman 
dante superior de milicias ten ese emonces Martin Gúemes). lus gauchos 
desatiaron abiertamente la autoridad de Jos propictarios rurales en la cam- 


paña arrendatarios y peon 


s carneando y comiendo el ganado propiedad 
de sus patrones, respondiéndoles como a iguales y denunciandolos ante | 
autoridades eran actos impensables antes de 1810, Estas acciones. inéditas 
hasta entonces. se basaban en una idea de justicia igualitaria, en el sentido 
de que la elite urbana debía colaborar con el esfuerzo de la guerra si no con 
sus vidas al menos con sus bienes. Los paisanos movilizados consideraban 
a estas acciones como una justa contribución de los propietarios al sosteni- 
miento de la lucha por la independencia y estaban decididos a defenderias. 

En los años siguientes, a medida que la guerra se tornaba cada vez más 
lejana, esas mismas elites intentaron retomar el control sobre esos hasta 
entonces inmanejables campesinos. La Legislamra y el gobernador tomaron 
medidas conducentes al respecto: la confección de listas militares reducidas 
en número, la sanción de un nuevo Reglamento de Milicias más estricto, 
la obligatoriedad del pago de los arriendos (tan laxo y resistido durante la 
guerra), la obligatoriedad de la papeleta de conchabo y la reducción de los al- 
cances del fuero militar lograron controlar el desalio populara su autoridad, + 

En la segunda mitad de la década de 1830 Jujuy fue escenario de otra 
guerra, la guerra contra la Confederación Peruano-Boliviana. Entre 1837 y 
1839 el territorio de la provincia fue invadido por fuerzas bolivianas que lo 
ocuparon hasta el pueblo de Humahuaca. En esas zonas andinas de alta densi- 
dad de población indígena los departamentos de la Quebrada de Humahuaca 
y la puna- la supervivencia de instituciones comunales o el recuerdo de las 
mismas constituían un elemento conflictivo que podía desembocar en un 
desafio al control de la elite provincial sobre la población rural. 

Las autoridades jujeñas denunciaban que las poblaciones indígenas de 
la Quebrada y puna prestaban activo apoyo a las tropas bolivianas. Varios 
pueblos de la zona se rebelaron contra el reclutamiento de tropas y rechaza- 
ron vivamente su presencia. En Yavi y San Juan y Granadas, dos poblaciones 
puneñas vecinas a la frontera, los reclutas locales, recién legados de la ciu- 
dad de Jujuy donde habían recibido sumaria instrucción militar, se pasaron 


a las tropas bolivianas. Unos días después rechazaron a pedradas y palazos 


*Sobre estos temas vease Paz, Gustavo L., “Ll orden es el desorden”. Guerra y movilización 
Campesina en la campaña de Jujuy, 1815-1824", en Fradkin, Raúl y Jorge Gelman (comps.). 
Desafies el Orden. La pritica y la sociedad rura! durante la revolución de independencia, Rosario, 
Prohistoria, 2008, pp. 83-101, y “Reordenando la campaña: la restauración del orden en 
Salta y Jujuy, 1822-1825”, en Fradkin Raúl O (ed.). ¿Y el puebla dónde está?, Contribuciones 
para populer de la Revolución de Independencia en el Rio de la Plata. Buenos Aires. 
Prometeo, 2008, pp. 209-222. 
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replegarse al 


el intento de reconquista por las tropas jujenas, que debiera 
pueblo de Rinconada * 


Durante la guerra la puna Dw incorporada por Bali 


a su territorio na- 
cional. medida que no parece haber causador 


siencia entre los campesinos 
locales. Los partes oficiales daban cuenta de pequeñas guerrillas campesinas 
que asechaban y espiaban a las tropas argentinas, lideradas por el “caudillo 
Colquy [quel renit en movimiento con su acuvidad y valor a toda la puna”.* 
Como le manifestaba Alejandro Heredia, comandante general de las fuerzas 
de la Confederación Argentina, a Juan Manuel de Rosas 


El Gral Boliviano [Braun] al favor de la 1nmedración. de sus halagueñas 


promesas y sobre todo de la identidad del idioma, de la semejanza de usos 


y costumbres y de la traición de muchos pérlidos, se había apoderado de 
todos los pueblos de la Puna hasta la quebrada del Toro y por la parte de los 
Valles ocupaba los pueblos de Iruya, Acoity y Santa Victoria.” 


La proximidad geográfica, cultural, lingúistica y tal vez la posibilidad 
de que los campesinos indígenas continuaran o rearmaran su organizacion 
comunal garantizada por el gobierno boliviano (las “halagúcñas promesas” 
a las que se refere Heredia) eran las razones de esa colaboración activa de 
los puneños con las fuerzas bolivianas. Las autoridades argentinas apunta- 
ban también a responsables individuales. Una buena parte de las tierras de 
la puna eran propiedad de la familia Campero, herederas de una importante 
encomienda colonial. Fernando Campero, el “Marqués” como aun se lo 
llamaba, participó de la entrada boliviana a la puna con el rango de coronel 
conduciendo soldados que reclutaba en sus propias fincas. A pesar de estas 
acusaciones, parece más plausible que la posibilidad de gozar de la tenencia 
comunal de tierras con garantía estatal haya estado en el centro del apoyo 
indigena al ejército boliviano y al general Andrés de Santa Cruz. 

En la Quebrada de Humahuaca el patrón colonial de tenencia de tiert; 
que alternaba la gran propiedad con tierras comunales indígenas, continuó 
prácticamente inalterado hasta comienzos de la década de 1830. En 1833 la 
legislatura de Salta (provincia de la que Jujuy aùn formaba parte) sancionó una 
ley que abolía las comunidades indígenas. En Jujuy la ley afectó en particular 
a las comunidades de Humahuaca, Tilcara y Purmamarca. En virtud de esta 
ley estas comunidades dejaron de ser consideradas propietarias legales de 


' Basile, Clemente, Una gueta poco conocida, Jujuy, Unju, 1993, tomo L pp. 145-48. 
"Basile, Una Guerra... „cit. tomo 1, 117. Nota del coronel de Vanguardia a Alejandro Heredia, 
Uquia, 12 de diciembre de 1837 

° Basile, Una Guerra... cit., tomo UL, 123. Carta de Ale 
Rosas, uacalera, 10 de enero de 1838 


andro Heredia a Juan Manuel de 
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tierras a la vez que sus autoridades evnicas eran suprimidas. La conumadad 
indígena originada en el periodo colonial dejaba de tener existencia juridica 


En 18535. luego de su separación de 


alta, el gobierno de la recientemente 
creada provincia de Jujuy prolibio la venta de las tierras anteriormente con- 
troladas por las comunidades, a las que considero desde emonces propiedad 
fiscal o “tierras del Estado”. En marzo de 1830 la legislatura jujena sancionó 
una ley que autorizo la parucion y distribución de esas tierras en enfiteusis 
Esta forma de tenencia suponia un contrato de alquiler a largo plazo a cambio 
de un modesto canon pagadero al fisco provincial. El enfiveuta disfrutaba del 
“dominio útil” de la tierra mientras que el Estado mantenía el “dontinio real” 
o propiedad subre la misma. En teoría el estado provincial iba a lavorecer 
a los indigenas ex comunitarios en la adjudicación de predios enfitéuticos, 
etica, 7 

La enfiteusis permitió que algunos campesinos indígenas ex-comunitarios 
accedicran a la tenencia de tierras, pero en general no modificó cl patrón de 
alta concentración de tierras en pocas manos. Los notables locales y algunos 
campesinos acomodados lograron acumular numerosas parcelas, Esto se 
refleja en el catastro de 1855. En el departamento de Tumbaya (que incluía 
a las ex comunidades de Tilcara y Purmamarca), donde sólo un 30% de las 
unidades domésticas eran poscedoras de tierras, los pequeños y medianos 
campesinos enfitéuticos constituían la enorme mayoria, unos 144 sobre un 
total de 156 propietarios, pero sólo controlaban poco más del tercio del valor 
total de las tierras del departamento. En el departamento de Humahuaca los 
números eran similares: los pequeños y medianos campesinos enfiténticos 
formaban el 75% de las unidades domésticas que poseían tierras, pero con- 
trolaban solo el 30% de su valor." 

A comienzos de la decada de 1860 la provincia inwodujo modificaciones 
sustanciales a la política de tierras fiscales seguidas hasta ese momento. ln 
abril de 1860 la legislarura aprobó la Ley de Venta de Tierras Públicas por la 
cual autorizaba la venta de tierras del Estado, enfitéuticas o no, por un valor 
de 200.000 pesos bolivianos. La ley establecía que los actuales poseedores 


pero esta disposicion no se aplicó en la pr 


de tierras en enfiteusis serian preferidos a nuevos. Además, si decidiera com- 
prarla, podía hacerlo mediante la cancelación de la deuda enfitéutica en el 


7 Madrazo, Guillermo, “Fl proceso enfiteutico y las terras de indios cn la Quebrada de 
Humahuaca (Peia de Jujuy, Republica Argentina). Periodo National", Andes. Antropología e 
Historia 1, Salta, 1990, pp. 89-114 y Bushnell, David, “La política indígena de Jujuy en época 
dle Rosas”, Revista ¿de Historia del Derecho 24, Buenos Aires, 1997, pp. 61-74, 

* Las cifras y mayores detalles pueden verse en Paz, “Las bases agrarias de la dominación de 
la elite: tenencia de tierras y sociedad en Jujuy a mediados del siglo XIX”, Anaic JEHS 19, 
2004, pp. 419-442 (especialmente 432-337). Véase también Teruel, Ana y Cecilia Fandos, 
“Procesos de privatizacion y desaruculacion de tierras indígenas en el norte dle Argentina 
en el siglo XIX”, Revista Compluio <, 35, 2009. pp. 233-253 
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lérmine de un año. Si bien la tey introducia clausulas destinadas a consolidar 
al grupo de pequenos y medianos campesinos propietarios enfiténticos, nada 
decía acerca de los otros tipos de tierras públicas que facilitara el acceso a La 
propiedad de la tierra a campesinos que carecian de ella. Al amparo de esta 
medida, en los siguientes veinticiuco años el grupo de grandes propietarios 
locales, que ya se habia beneficiado con Ja distribución enfitéutic: 
vecharía la venta de tierras para consolidar sus propiedades y ampliarlas a 
sobre las “tierras del Estado” que hasta ese momento habían estado fuera del 


. apro- 


mercado. De esta manera, estas familias notables expandieron sus tenencias 
y al mismo tiempo consolidaron la condición de arrendatarios y peones de la 
mayoría de la población de la Quebrada de Humahuaca. Entre estos notables 
locales. de segundo rango sólo con respecto a las antiguas familias de la elite 
urbana, se rechutó una nueva generación de políticos provinciales con capa- 
cidad de movilización de milicias campesinas en sus distritos que manejaron 
la provincia a partir de mediados de la decada de 18702 

La política provincial de tierras iniciada en la década de 1840 provocó 
la segmentación de la sociedad campesina de la Quebrada de Humahuaca 
al lomentar la aparición de un minoritario sector campesino de pequeños y 
medianos propictarios de parcelas individuales formado por quienes, como 
integrantes de las desaparecidas comunidades indígenas, habían logrado 
acceder a un contrato de enfiteusis y, eventualmente, adquirir sus parcelas. 
Pero sobre todo, esta politica redujo al Estado de campesinos sin nerras a la 
mayoría de los indigenas que anteriormente habían pertenecido a las comu- 
nidades y que desde entonces engrosaron las filas del arrendamiento en las 
haciendas, grandes parcelas enfitéuticas (luego propiedades privadas) y tierra 
del estado. Posiblemente este nuevo ordenamiento de la sociedad campesina, 
segmentado y despojado de las estructuras comunitarias, haya colaborado a 
un mayor control de la población rural desde arriba y al establecimiento del 
orden en la Quebrada de Humahuaca. 


Orden rural a mediados del siglo XIX 


Hacia 1850 la provincia de Jujuy estaba lentamente recuperándose de 
las pérdidas de vidas y bienes ocasionadas por la guerra de independencia 
primero y las civiles después. Desde unos años atrás soplaban vientos más 
calmos sobre la agitada vida politica provincial, sólo interrumpidos por la 
convulsionada caída de la versión provincial del rosismo entre 1851 y 1853. 
Su reemplazo por la vieja elite de familias prominentes desplazadas del poder 


Estudio estos hechos en Paz, Gustavo L., "El gobierno de los conspicuos. Familia y poder 
en Jujuy. 1853-1875", en Sabato, Hilda y Alberto 1 ettieri (comps.), La vida politica. Armas, 
votos y voces en la Argentina del siglo XIX, Buenos Ares, FCE, 2003, pp. 223-241. 
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desc 1830 trajo una estabilidad política que permitio a la provincia continuar 
su modesta pero electiva recuperación demogrilica y economica. 

Con eb advenimiento de tiempos de paz la población de la ciudad y las 
áreas rurales comer euperarse de la disminución de los años de guerra 
El censo de 1851 mnestra qre por primera vez eu el siglo XIX la poblacion 
de la ciudad capital, San Salvador, con casi 2.300 personas, excedía por muy 


poco la de 1780. Pero la ciudad concentraba sólo menos del diez por ciento de 
la población total de la provincia. La enorme mayoría de la población seguía 
viviendo en las areas rurales. Aproximadamente un tercio de la población 


total de la provincia vivía en la campaña circundante a la capital, el curato 
Rectoral y el curato de Perico (El Carmen y San Antonio) inmediatamente 
al sur. Otro tercio de la población habitaba en los distritos mayoritariamente 
indigenas de la puna (Cochinoca, Rinconada, Santa Catalina y Yavi), en el 
extremo norte de la provincia. El tercio de población restante se dividia en 
partes casi iguales entre los curatos mestizos de la Quebrada de Humahuaca 
(Humahuaca y Tumbaya, que incluia Tilcara) y Valle Grande, y el de Río 
Negro en la frontera oriental con el Chaco.'* 

Luego de un período de alta inestabilidad política y tensiones sociales 
que había comenzado con la movilización campesina durante la guerra de 
la independencia y los conflictos civiles que la sucedieron, la elite logró 
restaurar el orden en la campaña de Jujuy a mediados del siglo XIX, La res- 
tauración del control de la elite sobre las poblaciones rurales se basaba en 
la alta concentración de la propiedad de la tierra en sus manos, la extensión 
y consolidación del arriendo (que databa por lo menos de fines del siglo 
XVI), la fijación de la mano de obra mediante la aplicación de la papeleta 
de conchabo y el monopolio de la provisión de crédito. 

La estructura de la propiedad de la tierra rellejaba ese férreo control de 
la elite. Según el catastro de 1855, la elite urbana de Jujuy controlaba más 
de la mitad de las tierras de la provincia medidas por su valor. Desde 1855 
los productores agropecuarios (propietarios de tierras o no) comenzaron a 
pagar la “contribución mobiliar” o “medio diezmo” al estado provincial. El 
estado cobraba a cada unidad productiva un 5% sobre las crías y las cosechas 
anuales. Ese mismo año el estado provincial introdujo la contribución terri- 
torial, impuesto del 5 por mil sobre el valor fiscal de la propiedad inmueble 
El estado delegaba el cobro de estos impuestos en particulares, generalmente 
el pequeño grupo de funcionarios/comerciantes asentados en las cabeceras 


1", Para mayores detalles puede consultarse el capitulo 5 de mi tesis doctoral Paz, Gustavo, 
Province and Naiton in Nos thera Argentina. Peasants, Fiste, and the State, Jujtos, 1780-3880 (Emory 
University, 1999) especialmente pp. 232-244, Conti, Viviana, “Articulación económica en 
los Andes Centromeridionales {siglo XIX)", Anuario de Fstudivs Americanos. XLVI, 1989, pp. 
423-453 y Madrazo, Guillermo, “El comercio regional en el siglo XIX. La situación de Salta 
y Jujuy” ¿Andes Antimpología e Historia, 7, 1995-96, pp. 221-249 
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de los departamentos, Este sistema de “tax larming” daba lugar a múltiples 
abusos que eran frecuentemente denunciados a las autoridades provinciales 
por los campesinos, 


Este patrón de alta concentración de lu propiedad de la tierra en manos 
de la elite provincial era complementado por la gran extensión del urricudo. 
El arriendo cra la relación social casi exclusiva dentro de las haciendas de 
la puna y la Quebrada de Humahuaca donde el peonaje ocupaba un lejano 
segundo plano. Las fincas estaban divididas en parcelas ocupadas por familias 
campesinas que las aplicaban al pastoreo de ovejas, burros. llamas y unas 
pocas vacas y a sus cultivos de maíz, quinoa, papa y alfalfa, más desarrollados 
en la Quebrada de Humahuaca que en la puna por razones climáticas. Los 
aurenderos pagaban a los propietarios una renta anual en dinero y en trabajo. 
conocida como “arriendos y pastajes” o “arriendo y obligaciones”, por el uso 
de esas parcelas calculado de acuerdo con el número de cabezas de ganado y 
los cultivos que poseían cada uno de ellos. Los administradores cobraban los 
arriendos dos veces al año, en junio y en diciembre. Los arriendos aumentaron 
a mediados de la década de 1850 cuando los propietarios trasladaron al costo 
del arriendo los montos pagados como contribución territorial. 

En las haciendas de Rectoral y Perico, al sur de la provincia, el arriendo 
también estaba muy extendido pero en estas zonas ganaderas y de agricultura 
para el abastecimiento de la ciudad el peonaje era importante, sobre todo 
vinculado con la demanda estacional de mano de obra. En esos curatos la 
categoría “peones” que se aplicaba a campesinos sin tierras y posiblemente 
se extendiera a los campesinos pequeños propietarios que se ocupaban en 
las haciendas vecinas en época de la cosecha y yerra para complementar sus 
ingresos familiares. En Río Negro, una zona de ocupación nueva con muy 
escasa población autóctona y con una demanda laboral casi exclusivamente 
estacional relacionada con la cosecha de la caña de azucar, el peonaje (inclu- 
sive por deudas) estaba más difundido que en el resto de la provincia. Desde 
mediados de la década de 1820, aunque con dispar grado de aplicación, las 
autoridades provinciales habían instituido la “papeleta de conchabo” como 
elemento de disciplinamiento y control de la población rural. 

Junto con las relaciones laborales en las haciendas, la elite propietaria 
reforzaba su dominación mediante el manejo de un entramado crediticio 
que ayudaba a subordinar a la población de la campaña. La habilitación de 
arrenderos y peones por parte de las casas comerciales de la elite era algo 


© Un estudio detallado de la tenencia de tierra, los arriendos e impuestos en Jujuy a medi. 
dos del siglo XTX se encuentra en Madrazo, Guillermo, Hacienda y encomic los Andes 
La Puna de Jujuy bajo el marquesado de Toja, siglos XVII-XIX, Buenos Aires, Fondo Editorial. 
1982, y Paz, Gustavo, “Resistencia y rebelion campesina en la puna de Jujuy, 1850-1875" 
Boletin del Instututo de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Rarignent, UE, Buenos Aites, 
1991, pp. 43-68. 
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muy corriente en Jujuy y onas provincias del noroeste argentino, Además, 


las pulperías ubicadas en los poblados rurales dependían de las casas met- 
cantiles de la elite jujena par 
gaban a credito." En las cabeceras de los departamentos rurales residia un 


la provisión de sus mercaderías, que se entre- 


pequeño grupo de funcionarios (jueces de paz, recaudadores de impuestos 
y comisionados municipales) y comerciantes que monopolizaban el control 
político local y la provisión de mercancias y dinero a crédito a los campesinos. 
Un ejemplo de estos poderosos locales eran los hermanos Saravia de Santa 
Catalina, dueños de la principal tienda de comercio y caudillos politicos 
indiscutidos de ese departamento. En 189] una misión cientifica que pasó 
por ese pueblo describía a los Saravia como 


lllos caciques blancos de esa comarca, su intervención se hace sentir no 
solamente en todos los asuntos particulares de los indios, sino también en 
los asuntos politicos. También tienen en Santa Catalina una casa de negocio, 
la mas importante de la Puna, i come 
que se recoge en esas regiones lo rescatan ellos mismos, * 


an en todos los r 


Peticiones y motines: resistencia a autoridades locales, 
propietarios y agencias estatales 


Los campesinos indígenas desplegaron un vasto repertorio de estrategias 
de resistencia a Ja restauración del orden en las zonas rurales de Jujuy que 
involucraban desde una cuidadosa lentitud a obedecer las órdenes de las 
autoridades hasta el estallido de motines dirigidos a corregir lo que cor 
deraban Mlagrantes abusos. Las acciones directas, en particular en la puna, 
parecen haber sido más comunes a partir de la aparición en las áreas rurales 
de agencias estatales (provinciales y nacionales) después de 1853. 

El estado de morosidad de los campesinos a las órdenes de los lunciona- 
rios se manifestaba en toda ocasión posible. Las autoridades departamentales 
se quejaban amargamente al gobierno por las frecuentes desobediencias de 
los campesinos. !* Por ejemplo, en 1834, los arrenderos de la finca Yoscaba, 
en Santa Catalina, no acudieron al llamado del Subdelegado quien les habia 
ordenado trasladarse a Yavi para convenir con el propietario el monto de 


Subre estos temas puede consultarse Paz, Gustavo L.. “Gran propiedad y grandes propie- 
tarios en Jujuy a mediados del siglo XIX”. Cuadernos de Humanidades 21, Jujuy, UNJu, 2003, 
11-22, y Paz, “Las bases agrarias de la dominación...” 

* Garrison, D., C. Cabancttes y L. Amans, Memoria de le expedicion por las ngon: 
lorze de la Provincia de Jujui. Bucuos Aires, 1891, pp. 29-30, 

Archivo Histórico de la Provincia de Jujuy [AHPJ]. Yavi, 5-3-1871; 20-12-1872; Cochinoca, 
28-9-1872. 
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cidad 


los artiendos bajo su garantia." Esa morosidad conbinida con sag 


era empleada en el motuento del pago de arriendos y contribucion mobiliar. 
Cu 


de este impuesto se recaudaba Por medio de presentacion voluntaria 
las quejas de los recaudadores señalaban el general ocultamiento del ga 
nado, cuando se cobraba en especie los campesinos ofrecjan solo las crías 
las de menor valor. ™ La laxnud en el control de las àreas 
rurales se sintió con mayor intensidad «desde fines de la década de 1860 
cuando, ante una denuncia por abusos cometidos por las autoridades de 
Cochinoca contra los alcaldes rurales, el gobierno decidio suprimir esa 


màs pequeñas 


institución de raigambre colonial. Los alcaldes colaboraban con jueces y 
Cotinsartos en el control de la población rural y su supresion implicó cre- 
Sientes dificultades para hacer cumplir las órdenes en esas zonas, a punto 
tal que el gobierno debió teimplantar el sistema, bajo el nombre de jueces 
auxiliares, poco despues." 

Los campesinos indígenas peticionaban con frecuencia al gobernador por 
escrito para manifestar su descontento ante lo que consideraban abusos come- 
tidos en su perjuicio. ' La recaudación de arriendos y contribución mobiliaria, 
las multas excesivas y los atropellos de las autoridades locales constituían 
situaciones conflictivas frente a las cuales reclamaban la intervención de 
autoridad superior. La iniciativa de estas presentaciones escritas correspondía 
directamente a los indigenas en forma individual o conjunta, a veces represen- 
tados por los jueces de distrito, Sin embargo, la redacción de las peticiones es 
un punio a dilucidar, En ocasiones parecen haber sido escritas por alguno de 
los campesinos peticionantes, el que sabía escribir en un castellano pleno de 
quechuismos, Lo más corriente era que la redactara otra persona, ajena a los 
campesinos. Una de las pistas sobre este Problema podemos encontrarla en 
el sumario levantado contra Anselmo Estopiñan por abusos cometidos como 
comandante de Guardias Nacionales de Rinconada, Uno de los testigos, José 
María Gonza, funcionario local, decla que en julio del año anterior había sido 
llamado al distrito rural de Casa Colorada por cien arrenderos de Estopiñan a 
fin de que les redactara una lista de excesos cometidos en el cobro de arriendos 


CANTY Yavi, 3-12-1854, Santa Cmalina, palio de 1854 y s/f 1854, 

1 ALI), Yavi, 3-4-1804; Cochinoca, 24-4 y 9-5-1870., 

V AHPJ. Santa Catala, 7-1-1R67, 27-3-1867 y 27-5-1867. Fl presidente municipal del 
Departamento se quejaba por la supresión de los alcaldes que “hace dificultosa la simac 


de los ciudadanos de ki campaña para hacer cumplir las órdenes suprema de Capital como 
asimismo las lucales 


Romana Falcón analiza peticiones similares en el coutexto rural mexicano eu “El arte de 
la perición: Rituales de obediencia y negociación, México, sequada mitad del siglo XIX”, 
He disparar Amencan Historical Review 86:3, 2006, pp. 467.500 
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s, entre muchos, En 1854 
limon Cruz, Puesto y Voscaba ten Santa Calalma 
i gobernador protestando por el alza de artiendos que 


Veamos dos ejemplos de peticiones campesa 
unos 120 amenderos de 


elevaban dos notas al 
había dispuesto su patrón, Fernando Campero, y por los violentos actos que 
el mayordomo de la hacienda cometía durante su cobro. No sólo se Había 
introducido a punta de pistola cn algunas casas sino que, en compañía de un 
funcionario local, habia sustraído ganado en otras, aprovechando la ausencia 
de los hombres. Los arrenderos no culpaban únicamente al mayordomo por 
estos hechos. La queja se dingía también a Campero, a quien señalaban como 
responsable de los malos tratos: 


Ocutrimos al justificado celo de VE, para que como Padre de pobres y uerfa- 
nos se digne atajar este abuso que nuestro patrón comete con sus arrenderos 
desgraciados, quitandoles (en termino claro) el alimento a nuestros hijos. 


Los arrenderos aseveraban que ellos no desconocían el pago de arriendos, 
pero solicitaban que fueran rebajados a “lo que cra costumbre”. a 

En una presentación paralela, los campesinos se quejaban del monopolio 
que sobre el crédito y el metálico ejercían los comerciantes de los pueblos 
de la puna. Era frecuente que los campesinos se vieran obligados a pedir un 
adelanto en bienes o metálico a los comerciantes a fin de hacer frente a sus 
necesidades cotidianas y al pago de las cargas del arriendo y fiscales. Este 
mecanismo crediticio era denunciado por los arrenderos de Santa Catalina 
quienes, ante el alza de los arriendos, peticionaban al gobernador que les 
pusiera freno y afirmaban que, de no tomar alguna medida 


[quedaremos] esclavos sin rescate del Sr. Marques [Campero] y de los co- 
merciantes de la Rinconada y Santa Catalina, quienes son unos acreedores 
nuestros, que para cumplir estos apuros nos lavorecen a tiempo con metálico, 
siramos A 


y otros articulos que nec 


AFD] Yavi, 27-9-1872. Este tipo de mediación, en el que los campesinos encargan a alguua 
amtoridad local de su confianza que les escriba sus demandas, aparece tambén cuando la mayor 
parte del vecindario de Santa Catalina, en 1863, solicita al juez de Paz suplente, José Manuel 
Apaza, que reducte una denuncia sobre excesos en el cobro de la contribución mobiliario, en 
ALP). Santa Catalina, 28-12-3863, 

ATI]. Santa Caralina, julio de 1854 y s/f 1834. 

7 AHPJ, Santa Catalina, junio de 1854 
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Si tomamos en conjunto estos reclamos {v muchos otros) noiamos va 
mas caracteristicas en común. En primer lugar. dos peticionantes apclaban 
constantemente a la autoridad superior del gobernador. Con hecucucia los 
campesinos aludían a él como “padre de pobres y huerfanos*. "memorable 
padre de la patria”. “padre de nosotros” a quien se le reconocen su “pater- 
nal proteccion” y “bondad y recutud” como incuestionables virtudes. Los 
campesinos recurrian al gobernador reconociendola como unica instancia 
para que sus demandas fueran oídas y corregidos los abusos denunciados 
En segundo lugar, los cuestionamientos recaian invariablemente en las au- 
toridades locales, aquellas que los campesinos debian soportar día a dia. Las 
causas de sus quejas eran este funcionario, aquel propietario, el recaudador 
de impuestos, el cura local? No cuestionaban el sistema de autoridad, sino 
una situación específica que era percibida como arbitraria, y ala que la pro- 
testa estaba dirigida a rectificar, La corrección debía llegar desde la autoridad 
más alta y aplicarse por vía de una reparación del mal denunciado o por el 
restablecimiento de prácticas tradicionales según costumbre. 4 

Los campesinos indígenas recurrían pocas veces a la justicia para remediar 
sus problemas, alejándose de una práctica colonial frecuente. En la puna de 
Jujuy no hubo tribunales judiciales, excepto entre mediados de la decada de 
1860 y comienzos de la siguiente, y los jueces de paz departamentales no 
eran considerados confiables por los campesinos al pertenecer por lo general 
a las pequeñas elites locales. Tal vez por este dificultoso acceso a la justicia, 
y unte la indiferencia de los funcionarios a sus peticiones, los campesinos 
recurrieron en varias oportunidades a la violencia directa en forma de mo- 
tines contra las autoridades locales. Estas protestas, de virulencia variada, 
estaban dirigidas a corregir abusos o arbitrariedades particulares y no ponían 
en entredicho la autoridad superior. Su organización era efímera y sus parti- 
“ipantes eran aquellos directamente involucrados o los que por solidaridad 


? Véase Taylor, William, Embriaguez, homicidio y rebelión ex las poblaciones colomales mexi- 
canas. México, FCE, 1987. Segun este autor los campesinos mexicanos señalaban como. 
tesponsables de los abusos a las autoridades locales. La autoridad superior (el virrey, por 
ejemplo, cra siempre respetada, quedando abierta la posibilidad de apelación a ella (p. 200 
y 55). Este planteo coincide con el de George Rude, quien considera que en la acción de la 
multitud preindusirial en Europa “la adhesión y la antipatia popular tendían a concentrarse 
ho tanto en las causas o instituciones como en los héroes y villanos individuales”. Rude, 
George, La multitud en la historia. Los disturbios populares en Fianua e 1 
Madrid, Siglo XX1, 1978, p. 248. 

” Sobre la apelación a la costumbre y la legitiundad de los reclamos de lu multitud vease 
Thompson, Edward P., "La economia moral de la multitud”. En Tedi. o teier 
de rlase. Barcelona, Crítica, 1979, pp. 62-134. Esta perspectiva teórica ha sido desarrollada en 
los trabajos de Scott, James C., Weapons of the Weak: Everyday E 
Haven, Yale University Press, 1985 y Domination and tie Árt 
New Haven, Yale University Press, 1991. 


104 


A 


íde parentesco. de vecindad) se sumaban a la wamtlestacion de descontento 
Este tipo de acciones directas parecen haberse hecho más frecuentes después 
de 1853. cuando las agencias estutales nacionales y provinciales comenzo 
son a expandirse sobre el territorio provincial. De ellas se destacan tres las 
receptoras de la aduana nacional, los puestos de recaudación de impuestos 
provinciales y la Guardia Nacional 

u 
Unos 30 campesinos armados con sables y espadas irrumpieron en el pueblo. 
rodearon la receptoria y, luego de romper la puerta a hachazos, penetraron a 
la casa que saquearon completamente. No sólo se llevaron más de 200$ en 
plata sino cucharas y platos, ropa, sábanas y los libros y documentos de la 
receptoria.Los amotnados señalaban que habían participado porque el re- 
ceptor de Aduana les cobraba excesivos derechos por la internación de maíz 
y coca de Tarija (Bolivia) a la Puna. A quienes no pagaban puntualmente les 
recargaba la multa y decomisaba la carga. 

El motin había sido organizado en días anteriores por tres cabecillas, los 
más perjudicados por el receptor. Los amotinados eran en su gran mayoría 
campesinos afectados directamente por los excesos del receptor, o sus pa- 
rientes. Luego del saqueo los amotinados se retiraron rápidamente del pueblo, 
sin violencia y se refugiaron en las serranías. Pocas horas después algunos 
de ellos fueron sorprendidos allí por el cura y el juez de paz de Yavi, junto 
con algunos vecinos del pueblo, ante quienes se rindieron. Al devolver los 
bienes saqueados, sólo faltaban la casi totalidad del dinero (nos imaginamos 
que sería el producto de las multas) y los libros de la receptoria, en los que 
estaban asentadas las deudas de los campesinos con la Aduana. Posiblemente 
estuvieran ocultos o los habrían llevado consigo aquellos amotinados que se 
[ugaron. La violencia había durado poco y había afectado exclusivamente a la 
Aduana por las arbitrariedades cometidas por el receptor contra amotinados 
y parientes.” 

Un motín similar ocurrió a mediados de 1858 en las Salinas, cuando un 
grupo de campesinos que se encontraban ex rayendo sal se enfrentaron al 
comisionado provincial recaudador del impuesto, quien iba a cobrarles el 
derecho de extracción según la nueva tarifa de 4 reales por carga. Los cani- 
pesinos opusieron una cerrada resistencia 


motín conta la Receptoria de Aduana de Yavi estalló u fines de 1857. 


7! Para este episodio y otros sumilarcs vease Madrazo, Guillermo, Hacienda y enconuenda, 
Epílogo, Paz, Gustavo, “Resistencia y rebelion” y “Liderazgos étnicos, caudillismo y tesis. 
tencia campesina en el norte argentino a mediados del siglo XIX”, en Noenw Goldman y 
Ricardo Salvatore {eds}, Caudillismos Rioplatenses. Nuevas miradas a un vicjo problemu, Buenos 
Aires, Eudeba, 1998, pp. 319-346 
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y an dicho que ninguno a de pagar nada mientras que el Gouno no ordene 
huebam te lo qe deben pagar qe este a promeudo schaar a un real por carga 


vage no pagan nas 


TI comisionado abandono el lugar presurosamente inúmidado por la mu- 
chedurbre, A vuelta de página encontramos se solicitud de renuncia al puesto 
llene de temor de que suceda algo con mi persona” = 


En ambos motines, los campesinos amotinados reclamaban a la autoridad 
superior la corrección de un abuso del que responsabilizaban al funcionario 


local mediante la restauración de derechos tradicionalmente aceptados 


El reclutamiento de milicias entre los campesinos puneños era también 
un factor de conflicto. Los indígenas de Jujuy habían sido movilizados mili- 
tarmente sólo en dos ocasiones: durante las guerras de la independencia cn 
las décadas de. 1810 y comienzos de la de 1820 y cuando la guerra contra la 
Confederación Peruano-Boliviana a fines de la década de 1830, Al finalizar 
esta guerra, los lideres indígenas de la puna negociaron con cl gobierno 
provincial el pago de un tributo a cambio de la excepción al rechutamiento 
militar, El gobierno provincial preferia no otorgar esa excepción, pero la 
persistencia de los jefes indígenas y cl recuerdo de la colaboración de los 
puneños con las tropas bolivianas lo persuadieron de la conveniencia de 
esc arreglo, En 1841 se fijo la “contribución indigenal” para los habitantes 
varones mayores de edad de la puna a cambio de la cual serían exceptuados 
del rechuamiento militar. ® 

Esta situación cambió en 1853 cuando fueron incorporados a la Guardia 
Nacional recientemente creada, no sin resistir el reclutamiento del que hasta 
ese momento estaban exceptuados, En ocasiones las autoridades departamen- 
tales, en quienes recaia la convocatoria de las milicias locales, aprovechaban 
esa reunión para exigirles a los campesinos que abonaran sus derechos anuales 
osimplemente para hacerlos trabajar en obras de mantenimiento de caminos 
y edificios públicos. En 1873, por ejemplo, 235 campesinos del departamento 
de Rinconada presentaron una petición al gobernador detallando los abusos 
cometidos el año anterior por el comandante local de la Guardia Nacional y 
gran propietario, Anselmo Estopiñán. Además de haberlos convocado varias 
veces al pueblo, con los consiguientes gastos de traslado desde sus lugares 
de residencia, una vez alli les había cobrado multas y, en combinación con 
el sacerdote, había forzado varios matrimonios por los que los campesinos 
debian abonar un derecho. En esa ocasión Estopiñán había dicho que “los 


AHP). Hornillos, 2-5-1858, 

* Gil Montero, Raquel, “Guerras, hombres y ganados en la Puna de juj 
siglo XIN", Boletín del instituto de Tistoria Argentina y Americana Lx En 
Buenos Aires, 2002, pp. 9-30. 
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Taria marchar hasta emparejar la plaza ide Rin onadal, ahora me han de 


acer estos indios ejotudos”.* 


Los campesinos movilizados en la Guardia Nacional cran Irecuentemente 


tera forzosa para ejecutar las obras públicas a cambio de una 
paga muy magra o ningura. Un comisionado del gobierno provincial cucargado 
de inspeccionar el estado de los caminos en la puna informaba al gobernador 


sobre esos trabajos cu Santa Catalina en 1892 


Las obras publicas se ejecutan por individuos tomados de la Guardia 
Nacio 


al, reclutados militarmente: para toda comisión las autoridades toman 


a viva huerza ul sugeto que se les antoje, sin consultar si sus ocupaciones 


se lo permiten o no ... asignandole im salario antojadizo ... las faltas mas 


insignilicantes sobre todo las de falta de simpatía, se casugan con trabajos 


forza 


Desde comienzos de la década del 1870 las tensiones entre campesinos 
indigenas y élites locales derivaron en un conflicto más complejo y profun- 
do, Si hasta entonces las protestas campesinas se alzaban contra los abusos 
cometidos en la recaudación de impuestos, un excesivo cobro de arriendos 
y el reclutamiento militar, y podían resolverse por mediación de la autori? 
dad superior restaurando la costumbre, a partir de entonces los campesinos 
comenzaron a poner en entredicho la legitimidad de los derechos propiedad 
de las tierras 


Rebelión y comunismo indígena (1872-1875) 


Los distritos de la puna constituían el caso más notorio de concentración 
de la propiedad de la tierra en la provincia de Jujuy en el siglo XIX. Eric 
Boman, un arqueólogo sueco que la recorrió hacia 1900, describió acertada- 
mente la situación de la distribución de tierras en esa zona, La puna -dice 
Boman- 


desta] dividida cntre un pequeño número de propietarios, de los que casi 
todos habitan cu la ciudad de Jujuy. Cada propiedad tiene una enorme e 
hen dar al 
us rebaños y, además proveerles 


tension y está poblada por una o varias centen: 
propietario la mayor parte del producto des 


s de indios que de 


su trabajo persoval cuando ellos lo requieran. La mayor parte de los propie- 


llos 


tatios no han visitado jamás sus dominios de la Pun: 


contentan con 


AHP}, Rinconada, 10-3-1873. 
2AHPJ Jujuy. 9 de junio de 1892. 
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enviar periodicamente un encargado para ¡equera los arriendos y resalvel 


los litros gue pudieran surgir entre los indu 


glo NIN: una 
decena de grandes propietarios monopolizaban la propiedad de la tieira, El 
cuyas propiedades se destaca- 


sta situación se habra inantenido sin cambios a lo largo del 


más importante era Fernando Campero, ent 
ban la de Cochinoca y Casabindo que abarcaba la totalidad del departamento 


de Cochinoca (unas 200.000 hectáreas). y la de Yavi que. con una extensión 
dle 100.000 hectáreas y valuada en 50.000 pesos. comprendía la mayor parte 
de las tierras del distrito homónimo. En los otros departamentos de la puna 
(Rinconada, Santa Catalina) dos o tres terratenientes se repartían ta totalidad 
de las tierras, Con la excepción de unos pocos comerciantes, funcionarios y 
núneros, los 12.000 habitantes de la puna eran arrendatarios Carrenderos”) 
de los grandes propietarios ausentistas. 

La cuestión de las tierras fue planteada a fines de 1872 por medio de una 
denuncia presentada ante el gobernador de la provincia por arrenderos de la 
finca Cochinoca y Casabindo. En ella sostanian que estas tierras estaban ile- 
gítimamente cu manos de Fernando Campero, heredero de los marqueses «de 
Tojo, quienes no contaban con los debidos titulos de Propiedad. Publicaciones 
periódicas locales recordaban que el “Marqués” era el ciudadano boliviano 
que habia participado de la invasión a Ja puna de Jujuy durante la guerra con 
la Contederación Peruano-Boliviana (1837-1839). El gobierno provincial 
acogió favorablemente la denuncia y, en consecuencia, decidio traspasar la 
propiedad de estas fincas a la esfera provincial por decreto, luego de com- 
probar la endeblez de los títulos de propiedad de Campero. 

La decisión oficial, y el éxito de la demanda campesina en Cochinoca, 
impulsaron a los arrenderos de otras incas de la puna a deuunciar la falta 
de tírulos legítimos de propiedad de los terratenientes, al mismo tiempo que 
mostraban una marcada renuencia al pago de los arriendos a sus propietarios. 
A lo largo del movimiento el término comunidad fue muy frecuentemente 
invocado por las autoridades, El presidente de la Comisión Municipal de Yavi 
afirmaba que 


los naturales o campesinos... han creido, con su natural msticidad, que que- 

dan constituidos cn comunidades para pagar tribntos, i separados de hecho 
> Boian, Eric, Annquices de la région Andine de la Repubhique Argentine ct du Desert d'Atacama. 
París, Imprimeric Nationale, 1908, 11, p. 472. 


* El iclato sobre la rebelión campesina está basado en Rutledge, lan, “the Indian Peasant 
Rebellion in the Highlands of Northern Argentina, 1872-1973", The journal of Peasant 


1V-2, 1977, pp. 227-237; Madrazo, Hacienda v encomienda en los Andes, pp. 164-176; Bernal: 
Inma, Rebehones indigenas en la Puna, Buenos Aires, Dúsqueda-Yuchan, 1984 y sobre todo en 


esistencia y rebelión", pp. 77-99. 
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de la obediencia de las leyes. quedando solo sujetas a la antoridad ninica de 


mn cacique 
Las elerandas indigenas se relenian por lo general al “asunto comunidad” 


E 
Lorenzo Calisaya de Yoscaba (Santa Catala) elevaban un extenso documento 


septiembre de 1873 Jose Manuel Callaguara de San Juan (Rinconadad y 


al gobernador con copias de testimonios coloniales mpugnando los titulos de 
propiedad a las fincas San Juan y Granadas de Anselmo Estopiñan y Calixto 
Esquibel, y Yoscaba de Fernando Campero. Los testimonios, que habían sido 
solicitados pocos meses antes en san Cristóbal de Lipes, Bolivia, eran confir- 
maciones reales «le la propiedad comunal de esas tierras por los curacas de 
Lipes en el siglo XVI, Los denunciantes subrayaban la ilegitima imposición 
de arriendos a los indígenas del lugar, 


siendo la verdad que nosotros hemos poscido desde el tiempo inmemorial en 
las tierras del Rey con títulos de comunidad, y despues de la independencia 
en las del fisco.” 


En la primera mitad de 1873, un arrendero de la finca Yavi, Anastasio Inca, 
bajó a la capital provincial a cuestionar los títulos del propietario de la hacien. 
da, que era nada menos que el “marqués” Campero, Fruto de esta denuncia, el 
gobernador emitió un edicto similar al de las tierras de Cochinoca, porel qu 
citaba a los pretendientes a la propiedad a que se presentaran con sus título 
El edicto fue fijado en el pueblo de Yavi y en otros de la puna. El + de junio, 
ante el rumor de que este había sido arrancado, unos 200 campesinos arma- 
dos con piedras, hondas y boleadoras, penetraron en el pueblo, ante cl temor 
y perplejidad de las autoridades.” La entrada al pueblo, con Anastasio Inca al 
freme de los campesinos, fue pacifica pero desafiante. Valdivieso describía con 
irntación cómo el “cabecilla” Inca le exigió desafiante que mostrara su titulo 
de comisario de policía. Luego de comprobar que el edicto estaba fijado en la 
plaza, los indígenas se retiraron. 

Un sumario levantado en días posteriores revela la organización y los 
motivos de la acción campesina. Desde su llegada de San Salvador, Inca había 
comenzado a recorrer la campaña del Departamento de Yavi junto con otros 


2 AHPJ, Yavi, 4-6-1873. 
* El comisario superior de la Puna, Simcón Valdivieso, vel: 
de la mañana hora en q. tenemos a la circunferencia como doscientos indios de la campana 


aba al gobierno: “Son las nueve 


de este Depto., que desde moche a las ocho 
hora fue anunciado que invadian aquellos. 


e sentia el conflicto en este vecindario, que å csa 
+ AHP], Yavi, 4-6-1873. 
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campesinos informando a jos arrenderos acerca de sus gestiones ante el gobe na- 
dor, incitaudosono pagu el arriendo y solicitando colaboraciones o “derramas” 
para sostener el movimento indigena. A fines de mayo de 1873, Inca explicaba 
$» una nota con su tirma ados jueces de distrito que la protesta se hacía “para 
mas salvarnos con mas facil de los estrechos que nos tiene opremido el Sor 
Dn. Fernando Campero o marquesado; sin tener sus titulos de propiedad”. ” 


No es vano recordar que Yavi era la hacienda más rica de la puna juyeña. 
que el pueblo de Yavi albergaba a la vez a las autoridades locales y a la casa 
de la hacienda y que lu principal antoridad del departamento cumplia al 
mismo tiempo la función de administrador de la finca. La entrada al pueblo 
de los campesinos signilicó no sóle una presión a las 


autoridades sino sobre 
todo un abierto desalto al propietario de la hacienda y un cuestionamiento 
al odiado y oneroso sistema de arriendos. 

El derrocamiento del gobernador mitrista Teófilo Sánchez de Bustamante 
por una facción rival unos meses antes de la elección presidencial de 1874 
que consagró a Nicolás Avellaneda abrió un período de conflicto político en 
Jujuy. El nuevo gobernador alincado con la nueva situación nacional, José 
María Álvarez Prado, decretó la restitución de la finca Cochinoca y Casabindo 
a la familia Campero el 3 de julio se 1874, aunque la provincia se reservaba 
el derecho de aclarar la definitiva propiedad de esas tierras ante la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. 

La rebelión indígena abierta estalló poco después de conocido el decrero 
de restimación de tierras. La conexión política del movimiento indígena era 
clara para el gobierno y los terratenientes. En un informe al gobernador el jefe 
politico y militar de Ja puna señalaba que los indígenas iniciaron sus acciones 
al gruo de “Viva el General Mitre i D. Teófilo Sánchez de Bustamante” 7 

A mediados de año se informaba que Anastasio Inca había muerto en una 
refriega.** El liderazgo y organización del levantamiento campesino quedó a 
cargo de sus segundos, los cabecillas Crisóstomo Peñaloza, Mariano Aucapiña, 
Lorenzo Calisaya, Benjamín Gonza, Pascual y José Farfán y Raimundo Molloja, 


* ATIPI, Yavi, 26-5-1873 
Y Paz “El gobierno de los conspicuos”, pp. 233-238. El contexto politico de todo este periodo 
puede seguirse en Paz, Gustavo L. “La provincia en la Nación, la Nación en la provincia 
1853-1918", en Teruel, Ana y Marcelo Lagos (comps.), fujuy en la Historia. De la Colonia 
siglo XX, Jujuy, Universidad Nacional de Jujuy, 2006, pp. 141-183. 

” AHEJ. Jujuy, 18-11-1873. En la noche del 12 al 13 de noviembre nnos trescientos cam- 
pesinos penetraron violentamente al pueblo de Yavi, luego de una breve resistencia de la 
Guardia Nacional, que Inyo al verse rebasada. Los indígenas saquearon la casa de la finca 
y la Aduana, hirieron a su administrador Valdivieso, quien lo era « da vez de la Aduana, 
hirieron también a su esposa y a su madre y mataron a su hermano y se retiraron a la ma- 
drugada. El patrón del suceso es similar al del motín de 1857 


F AHD], Yavi, 25-6-1874 y 8-8-1874. 
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todos arrenderos de Yavi. Divididos en grupos, estos personajes recorrían las 
s wedine derramas 


áreas rurales obteniendo cl apoyo del resto de los arrendi 
de medio arriendo 
A la fulminavte exp: 


ion de la rebelión campesina por toda la puna 
s volables locales euemstados con la nueva 


se sumaron algunos personaj 
situación politica provincial. Entre ellos se encontraba Laureano Saravia 
Comerciante y varias veces funcionario en Santa Catalina alineado con las 
administraciones mitristas. eslabonó una alianza con los líderes del movimien- 
to campesino. Hacia fines de 1874 Saravia conducía la rebelión, dandole al 
movimiento campesino uma cohesión y fuerza mayor de la que habia tenido 
basta ese momento. Los rebeldes lograron ocupar casi todos los distritos de 
la puna y hacerse fuertes en los pueblos cabeceras de los departamentos de 
donde la escasa población blanco-mestiza huia horrorizada 

Si la presencia de Saravia encabezando la rebelión avala la conexión política 
de la rebelión indígena con el gobierno provincial derrocado, hay indicios que 
apuntan a que ese liderazgo parece haber tenido límites impuestos por la ac- 
ción autónoma de los campesinos levantados. Unos días antes de la batalla de 
Quera, Saravia había rechazado la intimación a rendirse hecha por el gobierno 
'a que no podía tomar esa decisión por sí mismo. El informe oficial refería que 


En la nota que contestó espresa U. que los que componen la fuerza á sus 
órdenes se movilizaron “por si y ante si” y que por consiguiente toda reso- 
lución que U. pudiera adoptar, seria consultada y acordada previamente con 
ellos, por mas que no fuese conforme a las opiniones de U* 


Un telato oral recogido hacia 1920 afirmaba algo similar. Momentos an- 
tes de la batalla de Quera el gobernador en campaña envió un emisario para 
intimar la rendición de los indigenas. Los cabecillas émicos de la rebelión lo 
atendieron e inmediatamente pusieron en conocimiento de los rebeldes los 
términos de la rendición. Al no ser aceptada los cabecillas dijeron, según cl 
informante, “Que corra sangre”. 

El choque final con las milicias provinciales, reforzadas por un destaca- 
mento enviado por el gobierno nacional desde la vecina provincia de Salta, 


¿Yavi, 4-11-1874 
Gobernador en campaña al Ex 
de la Puna, Jujuy, 1875, p. 7 


* Humahuaca, 20-10-187- 


mo. Gobernador delegado sobre la sublevación de 


* Fernández Latour. Olga (comp.), Cantares mstóricos de la tradición argentina, Buenos Aires 
sacionos Folldrsivas, 1960, p. 357. Para George Rude este tipo de liderazgo desde 
[uera en los movimientos sociales “fue mdispensable para conferirles unidad y dirección. Pero 
a causa de que estaba situado fuera de la multitud, el dirigente corría siempre el peligro de 
perder su control por un periodo prolongado o de ver sus ideas adaptadas a fines diferentes 


de lo que él se había propuesto”. La multitud, p. 256. 
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se produjo en las serranas de Quera el + de enero de 1875. Los campesinos 
fueron completamente derrotados por las tropas regulares. Inmediatamente 
después de la batalla las autoridades provinciates y los propietarios restable- 
cieron el orden terrateniente en la puna y evitaron que la protesta campesina 
se extendiera a otras áreas de la provincia que permanecieron totalmente 


tranquilas 


Después de la derrota; pervivencia del “comunismo indígena” 


Inmediatamente después de la batalla de Quera la puna fue ocupada mili- 
turmente por tropas del Regimiento 8 de Línea, que permaneció acantonado en 
la zona hasta 1878. En esos años, autoridades y terratenientes se encargaron 


de restaurar el derecho de propiedad y las relaciones sociales tradicionales 
entre arrenderos y terratenientes en las haciendas 

En Cochinota y Casabindo tanto los propietarios como los indigenas 
esperaban una resolución de las autoridades, que habían remitido la deci- 
sión sobre los títulos de propiedad de Fernando Campero a esas tierras a la 
Suprema Corte de Justicia que pondria fin a los reclamos de unos y las zozo- 
bras de otros. ® La Suprema Corte llegó a una decisión a comienzos de 1877. 
La sentencia apoyaba el reclamo de la provincia y le otorgaba la propiedad 
indiscutida de las tierras de Cochinoca y Casabindo. En sus fundamentos la 
Corte declaraba que 


ni el acusado Fernando Campero ni sus ancestros habian ejercido derechos 
de propiedad sobre los territorios ocupados por los pueblos de Cochinoca y 
Casavindo [sic]; que los mismos no han podido prescribir ya que no están 
sujetos a prescripcion; que el sistema de encomiendas se habia extinguido 
como incompatible con el régimen político de la Republica; y que la Provinci 
de Jujuy goza y sempre ha gozado de la propiedad y jurisdicción sobre los 
territorios en disputa, teniendo total poder para disponer de ellos como 


4 


considere conveniente para el Pueblo de la Provine 

La Corte apoyó la posición legal de la provincia de que las encomiendas 
eran instituciones administrativas y no otorgaban propiedad de las tierras 
sobre las que se establecían. En este sentido el decreto provincial de 1872 


* Estudio en detalle csta cuestión y sus antecedentes históricos y legales en Paz, Gustavo 
L, “Encomienda, hacienda y orden rural en el norte argentina, Jujuy 1850-1900", Anuario 
de Estudios Americanos 61 (2), 2004, pp. 551-570, 

? “Causa XLIV-1877, La Provincia de Jujuy contra D, Fernando Campero, sobre reivindica- 
ción”, en Fallos de la Suprema Corte de Justicia Nacional con la relación «e sus respectivas causas, 
Buenos Aires, Coni, 1878, tomo décimo, pp. 29-40; la cita de p. 30. 
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que iransfirio ta propiedad de Cochinoca y Gasabindo a la provincia e 


vuna 
accion legal correcta según derecho tomada por el Estado en beneñicio del 
pueblo de la provincia 

Para los campesinos indigenas la sentencia de la Suprema Corte revis 


vió una importimeia fundamental. A los arrenderos de la lea Cochmoca 
y Casabindo los puso bajo la jurisdicción fiscal. Eventualuente podrían 


tisfacer sus aspiraciones de acceder a la propiedad de la terra mediante 
una eventual compra de parcelas al Estado. Mientras tanto seguían con sus 
tradicionales peticiones al gobernador toda vez que oficiales estatales y nota- 
bles locales abusaran de su poder, y pagaban el arriendo a un estado menos 


demandante que el odiado terrateniente a quien, gracias a la inesperada ayuda 
de la Suprema Corte, se habían sacado de encima. A los arrenderos de las 
fincas vecinas, la sentencia de la Corte les brindaba la oportunidad de que 
un deslinde futuro los abarcara devtro de las tierras estatales y de este modo 
poder sustraerse de la tutela de los propietarios. 

En el resto de las fincas de la puna, el restablecimiento de los derechos de 
propiedad dio lugar a innumerables situaciones conflictivas denunciadas por 
los campesinos ante las autoridades, A mediados de 1878, los campesinos de 
la hacienda Yavi elevaban al juez de Paz local una larga petición por la que 
protestaban contra tos abusos cometidos por los “encargados” del propictal 
rio, Fernando Campero.* El encargado principal de la finca Yavi era Simeón 
Valdivieso, *...administrador i apoderado jeneral de D. Fernando ampero 
a la vez que empleado gubernativo, Receptor de Aduana.” Valdivieso habia 
sido Comisario Superior de la Puna durante la rebelión de 1874, hecho 
que los campesinos recordaban en su denuncia: “a este señor se le deve las 
multiplicadas i notables perdidas de vienes i familias desde el ano 1872 en 
toda la Puna.” 

Los abusos más notorios del administrador de Yavi eran relatados al juez 
de Paz por los propios campesinos. Además de haber aumentado los arrien- 
dos, estos eran cobrados en especie y no en dinero como era acostumbrado. 


[Valdivieso] cobraba el precio de arriendos respectivo, en especie asu antojo, 
i no en dinero, es decir ganado lanar i 4 precios de su voluntad... no se nos 
acusa recibo de las especi 
para el arreglo anual de nuestro arriendo, quedando siempre de este modo 


deudores mas i mas todos los años. 


s$ que se nos arrebata, ni tenimos un credencial 


Como los campesinos practicaban una ganadería trashumante dentro de 
los límites de la inca, que abarcaba puna y valles, el administrador les cobraba 


“ AHPJ, Yavi, 10-7-18; “Presentacion de los indios del Departamento de Yavi contru las 
hostilidades de los encargados de D. Fernando Campero" 
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doble arriendo por el uso de ambos tipos de tierras. Ademas, los campesinos 
denunciaban que eran forzados a prestar obligaciones laborales para el ad- 
rlo para 
el pago del arriendo, “como a presidiarios”, Finalmente los campesinos d 
os y amenaza- 


ministrador de la hacienda, sin retribucion alguna y sin contabili 


Yavi solicitaban al juez de Paz que pusiera limites a estos abu 


han que “de lo contrario, nos despatriamos del suclo arjentino i a cojernos 
al que nos sea en alguna manera ventajosa i libre.” Además de desnudar la 
dureza de las condiciones sociales restablecidas en las haciendas de la puna 
en los años posteriores a la rebelión, y del ánimo renuente de los campesinos 
a aceptarlas, este testimonio revela la persistencia del ideario comunal. Li 


amenaza de emigración del suelo argentino a otro más favorable que acoja las 
expectativas indígenas es una directa referencia a Bolivia, país que reconocía 
la tenencia comunal de tierras. 

En Santa Catalina, donde la rebelión de 1874 había sido particularmente 
violenta, la situación era más compleja. Ya en 1876 los arrenderos de la ha- 
cienda Yoscaba acogieron favorablemente la propuesta de un curaca de Talina 
(Bolivia) quien, a cambio de una contribución de 500 pesos bolivianos (de los 
que abtuvo 200 como anticipo) se comprometía a tracr luerzas desde esc país 
"y a aportar títulos de propiedad para realizar 
a hacienda “en comunidad”. Uno de Jos interrogados en el sumario que se 
levantó por el hecho declaró que la intención de los arrenderos era “conseguir 
documentos en sus veneficios y saver si Don Pernando Campero era propietario 
en la realidad o no”." Al año siguiente Cornelio Cavaría, un indígena de la 
zona llamado a declarar sobre el “asunto comunidad” afirmaba q 


el cabecilla M. Cari que reunió hasta diez indigenas en Timon Cruz en octu- 
bre último con el objeto de realizar en comunidad la Hacienda de Yoscaba. * 


El retorno de aravia a Santa Catalina a mediados de 1877, en 
virtud de la amnistía política decretada por el gobierno (la “conciliación de 
partidos” practicada por el presidente Nicolás Avellaneda). produjo un estado 
de constante desobediencia de los arrenderos 


„aurcano £ 


a con los terratenientes, que 


se tradujo en frecuentes conflictos por el cobro de arriendos. Los arrenderos 


desafiaban periódicamente a sus “patrones” con el escasamente disimulado 
patrocinio de Saravia, quien poco después de su retorno volvia a ocupar fun- 
ciones locales.” A mediados de 1878 Saravia, quien se desempeñaba como 
juez de Paz del Departamento, respondía a una consulta de arrenderos de 


* AHFJ, Yavi, 6-4-1876, Santa Catalina, 19-4-1876 
* AHP], Santa Catalina, 2-1-1877 


“AMPL, Yavi, 12-10-1877, “Informe del Comisario Superior de la Pana Simeón Valdivieso 
al Ministro de Gobierno”. 
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atayoc acórsejudo n 


se determinara la 


pagar los arriendos a los propietarios hasta tanto 


ropiedad definitiva de las tierras de la puna, Y, en franco 
desalío al order, agregab 


“ustedes tienen «l derecho a delenderse v haser 


[sic] respetar sus inicreses y personas” 

Muy poco despues dos propietarios experimentarían las consecuencias 
de la circulacion de la carta de Saravia. En junio de 1878 en la linca Oros 
y Merco, al Oeste del Departamento, los propietarios Calixto Esquibol y 
Anselmo Estopiñán, al tratar de recolectar los arriendos anuales, encontraron 
que sus arrenderos contaban con una copia de la carta de Saravia, Esquihel les 
arrebató la carta “a tirones” y la leyó en alta voz a los arrenderos. La reacción 
de los arrenderos [ue inmediata. La carta Je 


[fuel quitara por cuatro mujeres que an cido Ha de] Felis Carlos, sn hija 
Magdalena Colquy, Micaela Colquy y Mercedes Colquy quienes con mas sus 
deudos y otros arrenderos que presentes sellaron quienes apechugandose al 
Señor Esquibe! lo tomaron unas del cuello otras del poncho v de las manos 
hasta quitarle esta horden. 


Los propietarios debieron refugiarse y pasar la noche en la casa de loş 
jueces distritales, ante las amenazas de los arrenderos contra sus vidas,” 

En carta al gobernador de Jujuy, Esquibel responsabilizaba a las “per 
versas ideas de comunismo” del tumulro campesino en su hacienda, Como 
propietario de dos fincas en la Puna (Oros y Merco y San León) se hallaba 
alarmado por la renuencia de los arrenderos al pago de arriendos, que tanto 
le recordaba a la escenario anterior a la rebelión de 1874. La situación no era 
nueva en sus lincas, ubicadas en Santa Catalina, debido a 


Uas) perversas ideas de comunismo que algunos explotadores les instruyen 
á los sensillos habi 


antes de estos lugares.. negúndose a reconocer el derecho 
de los propictarios y la obligación que tienen de pagar los arriendos por las 
propiedades que ocupan... Las mismas autoridades son las que fomentan 
¿incitan á los arrenderos á negarse al pago de sus obligaciones...1o tenc- 
mos ni los 


neces que establecen las leyes para amparar muestra propiedad, 


nuestros derechos 


AMP), Santa Catalina, 17 y 23 5-1878, Cartas de Laureano Saravia 
Catalina, a Santos y Miguel Plores, jueces distritales de Guayatayoc. 
7 AHJ, Merco. junio 1878. Canta de Félix y Juan Alanoca al gobernador de la provincia. 
La carta, redactada por Anselmo Estopiñán, incluye una lista de arrendoros amotinados 

* AMP], Santa Caralina, 6-0-187 


juez de Paz de Santa 


Carta de D. Calisto Esquibel al gobernador de la provincia 


$ 115 


Cara Di lore Ras O. Exam 


Este lipe de conilicios entre campesinos v terratenientes ine recurrente 
en Sana Catalina entre 1877 y 1885, Los propietarios de todas las lineas ru- 
rales del Departamento se quejaron al gobierno provincial, en un momento 
u otro entre esos años, de la resistencia al pago de arriendos por parte de stis 
“ar, uno de los propictarios 


artenderos. Asi, por ejemplo, co 1880. Ignacio W: 
de la linca Santa Catalina, daba cuenta de sns dificultades para cobrar los 
arriendos debido a “la escandalosa morosidad de mis revoltosos arrenderos”, 
quienes le adeudaban los arriendos de los ultimos cuatro años." 

El comunismo indígena sobrevivió en la puna de Jujuy a la derrota de 


Quera. A pesar de la dureza del restablecimiento de las relaciones sociales 


en las hacicudas los campesinos indigenas continuaron afirmando el ideario 
comunitario y desplegaron acciones encaminadas a hacerto realidad. En los 
años posteriores los campesinos peticionarian al gobierno de la provincia el 
deslinde de la finca Cochinoca y Casabindo en vartas oportunidades. 


Nueva ofensiva campesina: las ideas de un “Aldeano” (1879-1882) 


En 1879 arrenderos de Santa Catalina, Rinconada y Yavi reclamaron al 
gobierno provincial en notas separadas que se hiciera efectivo el deslinde de 
las tierras fiscales de la puna, estipulado por la decisión judicial de la Suprema 
Corte de Justicia sobre Cochinoca y Casabindo de 1877.2 La reivindicación 
campesina del deslinde de tierras criticaba abiertamente el sistema de cobro 
de arriendos por los propictarios. La petición de los campesinos de Santa 
Catalina, por ejemplo, decía 


Muchos de los suscritos abonamos uu tanto a mal por las tierras que ocu- 
pamos, y no al fisco sino á particulares que conservan la poscsión civil y el 
derecho de propiedad de las tierras que á la Provincia pertenecen. Y los que 
abonamos á los particulares somos exigidos y apremiados sin consideración 


:xorbitantes. 


al pago de arriendos 


Un 1880 los campesinos presentaron un nuevo reclamo ante las autorida- 
des en similares términos al no haber recibido respuesta alguna al anterior. 
El gobierno desconoció una vez más las peticiones de los campesinos. * 

* AIP), Yavi, 12-10-1877; Santa Catalina, 17 y 23-5-1878, junio 1878, 6-6-1878, 22-8- 
1879, 15-3-1880.y 23-2-1884. Todas ellas son notas de propietarios o administradores de 


Tuciondas en Santa Catalina quejándose ante las auoridades provincrales por la negativa 
de los arrenderos al pago del viendo 


3 ALP), Santa Catalina, Rinconada y Yavi, diciembre de 1879. 
2% AHP], Santa Catalina, diciembre de 1879 
* AHP], Santa Catalina, Rinconada y Yavi, diciembre de 1880. 
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En este comexto de ofensiva camposina, Jose Maria Madana, un “indijena 
vecino y residente de las aliiplanicies de la Puna de Jujuy” publico cn 1881 
l 


entredicho la legitimidad del derecho de propiedad de los Lerratementes. Su 


vts de ea akdeane de la Provincia de fuji, un folleto que ponía una vez más en 


ica del sistema de propiedad de tierras en la puna abrevaba en la tradicion 
tiana: “la tierra es la obra de Dios, igualmente los pastos, mingan hombre 
cuida la tierra ni los pastos, 


no los moradores”. Con gran profusión dle 


citas biblicas Maidana mostraba la ilegumidad del derecho de propiedad de 
la tierra por los patrones, quienes a pesar de no trabajarla obtenían cuantiosos 
beneficios. Sólo quienes trabajan la tierra -afirmaba Maidana, los arrenderos. 


tenen derecho legitimo e ilimitado a las eras y sus frutos 


Veamos ahora quien trabajó la tierra, No es la obra de Dios? Yo veo que todas 
la crió Dios para e] servicio del hombre, la tierra, pastos, montes existen sin 
que nadic los cuide. Ahora los ganados, sementeras y toda clase de legum- 
bres, arboles que dan frutos, estos existen por cwdado del hombre. por ellos 
se conoce al verdadero y le 


mo dueño, que nadie puede tocar sin que el 
ducño que lo cuida no lo venda o lo regale. 


La peor consecuencia que se derivaba de la propiedad de los patrones 
era la obligación del pago de arriendos. Sin trabajar ni cuidar de las tierras, 
los propietarios “no hacen mas que esperar que llegue el año para ri cojer la 
cosecha de dinero”. Los arriendos constituían una injusticia derivada de la 
desigual e inicua apropiación de la tierra que desconoce y tergiversa el orden 
divino de las cosas: 


Por que han nacido y continuan los arriendos y tributos que pagamos por 
los campos en que henos tenido y continuamos creando nuestros ganados 
La divina Providencia ha esparcido por todo el orbe riq 
nacer los pastos en los campos, que se riegan con las lluy 
los cerr 


s y ha hecho 
del cielo, en 


y quebradas. Desde que se desarrolla nuestro conocimiento nos 
parece injusto y contra la naturaleza que se cobre por el uso de esos bienes 


concedidos a todos.? 


Maidana proponía a los campesinos “desesclavizárse del pesado y tirano 
Yugo y mas no conocer obligaciones a los particulares”, Para Jograrlo eta 
necesaria la expropiación de las tierras por parte del Estado. Aun st las tierras 


Maidana. José Maria, ideas de un aideeno de la Provincia de Jujuy, Salta. 1881 
> Maidana, Ideas de an aldeano, p. 10, 
% Maidana, Ideas de un alideano, p. 2 


Ganar Di Miane Ru O Fruns 


destindadas siguieran según derecho en manos de sus actuales propietarios, 
Maidana exigía al gobierno provincial 


La expropiación por utilidad pública es obligatoria, aunque los oradores 
slevelverias el valor de ta tierra que costo a aquellos... Nosouvs moradores 


naturales en terrenos del Esrado ò propios podríamos progresar todos con 


confianza y con ventaja para la utilidad publica: ya no habrá pensión de 


pagar arriendos sobre todo lo que se trabaja. ® 


La propuesta de Maidana de deslinde y expropiación de las tierras resonaba 
con las peticiones campesinas que reclamaban las tierras. En 1882 mas de 
200 “indígenas originarios moradores de los Departamentos de Humahuaca, 
Yavi, Santa Catalina, Valle Grande y Tilcara” presentaron nuevas peticiones 
de manera coordinada que abrevaban en las ideas del aldeano Maidana. Los 
fundamentos de este reclamo se basaban en principios del derecho colonial 
contenidos en la Recopilación de las Leyes de Indias, tergiversados desde la 
independencia. Como se afirmaba en la petición de Valle Grande: 


Como indios y naturales de Valle Grande teníamos tierras propias y es- 
tábamos amparados por las Leyes de la Recopilación de Indias pagando 
tributos para vivir tranquilos según nos consta un padrón for 
año 1806 por un Gobernador lliunado Martín Flores y mas recibos que se 
pagaron los tributos a S.M, del Rey hasta cl año 1811; pero vino la guerra 
de la independencia, desconociendo nuestros derechos y después de servir 
con nuestras personas y bienes 
tierras a nuestros padres. 


do en el 


sultado que se los han quitado nuestras 


Los peticionantes reromaban su denuncia contra los arriendos cuya ini- 
quidad causaba que “para nosotros no hay paz, ni el vienestar, ni la libertad. 
ni la sociedad, cn la suerte de ser colonos todo es estar intranquilo”. En 
sintonía con Maidana los peticionantes solicitaban al gobierno 


reivindicar las tierras y reclamar los derechos que tenemos. Ultimamente ver, 
el ultimo resultado ante las Supremas Justicias de Alto Dominio, si tenemos 
derecho o no en las tierras, å saber si porque lo hemos perdida, para estar 
bajo el yugo de unos particulares detentadares, como esclavos, % 


* Maidana, ideas de un aldeano., p. 8. 
* AUP), 1882, Caja 1, Nota al gobernador de la provincia de Jujuy, 27 de abril de 1882, 
“ AHPJ, 1882, Caja 1.” 


resentación de unos indígenas ante el Gobierno de Jujuy”. 


TN 


En algunos disnitos rurales | 


presentaciones fueron acompañadas por 
ta acción. El comisario de policia de Humahuaca denunciaba que unos +00 
indígenas se hallaban inquietos y que circulaba la noticia de que tanto Maidana 
como Saravia se preparaban para reivindicar las tierras. huclusive se decia 


que los indígenas planeaban avanzar sobre la capital provincial"! A pesar de 
estos reportes, las autoridades ignoraron la petición, Esto cambiaría al año 
siguiente: una nueva administración provincial estaba decidida a erradicar 
el “comunismo indígena” en Jujuy. 


El fin del comunismo indígena: orden y propiedad privada 
(1883-1900) 


En enero de 1884, después de un agotador recorrido de tres meses por la 
provincia, el gobernador Eugenio Tello se dirigía a la Legislatura provincial. 
En su discurso afirmaba que 


Sabéis y consta en documentos que hasta el dia que me encargué del gobierno, 
el derecho de propiedad era desconocido en la Puna. Como sobre ese derecho 
reposa el orden social, y sobre el orden social el constitucional, resultaba 
que desaparecido aquel, esta provincia no estaba en condiciones de Estado 
confederado. Puedo decir que hemos salvado el naufragio, porque ahora los 
indígenas están sometidos, reconocen el derecho de propiedad respetan el 
principio de autoridad... Pero para terminar la obra, es indispensable con- 
vertir cn propietarios a los ciudadanos indígenas... haciéndolos propietarios 
serian guardianes del orden. 


Tello hablaba por experiencia propia. Durante su recorrido por la puna 
pudo comprobar que el campesinado indígena seguía desafiando la legitimi- 
dad del derecho de los terratenientes a la propiedad de las tierras, como lo 
había hecho desde 1872. La agitación, las peticiones y los reclamos no habían 
cesado. Tello esbozaba en su discurso una posible solución: convertir a los 
indígenas en pequeños propietarios, Para las ideas liberales del gobernador 
la base del orden social descansaba en el reconocimiento y respeto incondi- 
cional del derecho de propiedad. De este modo, los, “ciudadanos indigenas” 
propietarios de parcelas de tierras serian legítimos participantes y celosos 
custodios del orden social. 


* Teruel, Ana y Bovi, María Teresa, “Aportes al estudio de la conformación de la propiedad 
moderna en argentina. ni feudal ni comunista: el caso de la provincia de Jujuy”, ms., 2009, 
| Mensaje del Gobernador de la Prow1ncia D. Eugenio ello en la apertura de las sesiones Ordinarias, 
Jujuy, 1884. 
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En su recorrida por las tierras altas Tello habra identínicado t 


partienlarmente conllictivos: las haciendas Valle Grande en paria 


mento homonimo, Yoscaba en Santa Catalina y Rodero y Negra Muerta en 


Humahuaca, donde los propietarios encontraban gran resistencia al cobro 
de arriendos. El gobernador comenzó un acercamiento con los propietarios. 
Rultao Valle, Corina A Vilomena Padilla 
de Álvarez Prado, respeenvamente, quienes con la garantía del gobernador 
accedieron a la venta de las fincas a sus ocupantes entro 1886 v 1887." 

El proceso «de venta de la finca Yoscaba fue leuto y dificultoso." Entre 


ios, viuda de Fernando Campero + 


lines de 1885 y fines de 1886 los campesinos organizaron una asociación y 


nombraron como "representantes 
José María Maidana, autor de Ideas de un aldeano, ™ Su principal cometido era 
la recolección de los aportes monetarios de los campesinos que manilestaran 
voluntad de participar en la compra.“ El precio de la finca se fijo en 14.000 
$ m/n. Con la garantía y respaldo del gobierno provincial los campesinos 
compradores obtuvieron un crédito de 11.874,41 $ m/n en la Sucursal Jujuy 
del Banco Nacional, El resto del dinero hasta completar el precio total fue 
cubierto por los aportes de los arrenderos compradores. La hacienda quedó 
hipotecada hasta la cancelación definitiva de la deuda, transacción que quedó 
a cargo del tuismo Maidana.” 

A juzgar por su correspondencia privada ka recolección de esas cuotas no fue 
tarea fácil ante la actitud hostil a la compra de las autoridades departamentales. * 
En el momento de la compra de Yoscaba, los arrenderos habían depositado el 
dinero recolectado con ese fin en la casa comercial de la familia Saravia, en el 
pueblo de Santa Catalina. Cuando intentaron retirarlo para efectuar los pri- 
meros pagos se encontraron con la negativa de los Saravia a liberar el dinero 
Además, estos amenazaban a los arrenderos que participaban de la compra de 
la finca y hacían circular rumores de represalias a quienes se asociaran para ello. 
Los arrenderos compradores presentaron una nota manifestando al gobierno 
provincial que los Saravia 


y tres aurenderos compradores, entre ellos 


ra Yoscaba, Archivo de Catastro de Jujuy [AC], Santa Catala, Libro L. pp. 50-64. Para 
Valle Grande, AUPJ, Sección Expedientes, Carpeta L, 109/1885. 

“El estudio en detalle de la venta de las otras dos finas, Valle Grande y Rodero y Negra 
Muerta está toclavía por hacerse, véase Teruel y Bovi “Aportes al estudio 

*“ AHPJ, Jujuy, 5-9-1883 

** Archivo de Catastro de Jujuy, Santa Catalina, Libro 1, pp. 4-9.. Arcluvo de los Tribunales 
de Jujuy [AIJ], Protocolos Notariales, Escribamia de Melitón González, 1886. 1.3, p. 497: 
“AC, Santa Catalina, Libro I, pp. 9-10. 

* AHPJ. Documentos Maidana, Carta 11, Pasaje 9-1-1888; Carta 12. Pasaje 26-3-1889. 
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hn perjudicado en todo. ellos son ha canso para que no puedamos 


nes, desde el principio no se har asociado varas personas, Y otros 


despues de as 


ciado y prometido bajo sus firmas se han retirado principal 
mente los de Timon Cru y Oratorio se cree que nuestros adversarios los 
desa 


niman para debilitar y no se haga la compra.” 


La abierta oposicion de los Saravia no era sino una manilestación de la 
puja por las tierras. Muchos de estos notables locales de los departamentos 
de la puna (entre ellos los Saravia) no habían logrado el acceso a la propiedad 
de tierras, de alí su empeno eu hacer fracasar la asociación campesina en el 
marco de la iniciativa gubernamental. El gobierno de la provincia finalmente 
ordenó la liberación del dinero y su depósito en el Banco Nacional 

Inmediatamente después de la compra de Yoscaha, los nuevos propietarios 
comenzaron a exigirles el pago de arriendos a aquellos que no habían par- 
úicipado. Los todavía arrenderos presentaron una queja a las autoridades en 
la que explicaban su negativa a pagar arriendos a los recientes compradores, 
antes arrenderos como ellos. Si bien detrás de esta petición se encontraba la 
mano de los notables locales que seguían boicoteando la compra, los nuevos 
propietarios no dudaron en reimplantar el sistema de arriendos al cual se 
habían opuesto en el pasado. : 

La hipoteca sobre la hacienda Yoscaba fue finalmente cancelada en 1903, 
Poco antes se había procedido al deslinde y división de la finca en parcelas de 
propiedad privada. La venta de la hacienda Yoscaba abrió la posibilidad del 
acceso de arrenderos a la propiedad de la tierra y la formación de un sector de 
campesinos pequeños propietarios liberados del pago del resistido arriendo. 
Podria decirse que, en esc rincón de la puna de Jujuy, las ideas del Aldeano 
habian sido puestas en práctica (por él mismo), aunque esas mismas ideas 
significaran el abandono de las más antiguas de comunismo indígena 

A partir de 1890 la politica provincial de tierras fiscales se oricutó hacia sn 
venta, posiblemente como consecuencia de la crisis financiera y de las dificul- 
tades que implicaba su administración y el cobro de arriendos. Dos medidas 
legales reglamentaron la enajenación de las tierras fiscales de la puna, cn 1891 y 
1893, divididas en secciones (rodeos) luego del deslinde practicado en 1892. Si 
bien la ley de 1891 daba prioridad a los arrenderos en la compra de las tierras, 
el decreto de 1893 introducía una cláusula por la cual los campesinos seran 
favorecidos sólo en' caso de una igualdad de ofertas. 2 


® AHP), Santa Catalina, 18-8-1885. Laureano Sarav la cra juez de Paz de Santa Catabura y 
su sobrino Ramón, comisario de policia. 


® AHPJ, Santa Catalina, 23 y 27-9-1887. 
AC, Santa Catalina, Libro 1, pp. 50-64 
* Provincia de Jujuy Recopil 


ion de Leyes de ds Province Jujuy, Jujuy, 3907, pp. 280-310. 
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Desde 1895 cl estado provincial comenzo la venta de los rodeos fiscales 
remate prblico. Hasta 1905 la mayoría de las compras 


de la puna mediante 
de rodeos eran individuales y los compradores eran originarios de la puna. 
Los escasos datos sobre los compradores sugieren una mayor presencia entre 
ellos de campesinos que residían eu las tierras que adquirian y que contaban 
con cierto poder en la sociedad local. Por ejemplo, los hermanos Pedro, 
Bernardo y Jose Benicio, compradores del rodeo Abraluite, se desempeña- 
ban desde mediados de la década de 1880 como recaudadores de arriendos 
fiscales en ese rodeo.” Y Tomás Zárate, comprador del rodeo Casabindo, se 
villos en la década 


habia desempeñado como subcomisario de policia de Ce 
de 1890.” Algunos arrenderos pudieron organizarse para realizar una compra 
en conjunto, en una situación similar a la ocurrida en la hacienda Yoscaba 
unos años antes. La compra del rodeo Chipaite y Santuario fue efectuada 
por ma asociación de arrenderos fiscales que aportaron en común la suma 
fijada como precio. Inmediatamente después de cancelada la deuda, en 1905. 
el rodeo fue deslindado y divido entre todos los compradores en parcelas de 
propiedad privada de extension similar,” 

A partir de 1905 la compra de rodeos fue realizada mayoritariamente 
por personas ajenas a la puna, y en número creciente las transacciones invo- 
lueraban más de un rodeo en forma simultánea. Las compras se efectuaban 
con intención especulativa, probablemente relacionada a la minería, hecho 
hasta ese momento muy poco frecuente.'* Paralelamente, las operaciones 
entre campesinos seguían manejando precios estables. Por ejemplo, en 1906 
Marcos Canavire vendió a Jorge Abán la cuarta parte del rodeo Pucblo Viejo 
en 1743 $ n/n. Tres años después, Abán transfirió a Dámaso Cusi la misma 
parte de ese rodeo en exactamente el mismo precio.” 

Para 1910 era evidente que el resultado de la venta de tierras fiscales en 
la puna había frenado las posibilidades de los arrenderos de tierras que ha- 
bian sido fiscales de acceder a la propiedad de la tierra. Por el contrario, la 
enajenación de rodeos del fisco fomentó la reconstrucción de las haciendas 


"Y ANP), Abralaite, 9-3-1888 
' AMP), Cerrillos, 6-12-1890 
"AC, Cochinoca, Lilno 1, pp. 4 


i 
“El caso más notable fue el de Fernando Berglunans, quien entre 1905 y 1908 compró siete 
rodeos: Quichagua, Casa Colorada, Muñayoc, Antiguyoc, Guadalupe, Ugsara y Rumicruz. Dos 
años después vendio seis de ellos a distintos compradores a precios por lo menos tríplicados. 
Este no fue el único caso. En 1911 Felipe de la Hoz vendió en 61.148 $ m/n los tres rodeos 
«me había adquirido a Berghunans a nn precio que easi duplicaba el de la compra en sólo tres 
anos, Y ese mismo año Antonio Stimppel vendio el rodeo de Taxubillos, que habia adquiido 
en 1907 por 7.000 $ mín, en 27.020 $ mín, casi un 400% más que el precio original. AC, 
Cochinova, Libro 1, pp. 160-108, pp.173-174, pp. 59-60 y 96-07 

7 AC, Cochinoca, Libro 1, pp. 59-60 y 96-07 


Pietri, Lo rara rat e na 


de arrenderos de propiedad privada. La clásica tensión enter terr 

arrendatarios centrada en la cuestión de las tierras y los arriendos continué. 
20 1890 Tes arrende scale 

Ya en 1899 los arrenderos fiscales de los rodeos de Potrero, Puerta de Porrero 

Rumicruz, Hucchara y Abrapampa clev 


atenientes y 


aron una petición al gobernador en 
la que advertian que no vendiera esas tierras a particulares 


[porque] venimos observando el tro incorrecto que van ejercitando algunos 
especulistas que han comprado ya varios rodeos, haciendo la vida precaria 
€ insoportable de los que han tenido la desgracia de caer bajo el dominio de 
esos patrones que, al considerarse dueños de tierras, se creen estar munidos 
de faenttades y aibedrio amplas para el mejor lucro, esquilmando asi más a 
la chase proletaria ISIC} disponiendo de lo poca que les queda 


Comentarios finales 


Las ideas de comunismo indígena basadas en la tenencia comunal de 
tierras, autoridades érnicis autónomas, pago de tributo como reconocimiento 
al Estado y exención de reclutamiento militar florecieron en un contexto de 
debilidad o de conflicto de las elites y agencias estatales. De este modo, los 
indigenas de la puna de Jujuy pudieron negociar su exención del recluta- 
miento la Guardia Nacional a cambio del pago de una contribución al estado 
provincial (una suerte de tributo) inmediatamente después de finalizada la 
guerra con la Confederación Peruano-Roliviana cuando la zona andina de 
Jujuy había sido ocupada por esas tropas e incorporada a la Confederación 
con total anuencia de sus pobladores. La “contribución indigenal” asi ne- 
gociada duró hasta 1853, cuando como otras servidumbres coloniales fue 
suprimida por las leyes nacionales. Unas décadas después, los campesinos 
indígenas de la puna pudicron impulsar la reivindicación de la propiedad de 
las tierras (el “asunto comunidad”) mediante un levantamiento masivo en 
un momento de extrema conflictividad política nacional producido por las 
divisiones facciosas dentro de la elite provincial en visperas de las elecciones 
nacionales de 1874 

En los momentos de inayor estabilidad el comunismo indígena tendió 
2 ceder posiciones a la imposición del orden por parte del Estado y la elite 
Provincial. En la década de 1840. en momentos de la “pax rosista”, las tic- 
tras de las comunidades indigenas de la Quebrada de Humahuaca fueron 
exvinculadas, pasadas a la esfera fiscal y divididas en parcelas enfitéuticas 
que finalmente terminaron en manos de particulares. Después de 1880 
cuando el estado provincial contaba con recursos fiscales más abundantes 


7 AHP), Potrero, 9-12-1899. 
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y un escenario politico ordenado, el gobierno se propuse terminar con el 
comunismo indigena de una vez por todas. 


Entre 1885 y 1890 la provincia de jajus implemento una politica de herras 


que promovió el traspaso de algunas viejas haciendas de la puna y valles a 
sus habitantes indigenas. En ese proceso de venta y su posterior subdivision 
de las tierras en parcelas de propiedad privada el estado provincial se coloco 


arementes y noveles compradores 


en el papel de mediador enire antiguos terr 
indigenas. Imbuido de la ideologia republicana-liberal, el gobierno provincial 
promovio la tormación de una clase de pequeños y medianos campesinos 
propictarios, condición que los convertiría en ciudadanos de pleno derc- 
cho garantes del orden. A partir de 1895 el gobierno comenzó una me 
venta de tierras fiscales que se habian deslindado poco antes. Las ventas de 


iva 


extensas fincas se realizaron al mejor postor. a precios relativamente alros y 
por razones especulativas; el resultado final fue la consolidación de las ha- 
ciendas pobladas de arrenderos y la exclusión de la mayoria de campesinos 
indígenas de la propiedad de la tierra. Si estas políticas de enajenación de 
tierras (venta y subdivisión de haciendas particulares, venta masiva de loteos 
fiscales indivisos) nos parecen diferentes, ambas convergicron en poner freno 
al comunismo indígena, sea porque introdujeron la propiedad privada entre 
los campesinos, sea porque imposibilitaron su acceso a la tierra 

“Tanto en épocas de avance como de repliegue, el comunismo indígena se 
manifestaba mediante una amplia gama de acciones tendientes a poner límites 
al ejercicio de la autoridad por parte de funcionarios y terratenientes. Este 
variado repertorio de formas de resistencia tenía sus orígenes e inspiración 
en la relación establecida entre comunidades indigenas y autoridades durante 
el período colonial, El contenido de las frecuentes peticiones al gobernador 
así lo muestran: en su mayoría eran intentos por corregir abusos de autori- 
dades locales y los terratenientes a fin de restaurar un equilibrio basado en 
la costumbre o las leycs antiguas. En la década de 1880 el contenido de las 
peticiones indígenas reflejaban la preocupación por encontrar una solución 
al “asunto comunidad”. Mediante la apelación a la autoridad del gobernador 
las peticiones indigenas desplegaban sus títulos de ocupantes originarios 
de tierras comunales según la jurisprudencia indiana y la injusticia de las 


usurpaciones posteriores por parte de los terratenientes que se patentizaban 
en el terrible y odiado sistema de arriendos 

Tal vez la mejor muestra de esas ideas la tengamos en las Ideas de un aldeano 
de la Provincia de Jujuy. Este folleto recogió la concepción de una propiedad 
social de orden divino que impugnaba el derecho de propiedad privada irres- 
tricto sostenido por el orden liberal de los terratenientes y el estado provincial. 


El folleto hacía suya la crítica al sistema de arriendos (consecuencia inmediata 
del derecho de propiedad irrestricto) cuyo pago había sido sistemáticamente 
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resissido por los campesinos indigenas desde la decada de 1870 y denunciada 


en las peticiones de los años posteriores. Su autor iba mas alla de la erica 


y elrecta una solución práctica al problema al proponer la intervención del 
estado provincial para corregir la ajusta concentración de la tierra en ma- 
ws de los 1 


uenientes medianie su expromación y posterior distribución 
entie sus ocupantes. En esta novedad podemos posiblemente vislumbrar un 
cambio importante en la concepcion del comunismo indígena como habia 
sido sostenido hasta entouces 

Si hasta el momento las peticiones y acciones 


impesinas conducian u la 
reivindicación del “asunto comunidad”, el “aldeano” abandonaba cl ideal de 
propiedad comunitaria y se decidia a pedir la intervencion del gobernador 
para expropiar las grandes fiucas para repartirlas entre los campesinos en 
tenencias de propiedad individual. Las acciones del Estado cn la segunda 
mitad de la década de 1880 mediando entre indígenas y terratenientes en la 
venta de algunas fincas coincidían con las ideas del “aldeano”, La adopción 
de la propiedad privada por los campesinos había logrado convertir a algunos 
de ellos en propietarios parcelarios; la venta masiva de enormes lotes fiscales 
desde 1895 colaboró para que el grueso de ellos siguieran siendo arrenderos 
en fincas privadas. Podemos datar entonces hacia mediados de la década de 
1880 el comienzo del fin del comunismo indígena en Jujuy. Hacia 1900 muy 
poco quedaba ya de él 


En defensa de la autonomía. Gobierno, 


Justicia y reclutamiento en los pueblos 
de indios de Córdoba (1810-1850) 


onicet - Universidad Nacionel de Cordoba) 


Sonia TM € 


Una vez disucito el vínculo colonial, las autoridades de la provincia de 
Córdoba comenzaron prontamente a introducir reajustes en sus modos de 
gobernar y administrar a la población, Estas modificaciones quedaron semi" 
encubiertas por una aparente continuidad de las estructuras coloniales de 
gobierno y justicia a nivel local y, en el caso de los pueblos de indios, por un 
discurso que ya desde las últimas decadas coloniales los daba por extinguidos, 

Los cambios concernientes al gobierno, administración de justicia e 
imposición de cargas fiscales y de servicios militares a los pueblos de indios 
no fueron en su mayoría codificados ni explicitados en los reglamentos e 
instrucciones de alcance general que promulgaron los gobernadores y la Sala 
de Representantes de la provincia, Como muchas medidas que afectaron a la 
población de Córdoba en su conjunto hasta mediados del siglo XIX, lucron 
sencillamente implementados en la práctica o a través de instrumentos le- 


gales o administrativos de variado contenido y alcance (bandos, circulares, 
instrucciones dirigidas a los jueces rurales y comandantes militares. plicgos 
de nombramiento de autoridades donde se especificaban sus tareas y arribu- 


ciones, etc.). los que en más de nuna ocasión no fueron previstos sino produ- 
cidos como respuesta a la necesidad de resolver situaciones problemáticas 
especificas. Sin embargo, como “ninguna revolución ni contrarrevolución se 
realiza en un vacío memorial ni puede instaurar un estado de tabula rasa”, ese 
conjunto de disposiciones superpuestas. emanadas de distintas autoridades e 


? Plani, Tristan, “Tribmo y cindastanía en Potosí, Bolivia. € onsentimiento y libertad entre los 
ayllus de la provincia de Poro, 1830-1840", en Arnario de Estclios Bolivianos, Archis istos y 
Bbhiegraficos, N° 13, Sucre, 2008, p. 330. 


Canis Di Mesci Rea O, Presa 


instancias de gobierna, a veces se apo aroti y obras entraron en competencia. 


Hhrieción o contradicción con las practicas, normativas y costumbres « olontales 


qué seguían vigentes y eran portadoras de Jegitimidades. codigos y valores 
para la mayoría dde la población 
Por ello, compartimos la idea de que, para indagar las recepciones y 


al romperse el 


significados de los cambios que se pusieron en marcha (o no 
vinculo con la corona española, hay que volverse hacia “los niveles locales de 


la vida social” para apreciar de qué manera “las practicas acostumbradas se 
ajustaban. se comegían, daban la espalda a, o entraban en conflicto con, las 


as 


intenciones y los discursos de los legisladores”? o con las medidas dispues 


por las autoridades de turno, y para percibir “el movimiento cotidiano de la 


dominación”. * 

Con ese propósito, tomaremos los pueblos de indios como campo de 
observación para examinar las formas creativas en que se reacomodaron y 
participaron en este nuevo ciclo de cambios políticos. Para cllo será necesa- 
rio considerar los cambios en la administración de gobierno y justicia que 
afectaron a la población de Córdoba, así como el destino particular de las 
instituciones que habían cimentado la organización colonial de los pueblos de 
indios y que los dilerenciaban del resto de la población (el tributo, los servicios 
entregados a la Corona”, las tierras comunales y el gobierno interno ejercido 
por el curaca y el cabildo indigena”). Esto nos permitirá preguntamos por la 
presencia o ausencia de autoridades indigenas, sus atribuciones, el tejido de 
alianzas y enfrentamientos cotidianos sobre el que se reproducían o recrea- 
ban las formas del gobierno local, se disputaban en el terreno los liderazgos, 
la autoridad y la legitimidad, y se intentaba sostener o ganar la adhesión, el 
consentimiento o la obediencia de la población. Quiénes eran las amtoridade: 
con jurisdicción sobre los pueblos de indios, quiénes las nombraban, como 
se fueron modificando sus atribuciones, como fucron recibidas, impugnadas, 
interpeladas o puestas a negociar por la población que pretendieron sujetar a 
su mando, son preguntas que pueden acercarnos a las posibilidades —abiertas 
o cerradas— que encontraron los habitantes de estos pueblos en las primeras 
décadas posrevolucionarias y a las formas en que éstos participaron en los 
procesos de construcción cotidiana del Estado 


* Plate, Tristán, “Tributo y emdadaria...”, cit, p. 332 

Guerrero, Andrés, “Curagas y tenientes politicos: La ley de la costumbre y la ley del estado 
(Otavalo, 1830-1875)", en Revista Andina, N° 2, Cusco, 1980, p. 322 

* En este caso consistían en servicios prestados en la ciudad o en la defensa de la fioutera, 
ya que en la Gobernación del Tucuman los indios tributarios no estuvieron sujetos a mita 
minera, agraria ui obrajera 


* Castro Olañeta, Isabel, “Pucblos de indios en el espacio del lucuman colonial”, en Mara 
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Este trabaja no pretende responder acabadamente todas cs: 


as pregulitas 
ni las investi 


gaciones ucumalidas para Cordoba nos situan en condiciones 


de resolverla 


s, mucho menos de ampliarlas al conjunto de la poblacion, pues 
tocan problemas no abordados previamente por los historiadores especial 
dos en esta provincia y en el siglo XIX. Esta carencia nos invita a rastrear los 
cambios implementados cn contextos locales, en el terreno de las prácticas 
y en lo tácito o retaceudo en los documentos, para tentar elaborar desde 
alli algunas rellexiones más generales 

A pesar que los habitantes de los pueblos de indios eran una minoría de- 
mográfica en Córdoba,” creemos que constituyen un campo de observación 
pertinente y tico para plantcar preguntas e hipótesis orientadoras que podrian 
ser luego extendidas y adaptadas a la mayoria de la población campesina no 
integrada cn estos pueblos, en la medida que el gobierno provincial buscó 
uniformar la situación de ambos. El hecho de tratarse de un universo rela- 
tivamente acotado y con estructuras de gobierno y representación propias 
facilita en lo practico la tarea de emprender una investigación sobre los 
problemas antes planteados. Por otro lado, creemos que esta contribución 
puede mtroducir problemas que vienen siendo estudiados desde hace tiempo 
en otros espacios hispanoamericanos, pero no han sido abordados más que 
tangencialmente para los pueblos de indios de la antigua Gobernación del" 
Tucumán en el siglo XIX. 


Celar, juzgar y reclutar: los jueces territoriales y sus auxiliares 
en los pueblos de indios 


Conforme a las adaptaciones regionales del modelo toledano, durante 
el periodo colonial el gobierno de los pueblos de indios de Córdoba recayó 
en el curaca o cacique y en los alcaldes y regidores del cabildo indígena. En 
sus Ordenanzas de 1611-1612 para la Gobernación del Tucumán, el oidor 
Francisco de Alfaro había otorgado a los alcaldes indigenas algunas atribu- 
ciones judiciales y de policía, que se reducían a castigar con azotes o apresar 
por un par de días a los indios que se emborrachasen o faltaran a misa y doc- 
trina, y a prender a Jos que delinquieren más gravemente para llevarlos ante 
las justicias de la ciudad.” El gobernador y sus tenientes y —desde la creación 


* Los que llegaron a lu última decada colonial reconocidos como pueblos de indios tributa- 
ños fueron ocho: La Toma, Quílino, Cosqun, Soto, Pichana, San Jacinto (luego San Marcos) 
Nono y San Antomo de Nonsacate, Los primeros seis Uegaron hasta fines del siglo XIX con 
tierras comunales y en algunos casos con curaca, y fueron fugazmente reconocidos por el 
gobierno provincial como “comunidades indigenas”, antes de proceder a su expropración. 
7 “Carta del Licenciado don Francisco de Alfaro, Oidor de la Real Audiencia de la Plata a 
Su Magestad”, en Levillier, Roberto, Coriespundencia de la y tudad de Buenos Aires con los reyes 
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dela gobernación tendencia en 1782- el gobernador miendente y su ast- 


sor letrado fueron tas unicas atuoridades españolas con jurisdiccion vi 
Alcaldes de la 
«las 


eximinal en los pueblos de indios desde que se prohibio a lvs ? 


Hermandad ta entada a los mismos tpoco rempo despues de promulaad 
las Ordenanzas de Alfaro) y en 1628 el gobernador del Tucumán los privò 
del conocimiento de cualquier causa de indios." i 

A lines del siglo XVIIL este esquema se mantenía. Alcalde y regidores del 
Ñ los por el 


cabildo indigena eran renovados en elecciones anuales y confirt 


gobernador intendente, quien también confirmaba o nombraba a los curacas 


a caciques. siguiendo las disposiciones de la Real Ordenanza de Intendentes 
para el Riv de la Plata” En cambio, la estructura de autoridades que tenían 
república de españoles 

io 


atribuciones de gobierno, justicia y policía en la 
había crecido y se había complejizado. A los Alcaldes de la Hermandad —of c 
del cabildo español con jurisdicción sobre un territorio poco definido que i 
desde los limites de la ciudad hasta los de la provincia- se había sumado un 
número creciente de jueces pedáncos, cuyas funciones fueron resignificadas 
al crearse la gobernación intendencia y se dirigieron a una delimitación y 
un conocimiento más precisos del territorio, en aras de urbanizar, civilizar 
y mejorar el control de la población. 

Desde 1785 cstos funcionarios quedaron como delegados del gobernador 
con jurisdicción sobre un distrito de campaña llamado pedanía, cuyos lími- 
tes fueron acotados y precisados. Tenían sobre todo atribuciones de policía, 
pero también delegación para juzgar en primera instancia casos civiles de 
bajo monto y/o sin derramamiento de sangre y de actuar como mediadores 
cuando las partes quisieran llegar a un acuerdo sin pasar por un pleito for- 
mal, Contaban con la posibilidad de ser auxiliados por milicimos para llevar 
adelante sus procedimientos y podian. iniciar causas de oficio, sin mediar 
denuncia de un vecino o de otra autoridad 

Atendiendo a la Real Ordenanza de Intendentes y a las instrucciones 
contenidas en los pliegos de nombramiento de estos jueces, entendemos que 
al territorio de los pueblos de indios, excepto 


su jurisdicción no alcanzaba 
si pescaban. a sus habitantes fuera de ellos cometiendo presuntos delitos, en 
cuyo caso podían prenderlos y ponerlos a disposición del gobernador inten- 


dente. En qué circunstancias podía considerarse a este tipo de procedimientos 


2008. pp. 82-93, 107, 13 
* Tell, Sonia, "Persistencia de pueblos de indios coloniales v derechos a la tie 
Cordoba, 1770: 1810". en Carrillo, José Domingo (comp), Hi Estaca y la 
América Lether, ban Luis Potosi, Universidad Autónoma di m Luis Potosi, 20 
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como enenadrados dentro de la tey era uns cuestión ásperamente disputada 
con Lis autoridades mdigenas v con los protertores de naturales. sobre todo 
porque cu las uluns décadas coloniales los jueces pedáneos incursionaron 
más dle una vez en el territorio de los pueblos para intervenir dicetunente 
en sus asuntos. contando con e) disimulado respaldo o i 
de los intendentes borbonicos. 

A partir de 1780 y 


de jueces de 


a mirada distraida 


vor le menos hasta mediados del siglo NIN, esta red 
apaña se fue expandiendo notablemente y sus disuitos se 
multiplicaron. reduciéndose en superficie pero aumentando en la cantidad 
de población que albergaban, al compás del crecmienio demográfico." 
Resulta sugestivo que —a la par que se ¡ban cireunseribiendo los distritos te- 
rrivoriales— desde la década de 1810. pero sobre todo desde 1830, los jueces 
pedáncos pasaran a ser denominados cada vez más frecuentemente como 
jueces territoriales. 

En 1823 se creó un escalón intermedio enue las autoridades con sede 
en la ciudad de Córdoba y los pedáneos: los jueces de alzada, que actuaban 
como tribunales de apelación de las sentencias de los pedúneos (también 
hasta cierto monto de dinero) y como sus instancias de consulta, y tenían 
Jurisdicción sobre un partido o departamento, que englobaba varias peda- 
nías.'! Al mismo tiempo, desde la década de 1810 fue creciendo el número 
de celadores, auxiliares que tenían fundamentalmente funciones de policía 
(no tenía vara de justicia) y eran milicianos o habitantes nombrados por los 
mismos pedáneos en distintas localidades de sn distrito, los que se volvieron 
ima presencia cotidiana y altamente conflictiva en los poblados de la campaña 

En la zona rural, quienes ocupaban los empleos de jueces territoriales y 
de alzada eran reclutados entre las mismas poblaciones que debían vigilar y 
gobernar: eran los vecinos “notables” que cumplían con los requisitos de ser 


* Archivo Historico de la Provincia de Córdo 
33 IH, Exp. 6 


1! Punta, Ana Inés, Córdoba burbonica. Persistencia coloniales en tiempo de sformas (1750-18 
Córdoba, UNC, 1997. Dainono, Edgardo Poder y política en la Córduba burbónica, Córd 
Ferreyra Editor, 2012. Tel 
n, Promcico, 


(en adelante AHPC), Escribanía 4, Leg, 


Sonia, Córdoba rural, una sociedad campesina (1750-1850), Buenos 
W8, Cap. 8, 


? Mientras persisticron los 
nas de autoridades «el pe 


ebildos españoles (hasta 1824), se mantuvieron las dos cade- 
todo colonial: las delegadas del gahcanador que provenían de la 
tradición regia y las nombradas por el cabildo español. Siguiendo estos reordenamientos 
institucionales, hasta esa fecha los jueces pedancos fueron nombrados alternativamente 
por cabildos, gobernadores y jneces de alzada, Peña, Roberto, “Los jueces pedáncos en la 
en Revista 
48 Romano, Silvia, "Instituciones 
jueces de la curapaña cordobesa en las primeras 
lo provincial autónomo”, en Herrero, Fabián 
¿ideas en el Rio de la Plata durante la decada de 1810, Buenos Aires, 
Ediciones Cooperativas, 2004, pp 167-200. 


provincia de Cordoba (1810-1856), Algunos aspectos de sus atribuciones” 


Historia del Der Buenos Aites, 1973, pp 
coloniales en comextos republicanos: lo 
decadas del slo XIX y la construcción del 
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honrados y de buena fama, alfabetos y afincados en ta jnrischcción is man, 
por lo tanto, un denso tejido preexistente de relaciones con la pol blac LN a 
sujeta a su autoridad. que habian construido desde «us roles de estan a os 
que contrataban trabajadores estacionales y recibian agregados, e oma an- 
tes de tropas veteranas o de mulicias, recaudadores de tributo o de diczios, 
Frecuentemente ejerciendo varios de esos roles simultáneamente o de manera 
sucesiva en el curso de su vida." i 
Desde la década de 1780 en adelante, las atribuciones de esta red de jue- 
ces territoriales se fueron reforzando en la letra de tos reglamentos de Justicia 
y sobre todo en la práctica. En las instrucciones y reglamentos posteriores a 
1810, mto en los que procedían de las autoridades de lus Provincias l nidas 
como de las de Cordoba, se incrementó el monto por el cual los jueces m 
ucos podian juzgar verbalmente y dictar sentencia definitiva, con lo que de 
minuyeron proporcionalmente las posibilidades de apelar sus resoluc ignes a 
autoridades no vinculadas con los intereses de esta “elite” provincial de vecinos 
notables. En la década de 1820 las leyes provinciales devolvieron a los jueces 
pedáneos la facultad -inicialmente restringida por los primeros PON 
de las Provincias Unidas- de aplicar penas aflicuvas de manera expeditiva Al 
mismo tiempo, se delegaron algunas facultades a los vecinos prommen e 
no ejercían empleos de gobierno, para efectuar tareas de policia cn los distritos 
donde residían. Esto se remató en la decada de 1830, cuando los jueces pedá- 
neos fueron autorizados a contar con la colaboración de vecinos armados 
Además de sus lortalecidas avibuciones judiciales y policiales, el inicio de 
las guerras significó que los jueces pedáneos quedaran encargados deee mar 
soldados y de recolectar las contribuciones en recursos y dinero destina las a 
sostener la movilización militar, Esto también contribuyó a darles un margen 
de intervención directa en las disputas internas por recursos en los pueblos 
de indios que posiblemente estuviera moderada mientras permanecieron bajo 
la supervisión de la burocracia colonial. > E 
Para los pueblos de indios, durante la breve existencia de las Provincias 
Unidas, se mantuvo la posibilidad de acudir a las autoridades del gobierno 
; de hecho hubo curacas y alcaldes indi- 


, Stanford 


central con sede en Buenos Aires — 


© Meisel, Seth, War Economy and Society in Post-independunee Cordoba, Arg t; Sunio 
University, 1998, tesis doctoral inédita. Romano, Silvia, “Instituciones coloniales.. .”. cit. 
Dainotto, Edgardo, Idvvlagía,.. cit l 
Hell, Sonia, Persisteneias y transformaciones de ki stit ho 


Alejandro, “La justicia 
¿en Garriga, Carlos 
+ México, Instituto 


¿clonía y principios de la rupublica, tesis doctoral, Cap. 10. Agúcro, 
penal en tiempos de transición, La república de Córdoba, 1750-1850 
(coord) Historia y Constitución. Traryectós del constituciónalicino ispa 
Mora, 2010, pp. 267-305 

* Tell, Sonia, “Tievras y agua en disputa. Diferenciación de derechos y me 
Mictos en los pueblos de indios de Córdoba (primera mitad del siglo XTX)", en F 
le Historia, Val. 16, N° 2, Bogotá, 2011 
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eniaron sue quejes cn esa instancia“ pero desde que la Sala 
de Representantes de Cordoba declaro a esta como piovincia libre, soberaya 
e independiente co 1820, el gobernador quedo como la maxima autoridad 


de gobierno y también de justicia en los largos periodos cu que no luncionó 


la Cámara de Apelaciones creada en 1821. A partir de entonces ese cargo fue 
ocupado por hombres oriundos de la provincia y desde di década de 1830 
además, por militares o estancieros procedemos de los grupos de poder local.! 

El reordenamiento de facultades de los jueces rurales afectaba en princi- 
pio a la poblacion campesina que conformaba la mayoria de los sujetos a su 
circunseripción, pero los pueblos de indios también se vetan perjudicados 
Acostumbrados a litigar por sus derechos cor porauvos èn altos tribunales 


coloniales precisamente para sortear esas instancias controladas por los fun- 
cionarios y elites locales y, sobre todo, habiendo tenido varias experiencias 
exitosas cn Buenos Aires durante las últimas décadas coloniales," la desapa- 
rición del virrey y la audiencia significaba la pérdida de una instancia decisiva 
para la defensa de sus derechos (a la que habirualmente no había accedido 
el resto de la poblacion campesina), lo que exigia ágiles reacomodamientos 
si querian mantener alguna forma de organización y defensa comunitaria. 

Los cambios en las facultades de las autoridades de la antigua “república 
de españoles” también afectaban a las relaciones interiores de los pueblos 
de indios. Desde los primeros años de la década de 1810 el gobierno y la 
administración de justicia en estos pueblos empezó a cambiar de manos ya 
recaer en un número mayor de figuras, con jurisdicción ejercida de manera 
permanente o bien temporalmente, como parte del cumplimiento de “comi. 
siones” de reclutamiento y recolección de contribuciones materiales, es decir, 
del ejercicio de turcas vinculadas a la movilización militar. El resultado fne la 
extensión de la jurisdicción de los pedáneos y sus auxiliares armados a estos 
pueblos, ahora en forma legal. 

Los ticinpos y modalidades de ese proceso son prácticamente desconoci- 
dos, pero hemos podido observar que por algunos años los jueces pedáneos y 
celadores convivieron con los cabildos indígenas y por mucho más tiempo con 
los curacas. Algunos ejemplos nos permitirán dar cuenta del reconocimiento 
ambiguo hacia las autoridades de los pueblos de indios que mantuvieron los 


PAHPC, Escribanía 4, leg. 48, p- 18. . 

U Romano, Silvia, Economia, sociedad y pod Primera mitad del sigh XIX, Córdoba 

Ferteyra Editor, 2002. Ayroto, Valentina Fw ionarios de Dios y de la Republica, Clera y polfidca 

a experiencia de kas eutononsias proviales, Buenos Aires, Biblos, 2007 

“Tell, Sonia, “Conflictos por tierras en los pucblos de indios de Córdoba. El pueblo de San 

Marcos ente fines del siglo NVI y principios del siglo XIX”, en Andes Andopolagia e Pishat 
° 23. Salta, 2011, en prensa. Tell, Soma, “Expansión urban sobre tierras indigenas. El 

pueblo de La Toma en la Real Audiencia de Buenos Aites”, cn Mundo Agrario, Vol. 19. N* 20, 

Ta Plata, pruner semestre. de 2010. Tell. Soma, “Persistencia de pueblos de indios... cu 


er Crd 


ES 


gobiernos provinciales hasti las decadas de 1380) 1890, Anael popia 
Zey subdividivse las tierras de las “comunidades indigen nde E Povie ia 
se hizo efectiva -para el estado provincial- la extincion de su personena en 
comunidad" que en los papeles ya había sido anunciada en 1859, 


En 1813, el juez comisionado Felipe Crespo informaba al gobernador 
intendente Javier Viana que había eamplido con la orden de nombrar cela- 
dores en el pueblo de Soto, que “se hallaba sin juez alguno que administ A 
juzticia, ni menos celador que cuide del buen ordeu de sus havitamtes”, El 
pueblo tenia entonces curaca, alcalde y regidor, pero no Lueron pi sino 
Crespo, comisionado por el gobernador, quien designó a los tre de adores y 

ejercicio 


cumplió con otras lunciones de disciplinamiento social propias d A 
de su empleo, como examinar “la clase de persona, El haser y epson e 
cada individuo” y entregar a los “vagos y perniciosos” en chase de ree utas 
in 181+ la jurisdicción de Pedro Castillo, juez pedáneo del curato de Soto, 
incluía al pueblo de indios de San Marcos, donde recandaba ES 
monetarias al igual que en los otros parajes de su disnito. En: elon E F 
presar por escrito su disconformidad con los procederes de este juez y sol cal 
su remoción, un grupo de vecinos del curato recomendaron a amiro sujetos 
capaces para reemplazarlo: uno de ellos era el ex curaca de San Marcos Jose 
Antonio Tulián y el otro era Luis Cepeda, que pocos años después aparecería 
en un pleito como “indio originario” de ese pueblo.” i i 
Mientras tanta, en el curato de Isclilín el teniente coronel Mariano 
Usamdivaras, miembro de una conspicua familia de la elite provinc ial que 
tenía una estancia cercana al pueblo de indios de Quilino o colindante a 
éste, se arrogaba el cargo de juez pedånco y en esc arácter había ombi os 
tres indios del pueblo de su “partido y adulasion” como celadores, que actua 
ban como su apoyo armado cada vez que entraba al pueblo a tomar reos. 
La intromisión de este personaje y sus allegados en los asuntos internos e 
Quilino no era una novedad del contexto posrevolncionario, se remonta E 
por lo menos a principios del siglo XIX y era parte de una dinámica muy 
conflictiva de relaciones locales donde se mezclaban la apetencia por las tie- 
rras del pueblo y la competencia entre varios estancieros Por captar su pe 
de obra. En 1803, Mariano Enrique de Allende, juez pedáneo de Ischiltn 
y primo de Usandivaras, había avanzado sobre la jurisdicción del alcade 
indígena al prender a algunos indios acusados de robar ganado. Aunque en 


* fell, Sonia, “Tunlos y derechos coloniales a la sierva en los pueblos de indios de Córdoba. 
Una aproximación desde las fuentes del siglo XIX", en Bibliegraplaca A 
Buenos Aires, septiembre de 2011 

Y AHPC, Gobierno, caja 37, carpeta 1, sin foliación. 

HPC, Gobierno, caja 39, carpeta +, Escribania 2, Leg. 142, Exp. 4. 

vía +. Jeg 48, Exp. 18,£ 15 
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esa ocasión el alcalde y cl curaca defendieron celosamente su jurisdicción, 
en 1808. el propio Usandivaras consiguió indirectamente que el gobernador 
intendente sustituvera al anciano curaca Por nn cacique interino que le pro- 


veía de trabajadores para su estancia, Su accionar motivo que wna parte de los 
indios se reuniera en juntas convocadas por el alcalde y se negaran a prestar 
obediencia al cacique intruso? 


Aunque ignoramos si éste logró mantenerse 
efectivamente en el cargo, creemos que era uno de los indios “aduladores" 
que ejercían como celadores del pueblo en 1814 

Estos ejemplos revelan que un cambio im portante había ocurrido —y muy 
rápidamente— en las modalidades locales de gobierno y administración de 
los pueblos de indios en los primeros años de la década de 1810: los jueces 
cdineos ya ejercían legalmente su jurisdicción sobre ellos en lunciones 
como las de reclutar, recaudar contribuc iones y administrar justicia. Además, 
estaban autorizados por el gobernador a designar celadores, que cumplían 
tareas de vigilancia y policía en esas comunidades. Si no todos, por lo me- 
nos algunos de los elegidos para ese empleo eran habitantes de los mismos 
pucblos que se identificaban o eran identificados como “indios”, pero ya no 
dependían del curaca ni del cabildo indigena ni tenian que rendirles cuenta 
de sus tareas. Una cadena paralela de autoridades se estaba estructurando y- 
comenzaba a entremezclarse con las que tradicionalmente habían regido a 
estas reducciones de origen colonial y mantenido, bajo el imperio español, 
una jurisdicción separada y una cuota de autonomía para resolver los con- 
Ílictos internos, velar por el uso y la distribución de los recursos comunales 
y desarrollar mecanismos para garantizar el pago del tributo a pesar de la 
intensa movilidad de la población tributaria. 

En este proceso, un primer paso decisivo fue la inclusión de los pueblos 
de indios cn el ámbito de acción de los Jueces territoriales hacia 1813, El se- 
gundo paso que debía darse era desconocer a los cabildos indígenas y quitar 
la vara de justicia a los alcaldes de ese cuerpo. Hasta el momento, la última 
mención de la existencia de estos cabildos en la documentación la encontra- 
mos en 1819 en el pueblo de Soto y entre 1811. y 1814 en otros pueblos," lo 
que sugiero que su extinción o el cese de su reconocimiento oficial se produjo 
mucho antes que la supresión de los cabildos españoles 

Que sepamos, ninguno de los cambios mencionados hasta aquí se plasmó 
en los reglamentos o instrucciones generales de la época. Ni siquiera hemos 
encontrado ma declaración formal de supresión de los cabildos indigenas 
como si se hizo con los cabildos españoles mediante una 


eforma de la cons- 
trución provincial en 1824. En el caso de los indios celadores, los ejemplos 


” ARPC, Escribanía +, Leg. 33, Exp. 0. 
* Archivo del Arzobispado de Cordoba, 1 eg. 401, AHP 
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antes comentados dan cuenta de quiénes, como y en que sireunstancias se 
los Tue nombrando. Con respecto a los jueces pedancos. suponemos que, 
sencillamente, despues de 1810 los nuevos nombramientos Lescritos o ver 
bales) se hicieron incluyendo en sus jurisdicciones a tos pueblos de indios + 


no se necesito dar más explicaciones 


El gobierno de los pueblos y sus intermediarios 


Aunque hubicia acciones que tendían a disolver la división formal cn- 
tre las dos repúblicas y a unificar a sus autoridades ¿por qué los primeros 
gobiernos provinciales posrevolucionarios no se decidieron a suprimir a los 
curacas y cabildos de una vez? Creemos que - a los fines del gobierno y sobre 
todo de las necesidades acuciantes de reclutamiento y exacción de recursos 
materiales para la guerra— las autoridades indigenas de origen colonial no 
podían ser desconocidas de un dia para el otro. Sobre todo en los primeros 
años posrevolucionarios -cuando los gobernadores duraban meses, estaban 
inmersos en intensas luchas tacciosas” y el poder, la autoridad y la legitimidad 
se disputaban dsperamente en todos los niveles- era indispensable contar 
con la intermediación de aquellos curacas, alcaldes y regidores indígenas que 
todavia eran reconocidos y aceptados por sus comunidades. Asi también, se 
requeria el apoyo de otras figuras que estaban en contacto frecuente con esas 
comunidades y podían colaborar en la labor pedagógica de crear adhesiones 
y mantener la obediencia, como los curas párrocos y sus ayudantes, que a 
veces eran llamados a acompañar a los jueces reclutadores porque se esperaba 
que “les hisiese entender los deveres del hombre al Estado” a los indios.** 

Por otra parte, entre los gobernantes y sus asesores letrados no había un 
plan o consenso sobre el destino que debía darse a los pueblos de indios de 
la provincia eu lo inmediato. En 1813, el fiscal José Eugenio del Portillo dio 
un ejemplo elocuente de esta desorientación al responder a una consulta del 
gobernador Viana sobre el pueblo de Nono: 


* Recordemos que en la década de 1810 los gobiernos centrales de las Provnicias Umdas 
intervinieron en el nombramiento y remoción de gobernadores en Córdoba, cuya permanen- 
cia en el cargo fue muy breve: en promedho, sex tacses antes de ¿814 y un año entre 1814 y 
1810. Las luchas entre [acciones o “partidus” fueron inteusas y se sostiene que no lograron 
ser contenidas hasta la Hegada de Juan Bautista Bustos er 1820, el primer gobernador que 
logró mantenerse en el cargo casi una decada. Halperin Donghi, Tulio, Revolucion y guerra 
Formación de una elitr dirigente en la Aogentina criolla, Buenos Aires, Siglo XXI, 1972. Ayrolo, 
Valentina, “Hombres armados en lucha por poder. Córdoba de la posindependencia”, en 
Estudios Sociales, N® 35, Santa Fe, segundo semestre de 2008, pp- 23-60. 
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TEn yanto a los remedios que conviene adopras para la extincion de curaca 


comunidades y parcialidades. la reunioni de pueblos dispersos, el reparti 
miento y adjudicación proporcionada de los terrenos entro cada padre de 
familia, y la igualdad de derechos con los demas individuos y ciudadanos 


del estado: parece argente un informe instruido de consulta al superior 


bierno. Al objeto de seprimyr el abigeato, haraganeria y otros malos que se 
atríbuien y e 


gen puntal reparo, no encuentra por ahora cl exponente otra 
propuesta mas adequada, que el nombramiento de un alcalde pedaneo de 
acreditada providad a quien reconoscan subordinacion todos los moradores 
de dicho pueblo de Nono en la administracion de jusucia, por intolerable 


mala versacion y notoria indolencia de los ewacas y alcalde de naturales.“ 


De este modo, el fiscal planteaba la idea de extinguir el reconocimiento 
de las comunidades y sus autoridades, subdividir las tierras y adjudicarlas 
cada cabeza de familia, lo que suponía reconocer parcialmente y redefinir los 
derechos de origen colonial de las unidades domésticas, pero ya no el estatus 
corporativo de los pueblos de indios, El fiscal veía la extinción de éstos y la 
creación de propiedades individuales como requisitos indispensables para 
ualar a los indios con el resto de la población, aunque dejaba abierta la 
cuestión de cómo se convertiria a los indios en “ciudadanos del estado”. En 
firme, sólo proponia el nombramiento de un juez pedánco con jurisdicción 
sobre el pueblo, sin sugerir todavia Ja eliminación electiva del curaca y del 
cabildo indígena. 

El problema de la intermediación no sólo afectaba a la administración de 
las comunidades indígenas, sino a la de la población en su conjunto. Meisel 
explicó claramente, para el caso de Córdoba, en qué consistia este problema 
que enfrentaron todos los gobiernos provinciales de la época: 


“aunque los oficiales revolucionarios avizoraban la movilización independen- 
usta como una oportunidad para ganar la adhesión de las clases populares. 
ellos dependian de los notables locales para el éxito de su reclutamiento, 
cobro de impuestos y esfuerzos legislativos. A falta de una burocracia 
independiente, particularmente en cl campo, estos gobiernos iniciales se 
apoyaron en los hombres influyentes de la localidad quienes, sin cobrar, 
les informaban de los recursos y condiciones del tugar y hacian cumplir la 
voluntad de la administración. > 


AHPC, Crimen, Leg. 123, Exp. 19, fs. 7v-8r 

~ Meisel, Seth, “El servicio militar y la construcción del cstado en Córdoba, Argentina, 
1810-1840”, en Terán, Marta y Serrano, Josè Antonio (ed.), Ls guerras de independenet ch 
a America española, Mexico, El Colegio de Michoacán / INAH / Universidad Michoacana 
de San Nicolás Hidalgo, 2002, p. 430 
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Segan este autor, las autoridades de la provincia no teman posibilidades 
de prescindir de esas liguras intermediarias e imentaron compensar esa de- 


directos” y “de tipo paternalista” 


hiiencia mediante la promocion de “laze 
ente los oberales militares y los soldados, aunque esos vinculos fueron de- 
biles en comparación a la fuerza de los lazos corporativos construidos por 
los vecinos notables.” 

Pensamos que, con la misma lógica, los gobernantes de la provincia 
debieron optar inicialmente por mantener el reconocimiento de curacas y 
pedáneos entraran 


cabildos indigenas, a la vez que permitían que los juec 


en la “escena política pueblerina” con más fuerza a competir y disputar obc- 
dievoa y lealtad con las autoridades indigenas tradicionales. Por la misma 
razón, debieron promover la inclusión dle indios en aquellos empleos de rango 
inlerior (como el de celador) que tenían la responsabilidad de vigilar a las 
poblaciones a su cargo, velar por su disciplina y dar aviso de quiénes eran 
ociosos, desertores o delincuentes, tarcas qué requerían conocer los rostros, 
nombres, biogralías y relaciones de esos individuos. ® 

Esto no significa que se proyectara dar un papel protagónico a las auto- 
ridades indigenas tradicionales en la renovación de las estructuras institu- 
cionales locales ni mucho menos incluirlas de manera permanente. A juzgar 
por los estudios sistemáticos que se han hecho sobre la procedencia y el 
perfil de las autoridades rurales,” no parece que fuera posible, por ejemplo, 
que los indios lograran acceder al cargo de juez territorial aunque otros ve- 
cinos los propusieran. Quizás en circunstancias excepcionales la lógica de 
los enfrentamientos politicos pudo dar cabida a nombramientos como el del 
“indio” Pedro Celestino Ortiz, a quien en 1829 (durante el gobierno de José 
María Paz) el juez de alzada de Pichana nombró como pedáneo del Rosario 
cumpliendo con una “orden verbal del ministro” y al que eligió por ser el 
único confiable en el vecindario, puesto que todos los demás vecinos eran 
*busristas” (partidarios de Bustos, el anterior gobernador). 

¿Qué beneficios y dificultades traían estos reacomodos para los actores 
locales? Para los estancieros y vecinos que actuaban como jueces pedáncos, 
la posibilidad de designar auxiliares en los pueblos de indios les ofrecía más 


" Meisel, Seth, “El servicio militar... ", cit., p. 440. Este es un problema conocido y muy 
bien trabajado en diversos espacios. Véase, por ejemplo, Pía Vallejo, Gabriela, Antiguo régi- 
men y liberalismo. Eicumán, 1770-1830, Tnenman, FEyL-UN], 2001. Fradkin, Ral y Barral, 
María Elena. “Los pueblos y la construcción de las estructuras de poder institucional eu la 
campaña bonaerense (1785-1836)", en Boletin del bustituto de Historia Argentina y Americana 
Dr Lmilio Ravigrara, N 27, Buenos Aires, 2005, pp. 7-47. 


Y Sobre la relación entre legalidad estatal y legitimidad de lus autoridades indigenas y su lugar 
como intermediarios, véase Guerrero, Andres “Curagas y tenientes políticos...", cit., p. 327. 


* Romano, Silvia, “Instituciones coloniales. 
Y AHPC, Gobierno, tomo 107, Exp. 2. 
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recnsos para loi malizar alianzas con aquella parte de ta poblacion que pasara 


ases “de su partido y adulacion”, aunque en una época en que las exacciones 


habían acrecentado enormemente, sns nuevas Larcas y facultades los co- 
locaba tanto at ellos come a sas amaliares en una situación delicada. a la vez 
que planteaba al gobierno provincia 


dificultades pata manejarlo. 
En el caso de los curacas y cabildos indigenas, hay varias aristas a consi- 
derar, que ine 


mben a los ri 


acomodos en sus roles de arroridades, interme- 
diarios y representantes. Ya hemos adelantado que para 1820 desaparecen los 
rastros de los cabildos indigenas en la nutrida documentación consultada y 


comienzan a aparecer indios colocados en el empleo de celador. Los curacas, 
en cambio, permanecen visibles en los documentos por mucho más tiempo 
al menos hasta fines del siglo XIX- aunque los avatares de esta figura son 
dificiles de reconstruir porque variaron mucho de un caso a otro, dependiendo 
de las dinámicas internas de cada comunidad y de cómo se fue teadaptando 
cada una de ellas al nuevo contexto político institucional. Al menos en Soto y 
La Toma, todavía a fines de la década de 1880 había un “curaca” o “cacique” 
participando activamente en la delensa de las tierras comunales y ejerciendo 
la representación de los comuneros como tal o desde otros roles (apoderado, 
vocal de la comisión sindical). En las otras comunidades indígenas al borde 
de ser expropiadas (San Marcos, Cosquín, Pichana y Quilino) los represen? 
tantes ya no portaban ninguno de los dos titulos.” 

Volviendo a los primeros años posrevolucionarios, si nos fijamos más en 
detalle en quiénes ocupaban antiguos y nuevos empleos en los pueblos de in- 
dios =reconociéndolos por su nombre y apellido y siguiendo sus trayectorias, 
cuáles eran sus relaciones de alianza o conflicto y hacia donde se orientaban 
en el desempeño de sus cargos, podemos comenzara percibir cómo se fueron 
reajustando sus roles y prácticas, definiendo modos creativos, lexibles -pero 
también inestables- de participación y mediación política. Los ejemplos que 
comentaremos permiten apreciar también cómo “la ambigúedad de poderes, 
códigos y atribuciones”” podían convertirse en recursos estratégicos para 
algunos actores, enfrentando la legitimidad de algunas autoridades a la lega- 
lidad de otras y sacando provecho de la confusión de órdenes que generaba 
e constante recambio de figuras en la cúspide del gobierno provincial y la 
superposición de jurisdicciones políticas y militares. 


® En este aspecto, la selación entre Jueces pedáneos y estado provincial ha sido atentamente 
tratada por Meisel, Economy and Society... cit 


AHPC, Escribania 1. Leg. 512, E 18: Gobierno, caja 39, carpeta + y tomo 10; Archivo 
de Cartografía Histórica de la Dirección de Catastro de la Pcia. de Córdoba, mensuras ad- 
ministratıvas N€ 28 sin aprobar y N° 29 aprobada. 


* Guerrero, Andres, “Curagas y tenientes polit *, cit, p. 335, 
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Todo esto se aprecia muy bien en una serie de incidentes ocurridos er 
Soto, relacionados con cl alistamiento de soldados. Cuando cn 1813 José de 
Isasa, acompañado por el teniente de cura, mando a llamar al curaca para 


comunicarle que renia orden de enrotar a todos los solteros del pueblo, el cn- 
raca prestó inmediato obedecimiento pero solicitó que se instruyese también 
al alcalde indígena, quien a su vez exigio que se Iamara al resto del cabildo 
Tal como los describía Isasa, 


“Fl curaca es un hombre puramente pasibo, su representasion es mui desai- 
rada. todo el pucblo sigue la bos del alcalde, a escpsion de algunos hombres 
de bien que acompañan al curaca, "™ 


Ala obediencia del curaca contraponia el liderazgo y capacidad de movi- 
lización del alcalde, Decía que este último andaba “conmoviendo a la gente” 
y que había llegado acompañado de ocho indios “proselitos”, “desalorados, 
algunos de ellos armados con macanas”, a oponerse al reclutamiento, alegan- 
do que tenía otras órdenes del gobierno y que eran del gobernador Santiago 
Carreras,” Al resto de los indios en condiciones de ser alistados los tenía 
ocultos cerca de su casa, no les había permitido salir del pueblo y en el día de 
la leva presentó sólo a los casados. De los setenta solteros que figuraban en 
una supuesta lista tomada previamente, el agente reclutador obtuvo magros 
resultados. La “rason de los indios solteros que se hallaban en el pueblo al 
acto de haver intimado la orden del govierno a los mandones” contenía sólo 
veinticuatro nombres y la “rason de los indios que deben presentarse en la 
comandancia de armas de Cordova” incluía doce nombres de sujetos califi- 
cados de vagos, ladrones, jugadores, peleadores y borrachos, con excepción 
de dos “hombres de bien y juiciosos”.** 

Las diferencias entre el curaca y alcalde no debieron ser tales, porque 
ambos coincidieron en invocar al cabildo como una instancia legítima de 
decisión que debia convocarse para instruirse de las órdenes del gobierno, 
hecho cuya importancia el juez reclutador y el teniente de cura trataron 
de minimizar, aduciendo que sólo faltaba un regidor y que el carácter y la 
urgencia de la comisión no justificaban esperarlo. Además, no fue el curaca 
quien delató al alcalde, sino uno de los testigos que acompañó al rechutador 
y seguramente vivía en el pueblo o en sus cercanías. Quizá el hecho que 
el alcalde se expusiera más activamente que el curaca no cra más que una 
estrategia bien calculada, 


* AHPC, Gobierno, caja 37, carpeta 1, f. llOr. 


7 Carreras gobernó la provincia entre diciembre de 1811 y julio de 1812. cuando abandonó 
el cargo para unirse al ejército de los Andes 


* AHPC, Gobicruo, caja 37 carpeta 1, fs. 108r-109v. 
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En noviembre del mismo año, el juez de comision Felipe Crespo llegaba 
al pucblo a poner orden y nombraba tes celadores, Uno era Jose Roque 
Ortega. Su permanencia en ese empleo Ine elimera, se lo destituyó por “su 
negligencia y poca conducta”. AJ año siguente Ortega era alcalde del pueblo 
y junto al cacique— presentó una queja ante el gobernador Viana contra 
Crespo porque se habia excedido en su comisión al enrolar a doce indios 
casados y de la mejor reputacion. No impugnaron sus atribuciones sobre el 
pueblo como rechutadór, pero si mediaron par: 
los potenciales soldados de sus comunidades. 

El juez quizás haya sido reconvenido por sus procedimientos, pero no se 
lo desplazó de la comisión: al año siguiente se aprestaba a alistar mas indios e 
informaba al gobernador Ortiz de Ocampo que algunos naturales del pueblo ya 
estaban filiados en una compañia." Tampoco José Roque Ortega había cejado 
en el propósito de defender a su comunidad de la voracidad rechutadora. A 
fines de 1815 dos jueces pedancos del partido de Punilla avisaban al gober- 
nador intendente que un celador conducía nueve presos, “todos de la villa 
de Soto, unos originarios y otros intrusos” y dejaban asentado lo siguiente: 


eximir del servicio militar a 


“pudimos haber acopiado en solo este pucblo mayor cantidad que la que se 
puede extraher de quatro distritos, pero el indio Jose Roque Ortega a quier 
encontramos haciendo de pedanco por nombramiento del señor azezor 
(segun dixo) hiso profugar a todos, advirtiendonos que alli no entraba nadie 
que no habia mas jues que el, que no queria oir ordenes del governador hasta 
que apretado, presto atencion a los mandatos de VS pero no obedecimiento 
alguno”* 


Según proseguía el relato, la segunda vez que intentaron entrar al pueblo 
encontraton a Ortega con una partida de indios a caballo y les bloqueó la 
entrada, amenazando nuevamente con avisar a Gerónimo Salguero, el asesor 
letrado aludido en la cita precedente.” 

Estos episodios revelan la rapidez con que los indios habían percibido 
la importancia de hacerse con el título de juez —independientemente de que 
los nombramientos hubieran sido efectivos o, más probablemente, sólo in- 
vocados- en un contexto en que los cabildos indigen; 


s estaban dejando de 


* AHPC, Gobierno, caja 43, carpeta 3, Tixp. 3 

* AHPC, Gobierno, caja 43, carpeta 3, Exp. 3, f 3231 

* Gerónimo Salguero de Cabrera y Cabrera pertenceía a una de las familias prominentes de 
Córdoba, tenía tierras y ganado cerca del pueblo y, por lo visto, aceitadas relaciones con los 
indios. Una decada despues, en 1823, se le encargó la comision de “repoblación” de Soto y 
desde esa función intentó resguardar las tierras y pastos de los indios, codiciados por sus 
vecinos. AHPC, Gobierno, caja 87, carpeta 2, Exp. 10, fs. 2131-218v. 
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ser reconocidos por el gobierno provmeral y sus funciones comenzaban a 
concentrarse en los jueces territoriales y sus auxiliares. Lo interesarte de este 
vaso es que el título seguía siendo asumido por personas del mismo pueblo 
y en particular por los alcaldes 

Los significados de estos cambios para las autoridades indigenas no se 
redujeron a un simple cumbio del ropaje de los titulos. Para algunos «alcaldes, 
quizás esta coyuntura representara una oportunidad inédita de construir o 
renovar su liderazgo y autoridad, fueran estos alternativos o complemen- 


tarios de los ejercidos por el curaca, Al mismo tiempo, los cambios en las 
veglas de juego ponían a disposición de curacas y alcaldes nuevos recursos 
para resolver las discordias y competencias que rulinariamente tenían en 
muchos pucblos desde la época colonial, principalmente por controlar la 
distribución de bienes comunitarios y con ello ganar el apoyo de distintos 
grupos de familias, menos frecuentemente por imponerse en la sucesión del 
cacicazgo o en la renovación del cabildo indígena. En ese sentido, creemos 
que no es casual que esos conflictos internos empiecen a hacerse más visibles 
en la documentación posterior a 1820, cuando los propios habitantes de los 
pueblos comenzaron a acudir directamente a autoridades externas como el 
juez de alzada o el gobernador para resolver sus disputas por el usufructo 
de parcelas y el reparto de los turnos de riego, poniendo asi en entredicho la 
capacidad y legitimidad de los curacas como únicos árbitros de conflictos y 
redistribuidores de recursos, P 


Las opciones de las comunidades y de sus miembros 


En 1815, dos años después de que el asesor de Viana admitiera que no 
sabía bien qué hacer con los pueblos de indios aunque su desco era extin- 
guirlos, otro gobernador (Francisco Antonio Ortiz de Ocampo) tomaba una 
política más decidida de resguardo de los recursos indígenas, que lo dife- 
renciaria de la tendencia general de los gobiernos provinciales de esa época. 
Lina coyuntura tal no iba a ser desaprovechada por pueblos como Quilino, 
hábiles en detectar ese tipo de oportunidades y con dos siglos coloniales de 
ejercicio de la litigación en sus espaldas." Así fue como entre abril y diciem- 


Y Tell, Sonia, “Tierras y agua...”, cit. Sobre el arbitraje de los curacas en dos contlictos por 
tecursos, véase el sugestivo analisis de Serulnikow, Sergio, “The Politics of Intracommunit 
Land Conllict in the Late Colonial Andes”, en Fihmolistory, Vol. 55, N? 1, Durham, 2008. 
pp. 110-152 


Y Vease un ejemplo muy temprano de este tipo de aprovechamiento de las coyunturas 
políticas en el mismo pucblo en Castro Olañeta, Isabel, Transformaciones y continuidades de 
savtedades indigenas baja ei dominie colonial El caso del "pueblo de indios’ de Quilino, Córdoba, 
Aleión Edito 1, 2006. 
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bre de 1819 los r 
presentaron cinco escrios a este gobernador. recién instalado en el cargo." 
en los que denanciaron los recurrentes 


idores del cabildo indigena y algunos indios “del comun” 


abusos de Mariano Usandivaras La 
quien ya nos hemos referido), que incluían la usurpación de tierras y aguadas 


la aplicación privada de castigos corporales a los indios que eran coviados 
a trabajar a su estancia por el cacique interino y el nombramiento de indios 
celadores que le respondían.” 


En respuesta a 


sta demanda, Ortiz de Ocampo promulgo un bando en el 
que ordenó a los jueces pe 


áneos proteger el ganado, las tierras y los traba- 
jadores de los pucblos de indios, estipuló que aunque las tierras comunales 
estuviesen baldí: 


s o menlias no podrían ser cercenadas o distribuidas sin 
permiso del gobierno provincial y prohibió la aplicación de castigos corporales 
a los indios que trabajaban en estancias sin permiso expreso del pedáneo. 

Mås allá de la respuesta del gobernador, es interesante observar que en- 
we los habitantes de Quilino se manifestaron dos respuestas contrapuestas 
[rente al accionar de Usandivaras, que algo nos dicen sobre cómo se iban 
desenvolviendo las relaciones del conjunto de autoridades (fueran indigenas 
o no) con la comunidad, aún cuando se sitúen en dos extremos de un arco 
que debió incluir muchas otras posibilidades más matizadas. 

De la misma manera que en 1813 el alcalde de Soto negociaba tenazmente 
a cuantos y quiénes entregar como soldados, contando con la complicidad 
del curaca y de mucha gente del pueblo, en 1814 una parte mayoritaria de los 
indios de Quilino (incluyendo a los miembros del cabildo indígena) optó por 
defender las formas colectivas de control y distribución de los recursos y por 
rechazar el atropello a su autonomía de gobierno que significaba la imposición 
de celadores que no respondían a los intereses del conjunto. Para ello, los 
indios reactualizaron una estrategia judicial de probada elicacia en el periodo 
colonial: la de elevar directamente sus demandas a una autoridad no arada a 
la red de alianzas e intereses locales apenas apareciera una coyuntura políti- 
ca e institucional favorable. Contaron además con el asesoramiento de otro 
estanciero (José de Rivas Osorio, rival de Usandivaras, con quien competía 
por captar trabajadores del pueblo) para preparar las presentaciones escritas. 

En contraste, otros habitantes del pueblo escogieron la alternativa de 
aliarse con Usandivaras cn su propio beneficio, aceptando ser colocados en 
el cargo de celador. No era una opción nueva cn lps primeros años posre- 
volucionarios, pero en un contexto en que la adhesión de la población (con 
sus soldados y recursos) era objeto de intensas disputas entre facciones, la 
posibilidad de unirse a los grupos armados de esos líderes locales o de actuar 


* Ortiz de Ocampo gobernó la provincia de encro de 1814 a marzo de 1815, 
* ANPC, Escribania +, Leg. 48, Exp. 18. 
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come sus agentes o miormantes en los pueblos, debieron cobrar nuevos y 


ac pliados significados. 
Aunque esos signilicaclos todavia cs 
riqueza y complejidad, en el caso de Quilino es posible percibir que los indi- 


an por reconstiuise en toda su 


genas lejos de comportarse como una masa dócil de movilizar- negociaron 
adhesiones desde una posición de notable autonoma, tejieron ahanzas v 
sacaron partido de las múltiples bineas de conílicro entre autoridades civiles. 
eclesiásticas y militares en la escena local y provincial, recreando patrones 
de mayor profundidad histórica 

Asi lo sugiere también un conflicto de 1831 donde confrontaron 
Usandivaras y el cura párroco de Ischihn.® Este ultimo fue acusado de di- 
sumarse a las filas 


suadir a un grupo de indios de Quilino y a su celador de 
del ejército, cuando caminaban con un olicial militar hacia ese destino. De 
algunos se dice que volvieron a su casa y de otros que se “echaron al moute” 
para unirse a una de las “montoneras” que se movilizaban por la zona, cuyo 
liderazgo era atribuido a distintas personas (por un lado al cura y su her- 
mano, por otro lado a un aliado de Usandivaras) según a cuál de las partes 
apoyara el testigo. De las declaraciones tomadas no se desprende que los 
indios efectivamente hubieran respondido a la “seducción” de los lideres de 
la montonera, pero si es claro que aprovecharon el conflicto para desertar. 
Lo expuesto nos lleva a otra cuestión: la del reclutamiento, sobre la que 
se ha investigado muy poco en Córdoba, a diferencia de otros espacios rio- 
platenses, Queda claro a partir de los incidentes relatados que los pueblos de 
indios quedaron sujetos a las levas, pero la perspectiva de servir en el ejército 
y las milicias les despertó tan escasas simpatías como al resto de la población 
de Cordoba.” En cse sentido, observamos que las formas de resistencia des- 
plegadas por las indios no se diferenciaron de las del conjunto de los campe- 
sinos: el ocultamiento, la huida a los montes, las peticiones al gobernador y 
las negociaciones con los reclutadores. En sus peticiones y negociaciones, los 
indígenas también apelaron al principio general que orientaba la selección de 
los “rcelutables” por parte del gobierno: el de eximir a los padres de familia 
y a los hijos que estaban a cargo de madres viudas o de padres ancianos, a 
fin de no comprometer a aquella parte de la población que podía sostener 
la golpcada economía de la provincia y descargar, en cambio, el peso de las 
levas en elresto de los solteros y sobre todo cn los individuos que podían ser 
criminalizados como ociosos, borrachos, ladrones o pendencieros.* 


conflicto ha sudo tratado por Ayrolo en “Hombres armados...” cil., pp. 53-54. 
Y Meisel, Seth Economy and Society... cit, Cap. 2. Tell, Sonia, Córdoba ural... cit. , Cap. 8. 


* Meisel, Seda, Economy and society... cit, “El servicio militar...” cit 
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Dado q 
las urgen 


la aplicas 


ón de estos principios fue elastica a la medida de 


tas del gobierno y de sus agentes y en la practica se plantearon 
jerarquias de hombres reclutables, que podian ser aplicadas con cierta He 
bilidad por los jueces pedancos pa 


ra llenar las cuotas que se les exigían." los 
indios y sus lideres tuvieron que disputar en el terreno Mano la delinación y 
los alcances de la categoria soldado 


ya sea apostandose en los caminos para 
impedir la entrada al pueblo, ocultando a los solteros y presentando sólo a 
los casados, avisando con antelación a sus indios para que huye 
la Neg: 


m antes de 
da de la partida reclutadora, o presentando peticiones de exencior 
gobernador, donde mostraban a los llamados a servir al ejercito como hom- 
bres responsables del cuidado y reproducción de su familia. En este tironco 
constante, los indios también movilizaron como en los juicios redes má: 
amplias de alianzas con párrocos, estancieros y autoridades de la ciudad de 
Córdoba, y trataron de sacar provecho de los espacios de fractura dentro del 
conjunto de autoridades provinciales. 


¿Todavía eran “indios”? 


En el transcurrir de este proceso, es interesante detenerse a observar cóma, 
los indios se presentaban o eran denominados en los contextos institucionales 
de los que proceden los documentos consultados. Mientras que en las leyes 
promulgadas en la provincia a partir de 1810 eran omitidos como sujetos 
con una denominación particular y en la práctica se pretendia “igualarlos” 
al resto de la población subordinada, eliminando sus deberes y prerrogativas 
corporativas, ellos siguieron presentándose hasta mediados del siglo XIX cou 
términos de origen colonial. Muy frecuentemente se presentaban como indios 
originarios, aunque este adjetivo fue adquiriendo nuevas significaciones: en la 
década de 1810 todavía podía rememorar la distinción fiscal colonial entre 
originarios y forasteros, pero en 1840 el uso de la palabra aludía al hecho de 
ser oriundo o natural de la localidad y de vivir en ella, y tenía poco o nada 
que ver con el color o la condición jurídica colonial. También frecuentemente 
se autodefinían como indios naturales, con la misma connotación de oriundos 
del lugar. Estos modos de autocategorización nos resultan consistentes con 
las acciones colectivas a favor de la preservación de los recursos comunales 
y la organización comunitaria. 

Es sumamente interesante notar que, a diferencia de otros espacios, en 
Cordoba los indios dejaron inmediatamente de hacer referencia a su condi- 
ción colonial de tributarios como garantia de derechos adquiridos, en par- 
ticular a las tierras. Si se tiene en cuenta que en esta provincia el tributo no 


* Tell, Sonia, Cordoba rural. cit., Cap. 8. 
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consiinua una Inente importante de ingresos liscales y su cobro se suprimió 
inmediatamente —por la que dificilmente podra mvocarse como fuente de 


derechos resulta una eleccion lógica, pero no por ello obvia." Tampoco 
apelaron. salvo raras excepciones, a su condicion de soldados ni a la retori- 


ca de servicios a la patria, argumentos que si estuvieron presentes en otras 
provincias." Cuando defendieron su autonomía y su territorio lo hicieron, 
simplemente, como pueblos de indios que eran 

Las autoridades rurales que estaban en contacto cotidiano con ellos 
también siguieron calificindolos de indios y natarales en sus registros ad- 
ministrativos y judiciales, Sólo hacia mediados del siglo XIX aparece la 
denominación de comuneros, que se volvería habitual en la documentación 
de la segunda mirad del siglo. En la década de 1810, como vimos en algunos 
ejemplos, los jueces territoriales seguían distinguiendo entre los originarios 
del pueblo y los intrusos en él; a veces reemplazaban originarios por legitimos 
e intrusos por agregados, Todas estas eran distinciones coloniales, fundadas 
en criterios de pertenencia y legitimidad de la persona en los que intervenía 
la genealogía, la percepción del color, la residencia, el ámbito de crianza del 
individuo, sus relaciones sociales y su historia de vida. Sólo eventualmente 
los indios fueron nominados por algún letrado como el asesor de Viana en 
1813- como individuos a los que se proyectaba convertir en “individuos y 
ciudadanos del estado”, aunque los gobernantes todavia no habían hallado 
la manera y el momento, 


La defensa de la autonomía y la organización comunitaria 


bemos visto que desde los primeros años posrevolucionarios, los go- 
bernantes de Córdoba -en su mayoria- promovieron la formación de una 
cadena de autoridades delegadas que compitió con las autoridades indígenas, 
y buscó desjerarquizarlas y desplazarlas de la administración de gobierno 
y justicia de los pueblos de indios. Curacas y cabildos indígenas no fueron 
suprimidos ni desconocidos d 


nmediato, sino que se siguió recurriendo a 
trabajo de desgaste se inició rápidamente, al 
favorecerse la entrada de figuras externas a los pueblos que comenzaron a 


ellos como mediadores, pero e 
interceder en sus conflictos y relaciones internas. A la larga, la renovación de 


En la provincia de Tuevanán, donde el pago del tributo también se suprimió rápidamente, 
en los primeros años posrevolucionarios los pueblos de indios siguieron argumentando que 
habían adquirido sus derechos a tierras por haber pagado el tributo a la corona española. 
Cfr. López, Cristina, “Tierras comunales, tierras fiscales: el tránsito del orden colonial a 
la revolución”, en Revista Andina, N° 43, Cusco, 2000, pp. 215-238. Quizás una diferencia 
importante residiera en que la mayoría de los pueblos de Córdoba tenían titulos de tierras. 


“Lopez, Cristina, “Tierras comunales.. * cit 
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nucionales locales no dio cabida a una participación de la 
S 
que requerían un conocimiento cara a cara de los habitantes, al objeto de 
ejercer su vigilancia. 

Aun desde esta situación de subordinación. los pueblos de indios partici- 
paron en la recreacion del gobierno y las instituciones locales y todo indica 


poblacion indigena mas allá de los rangos inferiores de esa cadena. aquell 


que la mayoría de sus habitantes se inclinaron por preservar la organización 
comunilaria 


y la base de recursos que permutía la reproduccion material del 
conjunto, 


y por defender la cuota de autonomía que significaba mantener 
autoridades propias. 

Una de las formas de hacerlo se manifestó, precisamente, en el esluerzo 
por preservar las prerrogativas de sus autoridades tradicionales. Aunque su 
éxito no fue completo, en muchos casos los indigenas lograron que sus curacas 
se mantuvieran como representantes legítimos y reconocidos en algún grado 
por el estado provincial, aunque ya no integrados a su estructura formal de 
agentes/intermediarios. 

El apoyo a las autoridades indígenas estuvo intimamente ligado con la 
lucha por resguardar la integridad del territorio y los recursos comunitarios 
y por eludir o mori r lo más posible la carga que significaban el reclu- 
tamiento y las contribuciones materiales para la guerra, que pasaron a ser” 
las principales exacciones para estos pueblos (quizá junto con los derechos 
parroquiales) desde que el tributo dejó de cobrarse en 1811. 

La opción de algunos indios por entrar en otro tipo de agrupaciones li- 
deradas por vecinos, jueces, curas o militares y apoyar la intromisión de esas 
figuras o de sus aliados en los pueblos aparece, por el contrario, como una 
elección de carácter más individual o privativa de pequeños grupos, aunque 
también contribuyó a recrear complejas solidaridades cuyos alcances aun no 
podemos dimensionar, cn tanto se trata de un aspecto todavía no explorado 
de la dinámica de relaciones de poder en Córdoba.” 

Llama la atención que aun aquellos indígenas que bregaban por la per- 
manencia de sus autoridades o por su reacomodo bajo nuevos títulos y fun- 
ciones, no rechazaron de plano el hecho de quedar bajo la jurisdicción de 
los jueces territoriales y sus auxiliares. Más bien dirigieron sus esfuerzos a 
denunciar los abusos de quienes ocupaban esos cargos 


y conseguir su reem- 
plazo, promoviendo candidatos más afines a sus intereses o siendo postulados 
ellos mismos como candidatos por los vecinos de su partido, Si en el período 


% Meisel planteo ku importancia de la manumisión de esclavos para la formación de lide- 
razgos militares y políticos, pero este tema no se trabajó para Ja población campesina. Cu el 
caso de los pueblos de indios, no hemos podido percibarlo en la documentación consultada 
Meisel, Seth, “Manumisión militar en las Provincias Unidas del Rio de la Plata”, en Ortiz 
Escamilla, Juan (coord), Fuerzas militares en Ieroemérica. Siglos XVII y XIX, México, El 
Colegio de México / El Colegio de Michoacán / Universidad Veracruzana, 2005, pp. 165-177 
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colonial las alínozas y negociaciones con jueces. milivues, celestásticos y 
vecinos cran aportantes dentro del repertorio de formas de adaptacion en 
resistencia de los pueblos de indios, entendemos que se convirticron cn un 
elemento criuco desde 1810 y sobre todo durante el período de autonomia 
dle la provincia (entre 1820 y 1850). cuando desaparecio toda instancia ins 
úitucional superior al gobernador a quien acudir, 

Al mismo tiempo que desde el gobierno provincial se hacia el trabajo de 
fino desgaste de las autoridades indigenas, comenzaba a plantearse la idea 
de disolver la comunidad de tierras para convertirlas en propiedades indivi- 
duales o fiscales. Ya en los primeros años posrevolucionarios, la supresión 
de curacas y cabildos y la creación de pequeñas propiedades individuales 
eran presentadas por gobernantes y letrados como un paso indispensable 
hacia la extinción de los pueblos y la igualucion de los indios con los demás 
“individuos y ciudadanos del estado”. 

Dado que en el transcurso del siglo XIX la posesión de tierras en man- 
común se asociaria cada vez más estrechamente a la noción de “comunidad 
indigena” en el discurso del estado provincial —hasta llegar a convertirse 
ambos términos prácticamente en sinónimos a fines de siglo- un segundo 
ámbito donde se concentró “la defensa del status corporativo” y los derechos 
politicos de las comunidades indigenas de Córdoba” -como en muchos 
otros espacios hispanoamericanos- fue la lucha legal por preservar esa base 
territorial. 

Cabe preguntarse entonces cómo la mayoría de los pueblos de indios 
tributarios que habian sobrevivido con reconocimiento de la corona española 
hasta fines de la colonia en Córdoba llegaron hasta las décadas de 1880 o 1890 
con gran parte o la totalidad de las tierras mensuradas a fines del XVII y ~al 
menos en dos casos- con curacas todavía reconocidos por los comunero: 
Más aún, cuando el Departamento Topográfico se dispuso a mensurar las 
tierras de las seis comunidades indígenas que reconoció, para subdividirlas, 
redistribuirlas y rematar una buena parte al mejor postor, hubo un grupo 
de comuneros que adhirió a esta opción o la solicitó, pero otro grupo im- 
portante se resistió de diversas maneras: deteniendo las mensuras por años, 
negándose a recibir los lotes subdivididos, manifestando su disconformidad 


% Mendieta Parada, Pilar, “Caminantes entre dos mundos: los apoderados indigenas en 
Bolivia (siglo XIX”, en Revista de Indias, Vol. LXVl, N” 238, Sevilla, 2006. p. 763. Subre la 
importancia de la tierra como fuente de derechos políticos en el siglo XIX, véase tambien 
Anniao, Antonio, “Cádiz y la revolución de los pueblos mexicanos 1812-1821”, en Annino, 
A. (coord.), Historia de las elecciones en Iberoamerica, siglo XIX, Montevideo, FCE, 1995. p. 178. 
*' Tell, Sonia, “Títulos y derechos...”. cit. Tell, Sonia, “De pueblos de indios coloniales a co 
nidades indigenas expropiadas. Tres momentos de debate de los derechos a tierras comunales 
en Cordoba”, ponencia presentada en Stas. Jornadas Uruguayas de Historia Económic 
Montevideo, 2011, inédita 
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1 través de voceros en da prensa catolica o argumentando que uo cran tiert 
de “comunidades” sno de “mercedes” y por lo tamo la tey de subdivision 
no se aplicaba a ellas. > 

En otras palab 


as. todavia a lines de siglo la conservacion de dos de los 
rasgos que habian definido el estatus corporativo colonial de los pueblos 
de indios tierras y autoridades) era una situación deseable para ima parte 
importante de los comuneros. Cabria considerar esto -asi como las transfor 
maciones Mte 


tas de las comunidades que pudieron llevar a los comuneros 
a desarrollar nuevas formas de entender sus derechos y su relación con el 
Estado- en futuras indagaciones sobre los plurales significados indigenas de 
la igualdad, que los gobernantes y letrados asociaban exclusivamente con la 
extinción de la personerta en comunidad y de la posesión mancomunada de 
tierras, desconociendo todo vinculo social entre las personas que vivian en 
ellas. Creemos que las formas de participación política -flexibles y comple- 
jas- que reconstruimos parcialmente en este trabajo proveen una clave para 
entender esa larga persistencia 


DY 
Véanse referencias cn la nora anterior 
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Movilización, participación y resistencia. 
Las formas de intervención de los sectores 
populares en la construcción del estado 
provincial. Tucumán, 1810-1875 


1. Introducción 


Sin lugar a dudas, la revolución y la guerra de independencia modificaron 
el orden social colonial rioplatense y dieron lugar a la configuración de una 
nueva red de relaciones, que hizo necesario la construcción de un nuevo 
poder institucional (esta vez de hase republicana) que contuviera al nuevo 
entramado social. Según Raúl Fradkin, ese poder estuvo asentado en una 
extensa ramificación territorial, en la centralización de mecanismos de ejer 
cicio del poder y en el desarrollo de nuevos medios de coacción social y de 
control * Todo esto se desarrolló en el marco de una sociedad profundamente 
militarizada, característica que se hizo evidente, por ejemplo, en la perma- 
s revoluciones —Íntimamente 


nencia de la guerra civil, de los motines y de 
relacionados con el desarrollo de la nueva vida politica- y en la emergencia 
de nuevos actores políticos y sociales. Tanto en el proceso de organización 
como en el marco de la organización nacional, 


de los estados provinciale: 
las variables señaladas se afianzaron y complejizaron en busca de vias de 
institacionalización. 


* Cf. Fradkin, Raúl 
del Estado en el Bucnos Aires rur 


empilador—. El poder y la vara. Estudios sobre la pesticia y la construcción 
Prometeo, Buenos Aires, 2007, p. 26. 
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te escenario de intensa movilización y cambio que alta 


En es 
XIX ioplalense, nos interesa, en particular, el impacto y das reacciones que 


el mismo generó en un grupo social en especial, los sectores populares. y en 


un espacio fuertemente afectado por la guerra y la militarización, el Tecum: 
decimonónico. Si bien algunos estudios dedicados a analizar los electos de 


ta revolución y de la guerra en ta vida politica tucumana. han desatendido a 
los sectores populares por considerarlos practicamente ajenos a los procesos 
políticos del siglo XIX o fácibmente manipulables * consideramos que la mi- 


litarización comprometió a un universo social diverso y amplio del que no 


estuvieron exceptuados estos sectores, cuyos sistemas de lealtades y lormas 
de vinculación con la naciente vida politica mostraron importantes cambios 
y novedades. A pesar de que existen trabajos que han abordado a los sectores 
populares como actores economicos o como parte de procesos de esta indole, 
falta aún avanzar en torno de las manifestaciones sociales de la revolución y 
de la guerra y sus proyecciones en las décadas posteriores, aspectos que se 
intentan abordar parcialmente en este artículo.* 

Ahora bien, para definir a los sectores populares es imprescindible su- 
mergirse en la composición social de la población tucumana —en este caso- 
y detectar a dichos sectores en el amplio universo de actores sociales del 
siglo XIX. En este sentido, la producción historiográfica sobre lu sociedad 
tucumana tardo-colonial y posiudependiente dio cuenta de que se trataba 
de una estructura social piramidal en cuya cúspide se encontraba una clite 
claramente definida, constituida tanto por hacendados, agricultores y terra- 
tenientes, como por comerciantes mayotistas, pulperos y troperos, algunos 
de los cuáles reorientaron sus inversiones hacia la agroindustria del azúcar 
en el último tercio del siglo.* 


Véase, por ejemplo. García de Saltor, Irene, La construcion del espacio político. luctmcio en la primera 
mitad del siglo XIX, Tucumán, UNT, 2003; Garcia de Saltor, Irene y López, Cristina -compiladoras—, 
Representaciones, sociedad y política en los pueblos de la Republica. Primera mitad del siglo XIX, UNT, 
Tucumán, 2005; García de Saltor, Irene y López, Cristina —compiladoras— Re presentaciones, soci 
y poder: Tucuman en la primera mitad del siglo XIX, UNT, Tucumin, 2005; Tio Vallejo, Gabriela, La 
vepública extraordwarto. Tucumán cn la primera mitad del siglo XiX, Rosario, 2011. 

2 Un primer estudio conjunto sobre esta temática en Macias, Flavia y Parcio, María Paula: 
“Guerra de independencia y reordenamiento social. La militarización en cl norte argentino 
(1* miad del siglo XIX)” en tbero Americana, América - España - Portugal, Berlin, 2010, 
pp. 19-38. Algunos avances recientes sobre la militarización de los sectores populares en 
Davio, Marisa, "El proceso de militarización durante la revolución. Tucumán 1812-1819", 
en Cristina de] Carmen López —compiladora=, identidades representación y poder entre el Antiguo 
Regimen y la revolucion en Tucumán 1750-1850, Probustoria Ediciones, Rosario, 2009 y Davio, 
Marisa, Sectores populares militarizados en la cultura política tucamana 1812-1954, tesis doctoral 
inédita, Universidad Nacional de General Sarmiento; Istituto de Desarrollo Económico y 
Social, Buenos Aires, Marzo 2010 


1 Sobre la sociedad tucumana tardo colonial y posindependiente véase: Leoni Pinto, Ramón 
Tucumán y la segión norocste, Perrodo 1810-1825 UNT, Tucumán, 2007 (tesis doctoral defendida 
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En la base de la piråmide también se definian claramente aquellos sectores 
que compartían Ja caracteristica de estar ajenos al wundo del prestigio v el 


poder. que trabajaban enelación de dependencia. y sobre quienes vecman las 
s de disciplnamiento social. moral y laboral. Sin embargo, peones 
conchabados, criados y sirvientes 


no se mantuvieron pasivos ante las condiciones de vida y de 


nonmati 
artesanos, peones de campo, agregados, 
trabajo que se 
les umponía desde los sectores dominantes, lo que pusieron de maniliesto a 
través de diferentes formas de resistencia 

El centro de la pirámide se caracterizaba ~a diferencia de la cúspide y 
la base por una gran heterogeneidad. Pequeños y medianos criadores y 
labradores, capataces con tareas de mando sobre las peonadas y algunos 
maestros artesanos de la ciudad presentaban dentro de su heterogeneidad 
de caracteres y formas de subsistencia un elemento en común: contaban con 
medios (parcelas de tierra, un taller, un pequeño peculio) que les permitia 
sustentarse sin caer en la dependencia del trabajo asalariado. Estos sectores 
medios de la pirámide social alcanzaron posiciones de intermediarios politicos 
entre la elite y el entramado social, sin embargo compartían con el universo 
de dependientes las dificultades económicas y el escaso prestigio social, por 
lo que también habrian formado parte de los sectores populares > 

En este marco conceptual e historiográfico, el objetivo de este trabajo es 
analizar los efectos sociales de la movilización militar y las formas de parti- 
cipación de los referidos sectores, en tiempos de la revolución y durante la 
construcción del estado provincial, Se presta especial atención a sus manifesta- 
ciones de adhesión o de resistencia a los nuevos mecanismos de ordenamiento 
y control de la sociedad. Para ello, tomamos como eje de estudio la guerra, 
en tanto atravesó las distintas dimensiones de la vida social de los sectores 
populares. En primer lugar, abordamos la movilización militar y las formas 
de participación de estos grupos en la revolución y en la construcción del 
estado provincial. En segundo lugar, a la luz del proceso de organización del 
Estado nacional, se analizan dos formas de intervención de la ciudadanía co 
la república, el servicio de armas y la contribución liscal, y la manera en la 
que estos compromisos cívicos afectaron a los sectores populares y generaron 
en ellos diferentes tipos de reacciones. 


en UNT en 1998); Bascary, Ana Maria, Familia y vida cotidiung, Tucumán a fines de la colonia 
Editorial Universidad Pablo de Olavide y Facultad de Filosofía y Letras (UNT), 1999; López 
de Albornoz, Cristina, Los dueños «e la tierra. Froromua, sociedad y poder en Tucumán (1770- 
Tucuman, 2902, Novillo, Jovna Mana, Lu población negra en Tucumán (1860-18: 
Con especial referend a des cuasicies urbanos y a las curatos sie las Los Juarez y Rio Chic, tesis 
de maestría inédita, UNT. Tucumán, 2006; Parolo, Maria Paula, súplicas, 11 ruegos” Las 
estrategies de sbsistencia de los sectores populares en Tucumán en le primera mitad del siglo XIX, 
Prolustoria, Rosario, 2008. 


? Parolo, María Paula, “Ni súplicas, ni ruegos...” cit., pp. 23-25 
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2. El costo de la guerra y la militarización entre la revolución 
de mavo y la organización nacional (1810-1853) 


A partir de la ruptura revolucionana, el Rio de la Plara fue testigo y parte 
del complejo proceso qi 


c implicó la configuración de nuevas vomunidades 
pohticas sestenidas sobre principios liberales y republicanos. En 1810, la 
riesgosa decisión que significo la separación de las autoridades coloniales y la 
formación de ana juma de gobierno local, no podría haberse sustentado sin 
el apoyo de fuerzas armadas. De este modo, la Revolución llevó a la guerra 


y la guerra convirtió al hecho político inicial en un fenómeno también militar 


Pero, asimismo, la necesidad de recursos para sostener dichas fuerzas fue 


tiñendo al fenómeno político-militar de connotaciones económicas y sociales. 


Movilización militar y repercusiones políticas 


La respuesta tucumana a los requerimientos de la guerra de independen- 
cia tuvo como consecuencia una fuerte militarización de la sociedad local 
En contraste con los tiempos coloniales, el universo social de los enrolados 
y alectados al servicio de armas se amplió erigiéndose el Ejército revolucio- 
nario y las milicias auxiliares en destacados espacios de interacción soc 
y de configuración de lealtades y de nuevos liderazgos politicos. Tanto el 
Ejercito como las milicias se constituyeron en vias claves de integración de 
estos grupos al proceso político revolucionario y, posteriormente, al naciente 
escenario republicano. 

Una vez desatada la guerra de independencia y dadas las peticiones 
devenidas de Buenos Aires con motivo de la organización e instalación del 
Ejército del Norte en Tucumán, el servicio de armas en Tucumán fue un 
requerimiento que se extendió para todos los habitantes” de la mencionada 
jurisdicción incluyéndose el enganche de vagos y mal entretenidos y esclavos.* 


* Algumas hipótesis sobre los efectos politicos de la militari 
ya en Tio Vallejo. Gabriela, Antiguo L 
de Humanitas, 62 


ión en Tueumiin se abordan 
men y liberalismo Tacumár, 1770-1830, Cuadernos 
. UNT, 2001 

i la documentacion consulrada se suele wulizar esta denominación para definir al m 
Qividuo que “habita” o está domiciliado en el territorio de la provincia y que por lo tanto, 
está afectado al servicio militar, destacándose tura intima relación entre domicilio y servicio 
de amas, Sin embargo, esta categoría no refiere específicamente a ningún tipo de derecho 
político o “stas” social (Macías, Flavia, Armas y política en el norte argentino, Tucumán en 
tiempos de lu organización nacional, tesis de doctorado inédita, Universidad Nacional de La 
Plata. 2007) 


Facultad de Uilosofía y Letra 


* Sobre los esclavos y libertos en el Tijercito del Norte: Novillo, Jovita María, “Entre la lib- 
estad y la propiedad. La formación de los regimientos de libertos en Tucumán durante la 
guerra de independencia”, ME Jornadas butcresuelas/Depariarmentos de Historia, Universidad 
Nacional de Tuetunán, 2007, CDrom. 
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cion de fue: 


A través de la organ das por el Cabildo, Tucumán 
ció un alto nnmero de enrolados que rondaba los 3000 individuos du 


rante toda La 


a 


En su mayoria, proventan de los sectores populares. si 


bien también se tuvo en cuenta el servicio de vecinos, reorganizándose para 


sto los cuerpos de milicias vecinales de tiempos coloniales. ¿Qué eran las 


milicias? Drevemente. podemos deciz que constitit 


ian cuerpos may antiguos 
y que por sn estructura contrastan con el ejército regular o con la posterior 
conscripción obligaroria va que implicaban la convocatoria esporádica de los 


s a la defensa de su patria cuando graves cncumsturcias lo demandan. 
Desde la etapa revolucionaria y durante todo el siglo ? 


IX hispanoamericano 
estas fuerzas, complementarias de las fuerzas de servicio r 


gular, estuvieron 
compuestas por regimientos. tanto urbanos como rurales, y gozaron de una 
amplisima convocaroria social. Las mismas, existieron también en la etapa 
colonial hispanoamericana pero en cse momento se constituyeron como 
enerpos de exclusivo servicio vecinal.” 

Con la reorganización de las milicias auxiliares tucumanas, entraron 
vigencia nuevamente el Regimiento de Caballería de Tucumán organizado bajo 
criterios socio-ocupacionales (algunos constituidos por personas de distinción 
de la ciudad, otros por comerciantes, etc) '* Su función era la de mantener el 
orden interno patrullando la ciudad y auxiliar al Ejército en caso de necesis 
dad. Los avatares de la guerra fexibilizaron los criterios de inclusión cn las 
distinguidas milicias tucumanas. Según el decreto de 1818, la misma debía 
componerse por los vecinos de le ciudad camral que contaran con una finca o una 
propiedad de cuanto menos el valor de 1000 pesos, los dueños de tienda abierta o 
Cualquiera que ejerza arte u ofi io público. En consecuencia, se enrolaron comer- 
5, tenderos, pulperos, afincados (propietarios de finca en la ciudad) y 
artesanos, sumando 429 individuos. En los cinco primeros cuerpos de Fusileros 
organizados en la cindad, los individuos poseían el prefijo “don” mentras 
que en el cuerpo de artiileros esto varió. De un total de 189 artesanos enro- 
lados, 176 carectan del referido prefijo.!! Si a esto se suma el cruce realizado 
entre aquellos p 


edores del prefijo “don” y los padrones de patentes de 


* En el caso del Tucan colonia), estaban comprometidos con este servicio todos los 
vecinos y domiciliados en la ciudad y cu la campaña que tuviesen entre L6 y 45 años. Esta 
tarea era compartida con las de la vida cotidiana y muchas veces eran “personeros” quienes 

cumplian com el mencionado compromiso. Características diferentes evidenciaron las mi- 
licias honaerenses en tiempos de las Invasiones Inglesas (1806-1807), Un gran nimero de 
habitantes de Buenos Aires se enroló en los cuerpos de voluntarios (unos 7500 hombres) 
y los sectores populares tuvieron alli un lugar esencial. 


Y Avila, Julio P, La ciudad asribeña Tucumán. 1816 1816 Reconstracóon Mistika, Tactnán, 
Universidad Nacional de Tucumán, 1920, pp. 354 a 357 

U Se infiere que aquellos que posean el pret 
aprendices o trabajadores del tailer. 


jo “don” eran maestros artesanos y el resto 
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esos años, puede observarse que muchos de estos individuos eran pegueños 
pres o propietarios de uma pequeña parcela. La milicia 


palperos o abasteced 


habíá extendido su convocatoria a los grupos “medios” de la piramide social 


ios de 


provmcial más allí de su escaso prestigio Mexibilizandose los erit 
inclusión. * El Cabildo trató de mantener y restituir su tradicional compo- 
sicion que nutaba como consecuencia de la guerra v de sus necesidade: 


Estos intentos impactaron contra una realidad que hacía cada vez mas dificil 


el mantenimiento de las relaciones sociales coloniales. 


Esto último se hace evidente si se analizan las prácticas polinico-mililares 
que caracterizaron la decada revolucionaria y los posteriores procesos de 
organización provincial, y en las que tuvieron un papel protagónico tamo 
estas milicias (en su formato ampliado) como los regimientos del ejercito 
revolucionario, Nos referimos a los pronunciamientos militares y a las asam- 
bleas populares, constituidas en instancias de socialización de la vida política 
revolucionaria y de reflejo del impacto de la guerra y de la militarización en 
clámbito social y político. Las referidas formas de ejercicio directo de la so- 
heranía fueron protagonizadas tanto por las referidas milicias (en su versión 
ampliada) como por regimientos del Ejército. El principio de soberania del 
pueblo había introducido ya un cambio esencial ubicando a las elecciones 
en el centro del escenario político revolucionario. Las prácticas político- 
militares, de amplía y diversa participación social, constituyeron instancias 
en las que muchos de los no incluidos en los reglamentos electorales =por lo 
menos hasta la decada de 1820-, participaron de la toma de decisiones o por 
lo menos de manifestaciones en torno de los derroteros que debían seguir 
la política, las instituciones o los gobiernos. Emergió aqui la fórmula del 
pueblo en armas que progresivamente fue cargándose de sentido y se insertó 
en la construcción republicana a través de las milicias y de la gravitación que 
estos cuerpos asumicron en el proceso de construcción ciudadana. 

Los pronunciamientos militares se inauguraron como práctica en Tucumán 
hacia (nes de la década revolucionaria." Los mismos articulaban la acción 
de comandantes, hacendados y comerciantes junto a sus miliciano! 
y empleados, E 
otras por la fuerza. 


peones 
os últimos muchas veces actuaban convencidos y muchas 
Las allá de esto, su participación resultaba fundamental 


* Estos individuos uo se incorporaron como personeros sino como legítimos miembros 
de la milicia cívica 

P Tantu en el Estatuto de 1815 como en el de 1817 se establecía la necesidad de oficio util 
y lucrativo e propiedad para poder votar y se excepntaba del voto a domesticos, asalariados 
dependiemes 


En 1819, una subievación multar derrocó al último gobernador intendente designado 
porel Directorio, Feliciano de Motha Botello, que reemplazó a Bernabe Aráoz. Este ultimo 
tetorno al posler en calidad de gobernante provisorio, mediante una designación del Cabildo 
exigida por oficiales amotinados «el Ejército del Norte 
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tanto culno Juerza de choque, vomo nlormanies o como custodios de ios 
lideres revolucionarios. Muchas veces las actuaciones de algunos implicaban 
una retribución munerial lo que era negociado, por ejemplo. por los capataces 


de hacienda 

La pråctica del asasibleismo Fuc analizada para diferentes regiones en el Rio 
de la Plata. En la Buenos Aires revolucionaria se mostraron como espacios 
de deliberación con fuerte participación autónoma de los sectores populares 
y de las milicias, constituyendose en ámbitos de ejercicio directo y ampliado 
de la soberania.” En Tucumán, estas prácticas funcionaron como instancias 
informales, plebiscirarias y preliminares reunidas para legitimar la investi- 
dura gubernamental o un pronunciamiento. En general, las convocatorias 
se hicieron a través de las milicias y del ejército e incluyeron a los habitate 
tes de la campaña que no estaban representados en los ayuntamientos. En 
Tucumán, estas asambleas no se constituyeron como espacios de deliberación 
sino de proclamación de la voluntad popular, Algunas llegaron a reunir hasta 
4000 hombres, entre ellos, curas, jefes militares, cabildantes, soldados de 
diferentes rangos, peones, etc. Este tipo de prácticas se prayectaron a la vida 
política provincial pos revolucionaria. Las mismas no invalidaron a la Junta 
de Representantes o a las posteriores legislaturas provinciales consideradas 
estas ultimas como legítimas depositarias de la soberanía popular, en el marcó 
de los gobiernos provinciales, De hecho, sus peticiones o proclamaciones 
siempre buscaron ser legitunadas por la institución deliberativa, 

Las milicias y los regimientos del Ejército también fueron espacios de 
movilidad social y de construcción de liderazgos político- militares ya que se 
abrieron en su interior importantes carreras de ascensos que beneficiaron a un 
amplio espectro de habitantes (más allá de que muchos de sus jefes provinie- 
ran de importantes familias locales). Tomemos un cjemplo paradigmático en 
Tucuman, el de Celedonio Gutiérrez. El comenzó su carrera militar como sol- 
dado raso del Ejército del Norte al mando de Belgrano; ascendió a comandante 
en 1823; combatió en el Ejército al mando del gobernador Alejandro Heredia 
(1832- 1838) en la guerra contra la Confederación Peruano-Boliviana; se des- 
empeñó como jefe departamental de Medinas (departamento de Chicligasta) 
en 1838; se postuló para diputado y participó como escrutador en diferentes 
elecciones locales. Ya ostentando el grado de coronel se plegó a la causa de 
la Coalición del Norte junto a su tropa de Chicligasta, ta la que luego traicionó 
Retomó su antiguo apoyo a la facción lederal, lormó parte del Ejército de 
Oribe como general e invadió tucumán en octubre de 1841. Posteriormente. 
fue nombrado gobernador, cargo que detvutó hasta el año 1853 


? Ternavasio, Marcela, La revolución del voto, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 2002; Di 
Meglio, Gabriel. Viva el bajo pueblo La plebe mbara de Buenos Aires y la politica entro la revolución 
de mayo y el rosismo, Buenos Aires, Prometeo, 2006. 
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Los ejercuos revolucionarios, así come las milicias, también lueron 


espacios de emergencia de otros actores que se constituyeron en ejes luu- 


damentates de la construccion politica posrevoJucionaria y eu pilares de la 


configuración del poder de los gobernadores provinciales: los comandantes 
Estos individuos, pieza ineludible de la organización provincial miciada en la 
decada de 1820, formaban parte de los ejércitos provinciales que, en el caso 
de Tucumán, contaban con dos tipos de luerzas: los cuerpos civicos-urbanos 
(herederos de la estructura miliciana) y los regamientos departamentales (de 
existencia permanente, ubicados en la campaña e integrados por todos los 
habitantes del Jugar), con regimientos de 200 a 300 integrantes.” 

LI funcionamiento de las autoridades locales en especial de los coman- 
dantes, ha despertado particular interes en la actual historiografía tamo social 
como politica, Además de los jueces de paz, ampliamente estudiados para 
el caso bonacrense, los comandantes se erigieron en una pieza esencial de 
la configuración republicana y militar de las provincias. Los comándantes 
tenían a su cargo el enrolamiento, podían capturar desertores, levantar inven- 
tarios, ejecutar confiscaciones de bienes, confeccionar información sumaria 
y ejecutar penas dispuestas por los jueces o por ellos mismos. En Tucumán, 
todas estas atribuciones —a las que se sumó su participación en las mesas 
electorales= no estaban previstas por un reglamento sino que proventan de 
decretos del gobernador. Muchos de estos jefes militares estrecharon fuertes 
vinculos con el gobernador de turno mediante la configuración de una am- 
plia y consolidada red vincular y de un sistema de reciprocidades políticas 
y económicas que los erigió en la mano derecha del gobernador. Algunos 
(como en Corrientes) gozaron de gran autonomía en las localidades bajo su 
control y compitieron o debilitaron la propia figura del gobernador. Otros, Ie- 
garon a ocupar diversos e importantes cargos de gobierno, incluso la primera 
magistratura provincial como fueron los casos de Rosas, Dorrego, Urquiza, 
Alejandro Heredia o el ya referido Celedonio Gutierrez. Estos gobernado- 
e 


, recostados en los principios republicanos y en su “compromiso con el 
resguardo de las instituciones provinciales”, lograron centralizar el Ejército 
Provincial, controlar la Sala de Representantes, asumir facultades extraordi- 
harías y, en ese contexto, garantizar su perdurabilidad en el poder por largos 
años. La mayoría mantuvo su estatus de agente intermedio, posición clave 
en el desarrollo de la vida política y social decimonónica 


Al examinar el perli] social de los actores intermedios (comandantes y 
jueces departamentales) se refuerza la hipótesis de la participación de secto- 


u un análisis del Ejército Provincial en Tucumán, Flavia Macias: “Poder Ejecutivo, mili 
3n y organización del Estado Provincial. Tucumán en los inicios de la Confederación 
tosista”, en Boletin del Instituto de Histona Argentina y Americana De . N° 32. pp. 69- 
106, Buenos Aires, 2010 
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res medios y bajos en el convulsionado mundo de la politica de las primeras 
décudas del siglo XIX. 


-AF no tratarse de fanciones rentables al menos en lo 
económico, aunque probablemente sí en lo que al manejo de los resortes del 
poder se refiere 


iolerimos que estas funcionarios asentaban su subsistencia 
en otras actividades.” Efectivamente, el análisis desagregado de los perfiles 
socioeconómicos de jueces y comandantes arroja wut clara diferenciación en la 
extracción social y cu la posicion económica que ocuparon. Los representantes 
de la justicia proventan del segmento medio-alto de las sociedades locales, 
respaldados económicamente por un patrimonio asentado en bienes raíces. 
ganado y actividades comerciales. Los comandantes, en cambio, eran ~en 
terminos gencrales 


— pequeños y medianos labradores y criadores que, cn su 


mayoría, asentaban sus escasas riquezas en la posesión de ganado y se ubicaban 
entre los segmentos medios de las poblaciones de los departamentos sobre 
los cuales ejercían su función militar. La participación en la milicia reformuló 
la situación social de varios pero, ante todo, los reposicionó politicamente, 
Evidentemente, la sociedad tucumana fue escenario de la reconversión 
de las relaciones sociales y políticas que provocaron la revolución en vin- 
culación con la guerra. Luego de 1816, la opción por la republica implico 
ka reglamentación y organización (no sin dificultades y acalorados debates) 
de las formas de participación en la vida política de todos los habitantes der 
territorio rioplatense. La incorporación del principio de soberanía del pucblo 
ubicó al voto en el centro del escenario político, ya que se había erigido en la 
legitima vía de acceso a los puestos de poder, Esto implicaba definir quiénes 
votarían, y por lo tanto, quiénes eran los ciudadanos. En el Río de la Plata, 


los criterios de definición del ciudadano fueron amplios y evidenciaron uma 


llamativa relación entre quienes votaban y quienes debían servir en armas 
en las milicias. Si bien entre la revolución y la firma de la Constitucion de 
1853 esta relación fue fluctuante para varias provincias, el servicio de armas 
se afianzó como un comportamiento cívico que involucró con los compro- 
misos ciudadanos a diferentes grupos sociales, Mediante la Ley Electoral de 
1821 de Buenos Aires, el perfil del elector se amplió a todo habitante de la 
provincia. En Tucumán, la 1 ey Electoral de 1826 devolvió una imagen del 


1 La irregular y escasa retribución económica que jueces y comandantes recibían por sus 
funciones. el discontinuo pago de los sueldos militares, la difícil aplicación del cobro de 
aranceles judiciales hicicron imprescindible el ejercicio de otras actividades para proveerse 
su subsisiencia como la cría de ganado en pegueña y medusa escula, la apertura de tien- 
das y pulperías o el establecimiento de molinos, alumbiques o curtiembres. (Parolo, María 
Paula, "El perfil social de las autoridades locales en la campaña tucumana a mediados del 
siglo XIX”, presentado en Primeras jornadas de Historia Social de la Justicia, ISHIR-CONICET, 
Rosarjo, agosto, 2010, p 172 


Buenos Aires, a partir de 1821, era elector todo habitante de la provincia con mås de 
21 años. Véase Ternavasio, Marcela, La revalución del voto, ... cit. 
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elecrorade menos wnplia, ya que señalaba la necesida de poseer ofii 


vada para poder votar.” Sin embargo, se descartó la 


jorativo o propiedad co 
Ae cusiónde dni a que refería el Estatuto de 
1815, por lo que varias elecciones, en las que aparecieron largas filas de jor- 
naleros votando. lueron consideradas absohutamente legúlimas. En cuanto a la 
composición de los cuerpos civicos urbanos que mantuvieron su existencia 
por lo menos hasta 1850- las referencias fueron las mismas que aquellas ma- 
nitestadas por la Ley Electoral de 1826. Sin embargo, en algunos casos esta 
composición se amplió de forma explicita a todos los habitantes de la ciudad y 
sus suburbios, como ocurrio durante el gobierno de Javier Lopez, a fines de la 
decada de 1820 o bien en tiempos de la Coalición del Norte (1841-1842) y 
se incluyeron empleados, dependientes, pcones y jornaleros. En tiempos de 
Alejandro Heredia, por ejemplo, cuando se discunó la fallida constitución 
provincial de 1835, la definición del ciudadano fue un tema central. Si bien 
en este caso se mantuvieron las especificaciones propias de la Ley Electoral 
de 1826 (reincorporándose incluso la exclusión de domésticos y asalariados), 
el rango militar se erigió en vía de acceso a la ciudadanía para el caso de sol- 
dados, cabos y sargentos. La constitución explicitaba que todo hombre que 
se desempeñara en cualquier rango nulitar del ejército provincial, incluso en 
el de soldado raso, era considerado ciudadano 
En el Tucumán de la primera mitad del siglo XIX se cnsayaron definiciones 
de la ciudadanía que en ningún caso restringieron el escenario politico a la 
actuación de unos pocos. Por su parte, el ejército y las milicias actuaron cono 
vias de contacto de los individuos con la política pero también como canales 
de inserción de muchos tucumanos en el universo ciudadano. La referencia a 
un oficio util y lucrativo o propiedad conocida explicitada en varios reglamentos 
milicianos y en la Ley Electoral de 1826, terminó por constituirse en una 
fórmula ambigua y flexible, a la que los actores dieron diferentes interpreta- 
ciones igualmente válidas y que, una vez firmada la Constitución Nacional 
de 1853 y la provincial de 1836, cayó en absoluto desuso. Era evidente que la 
incorporación de principios liberales y republicanos así como la propia expe- 
riencia de la guerra habian modificado de manera estructural los parâmetros 
organizativos coloniales y esta experiencia se manifestó tempranamente, en 
el marco de las comunidades políticas provinciales rioplatenses. 


©} La vida política provincial lasta 1852 se desarrolló sabre la base de la vigencia de aspectos 
de Jos Estatutos de 1815 y de 1847 y de la declaración tle leyes y deerctos posteriores como 
la ley de elecciones de 1826, sin llegar a declarar y a poner ca vigencia una constitucion 
incial (1 cxcepción de la efímera experiencia constitucional de 1820 con Bernabe Aráoz). 


Hoesa a La PURIGA rar EN 


b. La participacion popuiar en el 


scstembiiento material de Ja guerra 


Como adelantaramos, la matriz política del proceso que dio origen a la 
revolución que comenzo rápidamente a tenirse de implicancias 


onónicas 
y sociales y este se vinculó indefectibiemente con la guerra La coyuntura 
belica (iniciada con las invasiones inglesas en 180 y 1807; la guerra por ta 
independencia a partir de 1810 y los posteriores conflictos civiles del siglo 


XIX) provocaron una constante presión por parte del gobierno revolucio- 


nario primero y de los gobiernos provinciales despues, para satisfacer las 
necesidades de manurención de las tropas. La guerra por la independencia y 
las luchas civiles se sustentaron, entonces. en lo que Raúl Fradkiu denomina 
la guerra de recursos. 

En este marco, cabe preguntarnos por los costos de la guerra y por la 
participación que tuvieron los diferentes actores sociales en su sosteni- 
miento material, El poder central revolucionario y los cabildos, primero, y 
los estados provinciales despues, fucron los que definieron las prioridades 
presupuestarias, diseñaron tas politicas fiscales y distribuyeron las cargas que 
corresponderían a cada uno de los segmentos de la sociedad para sostener 
la movilización del ejército revolucionario y luego, del ejercito provincial. 
Por lo tanto, no es de sorprender que los gastos de guerra y sueldos militares 
hayan sido las prioridades del gasto público entre 1810 y 1854. En efecto, los 
registros contables de la Hacienda Provincial dan cuenta de que entre esos 
años casi el 60% de los gastos fueron destinados hacia esos rubros, porcen- 
taje que fue variando según las diferentes coyunturas por las que atravesó la 
guerra y los ingresos del erario tucumano. Durante las dos primeras déc: 
posrevoluctonarias, las erogaciones militares (gastos de guerra y sueldos) fue- 
ron mayores aún a la media del período, absorbiendo el 68% del presupuesto 
total de gastos -marcando los años 1821 el punto máximo con un 83.8% de 
los gastos destinados a la guerra. A partir de 1831 el porcentaje tendió a 
disminuir y se mantuvo hasta 1840, en alrededor de un 30%, ascendiendo en 
1841 abruptamente a un 85,8%. La falta de registros del rubro en cuestion 
entre 1842 y 1847 no nos permite analizar la evolución del costo de la guerta 
en esos cruciales años de gobierno de Celedonio Guttérrez. Sin embargo, los 
datos volcados entre 1843 y 1854 muestran que la tendencia de los años 30 se 
habría mantenido —o recuperado- en tanto los gastos de guer 
representando alrededor del 50% del total de las erogaciones 

Ahora bien, ¿cómo repercutió en la sociedad local el excesivo gasto liscal 
en el sostenimiento de un estado de guerra que había legado con la revolu 
ción y se instaló en la provincia hasta finales de siglo? Bastante se hu escrito 
sobre el peso que el gobierno revoluctonario habria depositado sobre los 
hombros de las elites mercantiles. Sin embargo, una mirada más exhausuva 


continuaban 
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dela sociedad tucumana durante las primeras décadas del siglo XIN. permite 
'spuesta de todos 


advertir que el sostenimiento material de la guerra fuc una r 
los segmentos sociales 


Como adelantamos, el impacto de la guerra y la llegada del Ejército 


Auxiliar del Norte a lucumán generaron profundas modificaciones en la 
adiuinistración de la Hacienda focal y, por ende, en la liscalidad, que agre- 
go a los viejos tributos coloniales muevas presiones iinpositivas. La mayor 


parte de éstas recayeron sobre todo aunque uo exclusivamente sobre los 


sectores mercantiles, a través del aumento de las tasas de los impuestos y 
existentes o con la creación de anevos impuestos al tránsito y a la venta 
(impuestos indirectos) o por medio de las contribuciones extraordinarias 
(empréstitos forzosos). Entre los nuevos impuestos que implementaron los 
gobiernos revolucionarios destinados especificamente a solventar los gastos 
del ejercito, encontramos el impuesto extraordinario de guerra, que pesaba 
sobre la introducción de yerba, azúcar y vino a la provincia, vigente hasta la 
promulgación de la Ley de Aduana de 1826, que generalizó el pago de este 
impuesto a todos los efecros introducidos en la provincia. Asimismo, los 


apuros del tesoro provincial agotado por las guerras, pusieron al gobierno en 


Ja necesidad de crear nuevas rentas, Se creó, entonces, en diciembre de 1823 
el nuevo impuesto provincial (vigente, con algunas modificaciones de tari 
hasta 1852 en que fue abolido).** 

Si bien la práctica de imponer a la población contribuciones directas 
para solventar gastos extraordinarios no fuc una novedad de los gobiernos 
revolucionarios, las guerras por la independencia así como los posteriores 
enfrentamientos interprovinciales y la fuerte militarización de la politica 
hicieron frecuentes la apelación a este tipo de práctica confiscatoria. Es así 
que, en 1816 y 1819 se impusieron los primeros empréstitos del periodo 
independiente en la provincia de Tucumàn. En ambas oportunidades los 
contribuyentes fueron los sectores mercantiles, entre los que figuraban 
grandes comerciantes mayoristas de larga distancia importadores de efectos 
de Castilla y dueños de tiendas con importantes capitales en giro—; medianos 
comerciantes generalmente exportadores de efectos de la uera- y algunos pul- 
peros dedicados a la venta al menudeo, 

Por otra parte, existen evidencias de la entrega al gobierno revolucionario 
de esclavos como otra vía de de contribución con la guerra. En marzo de 
1812 se levantó un listado de pardos y morenos registrados en los distintos 
batallones del ejército y, en agosto de 1813 desde Salta llegaron las órdenes del 
gobierno de creación de un regimiento de esclavos a cambio de su libertad. 
Para ello se solicitaba a los amos que entregaran a sus sirvientes domésticos a 


" Gravaba lus exportaciones, las aperturas de tiendas y pulper 
para troperos y peones que acompa 


us y la emisión de pasaportes 
aban las tropas de carretas. 
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cambio de un certiticado que sería reconocido posteriormente por el gobr rno 


evolu 


anurio, abonando el monto correspondiente 

Del mismo modo que los gobiernos provinciales posindependientes 
exigieron a los sectores mercamules de la ciudad aportes de dinero para 
sostener. por ejemplo. la rane jederal durante los gobiernos de Heredia y 
Gutiérrez. requirieron al resto de la población (especialmente de la campaña) 
los llamados auv 


ade reses ode caballos para las tropas. Si bien esta práctica 
puede ser considerada tambien como empróstito Jorzoso pero en espectes, es- 
Los requerimientos no fucron registrados en ley alguna que los permitiera, 
aunque eran realizados a diario. Los jefes de las tropas en campaña tenían 
autorización directa del gobierno para exigir con un simple recibo lo que les 
fuera necesari 


oò para cl sostenimiento de sus soldados 

En suma, mientras los sectores mercantiles participaron mediante em- 
préstitos forzosos en dinero, los sectores rurales lo hicieron con auxilios 
en especie; y la población toda, a través de los impuestos indirectos que 
se aplicaron a la circulación y el tráfico de mercaderías, De esta mane ra, la 
guerra implicó costos materiales que no sólo afectaron a los encumbrados 
comerciantes sino a un amplio abanico de contribuyentes entre los que se 
contaron los sectores populares en su más amplia concepción. Esto conectó 
de manera directa a estos sectores, tanto con la guerra y la revolución como- 
con la posterior y conflictiva construcción del estado provincial. 


c. Conflictos y formas de resistencia en una sociedad militarizada 


A diferencia de lo sucedido en otras regiones latinoamericanas en las que 
la rebelión, la sublevación o los motines constituyeron variantes de un pro- 
ceso de larga duración de insurgencia, rebeldía y resistencia a la autoridad, 
en el Tucumán decimonónico no existen evidencias de coyunturas insurrec- 
cionales ni de violencia colectiva impulsadas desde los sectores populares, 
movilizados, por ejemplo. por problemas impositivos. Sin embargo, esto no 
implicó que no hayan existido señales de resistencia que ponían en evidencia 
el malestar y los impulsos rebeldes de las clases subordinadas o bien que haya 
sido inadvertida su participación en motines políticos o revoluciones, como 
señalamos en apartados anteriores. De este modo, simultáncamente con las 
insurrecciones y sublevaciones que tuvieron lugar en algunas regiones de 
latinoamérica durante los siglos XVHI y XIX como México, Bolivia o Perú, 
la resistencia, por ejemplo, adoptó otras form: 


, entre las que el delito. los 


* Seguimos en este sentido la linea de imerpretación social de la criminalidad que con- 
sidera que el delito puede entenderse como una forma de protesta social (Hobsbawm. Fric, 
Rebeidos, primitivos y bandidos, Manchester University Press, 1959; Chormpsom, Edward È, 


Jumers. The Origin ej de Bla Act, Pantlecon Books, New York, 1975; Seon, James, 
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reclamos o la demanda judicial aparecieron como mecanismos de tespuesta 


eficaz y al alcance de dilerentes grupos, sobre todos los mas oprituido: 
Entre los catalogados come arlitos encontramos la deserción, el desacato 


los insultos a la autoridad, en tanto serales de una resistencia tácita que. aun- 
mente 


que escasamente plasmada en la documentacion. discurrit cotidiano 
entre los imtersticios dejados por la ineficiente politica de control social de 
los dileventes gobiernos 

La proyección de la guerra promovió un comportamiento que fue comut 
durame casi todo el siglo: la deserción. La deserción se consideraba un delito 
sonra ul Estado, tanto en tiempos revolucionarios como en los años posteriores 
de la organización provincial. Las fuentes judiciales no reflejan la magnitud 


nzado el fenómeno según los testimonios de la época. Sin cm- 


que habría al 
bargo, en otros fundos documentales edictos, decretos, informes de jueces de 
campaña, sumarios, reglamentos las denuncias contra desertores aparecen 
de manera recurrente, lo que explicarta que la “cruzada” lanzada contra vagos 
y malentretcnidos expresada en las numerosas reglamentaciones de conchabo 
reflotadas de la ¿poca colonial- se haya hecho extensiva, a partir de 1810, 
a un nuevo enemigo público: el desertor, Así lo sugiere la proliferación de 
reglamentos para combatirlo, las promesas de gratificación por denunciarlo 
y los frecuentes informes de deserción y de solicitud de captura existentes 
en la documentación, 

En los registros de Pie de Lista de los distintos batallones y compañías del 
Ejército Revolucionario del Norte se informaban mensualmente las altas (de- 
sertores reincorporados a la compañia), las bajas (por enfermedad, invalidez 
o muerte) y las deserciones. La discontinuidad de estas fuentes no permite 
realizar un análisis diacrónico del fenómeno, pero tomando como muestra las 
revistas del Regimiento de Infanteria de las Divisiones Auxiliares del Ejército 
del Perú, se puede inferir que los porcentajes de desertores diferían notable- 
mente de un regimiento a otro e, inclusive, entre los diferentes batallones y 
compañías que los componían. Examinando la muestra, se podría afirmar 
que las deserciones habrían sido la respuesta de alrededor de un 10% de los 
enrolados en las filas del ejercito 

Al parecer, la situación de la ciudad de Tucumán, ya desde fines de 1813 
y durante 1814, habría sido crítica debido a la presencia de soldados derro- 
tados en Vilcapugio y Ayohuma y la de desertores que habrían inundado la 
ciudad. Para superar esta situación el teniente de gobernador decidió armar 
alos propios desertores con el fin de que ellos mismos cuidasen la ciudad. 
Pero, ante el creciente estado de violencia y el incremento de las deserciones 


la autoridad central decidió, por pedido del Jefe del Ejercito Auxiliar, aplicar 


The Moral Economy of the Peasent. Rebellion and Subsistence tn Sout 


University Press, 1976) 
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mi Puw- las normas de convivencia desbordadas por desertores. ue 


p 


Tinalizada la guerra por la independencia, la deserción -y su persecu 
ción- prosiguió en cl warco de los conllictos civiles provinciales y ya no solo 
implicó el abandono de un regimento sino tambien el naslado a las lilas del 
enemigo. En 1830, por ejemplo. ante la necesidad de retener a los hombres en 
las milicias y evitar la formación de movimientos sediciosos, el gobierno de 
turno impulso una poltica de reinserción de desertores a las luerzas oficiales 
indultándolos si se presentaban nuevamente ante sus jefes." Eu tiempos de la 
Coalición del Norte contra Rosas (1840-41), los gobiernos unitarios tucumanos 
recrudecioron la politica de persecución de desertores, incorporándose la 
pena de mucrte para los no arrepentidos y multas, años de presidio o traba- 
jos públicos para aquellos que promovieran la fuga u ocultasen desertores. 

La deserción, desde tiempos de la independencia puede asimilarse también 
a la faccionalización del Ejercito de Norte, donde las inclinaciones políticas 
se cruzaban con los sistemas de lealtades que se fueron configurando alre- 
dedor de la figura del jefe militar * La volatilidad de las lealtades militares 
implicaba constantes reformulaciones de los vinculos que redundaban en el 
abandono del cuerpo y de su jefe, por parte de los soldados. Estos indivis 
duos eran registrados por el comandante como soldados desertores, quienes 
mcerecian la pena de muerte. Como ya referimos. muchos de estos desertores 
terminaban por insertarse en otras filas bajo otra jefatura, asimilándosc la 
deserción a un acto de traición. Los desertores eran considerados delincuentes, 
vagos, ladrones e incorregibles y castigados como reos comunes. Si bien para este 
delito correspondía la pena capital, por lo general se los indultaba y se los 
reincorporaba a las fuerzas, La deserción no era sólo un delito de soldados. 
También se consideraban desertores a oficiales que no cumplían con sus obli- 
gaciones.” Por lo tanto, en tiempos de la revolución y sobre todo en los años 
de la construcción provincial, la deserción se entendió como un importante 
problema militar pero, ante todo, como una alarmante cuestión política, El 
desertor era un enemigo público y un potencial traidor. En ese sentido, confi- 
gurar y afianzar sistemas de lealtades militares en clave provincial y personal 
constituyeron objetivos centrales de aquellos gobernadores que, luego de 1820, 
buscaron consolidar y hacer perdurable su paso porla | 


rimera magistratura 


Leoni Pinto, Ramon. “Tucumán en 1814...%, cit., p. 74 
© Decreto del Gobernador. AHT, SA. Vol. 36, ao 1830, f. 73. 


* Halperin Donghi Tulio, Revolución y 
¿tiolte, Siglo XXI, Buenos Aires, 1072 
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provincial, tal como lo demuestran los casos de Alejandio Heredia (1832- 
1835) y Celedonio Gutiérrez (1842-1852) 
Oiras señales de resistencia pueden leerse en los ataques a la awtoridad 


(desacato. resistencia e insultos) los que por lo general tenían ingar en espacios 
públicos (calles, pulperias, iglesias. mesa de entradas de policia) y algunos 


os en casas paracalares. Los blancos de ataque mas frecuentes lueron 
a campaña), los 


pocos cas 
los Alcaldes de Barrio ten la ciudad) o de Hermandad ten 
jueces, los guardia circel, los gendarmes y comisarios de policía o los grados 


militares superiores. Entre quienes cometieron estas faltas, encontramos 
tanto a españoles y europeos, funcionarios, artesanos. mulatos, soldados. 
mestizos y esclavos. Entre los motivos de los mientos 


por desacato, se hallaba un amplio abanico de causas que podia variar desde 


rrestos y/0 proce: 


la agresión fisica directa, hasta una serie de actitudes, gestos o dichos que 
eran tenidos e interpretados como faltas de respeto a la autoridad. De allí que 
se hayan iniciado causas por no haberse sacado el sombrero o no haberse 
bajado del caballo ante el paso de un Alcalde de Primer Voto, por ocultar un 
indio tributario en su casa y quitarle cl látigo de las manos al Alcalde, por 
interrumpir la lectura pública de un auto. por gritar consignas a favor de los 
opositores al gobierno, por arremeter contra un alcalde con su caballo o por 
insultos y palabras agraviantes. 

Así como el ciudadano común reaccionaba ante lo que consideraba un 
abuso de autoridad por parte de las distintas jerarquías de funcionarios, al 
interior de la cstruerura militar de la provincia este tipo de reacciones también 
Invieron lugar. Si bien, los diferentes grados militares debían articularse con 
la lógica de obediencia y lealtad (de abajo hacia arriba) y de control y mando 
(desde los grados superiores a los inferiores), las luentes revelan innumera- 
bles simaciones de transgresiones a dicha lógica. Abundan los ejemplos de 
demandas y denuncias entre comandantes del mismo rango ante sus supe- 
riores o ante el mismo gobernador, hasta llegar en algún caso a apelar a la 
autoridad del Presidente Oribe para dirimir sus disputas de poder. Este tipo 
de hechos generó la elaboración de numerosos sumarios a comandantes por 


parte de sus pares. Intre los detonantes hallamos superposición de jurisdic- 
ciones, robo de soldados, acusaciones cruzadas de abuso de autoridad, mala 
conducta (generalmente por embriaguez) o falta de cumplimiento de sus 
funciones, Mucbos de los procesos o demandas quedaron sólo en la etapa 
de investigación sumaria, pero entre los casos que llegaron a la decisión del 
gobernador encontramos sentencias que fueron desde el indulto, a la baja 
del Ejércivo, hasta la pena de muerte 

Otro grupo de demandas -que también llevaron a la elaboración de suma- 
rios partieron de las denunci ban en sus autoridades 


; de vecinos que bus 
más próximas la vía de canalizar sus reclamos. quejas y necesidades. Así. 
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encom ramos indistintamente a jueces departamentales y a comandantes terti- 
toriales recibiendo denuncias y promoviendo sumarios por abuso de autoridad 


jurisdicción, poniendo en evidencia las tensiones entre las competen- 
de las autoridades civiles y las autoridades militures. En este sentido, el 
juicio insuumentado en 1850 contra el comandante Francisco Acosta revela 


c j 


iciones. subordina- 
ción y mando en el área rural. En este proceso intervinieron tanto oficiales 
como soldados, Juncionarios del gobierno y, finalmente, los habitantes de la 
jurisdiccion (los criadores, labradores 


las diversas aristas del compleja mundo de lealtades, tr: 


jornaleros y conchabados residentes 
en el deparramento) que aportaron a la causa una mirada particular que 
permite desentrañar los distintos hilos del entramado de relaciones sociales 
que rodeaban y sustentaban el poder del comandante. Finalmente, acusado 


por sus pares, sus subalternos y por la población de su jurisdicción -por los 
cargos de desobediencia, abuso de autoridad, robo y consentir ladrones=, fue 
declarado culpable y condenado a pena de muerte.” 

El desacato. la fuga y la deserción, no fueron las únicas vías de resistencia 
o manifestación de disconformidad frente a las nuevas pautas de comporta- 
miento social. Las clases subordinadas conocían e hicieron uso de la demanda 
judicial como un mecanismo de defensa contra aquello que consideraban 
abusos o excesos en las atribuciones de funcionarios. autoridades, jeles mi- 
litares, amos y patrones. El conocimiento de la ley. y por ende de sus dere- 


chos, las redes de solidaridad tendidas entre ellos, el vinculo con patrones y 


su círculo de amistades y enemistades, la conciencia de la existencia de una 
frontera entre lo admisible y lo inaceptable en lo que a sumisión y obediencia 
a las autoridades se reficre, hicieron posible que los sectores subordinados 
apelaran al amparo judicial para denunciar agravios, recuperar derechos, 
resarcir daños e impedir abusos. Tanto indios, como criados libres y peones 
se valieron de este instrumento como medio de denuncia y protesta contra, 
lo que consideraban, un trato injusto.” 

Asimismo, la movilización, el enrolamiento, las levas forzosas, la presión 
fiscal y los requerimientos materiales no pudicron menos que generar tensio- 
nes entre los diferentes grupos sociales y al interior de los mismos. Ante esta 
coyuntura, individuos de las más dispares extracciones sociales recurrieron 
al gobierno a través de numerosos pedidos de ayuda que, en muchos 
ocultaban verdaderos reclamos en busca de diferentes.alrernativas de solución 


505, 


3 Parolo, María Paula, “Juicio. condena y ejecución de Francisco Acosta, -consentidor de 
ladrones- Alcances y timites del poder de los comandantes de campaña en Tucumán a me- 
diados del siglo XIX”, en Anuario IHES, 23, Universidad Nacional del Centro, Tandil, 2009 
¥ Un ejemplo es la demanda de Francisco Guerra, vecino de Monteros, contra el coman- 
dante Rufino lores por abuso de autoridad que terminó con la separación del cargo del 
comandante (AHT. SA, Vol. 67, año 1848, II. 78-80) 
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para sus problemas de subsistencia. Ente 1816 y 1820 los reclamos se ch- 
cunscrilueron lundamentalmente a cuestiones vinemladas con jas secuelas 
dela guerra: pensiones por invalidez o por viudez. asignaciones para esposas 
f sos de soldados cn campava, pedidos de bajas. de retiro 


o madres sin 10cu 
o de excepción de urmas. Posteriormente, el fin de la coyuntura bélica re- 
volucionaria habría hecho retroceder los pedidos dervados de la misma y. 


mås alla de las guerras civiles provinciales e interprovinciales, comenzaron a 
plantearse otras necesidades como las de trabajo, de tierras para cultivo o para 
habitación y la reducción de patentes y derechos para apernira de pequeños 
negocios como pulperías, almacenes o boliches. 

Naturalmente, las guerras civiles ligadas con la construcción del estado 
provincial afectaron las actividades comerciales y la producción campesina. A 
S, Se Samaron 


las exigencias del gobierno de auxilios en ganado para las tropas ` 
los estragos de los saqueos provocados por las fuerzas de campaña, prácticas 
que generaron numerosos reclamos de la gente comun ante el gobernador 
denunciando los hechos y exigiendo resarcimiento por las perdidas. A partir 
de los enfrentamientos inaugurados por la Coalición ¿del Norte se incorporo uu 
nuevo tipo de petitorio-reclamo: el de socorro. La miseria, la pobreza extrema, la 
desnudez y los perjuicios sufridos a causa de las guerras interprovinciales fueron 
los principales argumentos de los pedidos de ayuda al gobierno, al que se 
hacía de alguna manera responsable por la situación de diferentes sectores 
sociales que habrían perdido su equilibrio incstuble de subsistencia tras soportar 
el peso material -y humano- de estos enfrentamientos. 

La conflictividad social y las expresiones de resistencia a las nuevas normas 
y practicas sociales instaladas en Tucumán luego de la década revolucionaria 
se manifestaron tanto por medios informales y espontáneos así como por la 
via legul. En electo, aprovechando los intersticios entre las formas de control 
social y las irregularidades en su aplicación, tanto indios como negros, libertos, 
pobres y jornaleros desafiaron al nuevo orden y desacataron leyes, huyeron 
de sus lugares de trabajos, evadieron la justicia y desertaron de las tilas del 
ejército. Pero también fueron conscientes y supieron reconocer los art ilugios 
legales que cl propio sistema institucional en ciernes ofrecía, para canalizar 
reclamos y exigir resarcimientos. Esto les otorgó cierto margen de negociación 
y de maniobra en una sociedad provincial en la que la guerra, las elecciones 
y las revoluciones impactaban permanentemente en las relaciones sociales. 
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3. Construcción del Estado-nación, servi 
cuestión fiscal (1853-1875) 


o de armas y 


La firma del pacto constitutivo de 1853 marcó una nueva etaparen da poltica 
rioplatense. El impacto de los principios liberales plasmados en la Constitución 
se tradujeron en una serio de medidas politicas, administrativas, militares y 
fiscales que plantearon un nuevo escenario para las provineras, articuladas 
ahora al proceso de construcción de un Estado con vocación nacional 
escenario político tucumano fue particularmente convulsionado en 
las dos décadas que siguieron a la declaración de la constitución nacional y 
en ese contexto, se elevaron de manera lHamativa los niveles de participación 
politica en elecciones y revoluciones, en especial de los sectores populares 
Esto interactuo con un esquema institucional inclusivo en el que la Carta 
Magna habia declarado como ciudadanos a todos los habitantes nacidos y 
mayores de edad o naturalizados cn la Argentina. A su vez, se había consti- 
tuido una nueva fuerza civica, la Guardia Nacional, que, organizada en cada 
provincia, contemplaba el enrolamiento de todos los ciudadanos y estimulaba 
la participación de los mismos tanto en la guerra como en la vida política 
Asimismo, los estados provinciales estuvieron directamente relacionados, 
con el sostenimiento material de los diferentes enfrentamientos armados ocu- 
rridos a partir de 1853, pero lo hicieron en el marco de un entramado fiscal 
nuevo y diferente devenido de la desarticulación de sus aduanas, principal 
fuente de ingresos para el sostenimiento de la guerra. En este nuevo esquerua 
tributario, el ciudadano-contribuyente se convirtió en un actor clave para 
el sostenimiento de la estructura política y administrativa de los gobiernos 
provinciale: 


a. Ciudadanía y servicio de armas 


La nueva organización del ejército nacional instituida a partir de 1853 
implicó la puesta en funcionamiento de fuerzas que, dadas sus características, 
promovieron la participación de los sectores populares tanto en la guerra 
como en la vida politica. El Ejército se constituyó por cuerpos de milicias 
residuales, fuerzas de linea y -como dijimos- por una nueva institución. la 
Guardia Nacional. Esta última implicó la institucionalización de una fuerza 
civica de connotaciones nacionales que debía integrarse por todos los ciu- 
dadanos de la republica. Su organización correspondia a los gobernadores 
provinciales —quienes en cada provincia legislaron al respecto- si bien era 
una fuerza que, en teoría, respondía al mandato del poder central. * 


% Para un análisis de la organizacion de la Guardia Nacional en Tueun 


án véase Macias, 
Flavia: “Ciudadania armada, identidad nacional y Estado provir 


ial. Tucumán, 1854-1870" 
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A la Inz de un concepto de ciudadanía amplio y aglutinante que igualaba a 
los individuos ante la ley la Guardia Nacional incluyo en sus filas a todos los 
ciudadanos argentinos nacidos y domiciliados ca las diferentes provincias. En 
su interior reprodujo diferencias y jerarquías propias del sistema republicano 
en construcción, ahora redisenado en clave nacional. En Tucumán la Guardia 
Naciona) se organizó en 1854, durante el gobierno de José María del Campo. 
ó bajos los principios 


En un principio, la pertenencia a esta fuer 
de la ley de elecciones de 1826 que especif 
lucrativo para poder votar, Esto fue rapidamente descartado ya que alteraba 
la concordancia de las leyes provinciales con la ley electoral nacional, el de- 
ereto nacional de fundación de la Guardia y, principalmente, la Constitucion 
Nacional. sin embargo y, dado que se consideraba que era un título de honor 
pertenecer a la misma, se prohibió el enrolamiento de cualquier individuo que 
poseyera pena infamante. En un principio, los batallones tucumanos se orga- 
nizaron sólo en la Capital y en Monteros (los dos centros urbanos existentes 
en la provincia) sobre la base de criterios socio-ocupacionales, reemplazán- 
dose las tradicionales milicias cívicas urbanas. En la Capital, se constituyó 
el batallón Belgrano, integrado por importantes propietarios, comerciantes 
y hacendados; el batallón San Martin compuesto por artesanos y el batallón 
Constitución, integrado por jornaleros. Este último cuerpo fue disuelto en 
1860 y sus integrantes redistribuidos en nuevos batallones de la Guardia 
Nacional. De esta manera, podría exceptuarse del enrolamiento a jornaleros 
en tiempos de cosecha, sin por esto alterar el funcionamiento de un batallón 
completo. Igualmente, estos criterios de organización socio-ocupacionales, 
entraron rápidamente en desuso y el domicilio fue el principio que rigió para el 
enrolamiento. Sin embargo, el emblemárico batallón Belgrano fue mantenido 
como sede exclusiva de la elite local, por asociárselo con la imagen ideal de 
la Guardia Nacional y, en especial, del ciudadano en armas 

lin contraste con las antiguas milicias cívicas, la Guardia Nacional incor- 
poró el acceso a los altos cargos mediante elecciones clectuadas por todos 
los miembros de cada cuerpo, sin distinción de rango. Según el decreto fun- 
dacional de la provincia todo Guardia Nacional era elector y elegible, dejando al 
gobernador el nombramiento de los grados de teniente coronel y de coronel, 
este último con acuerdo de la Sala. De todas maneras, la documentación 
analizada para Tucumán demuestra que en general se siguieron las antiguas 
prácticas ya que en la gran mayoría de los casos era el propio comandante 
del batallón quien enviaba las listas de los candidatos considerados idóneos 
al gobernador, quien por decreto los nombraba en los respectivos cargos. 
Los altos rangos eran, en general, ocupados por individuos con experiencia 


en Ilda Sabato y Alberto Letneri: La vida política en la Argentina del siglo XIX. Armas, votos y 
vares. Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires. 2003 
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militar, tradicionales comandantes o Jicieres locales. exc eptuandose a analfabe 


decir, los altos escalafones eran detentados, a 
excepción del batalon Belgrano. por individuos con importantes conexiones 


tos, jornaleros y labradores 


políticas o con experiencia militar pero que, desde el punto de vista eco- 
nomico poseían. pot la general, comer 


ios o tiendas modestas, orientadas 
exclusivamente a su subsistencia 


La amplia concepcion de la ciudadania se reflejó en Tucumán -mås alla 
de la legislación vigente en la composición social de la Guardia Nacional 
Encontramos allt militares de experiencia, Políticos, importantes 


Mercian- 
tes, asi como un altisimo número de sujetos que provenían de los sectores 
populares. Los padrones de enrolami 


nto analizados demuestran que, para 
claño 1875, por ejemplo. los sectores económicamente más fuertes fueron 
los que en todos los departamentos presentaron un número minoritario. Los 
sectores medios de la pirámide social tenían allí una presencia mayor, Esto 
fue común dado que muchos comandantes, alféreces, capitan 
y cabos compartían sus obligaciones militares con actividades económicas 
=como los oficios artesanales o el comercio minorista— que les permitía 
sustentarse sin caer en la dependencia del trabajo asalariado, Por otra pane, 
la masa fuerte de enrolados en la Guardia Nacional la constituyeron, en la 
campaña, los individuos vinculados con la tierra (labradores, criadores, ca- 
pateces, jornaleros y peones). En el departamento Capital, las características 
socio-ocupacionales eran muy diversas. A una amplísima variedad de peque- 
ños comerciantes y artesanos se sumó una baja proporción de propietarios, 
y los porcentajes más significativos se encontraban repartidos entre peones 
y jornaleros (entre el 15% y el 20%). lin los departamentos del interior se 
observa un alto porcentaje de labradores al que sigue un importante número 
de jornaleros dadas las actividades que en la campaña se realizaban. El caso 


sargentos 


del departamento de Famaillá es particularmente llamativo, ya que luego de 


1875 se erigió en distrito central en el proceso de desarrollo de la industria 
azucarera demostrando un alto porcentaje de labradores enrolados (7 1%) 
siguiendo el de jornaleros con un 17,75%. 

Este amplio espectro ciudadano participaba de diferentes actos cívicos que 
buscaban amalgamar a los habitantes de la provincia en torno de una noción 
de patriotismo asociada con la defensa de la constitución y de las libertades 
ciudadanas. En esos actos, el batallón Belgrano, al igual que el resto de los 
batallones. ocupaban las mejores plazas cerca del gobernador. A estos actos 
y discursos se sumaban otros rituales como vestir de luto en Semana Santa y 
acompañar al gobernador en los actos cívicos y ceremonias religiosas. 

Bajo los fundamentos señalados, la Guardia Nacional era movilizada 
tanto para la guerra —interprovincial e internacional- como en momentos 
de conflictos políticos dentro del ambito de la provincia. En el primer caso, 
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ela emdi 
se planicaron claras distinciones concepimales entre servir on la Guardia o 
en el Ejército de linea. Si bien tas diferencias en el campo de batalla eran 
practicamente nulas, no ocurría lo mismo con las caracteristicas que debian 
tener unos y otros al enrolarse en cada cuerpo: un soldado de línea podra 


provenir del enganche. ser vago y mal entrerenido o estar cumpliendo alli una 


condena; el servicio en la Guardia era desempeñado por los ciudadanos en 


pleno ejercicio de sus derechos y deberes, más allá del segmento social del 
que proviniese, Sin embargo, y tal como señalamos para epocas anteriores. 
las reticencias al enrolamiento y la inasistencia a los sorteos eran comunes, 
cuando la movilización implicaba desplazamientos hasta los diferentes es- 
cenartos de guerra. A los numerosos pedidos de excepcion por parte de los 
miembros de la elite (los cuales en su mayoría se encontraban “legalmente” 
exceptuados por sus actividades y profesiones), se sumaban acciones que 
buscaban resguardar su fuerza de trabajo. Importantes comerciantes es- 
condían a sus empleados para evitar el abandono de sus puestos en días de 
sorteos o eran los mismos hacendados quienes se negaban a que sus jorna- 
leros fueran afectados a la movilización militar. A todo esto se sumaron las 
fugas, deserciones e inasistencia a los sorteos por parte de los individuos de 
tropa, en general pertenecientes a los sectores populares. Estas conductas 
demostraban una expresa resistencia no sólo a la tarea militar sino a las 
consecuencias que esta Iraia aparejadas, es decir alejamiento del lugar de 
origen, del trabajo, de la familia, a cambio de un destino penoso e incierto. 
Todo esto se agravaba por ser la mayoría de los integrantes de la Guardia 
Nacional varones casados y padres de familia y por las irregularidades en 
los sueldos militares. Los mismos aumentaban en períodos de guerra y eran 
ampliamente mayores que los de los soldados de línea ($ 150 para un simple 
guardía nacional, $ 8 para un soldado). Si embargo, el pago de los sucldos 
era fluctuante llegándose a deudas de más de 20 meses, como ocurrió en 
tiempos de Ja Guerra del Paraguay. Los prestamos pedidos a particulares así 
como la implementación de gratificaciones y premios fueron las estrategias 
utilizadas por el estado provincial para compensar estos desajustes. Estas 
situaciones profundizaron la corrupción en la instancia del enrolamiento 
generándose acuerdos y fraude entre enrolados y enroladores. 

Igualmente, se reglamentaron castigos para quienes no cumplieran con 
las tarcas militares, sin distinción. Según cl mismo decreto provincial de 
organización de la Guardia Nacional del año 1854 las penas a infractores 
lucron variadas: multas, prisión o expulsión del cuerpo, en proporción a la 
gravedad de la falta publicándose en varios casos las listas de los ciudadanos 
que habian pagado las infracciones o que habian estado presos por las mismas. 
Los castigos más frecuentes por no estar enrolados, no asistir a los sorteos o 
a los ejercicios doctrinales consistieron en multas intercambiables con días 
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de prisión, envío al ejercito de linca y, aunque no figuraba en los decretos. la 
realización de trabajus forzados 


La defensa de la Consutución v de la república lue tambien cl fundamento 
wilizado por ciudadanos-guardias nacionales, pura organizar revoluciones 
en coni 


de gobiernos considerados despóticas, movilizando a la Guardia 
cional. Si bien la Guardia funcionaba como hrazo armado del gobernador, 


ta fórmula de la ciudadania en armas materializada en los principios organiza. 
tivos de la Guardia Nacional y en el articulo 21° de la Constitución Nacional 
asociaron violencia y ciudadania, entendiéndose la toma de las armas como un 
legitimo derccho de los nacionales en defensa de las instituciones republicanas 
y de sus leyes. Este principio anteponía el vinculo de los ciudadanos con la 
Constitución por sobre el gobierno y reivindicaba su 


apacidad de delensa de 
la república como un “deber-derecho” de los nacionales, ** De esta manera, los 
diferentes segmentos de la sociedad se involucraron en acciones politicas que 
se ligaban con la movilización de diferentes batallones de la Guardia Nacional, 
entrando en contacto directo con la vida pública y con argumentaciones que 
ponían al alcance de todos los principios fundantes de la república. Dueños 
de pequeños talleres, almacenes o pequeños hacendados también movilizaban 
adeptos, incorporaban chasques y custodios y negociaban desde la Guardia 
Nacional su participación en los conflictos políticos, ` 

Nuevamente, el papel de los actores intermedios (comandantes, capa- 
taces o dueños de alguna pequeña o mediana tienda, pulpería o taller) fue 
fundamental en la movilización de las personas. Muchos de los que se invo- 
lucraron en estas acciones tuvicron la oportunidad de negociar posiciones y 
beneficios. La movilización que implicaba una revolución no fue menor en 
tiempos electorales. Muchas veces por la fuerza y muchas otras convencidos 
de los beneficios que esto traía aparejados, los sectores bajos y medios de 
población participaron activamente de la vida electoral y, en tanto ciudada- 
nos, ejercieron su derecho a voto. En este contexto, la Guardia Nacional fue 
un medio de movilización de votantes pero también de reconocimiento del 
electorado e incluso de control del mismo. Esto ocurría, ya que para poder 
votar era necesario estar enrolado en la Guardia y portar el día de la elección 
la papeleta de enrolamiento. Esto implicó que la chie política estimulara 
permanentemente el enrolamiento cuando se acercaban las elecciones, más 
allá de que la boleta de enrolamiento, emitida por ke policía o el comandante 
local, fuera manipulada por estos sujetos. La amplisima movilización electoral 
por vía militar así como la organización de estos actos a través de clubes y de 
batallones de la Guardia Nacional (sobre todo durante las décadas de 1850 y 


Y Vease Hilda Sabato. Buenos Aires en w mas. La revolución de 1880, Siglo XXI editores, Buenos 
Aires, 2008. 
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200) dan cuenta del papel que esta institución jugo en la articulación enue 


los sectores populares v la vida politica meumana 


y Las na encia 


rgas fiscales de la cradadama. Adaptación y resi 


Un chuo indicador de que Caseros y el dictado de la Constitución inan- 
guraron una nueva etapa también en la política provincial lo constituye la 
nueva estructura de los gastos a partir de 1856. Si bien se observan variaciones 
por ano, entre 1856 y 1870 los gastos militares de la provincia represen 


an 
sólo el 10% del total de crogaciones estatales. Aunque sumáramos el 6% que 
corresponde a gastas extraordinarios (que en términos generales eran destinados 
u gastos de guerra), el peso de este rubro alcanzaba solo el 16% del total. En 


concapartida, las salidas de dinero para gastos del Estado (25%) y policía 


(21%) incrementaron su participación notoriamente en comparación con el 
esquema de egresos públicos del período previo (1810-1854). Los sueldos 
pohiticos, los gastos de etiqueta, el mantenimiento de la Sala y el aparato de 
control policial fueron, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, las nuevas 
prioridades, Sólo los desplazaron en importancia los gastos de guerra en mo- 


mentos de crisis política, años en los que el presupuesto militar se incrementó 
alcanzando entre un 20 o un 25% del total de gastos." 

Este nuevo esquema de gasto público supuso una modificación en el 
origen y composición de los ingresos del lisco. Hubo, empero, un período 
de transición cn el que paulatinamente se fueron derogando algunos impues- 
tos, principalmente los derechos de importación que, según la Constitución 
Nacional, debían abolirse por haberse suprimido las aduanas interiores. Los 
derechos de exportación, en cambio, siguieron pagándose hasta 1854, año 
en el que se los derogó por ley, junto con los derechos de almacenaje, el de 
pasaporte y el diezmo (que lue reemplazado por la contribución directa). 
Desaparecieron también los empréstitos forzosos y los extraordinarios esta- 
blecidos durante la guerra. Asimismo, se mantuvieron algunos tributos co- 
Joniales (como la alcabala de contraros públicos y las guías para exporta 
de ganado) así como otros impuestos que fueron implementados durante las 
decadas revolucionarias (patentes, piso, papel sellado, impuesto a la carne y 
veeduría de marcas). Entre los nuevos se encontraban la contribución directa, 
el impuesto de serenos, el marchamo y el registro de marcas.” 


“ Por ejemplo, en 1856 durante da sublevación de Jos Posse reprimida por la Guardia 
Nacional o en 1861 durante la invasión de Octaviano Navarro a la provincia. (Herrera, 
Claudia, “Piscalidad y poder: las relaciones entre el estado tucumano y el Estado central en 
la formación del sistema politico nacional, 1852-1869”, en Bragoni, Beatriz (coordinadora), 
Un nuevo orden político: Provincias y Fvade nacional, 1852. 1880, Biblos, Buenos Aires, 2010). 


* Sobre la fiscalidad en la proviuera de Tucurnán en la segunda mitud del siglo XIX véase 
Parolo. Marta Paula y Fandos, Cecilia. “La modernización fiscal y sus respuestas social 
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Sin duda. la estructura tributaria imperante desde la segunda mitad del 
iglo 1 


X imponía una nueva filosofia impositiva que requería, también, la 
construeción de una nueva cultura fiscal, De este modo. la constante reformu 
lación de la categoría de ciudadano a 


1 que ya hicimos relereucia, incluyo 
no sólo las obligaciones y derechos politicos. así como el servicio de armas, 
sino que incorporó también la noción de ciudadano-comtribuyente, En este 
nuevo diseño de poder. la lealtad y la colaboración con la “patria” comenza- 
ron a medirse también a wrav 


del cumplimiento tributario. En este marco, 
la presión fiscal sobre los contribuyentes se convirtió en una herramienta 
permanente del estado provincial para ordenar sus cuentas y sostener el an- 
damiaje político-administrativo en pleno proceso de construcción. 


lo no fne un proceso carente de conflictos y fracasos. Los rubros más 
exigidos fueron el de contribución directa y el de patentes, lo que provocó 
una fuerte presión sobre este segmento de contribuyentes. Los ciudadanos 
en general, y los sectores populares, en particular, adoptaron una variedad 
de formas de resistencia entre las que el reclamo, los pedidos de rebaja o exo- 
neración, la morosidad y la evasión resultaron las más visibles, 

Las quejas, reclamos y pedidos de exoneración o re-avalúo por parte de 
los contribuyentes aparecen en la documentación con notable frecuencia y 
asiduidad en forma de cartas al gobernador solicitando su intervención ante 
la tesorería de la provincia. Asimismo, las referencias a la morosidad (razón 
por la cual se cobraba el duplo de la cuota asignada) y a la evasión (por no 
presentarse cl propietario a “denunciar” sus bienes en tiempo y forma, lo 
que era castigado con una multa) aparecen también de manera sistemática 
en la documentación. Ahora bicn, mientras estas solicitudes reflejan la res- 
puesta de un segmento de contribuyentes, los registros de Hacienda develan 
la resistencia de otra parte del universo de contribuyentes que directamente 
cludía el pago de sus obligaciones impositivas 

Pareciera que la cultura tributaria de la población tucumana llevó a que el 
pago de patentes se cumpliese con mayor regularidad (tal vez como sostuvie- 
ran los legisladores en sus debates por tener más tradición en el país) mientras 
que la novedad de la contribución territorial habría generado más resistencia. 
Este comportamiento puede observarse en la elusión de la denuncia de bienes 
(evasión) o en la demora en el pago del impuesto (morosidad), aprovechando 
la débil y dificultosa aplicación de las nuevas leves? 

Por otra parte, la marcada predisposición del gobierno a conceder las 
rebajas y modificaciones solicitadas contrastan con la “caza” de morosos que 
Aparece en el resto de la documentación. Al parecer. la necesidad de recursos, 


y Parolo, María Paula, “Las dos caras de la fiscalidad: Estado y con- 
n en la segunda tnitad dei siglo XIX", en Boletin del Instituto de Histeria 
ja y Americana “Dr Emilio Ravignari”, Vol. 34, segundo semestre de 2011 (ca prensa) 


cit.: Herrera, Claudi: 
tribuyentes, Tucum: 
Argent 
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ası como el reconocimiento de las fallas y debilidades del sistema imposttivo 
a que las reacciones de los contribuyentes anie 


que se estaba montando, leve 
la moderniza ión? fiscal fueran atendidas por parte de un estado provincial que. 
necesitado de ingresos, reconocta que debia ajustar y adecuar los cambios a 
las demandas de una población contribuyente 

Las reacciones de los contribuyentes no tardaron en aparecer. Mientras 
en la primera mitad del siglo XIX las modificaciones en la política impositiva 
habrian suscitado tibias reacciones por parte de los tributarios —orientadas 
casi exclusivamente en contra de la inequidad en la aplicación de los emprés- 
titos lorzosos—, la nueva estructura fiscal instaurada a partir del dictado de 
la Constitución Nacional parece haber impactado de manera más intensa en 
la masa de contribuyentes, quienes recurrieron con más frecuencia al estado 
provincial para plantear sus reclamos. Casi cl 70% de las quejas fueron pri 
sentadas por propietarios de casas de comercio (entre los que las pulperias 
encabezaban la lista, seguidas por las tiendas, las panaderías y los boliches). 
Las explicaciones vertidas por los solicitantes para justificar sus pedidos de 
rebaja o exoneración nos permiten indagar sobre qué clase de comercios se 
estaba ejerciendo dicha presión. Se trataba de pequeños negocios con escaso 
capital en giro Centre $30 y $200) que permanecían un corto lapso de tiempo 
en funcionamiento, según consta en los numerosos pedidos de exoneración 
por haberlo cerrado o haberlo vendido antes del año de su instalación. En la 
mayoría de los casos se argumentaba que era el único medio de subsistencia, 
especialmente las panaderias a cargo de mujeres solas, las que aseguraban 
amasar menos de 4$ de pan por día. Por las descripciones de las solicitantes, 
no eran sino actividades de producción casera de pan que ni siquiera tenian 
la infraestructura de un negocio. 

En suma, durante este proceso de modernización fiscal, tanto los hacedores 
de las leyes (Poder Ejecutivo y Sala de Representantes) como los contribu- 
yentes debieron acomodarse a los cambios de la nueva etapa. Esto trajo apa- 
rejado un juego de reclamos-concesiones y pedidos-respuestas entre estos dos 
actores (gobierno-contribuyentes), que funcionó en sintonía con el proceso 
de construcción del estado provincial y de la ciudadanía. Esta ultima no sólo 
se concebía como la capacidad de ejercer derechos, sino también como el 


Y Nos referimos al proceso de transformacion de los esquemas impositivos provinciales 
iniciado a partir de 1853, asociado con criterios igualitarios, uniformes y proporcionados 
de la tributación: a la búsqueda de legitimidad de las nuevas cargas: al protagonismo de 
los llamados gravámenes directos y al fomento del libre comercio y de la libre circulación 
de bienes. (Sobre la modemización fiscal en espacios provinciales véase Fandos, Cecilia y 
Parolu, Maria Paula, “La modernización fiscal y sus respuestas sociales. Tucumán y Jujuy en la 
segunda mitad del siglo XIX”. en Ana Teruel (directora), Probiemas nactonales en escalas locales. 
Instituciones, actores sociales y prácticas de la modermdad en Jujuy, Prohistoria, Rosario, 2010.) 
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compromiso y el deber patrioutico de aportar al sostenimiento del Estado a 


través de las vargas fiscales. polticas y militares que este demandaba 


Conclusiones 


De la crisis del orden colonial cmanó la nece: 


idad. por un lado, de cs- 
tablecer un nuevo orden politico que se asocio con la fuerza militar, y por 
otro, de implementar mecanismos de control social y de mantenimiento de 
la actividad bélica, proceso que se tradujo una vez organizados los estados 
provinciales- en la conformación de una imbricada ved de amoridades y 
jerarquías de mando superpuestas. i 
extensa ramificación territorial. 

Nuevos actores asi como nuevos “encmigos públicos” surgieron a partir 
de aquí (milicias, comandantes, desertores) y la naciente vida republicana 
se mutrio de esta herencia en su proceso de construcción institucional, tanto 
en tiempos revolucionarios como en los años de la organización del estado 
provincial. La militarización se articuló con la movilización política, y las 
revoluciones y motines funcionaron como medios de contacto de la so edad, 
en especial de los sectores populares, con la naciente vida pública. El análisis 
del peso material de la guerra durante toda la primera mitad del siglo XIX, 
da cuenta del relerido cambio social también, ya que éste fue un costo que 
pagaron los diferentes actores sociales, sin distinción. Así, más allá de las 
tradicionales hipótesis sobre la participación de los encumbrados vecinos en 
el sostenimiento material de la guerra, es evidente que este fue un compor- 
tanuento que se reprodujo en todos los segmentos sociales. Las muestras de 
resistencias, las denuncias por evasión o los reclamos al Estado analizados en 
este trabajo dan cuenta de ello. 

La organización del Estado nacional, luego de 1853, retomó toda la expe- 
riencia social y politica desarrollada en los marcos provinciales y la reformulo 
en clave nacional. La ciudadanía se concibió amplia y aglutinante, y sólo cl 
domicilio y el nacimiento se institucionalizaron como requisitos indispensa- 
bles. El servicio de armas, así como la imposición de ciertos impuestos o con- 
tribuciones colaboraron con la definición del perfil del ciudadano, tal como 
lo demuestran las caracteristicas de la Guardia Nacional y la organización 
de la nueva estructura impositiva, Las sociedades provinciales se integraron 
(no sin conflictos) a este nuevo esquema nacional y los sectores populares, 
nuevamente, no fueron una excepción. Se incorporaron a revoluciones, fueron 
convocados para la organización de elecciones, asisticron regularmente a estos 
actos (más allá de los móviles implementados para tales fines) y muchos de 


ntadas, como ya referimos, en una 


ellos participaron (no sin reticencias) de la guerra interprovincial, a traves 


E Rare O Trana 


de una nueva institución. la Guardia Nacional, que los posiciono en un lugar 
cualitativamente diferente, respecto del soldado de linca 

En relación con el nuevo esquema impositivo, los sectores populares 
[ucron estimulados y/o lorzados por la provincia v la nación a participar 
del mismo, nstentras que a través de los reclanos, de los pedidos de rebajas 
ron sus formas 


o exoneración, de la evasión v de la morosidad, manilest 


stencia frente a las nuevas demandas estatales. A su 


de aceptación o de re 
vez, las reacciones de los gobiernos frente a estos comportamientos lueron 
muchas veces “concesiones” que terminaron por adaptar ciertos impuestos 
y requerimientos del fisco nacional y provincial a las diferentes situaciones 


de los convibuyentes. Todo esto se desarrolló a la tuz de un concepto de 
ciudadanía que también consideraba como un “deber patriótico” el aporte 
de los diferentes segmentos sociales al sostenimiento del Estado. 
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Milicias y montoneras en La Rioja. 
La participación política de la plebe 
y los gauchos en el siglo XIX 
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Introducción 


El siglo XIX riojano ha sido recreado con notable simpleza, ubicando la 
region como tierra de caudillos y levantiscas figuras que sobrevuelan cl escena- 
rio provincial, desafiando todo tipo de autoridad que se les quisiese imponer. 
Este tipo de identificaciones fueron generadas por opositores a dichos líderes, 
con un sentido condenatorio y de confrontación política, buscando forjar un 
descrédito que legitimase sus propias posturas políticas pero que, al mismo 
tiempo, estaba llimado a trascender los intereses coyunturales. Sin dudas, 
debe mencionarse como texto fundante de esta tradición el clásico sarmien- 


tino Facundo. Civilización y barbarie.! No está de más señalar que numerosos 
historiadores que abordaron el espacio riojano no pudicron desentenderse 


de la matriz impuesta por el sanjuanino, e incluso profundizaron su análisis 
extendiendola hacia otras situaciones históricas o regiones especificas 

Sin embargo, no son pocos los trabajos que se enfocaron en trastocar la 
trama de sentidos que devenian de los escritos de Sarmiento y sus epígonos 
Se pueden señalar tempranos defensores de los proyectos politicos surgidos 


en la región, como lo fueron, entre otros, los escritos de José Hernández a 


? Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo e civilización y barbaric en las pampas argentinas 
Buenos Aires, Planeta, 2000. En un logrado análisis, Oscar Terán ubica al Facundo como un 
texto fundacional de la cultura argentina. Vease Terán, Oscar, Para leer el Facundo. € 
e: Cultura di senos Aires, Capital Inteleciwal, 2007, p. 11 
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fines del siglo XIX v posteriormente las celebres conferencias que David Peña 
brindo en la Facultad de Palosofta y Letras de Buenos Aires a principios del 
siglo NX. De todos mados, fue in tiempo despues cuando distintas histo 
riadores, constitiveron a La Rioja en una snerte de laro de resistene 10 de 


alguna manera nucleaba positivamente los tandamentos vitales de uma idea 


de nacion posiblemente más delimitada por dichos historiadores que por los 
propios proyectos políucos riojanos. 

A pesar de las incontables diatribas y diferencias planteadas entre estos 
dos tipos de análisis, no deja de ser significativa la similitud que presentan en 
sus enfoques a la hora de tratar el tema que aquí nos comprende. Las proble- 
ubalrernos y entre cllas su intervención 


máticas especilicas de los sectores s 
politica, fueran dejadas a un lado cuando no taxonomicamente defini: 
partir de una lógica vertical de la construcción de los liderazgos que resol- 
vía de maneta simplista las motivaciones de los gauchos y la plebe urbana 
para plegarse a determinados movimientos políticos, cuando no la atribuía 
meramente a uma mágica empatía. 

Ciertamente, los estudios de los sectores subalternos no estaban desa 
llados en la historiografía argentina en general y en la riojana en particular, 
de manera tal que un abordaje de estas características era impensable. En 
los ultimos años este panorama se ha revertido, desplegándose una serie de 
sugerentes analisis para el siglo XIX.* Por otro lado, este tipo de análisis 
encuentra un escollo significativo en la medida en que habitualmente son 
csquivos los registros y las fuentes que dejan dichos sectores, pero incluso en 
el caso riojano es todavía más complejo, puesto que no se cuenia con buena 
parte del archivo provincial, Con sus propias inquietudes historiográficas, 
fueron los primeros historiadores profesionales quienes notaron los problemas 
que suscitaba esta ausencia. Así, vemos que en su fascinación por las fuen 
tes y los documentos, la Nueva Fscuela Histórica intentó dar cuenta de los 
archivos publicos de todo el pais en un proyecto amplio y, en 1921, encargó 
al padre Antonio Larrouy el relevo de los archivos de Catamarca y La Rioja. 


a 


? Hernandez, José, Vida del Chacho, Buenos Aires, Ediciones del Dock, 2005. Peña. David, 
Juan Facundo Quiroga, Buenos Aires, Editorial Universitaria de Buenos Aires, 1977. 


*Se trató de autores que se podrim ubicar en una corriente revisionista tardía, corriente que 
prestó mayor ateución ul desarrollo de las provincias para comprender la política argentina 
del siglo XIX. Entre orros se destacan Chávez, Fermin, General Augel Vi 
chucho, Buenos Aires, Cuadernos de Crisis, N? 16, 1975. Ortega Peña, Rodolfo y Duhalde 
Eduardo Luis, Far ndo y la mortonera, Buenos Aires, Ediciones del Pensamiento Nacional, 
1999 Para un panorama historiográfico sobre La Rioja, un tanto desactualizado pero to- 
devta útil, vease Bazan, Armando, La Rioja y sus historiadores, Buenos Aires, Platero, 1982. 
Vease Salvatore, Ricardo, Subalternos, derechos y justicia penal: Ensayos de histona socials 
Argentina 1829-1940. Barcelona, Gedisa, 2010, Fradkin, Ravi O., La historia de u 
Bandolero y unudiismo en Buenos Aures, 1826, Buenos Aires, Siglo XXI, 2000. 
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Er su reporte a Emilio Raviguani, 1 arrow sintetizaba ia nutable carcucia de 
documentación para la primera mitad del siglo NIX con una emotiva frase 
“la situacion no puede ser mas triste”. De todos modos, trabajos previos va 
habian anticipado esta laltante armbuyendola a la decision de Gregorio Araoz 
de Lamadrid de utilizar el papel del archivo para la fabricacion de cartuchos 
en 1840.* 

A pesar de los reparos señalados. han surgido en los ultimos tiempos 
distintos trabajos pioneros que avi 


ranı un fecundo espacio de iuvestigación 
n esta dirección se destacan los análisis de Judith Farberman y Roxana 
Boixados para la región de Los Llanos a fines del siglo XVII, donde advierten 
la unportancia de esa etapa finisecular en la medida que parece haber sido 
el nempo de configuración de ciertas matrices que marcaron la historia rio- 
jana posterior. Para la misma etapa son sugerentes los trabajos de Valentina 
Ayrolo mientras que para un tiempo después es revelador el análisis de Noemi 
Goldman y, para la segunda mitad del siglo XIX, se destaca el estudio realizado 
por Ariel de la Fuente.’ 

Considerando estas premisas comenzaremos nuestro relato con un cuadio 
de situación de dicha etapa para luego introducirnos en las vicisitudes vividas 
en la región a partir de la Revolucion de Mayo, cuando la guerra revolucio- 
naria comience a demandar recursos al tiempo que reacomode las referencias 


* Larrouy, Antonio, Los archivos de Ta Rioja y 
pt 
* Reyes, Marcelino. Bosquejo histori 


cuternarca, Buenos Aires, Imprenta Coni, 1021 


de la Provincia de Ta Rioja, Buenos Aires, Tall. Graf. de 
H. Cattáneo, 1913. Ariel De La Puente sostiene que lo mismo sucedió en la rebelión de 
Felipe Varela, Sin embargo, Miguel Bravo Tedin ha señalado, sin mayores referencias, que 
parte del archivo de La Rioja se encontraria en San Juan. De La Puente, Aric, Los 
le Facundo. Caudiltos y montoneras en la provincia de La Rioja durante el proceso de formación 
ado nacional argentino: 1833-1870, Buenos Aites, Prometeo, 2007 p, 126, Bravo Tedin, 
Miguel, Llanistos dei 19 Vida cotidiana en tos Llanos de Ja Rioja en el Siglo XIX Ediciones del 
Molino. 2004. p. 24 
‘ Boixadós Roxana y Farberman, Judith, "Oprimidos de muchos vecinas cn el paraje de 
nuestra habitación”. Tierra, casa y familia en Los Llanos de La Rioja colontal”, en Boletin del 
Instituio de Historia Argentina y Amenccona Di. Emilio Ravignant, Vol. 31, Buenos Aires, 2009 
Boixadós Roxana y Farberman. Judith, "Clasificaciones mestizas. Una aproximación a la 
divewsidad étnica y social en Los Llanos de la Rioja. Siglo XVII” en Earberman, Judith y 
Ratto, Silvia, Historras mustizas en el Ticturán colonial y en las pampas Giglos AVILXTO, Buenos 
Aires, 2009. Ayrolo, Valentina, “Crónicas de un cura doctunero de principios del siglo XIX 
Sociedad, población y economia en el valle de Famatina, La Ridja del Vitreinato del Rio de 
la Plata” en Hispania Sacra, Vel. LIX; Madrid; 2007. Ayrolo, Valentina, “El sabor a soberanos 
La experiencia de la diputación territorial de minas como espacio local de poder, Famatiza. 
La Rioja del Tucuman, 1812”, en Srunencia, México DE Vol. 86, 2013. Goldman, Noemi. 
“Legalidad y legitimidad en e] caudillismo, Jaan Facundo Quiroga y La Rioja en el Iutenor 
rioplatense (1810-1833)" en Boletin del Instituto de Historia A: itina y Americana “De. Emilio 
Ravignani”, tercera serie, N°. 7, 1993. De La Fuente, Ariel, Los hijos. vit Véase también 
Guemán, Florencia (1997): “Familias de los esclavos en La Rioja tadocolontal 1760-1810)" 
Andes. (Salta), N° 8, 
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de autoridad previas que tenian los hderes politicos de La Rioja para apelar 
como árbitros en sus continuas disputas. Posteriormente veremos como cl 


contexto de revolucion y guerra posibilito una mayor injerencia de sectores 


alejados de las altas esteras polticas —como fueron los Hanistos en general 


y los gauchos en particular—, Veremos luego como las guerras se vivieron al 
menor de la provincia generando un descalabro económico que aumento la 
Estado 


dependencia de Buenos Aires y marco la resistencia a las politicas del 
nacional en ciernes. En las postrimerías del siglo XIX, estas resistencias serán 
aplastada sin consideraciones por las tropas enviadas desde Buenos Aires 
marcado elingreso de La Rioja en la órbita del Estado nacional. Finalmente. 
en el epilogo, presentamos algunas conclusiones e interrogantes abiertos 
para continuar explorando la participación de los sectores subalternos en la 
politica riojana del siglo XIX 

Antes de comenzar a desandar el camino propuesto, es significativo 
destacar la composicion de los sectores subalternos objeto de muestro anã- 
lisis. Siguiendo a Aricl de La Fuente entendemos procedente la utilización 
de “gaucho” para referirnos a los sectores subalternos rurales al tiempo que 
plebe parece indicado para hacer explícita mención de los sectores subal- 
ternos urbanos, En términos generales se trata de grupos prioritariamente 
indígenas, aunque no deja de ser importante la presencia de afrodescendien- 
tes. Asimismo puede haber en ellos sujetos o familias consideradas blancos 
y caídos en desgracia. Es igualmente importante recordar que estas últimas 
delimitaciones étnicas eran permeables de acuerdo al desarrollo y posición 
económica tal como lo ha demostrado la historiografia.” 


La Rioja en las postrimerías del siglo XVII 


Un panorama complejo y cambiante se vivía en La Rioja huego de la 
conformación del Virreinato «del Río de la Plata. Un esta época, la ciudad 
capital estaba subordinada a la gobernación intendencia de Córdoba y tenía 
jurisdicción sobre los partidos de Famatina y Guandacol, al oeste, Arauco, 
al noroeste, y Los Llanos, al sur. Por entonces, estas cinco regiones sufrieron 
cambios sociales y económicos que modificaron significativamente la estruc- 


tura social del momento, pero que además marcaron cl destino próximo de 
la región. Entre esos cambios, los más trascendentes fueron: un incremento 
poblacional en Los Llanos, an marcado descenso de la población indígena en 
la zona oeste, y una sostenida incorporación «e mano de obra esclava para 


suplir la necesidad de trabajadores. 


* Véxse De La Fuente, Ariel, Los hijos..., cit., p. 109 y ss 


* Véase Boixados Roxana y Farberman, Judith, “Clasificaciones mestizas 


cil. 
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Tn 1785, el gobernador intendente de Córdoba. Rafael de Sobremonte 
ò una visita a La Rioja 


timo en su informe final que la población 


e 
total ascendía a 9.887 personas. Los pobladores se repartían en las cincos 
jurisdicciones designalmente. en la ciudad y los alrededores habitaban 2.287 
personas, mientras en el resto del territorio se contaban 7.600 lugareños en 
conjunto." 

Guandacol. Arauco y Famatina cran las jurisdicciones más ricas por sus 
tierras férules y su disponibilidad de agua —recurso escaso en Ta Rioja- y 
mano de abra que permitían a los pobladores dedicarse a la agricultura, En 
las mejores tierras se asentaron las haciendas de las familias de notables, 
situándose en los márgenes los propietarios pobres que posetan poca tierra 


y agua, y que debían complementar sus ingresos con alguna otra tarea como 
la mineria" o el transporte, actividades en las que también participaban quic- 
nes no tenían propiedad alguna. En Arauco y Famatina se encontraban por 
entonces la mayor cantidad de pueblos de indios de La Rioja, ocho de los 
diez registrados, que se ubicaron en las zonas marginales y cuyos pobladores 
eran utilizados para trabajar la tierra. 

Al parecer, la cantidad de indigenas que habitaba La Rioja indica una de 
las proporciones más amplias del virreinato en relación con el resto de los 
pobladores. De todos modos hay que tener en consideración que los registros 
poblacionales de la época tenían habitualmente una serie de clasificaciones 
taxonómicas que suelen despertar una ilusión de certezas cuando, como ha 
demostrado la historiografía reciente, dichas clasificaciones son construidas 
y variables de manera tal que en buena medida nos hablan a un tiempo de la 
sociedad censada y de quien las llevaba x cabo. De todas formas, una tendencia 
innegable por entonces fue la incorporación de mano de obra esclava afrodes- 
cendiente. Asi, con los recaudos señalados, se puede igualmente mencionar 
que en 1778 un 20% de los pobladores riojanos fueron registrados como 
afrodescendientes, mientras en 1814 Jo fueron el 43% de la población.'* No 
obstante, siguiendo los mismos censos, notamos que si bien creció la cantidad 
total de personas de origen africano, el número de esclavos disminuyó desde 
1810: si en 1778, 1149 eran esclavos y 757 libres, para mediados de la década 
del diez había 5017 negros libres y 1076 esclavos. Como ampliaremos más 
adelante, esta modificación en la proporción entre población libre y esclava 


“ Bazán, Armando, “La Rioja en la época del gobernador Sobremonte: 1783-1797" en 
igaciones y ensayos. Buenos Aires, Academia Nacional de la Mlistoria, 1973 


Esta acuvidad recién a partir de 1804 cuando se tienen noticias de la explotación del 
mineral de Famatina. Bazán, Armando, Historie de La Rioja, Buenos Aires, Plus Ulira, 1979. 
p. 238 

% De La Fuente, Ariel, Los hijos... cit, pp. 58-9. 

5 Bazán, Armando. “La Rioja...”, cil.. p. 222. 
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posiblemenie haya tenido relacion con ki extension de la aberat juridi 
que supuso la revolución y la guerra 

La región que más traustormaciones caperunento durante este periodo 
fueron Los Llanos, jurisdicción localizada al sur de La Rioja donde se prac- 
licaba fundamentalmente la ganaderia," Los Llanos se caracterizó por sus 


asez de recursos 


condiciones ambientales hostiles, principalmente por la es 
hídricos, que no favorecieron la producción agricola más alla de algun esfuerzo 
de autosubsistencia. Estos escasos intentos se daban en pequenos vasis que 
surgían como islas distantes en un mar cuasi desértico. Pese a este adverso 
entorno, a fines del siglo XVIII, Los Llanos experimento un marcado creci- 
miento demográfico de la mano de la expansión de la cría de ganado vacuno. 
Para entender este incremento poblacional hay que considerar la nugración 
adesde la zona de la capital y desde otras jurisdicciones, de campesinos 
mestizos e indígenas y de notables de segundo rango que debían emigrar 
en busca de nuevas perspectivas frente a la superpoblación de sus lugares 
de origen, donde se habían establecido diversas estrategias para evitar la 
atomización de la propiedad que potenciaba la decadencia de las principales 
familias, De este modo, la migración hacia la región de Los Llanos implicó 
para muchos de estos migrantes la posibilidad de acceder a un espacio para 
el blanqueamiento social y la instalación campesina. Esta transformación 
vivida por Los Llanos llevo a Tulio Halperin Donghi a considerar que en los 
inicios del proceso revolucionario era esta la zona más dinámica de La Rioja." 

Una particularidad de la lógica de ocupación de la región llanista en las 
postrimerías del siglo XVII se dio en las “mercedes” o tierras comunera: 
propiedades que se mantenían indivisas, compartiendo los herederos del 
dueño original derechos proporcionales manteniendo asi el uso conjunto de 
las tierras y el agua " Este tipo de propiedad, tan particular de Los Llanos, 
favoreció a la “formación de complejas relaciones sociales transversales ba- 
sadas en mecanismos de protección y ayuda mutua”.7 

De esta manera, este crecimiento significó que, en ese período, fuesen 
Los Llanos la región más poblada pues en 1795 contaba con 3568 alım. 
implicando una duplicación de la población entre 1778 y 1795. Pero las 
mismas características de la migración supusieron que en 1806 de los 3886 
habitantes hubiera solo 264 familias españoles completándosc el resto con 


Y Véase Purberman, Judith, * 
Vol. 497, Buenos Aires, 2008. 


* Halperin Dongha, Julio, “El surgimiento de los caudillos en el marco de la sociedad ro- 
Platense postrevotucionaria” en Estudios de historia social, año 1, N° 1, 1965, p. 133. 


os Llanos riojanos a finales del siglo XVII” cu odo es historia 


1? Para más detalles sobre este tipo de propiedad véase De La Fuente, 
cit, p. 89, 


” Farberman, Judith, 
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Los Llanos riojanos...”, cit., p. 71 
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Tanilias “conocidas como narrates debido a su bajo nacinuento™ ™ A parecer 
este crecimiento se ralentizo cn las primeras decadas del siglo NIN por lus 
condiciones ambientales de la regon que impedian un asentamiento disperso 


tavore 


ciendo la cuncentración poblacional en los oasis o zonas con agua 
El crecimiento poblacional yue experimentó la region Hamista y La vna- 
vidad de su cconom 


1 marcaron una fuerte distincion con respecto a la zona 
occidental. En Arauco, y Guandacol. pero tundamentalmente en Famatina, 
se encontraban las principales familias riojanas que en estas ¿pocas de creci- 
miento poblacional uo encontraron un cor 


lativo aumento de sus riquezas 
constituyéndose, para los contemporaneos, como una de las elites peor vistas 
y consideradas de la época. Sin embargo. 


el incremento demográlico perju- 
dico también a los riojanos más pobres debido al encarecimiento de la carne 
y de hecho, de acuerdo con Sobremonte, *...la gente pobre la consumía en 
menor cantidad recurriendo al pan como sustituto principal y utilizando la 
carne para el locro de trigo y matz”. 


Guerra 


reclutamiento y deserción en tiempos revolucionarios 


Con el inicio de la revolución y la guerra en el Río de la Plata, la necesidad . 
de hombres y ganados para los ejércitos revolucionarios se hizo imperiosa. 
Si bien en el espacio riojano no se perimentó directamente la guerra, la 
región debió contribuir con hombres y ganados (mudas, caballos y vacas) a 
la causa revolucionaria y, con la pérdida de Potosí, se 1ba a sumar a la lista de 
requerimientos la plata extraída del cerro de Famatina, con la que se pensaba 
suplir a la altopernana * La demanda imperativa de recursos ibu a socavar 
paulatinamente la estructura productiva r gional pues los hombres reclutados 
como soldados eran los mismos que realizaban labores agrícolas y ganaderas. 

Ante este panorama, las autoridades locales intentaron frenar esta salida 
de hombres, o por lo menos poner sobre aviso a las autoridades centrales 
acerca de los peligros que estas imposiciones suponían para La Rioja. Así, la 
Junta Subordinada en agosto de 1811 informaba a la Junta Provincial que las 
milicias riojanas legaban a 2000 hombres y que eran la mitad labradores y 
mineros, por lo que no era conveniente para la jurisdicción su traslado. De 
hecho, al anoticiarse de un supuesto bombardeo de Bucnos Aires por parte 
de la marina de Montevideo, las autoridades riojanas sólo ahstaron la 


igua 


‘$ De La Fuente. 
U Boixado: 


® "Relación del gobernador intendente de Córdoba al virrey Loreto” Citado en Bazán. 
Armando, "La Rioja..." cit., p. 243. 


Halperin Doughi, Julio. 


. Los hijos..... cit., p. 89. 


Roxana y Farberman, Juduh, “Oprimidos de muchos vecinos . *, cit, p. 20. 


guniento de los candillos...%, cit.. p. 134 
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cantidad de 200 hombres, Frente a un nuevo pedido de hombres en 1814 el 
campañas 


gobemador riojano explico que por estos reclutamientos “das 
quedaban sia brazos para el cultivo t...) y el mineral de Famatina cuteranente 
s Åt sin amparo 


desolado, como igualmente muchas amila abandonada 
alguno e inliibiles para conseguir la precisa subsistencia” 

Los gauchos, ame este incremento de la presión reclutadora del Estado 
producto de la militariz. De este modo, 
para la plebe y los gauchos riojanos la guerra abrió un abanico de posibilidades 
el caso puntual de 


ación, ensayaron diversas respuest 


y relormulaciones de formas de resistencia preexistentes. 
la población esclava, la militarización los afecto de forma diferente pues, gracias 
al servicio a la patria. podian obtener la libertad que llegaria nego de un cierto 
tiempo cumpliendo el servicio de las armas. Por ejemplo, en 1813, de sesenta 


hombres riojanos que fueron incorporados a las tropas, once fueron esclav 
mencionados como “libertos”, nueve rescatados “a cuenta de la Patria” y los 
otros donados por sus amos.” Con estas afirmaciones no queremos aseverar 
que el proceso de militarización fue previo a la politización de los sectores 
populares, sino que fue un tenómeno siwmultánco.” Ciertamente los gauchos 
ya conocían la presión estatal desde antes de la revolución, su participación en 
las milicias había constituido un espacio de creación de prácticas políticas que 
posibilitaban cierta resistencia a dicha presión. De todos modos, el incremento 
de la militarización perjudicó aun más su situación > 

El aumento y masificación de la presión estatal durante el inicio de la 
guerra en el territorio rioplatense tuvo su correlato en la ampliación de la 
figura delictiva del vago. La misma existia desde el período colonial, y le 
atribuía a ciertos sectores subalternos las características de bolgazán, juga- 
dor y bebedor. La generalización de la figura del vago hacia grupos sociales 
que previamente no eran asimilables a esta categoría se relacionaba con las 
exigencias del servicio militar, mutando así la penalización de la vagancia. 


Y Cutado en Bazán, Armando Historia de La Rioja... p. 238. 


Robledo, Victor Hugo, La Rioja negra. Tercera ruz, La Rioja, Nexo Grupo editor, 2010, p, 239. 


Un la misma dirección Tio Vallejo advierte que para el caso tucnmamio el periodo revolu- 
cionario potenció prácticas sociales anteriores. Véuse Tío Vallejo, Gabriela, "Revolución y 
guerra en Tucumán: los procesas electorales y la militarización de la politica”, en Terán, M 
y Serrano, Ortega J. A. (eds.), Las guerras de independencia en la America española, México, El 
Colegio de Michoacan! INAH/ Unwersidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 2062. 
* Raúl Fradkin advierte que. en Buenos Aires, sin desatender a los modelos antiguos, se 
estaba forjando una “tradición política indisolublemente imbricada con una militarización” 
Fradkin, Raúl, “¿Y el pueblo dónde esta? La dificultosa turca de consemir una historia 
popular de Ja revolución rioplatense.” en Fradkin, Raúl, (editor), ¿Y el pueblo... cit., p. 48 


Sta situación riojana no fuc excepcional, como ya ha sido estudiado para el caso bonae- 
rense, en ue primer momento a los vagos se los desteniaba de la jurisdicción. luego, a finales 
del siglo XVI. se los compelió al trabajo. pura con la revolución surgir como condena 
el servicio de las armas debido a la presión enroladora del Estado. Barral, Maria Elena: 
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>= del micio de 
tabajo forzado como en otras áreas del virreinato: así. la solucion 
más pertinente contr 


la revolución, en La Rioja la vagancia era castigado 


la vagancia pareció ser el trabajo en las minas Esto se 
observa, por ejemplo, en el padror 
párroco Jos 


le Famatina escrito en 1806 por el cura 
i Ortz de Ocampo para quien 


se encuentran muchos holgazanes, y vagabundos. muchos mestizos 
mulatos, sambaygos. y negros libres sin tierras. ni agua on qug jifra ol 
ar el ocio de que 


mabao, y desterr tán poseidos con notorio perjuicio de 
la causa pública £. .) no piensan sino en la bebida, en el juego, y en otras 


«isipaciones que escandalizan mi grey...” 


Finalmente esta situación lo llevaba a proponer “aplicarlos al trabajo de 
las minas. ..”.* De esta forma, la disposición de disciplinar a Ja población 
riojana fue anterior a la acelerada militarización revolucionaria y la manera 
más apropiada fue obtigarlos al trabajo. 

Con la necesidad de hombres y ganado del gobierno central para aviruallar 
los frentes de batalla, en La Rioja la mutación y ampliación de la figura del 
vago quedó de manifiesto a partir de la constante merma de brazos útiles para 
el trabajo. En 1814, las autoridades provinciales modificaron las pautas de 
reclutamiento, pues de incorporar por sorteo el 4% sobre el total de hombres 
aptos para el servicio, el gobierno de La Rioja consideró que era necesario el 
reclutamiento masivo de “vagos y desertores...” para llenar los regimientos,” 

La estrategia principal de los gauchos para evadir la penalización de la 
vagancia durante el período colonial, el trabajo forzado. era la movilidad es- 
pacial. Por ejemplo, en Los Llanos. debido al gran crecimiento demográfico 
experimentado a fines del siglo XVII, el número de agregados aumentó a la 
par que las presiones de las autoridades sobre estos. En estos casos la estra- 
tegia de estos hombres perseguidos fue la movilidad continua de un lugar a 
Otto para así evitar el trabajo forzado; como narró el cura riojano Cándido de 
Sotomayor para 1806, cuando hacen algún delito, o adeudan con el cura 
se mudan a otros curatos por librarse de la Justicia o del Cura”. 


Fradkin, Raúl O.: Perri, Gladys: Alonso, Fabian “Los vagos de la campaña honacrens 
construcción historica de una figura delictiva (1730-1830) en Eradkin, Raúl, O. (editor) 
El poder y la vara Estudio sobre da justicha y la construcción del Estado en el Buenos Aires rural 
Buenos Aires, Prometeo, 2007, p. 105 
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Tue esta estrategia de movilidad atilizada a la bora de evadir a las uu- 
toridades que rechutaban hombres para el ejército? Al parecer la deserción y 
posterior huida u otra jurisdicción bue una berramienta de resistencia utilizada 


por los reclutas, disponible del repertorio de acciones de la cultura política 
popular riojana, pues esta práctica podria vincularse con la estrategia de 
movilidad espacial para evadir la presión de las autoridades. 

En este contexto de reclutamiento masivo inaugurado con la revolución y 
la guerra la imperante necesidad de hombres de los ejercitos revolucionarios 
ierras y ganado, su 


supuso que los gauchos riojanos debian abandonar s 
¿su lugar de origen dado que eran enviados en un comienzo a 
män y Salta- los sectores populares rurales y urbanos Hevaron 


familia, y ha 


la zona de Tn 
acabo prácticas de resistencia a la movilización militar. El teniente goberna- 
dur en 1812, Francisco Pantaleón Luna, se quejaba al gobierno de Buenos 
Aires acerca de los males que ocasionaba el reclutamiento, pues trescientos 
reclutas se dispersaron por las diversas jurisdicciones para regresar finalmente 
al mineral y la agricultura, “único nervio de su precisa subsistencia”. De 
esta forma, una mancra de evadir el reclutamiento era regresar a sus lugares 
originarios aduciendo a las autoridades correspondientes la necesidad de 
regresar para cumplir con sus labores agrarias. No siempre era este el destino 
final, sino que estos permisos eran una excusa para irse a otra jurisdicción. 
Entre los registros que hallamos sobre «deserción, son repetidas las refe- 
rencias sobre la presencia de desertores en la región de Los Llanos. El propio 
Juan Facundo Quiroga, quien fungió entre 1816 y 1818 como capitán de 
milicias de San Antonio, para luego ascender como comandante de Malazán, 
y en 1820 como sargento mayor y comandante interino de Los Llanos, fue 
el encargado de perseguir y remitir a la capital a los desertores arribados a 
la región. Durante todo el año de 1816 Quiroga recibió notificaciones de su 
superior, Juan Peñaloza —tío de Ángel Peñaloza—, para que remita milicianos 
y sobre todo desertores que se encontraban en Los Llanos. La tarea era rea- 
lizada con cierta prontitud y por lo tanto volvían a solicitar la colaboración 
del capitán de milicias. Sin embargo no parece desacertado observar en la 
continua repetición una situación estructural imposible de solucionar al mis- 
mo tiempo que se puede entrever una posible negociación entre el capitán 
de milicias y quienes debían retomar sus funciones milicianas en la medida 
que los desertores no dejaban de arribar a Los Llanos. El 23 de noviembre de 
1816, unos días antes de enviar oficiales para ayudarlo en sus tareas, Peñaloza 
le escribió a Quiroga, 


* Archiva General de la Nacion (AGN), Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, | 
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AR 
Encargo nuevamente le apreñeusión de los desertores y hombres tal cn- 
tretenidos. pues el gobierno me previene en su última, no omita instagtes 
en desolar estos destinos, por medio de apercibirtos + remiuirselos, para 
Irangudlizar. y escarmento a los posteriores en la obligación que los 


su primer deber a la defensa de nuestra sagrada cansa 0 


A partir de 1818 las notificaciones que recibio Quiroga partieron direc- 
tamente del gobernador, Diego Barrenechea, debido a sus nuevas lunciones 
commo comandante. Barrenechea habia sancionado en septiembre de 1817 
un reglamento ordenando la captura de “todos los vagos”. la portación de 
papeleta de conchabo, prohibiendo los juegos de envite y regulando el ho. 
rio de las pulperías. En el mismo teglamento se dest 


caba el octavo punto 
que prohibia “absolutamente toda conversación dispuesta u opinión que 
directa o indirectamente toque acerca las operaciones políticas del Soberano 
Congreso del Suprenio Gobierno y demás Autoridades constituidas”, % Esta 
última prohibición sugiere que las discusiones politicas del momento no 
eran ajenas a los gauchos. 

La deserción continuó a pesar de las medidas gubernamentales, En octubre 
de 1819 Quiroga recibio la orden de dirigirse hacia Córdoba con la sugerente 
indicación de marchar de día y dar a los reclutas “las mulas más lerdas” para! 
evitar su fuga. Asimismo recibió la instrucción de observar conversaciones 
privadas “que arguyan tumulto, o aislamiento, cchándose inmediatamente 
sobre los cabezas“.” Estas recomendaciones no parecen exageradas si consi- 
deramos que un año más tarde la Compañía del comandante Manuel Araya 
se sublevó instigada por los cabos Thadeo Coloma y José María Osorio, 
quienes pusieron presos a los reticentes a la sublevación y luego armaron a 
la tropa distribuyendo las armas y uuniciones. Una vez consumada la re- 
vuelta sacaron el equipaje del comandante y de los oficiales y se repartieron 
“la ropa y el dinero todos ellos”. Finalmente Araya, que había logrado huir 
a tiempo, pidió auxilios y logró reclutar un contingente para desmantelar a 


* Oficio de Juan E Peñaloza a Juan Facundo Quiroga, Matazán, 23 de noviembre de 1816 
dier General Juw Facundo Quiorga, Carpeta IL, Doc. 314, en Archivo del 
gasiter General Juan Facundo Quiroga, tomo I (1815-1821), Documentos para la Historia 
gentina, N°? 24. Tustituto Ravienani. Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, 
Departamento Editorial, 1957, p. 68 

%7 Bando del gobernador Diego Barrenechea, Ciudad de La Rioja 26 de agosto de 1517 
Aichivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga, Carpeta T, Doe. 321. 
Brigadier ... cil, tomo I (1815-1821), p. 7 


rehivo det 


* Nota de Gregorio J. González a Juan Facundo Quiroga. La Rioja, 12 de octubre de 1819. 
Auchivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga, Carpeta J. Doe, 300, en Archivo del 
Srigader..., CL, tomo 1 (1815 1821). p. 107: 
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los sublevados, Coloma [ue asesinado y sus acompañantes “lueron castigados 


con quinientos azotes cada uno de ellos” 


La conformación de las milicias 


La militarización no sólo iba a suponer un acrecentamiente de las tensio- 
nes entre autoridades y plebe. sino que irastocó muchas cuestiones del orden 
establecido. Con la revolución, la elite debía ahora resolver los problemas 
politicos en un comexto donde la generalizada militarización y las luchas entre 
facciones suponían una masiva movilización politica. Entonces, una de las 
wanstormaciones más mucadas fue cl lugar de la plebe en estas disputas que 
atravesaron la política de La Rioja, Desde el período colonial la vida política 
riojana había estado surcada por conflictos intraelite entre los diferentes clanes 
familiares locales como los Dávila. Gordillo, del Moral contra los Ocampo 
y Villafañe. La vinculación entre los líderes de estos grupos y la plebe iban 
a marcar una nueva etapa en Ja política local una vez iniciada la revolución 

Con la instalación de nuevas autoridades locales, la familia Ortiz de 
Ocampo se colocó en el poder. A comienzos de 1812, Domingo Ortiz de 
Ocampo fue nombrado comandante de armas. Esta designación generó res- 
quemores con el grupo de los Dávila, que tenía el control de la sala capitular. 
La situación beligerante entre los clanes no era nueva, pero sí lo fueron las 
acusaciones que los miembros del Cabildo le hicieron a los Ocampo y las 
Formas de resolución de estas disputas. La estrategia de los capitulares fue 
dirimir el conflicto ante el gobernador intendente de Córdoba, recurriendo 
u instancias administrativas superiores, práctica usual dentro de la política 
colonial y que persistía luego de los primeros años de la revolución. Sin 
embargo, estas instituciones superiores se apoyaban en un consenso que la 
revolución iría minando paulatinamente, Es por eso que la construcción de 
poder politico y legitimidad requerirá en los primeros años de la década de 
1810 del apoyo de sectores que hasta el momento no tenían una participa- 
ción política activa. Pue así que los sectores subalternos fueron incorporados 
gradualmente a la esfera política riojana. 

En las acusaciones que los capitulares realizaron sobre Ocampo se pueden 
encontrar indicios de formas de participación politica de la plebe riojana. 
Una de las imputaciones a Ocampo cra el trato preferencial a ciertos miem- 
bros de la plebe. De esta forma, en esta disputa entre clanes de antigua data 


* Oficio del comandante Manuel Araya a Juan Facundo Quiroga, Campamento general de 
las Sienegas, 13 de diciembre de 1820. Archivo del Brigacicr General Juan Facundo Quiroga. 
Carpeta I, Dec. 526. en Archivo del Brigadier... cit.. tomo 1 (1815-1821). pp. 262-4. La 
Ofra de azotes es incomparable con las penas ejecutadas en la epoca en otros espacios, pero 
asi lo afirma la fuente 
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aparecería un nuevo actor, clave para desequilibrar la relación de fuerzas 
entre las facciones. Por ejemplo, al hermano del comandame de armas, cura 
de Aguinán, se lo acuso de darle el titulo de “don” a los indios y la plebe 
para que estén a favor de la causa del hermano. * Y en cuamo a Domingo 
Ocampo. se lo inculpaba de “hacer guardia a los lascincrosos” atemorizando 
a los vecinos y que su despotismo envolvia “a la nobleza con la plebe... 
Prucba de este trastocamiento del orden social que parecía evidenciar la elite. 


[uc el suceso vivido por Baltasar Villalan 
le 


alcalde de 2% voto y miembro de 
familia riojana, quien encontró a varios hombres, algu 
nos de ellos soldados y otros esclavos, bebiendo, jugando y apostando en la 
puerta de una pulpería, Al intentar apresarlos, se hicieron a la fuga excepto 
el soldado veterano Domingo Bustos. Mientras llevaba a este a la cárcel, otro 
soldado, Antonio Larrese, increpó al alcalde por el dinero de las apuestas y 
le dijo a los gritos desde una ventana que si él la había levantado le daría un 
*guantón” y le “lenaría los bolsillos de mierda”. 

Sin embargo, la acusación más fuerte fue la de haber otorgado “hasta al 
último soldado el goce del [ucro militar de modo que nuestra justicia solo ha 
quedado con jurisdicción ca las mujeres”. ” Anteriormente hemos menciona- 
do los aspectos negativos del reclutamiento para los labradores riojanos, y las 
formas de evadir la obligación militar. No obstante, como ya se ha observado 
para la experiencia salteña, la posibilidad de gozar del fuero militar suponía 
para estos hombres la posibilidad de resolver cuestiones conflictivas en esta 
instancia.” Como explicaron con evidente disgusto los capitulares, el fuero 
militar dejaba a los hombres del común fuera de la autoridad del € bildo 
quienes ahora quedaban bajo la jurisdicción del comandante de armas, 
Evidentemente, para Ocampo la posibilidad de dictaminar justicia sobre sus 
milicianos le ofrecía un inswumento de poder inigualable frente al Cabildo, 
controlado por sus enemigos políticos. Los beneficios de esta prerrogativa 
para los milicianos no son explícitos, pero posiblemente haya sido un atrac- 
tivo a la hora de enlistarse 

La cuestión del fuero militar iba a continuar suscitando controversias. En 
1813, el gobernador de La Rioja dejó en libertad a un soldado —quien había 
desacatado ordenes con expresiones indecorosas e indecentes porque había 


la más encumbrea 


> AGN, Sala X. Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6-5, = 
* AGN, Sala X, Fonga de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6-5. 
“AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6-5. 
“AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6- 

Y Mara, Sara, “Tierra cn armas" Salta en la revolución” en Sara Mata (comp.), Persistencias 
cambies: Salta v el Norvesic argentino. 1770-3840, Rosario, Prohistoria, 1999, p. 16 y s8 y 


ù Sara, “La guerra de independencia en Salta y la emergencia de nuevas relaciones de 
poder” en And 13, Salta, 2002. i 
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sido aurapado por el alcalde de Ler. votos entendicodo que debía s de 
por la jurisdicción militar y no la ordinaria. Sin embargo este episodio trajo 
gobernador e 
inmediatamente cousideró que el soldado debía quedar exento del goce del 
nificando y las acusaciones fueron 


consecuencias. el alcalde no se contento con el accionar de 


fuero militar. La controversia se [ue ma 
subiendo de tono, a tal punto que desde la sala capitular se acusó al goberna- 
dor de utilizar el fuero para otorgar “protección perjudicialisima que dispensa 


a los delincuentes”." 

En ese mismo año, el gobernador de la provincia conocio la noticia de la 
deserción junto a 60 hombres del teniente Manuel Alfaro. Inmediatamente 
fue el teniente mandado a apresar, acto que cumplió el acalde de la sauta 
hermandad, Pedro Gordillo. Sin embargo, mientras Gordillo se encontraba 
realizando las diligencias para apresarlo se presentó el comandante de con- 
pañía, Simón Herrera, y a punta de pistola le quitó al alcalde los detenidos 
jusuficando la acción del teniente Alfaro aduciendo que este se encontraba 
bajo la jurisdicción militar y era ella quien lo debía juzgar, quitándoselos 
dle la custodia. Este suceso, amén de evidenciar lo usual de la práctica de la 
deserción, manifestó la extensión del fuero y las disputas jurisdiccionales 
que el mismo ocasionaba.Y 

Unos anos más adelante, en 1820, continuaba la disputa entre las familias 
Dávila y Ocampo. Francisco Ortiz de Ocampo, el gobernador provincial, 
mandó un bando ordenando la vigencia de los fueros para las milicias: 


-todo individuo de los que componen las milicias nacionales de esta ciu- 
dad y su jurisdicción gocen de fuero en toda especia de causa, 
o criminal, y estén cxentos de los Magistrados Civiles; y sujetos solamente 
a éste Gobicrno y sus respectivos jefes.” 


sca civil, 


Más allá de la vigencia mencionada es interesante destacar que el funda- 
mento de aquella orden era la legislación virrcinal en la medida que el propio 
Ocampo indicaba que las disposiciones se tomaban “con arreglo y sujeción 
al Reglamento de catorce de Encro de mil ochocientos uno”.“* 

La participación de las milicias riojanas en la guerra revolucionaria tuvo 
su apogeo en la constitución de una columna que se desplazó hacia Copiapo, 
Chile, formando parte de la expedición sanmartiniana. Dicha columna estaba 


"AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6-5. 


N, Sala X, Fondo de Gobicrne La Rioja, Legajo 5-6-5. 


© Bando del gubernador Francisco A. Ortiz de Ocampo, Ciudad de La Rioja, 14 de junio 
de 1820, Archivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga. Carpeta 111, Doc. +29. en 
Archiva del Brigadier. , en., tomo 1 (1815-1821). p. 173 


* Bando del gobernador Francisco A. Ortiz de Ocampo... cit 
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conh 


nada por $0 milicianos rechitaclos por Nicolás Davila. 12 que seguian al 
Jefe de la expedicion, Francisco de Zelada y otros 200 milicianos que llegaron 
desde Los Llanos marcando el peso relativo que la region lanista comenzaba 
a tener en la configuración política riojana, Entre las instrucciones que debe 
observar el comandante de la fuerza expedicionaria se distingue el llamado 


ala disciplina y la siguiente indicación: “al paisanaje se tratará con dulzura y 
moderación”. " Al parecer, para las autoridades era importante evitar conflictos 
con las poblaciones locales por donde circulaba la columna. 

Antes de cerrar este breve apartado nos parece oportuno reflexionar sobre 
las vivencias que propiciaban las compañías de milicianos, despertando rumo- 
res y permitiendo la circulación de noticias. A fin de cuentas esta circulación 
constituye un espacio más de participación popular en las disputas politicas. 
En este sentido, vemos que en diciembre de 1820, al líder militar Paulino 
Orihuela no le pareció desatinado comunicarle a Juan Facundo Quiroga 
la posibilidad de una revolución por escuchas de una conversación entre 
Domingo Ocampo, Juan Vega y Fructuoso Aguero, a partir de lo indicado 
por un sargento de su compañía, señalando además que “esto se ha sabido 
por una mujer que dos muchachos que habían oido dicha conversación le 
han dicho”.** 


Liderazgos políticos y militares 


Las disputas que se generaron en la dirigencia riojana comenzaron a en- 
contrar menos resolución en los arbitrajes externos con la ruptura del orden 
colonial y puntualmente con la política autonómica respecto de Córdoba 
De este modo, comenzó a tener mayor importancia la participación de las 
fuerzas militares locales. En 1823, con la victoria de las milicias de Los Llanos 
comandadas por Juan Facundo Quiroga ante Miguel Davila, en las cercanías 
de la capital, se profundizó una etapa donde el apoyo militar fue determinante 
para la ocupación del poder. 

Cierta historiografía tradicional ha encontrado en esta etapa que comien- 
za un síntoma de “barbarie” y desarreglo de las formas republicanas bajo el 
imperio de liderazgos caudillistas tan incólumes como despóticos. En los 
últimos años se han presentado importantes revisiones de estos estereotipos, 
advirtiendo por un lado una continua actividad dé los Organos ejecutivo y 
legislativo, incluso en un contexto donde el Estado y sus recursos dista, como 


* Lanús, Roque Te Provincia de La Rioja en da campaña de dos Andis. Expedición aunlicr a 
Copiapo, La Rioja, 1946. p. 74. 


* Nota de Paulino Orihuela a Juan Facundo Quiroga, Malanansan (sic) 4 de diciembre 
de 1820. Archivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga, Carpeta HI, Doc. 515 cu 
Archivo del Brigadier... cit, tomo 1 (1815-1821), p. 254. 
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veremos, de ciertas condiciones minimas de finctonamiento. Por otro lado, 
compleja 


la construcción de tos liderazgos políticos parece haber sido má 
y menos inflexible que lo conjerurado. Puntualmente nos detendremos en 
este ultimo punto considerando cuáles cran las posibles motivaciones que 


uir a ciertos lideres y en algunos casos a conlor- 


Hevaban a los gauchos a seg 


as exponiéndose sin reparos 


mar montoner 

Para indagar en estos liderazgos nos parece oportuno comenzar por una 
particular situación ocurrida en Famatina. La aparición de la guerra en el 
espacio rioplatense supuso para La Rioja. además del requerimiento de hom- 
bres, la revalorización del mineral del cerro que lleva ese nombre. Luego de 


la pérdida de Potosi, el interés por las minas de Famatina creció. y tanto los 
riojanos como las autoridades centrales creyeron que su producción podía 
aliviar las finanzas tioplatenses, La producción minera, que se había iniciado 
en 1804, se acrecentó con la revolución y los riojanos tenían grandes espe- 
ranzas en las potencialidades del cerro, que podrian mejorar las condiciones 
económicas de la región. 

La necesidad de poner en producción al mineral implicó, además, el 
requerimiento de conseguir mano de obra. Pero la ya mermada cantidad de 
hombres debido a las exigencias de la guerra hacía que en muchos casos se 
recurriera a la población indígena. Ese fue el caso del pueblo de indios de 
Malli en 1813, cuyos habitantes eran solicitados, de manera violenta, para 
servir a los trabajadores del cerro. Pero esta situación generó resquemores 
con los indigenas, quienes recurrieron al alcalde del pueblo de Malli, para 
que intercediera por ellos. De esta forma, el alcalde solicitaba al gobernador 
que los jueces de minas y sus soldados dejasen libre a su pucblo de indios 
“que por causa de sus persecuciones y violencias” no han sembrado trigo, 
único medio de mantenerse, 

Las acusaciones del alcalde evidencian varias cuestiones a las que ya hemos 
hecho mención. Por un lado, cómo se mantuvo durante la primera década 
revolucionaria la figura del vago para compeler a la plebe a trabajar. Los sol- 


dados de Famatina querían que los indios los vayan a servir a la fuerza, y si 
no tienen papeleta de conchabo, como el caso de Sipriano, a quien apresaron 


" Goldman, Noemi, “Legalidad y legitimidad. ..”, cit. Encontramos en distintas ocasiones 
que el gobernador se proclamó desatendiendo la elección de la Sala de Representantes y 
realizando elecciones populares. Tn dichos casos los opositores habitualmente calificaron 
al acto eleccionario de anárquico y tumultuoso. Tal fue el caso de la elección de Manuel 
Vicente Bustos a principios de marzo de 1848, De todos modos los sufragios en dichas 
elecciones no superaron los 250 votos. Vease Bazán. Armando, Historia de La Ricia.... Ci. p- 
390, A] parecer las elecciones no parecen haber ocupado un papel central en la construcción 
de legitimidad política, como lo ha indicado Marcela Ternavasio para el caso bonaerense. 
Ternavasio, Marcela, La revotución del voto: política y elecciones en Buenos Aires, 1810-1852, 
Buenas Aires, Siglo XXI, 2002 
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y mandaron a colgar de las manos en una raum, hacióndolo pasar toda la 


noche asi. Por ouo, la estrategia de los naturales pura evadir esta obligacion, 
la movilidad espacial, «la cual ya hemos hecho mención. Por ejemplo. cl caso 
de Hermenegildo quien “ha andado veintidos dias en el monte sin tenet que 
comer, ha perdido su chacrita y aún temiendo tierras regadas se ha quedado 
sin sembrar porque uo lia querido conchabarse”.* 


Pero otro elemento que se manifiesta de este caso es la emergencia de 
autoridades locales que vehiculizaban las peticiones de los pobladores, defen- 
diéndolos de los abusos de poder de otras autoridades locales o de la central 
Así como las necesidades bélicas permiticron la emergencia de autoridades 
locales de ejecución, quienes podían enrolar a los vagos y desertores y re- 
quisar el ganado necesario también favorecieron la aparición de una serie de 
mediadores que atendieron a sus reclamos frente al avasallamiento de otros 
grupos.“ 

En una posición cada vez más central, el antiguo capitán de milicias 
Juan Facundo Quiroga era reconocido por sus prácticas condescendientes 
ante cierras penurias de los gauchos de Los Llanos. Ya vimos su papel en la 
persecución de deserrores que, juzgando la popularidad que comenzaba a 
tener en la región, parece haber sido más una continua negociación antes 
que un acecho implacable. En 1821, José Yañes le escribe desde Guandacot 
anunciándole que Ramón Davila, el dueño de las tierras en las que habita, lo 
conminó a desalojar cl terreno y ante la indiferencia del juez pedáneo le solici- 
ta le pide “tenga la hondad de mirarme en consideración para con el Gobierno 
C.) a fin de que me dejen en mi casa pagando el corriente arrendamiento 
desde donde eternamente con el mayor reconocimiento viviré agradecido a 
su favor” En la misma dirección le escribió Miguel Terán a principios de 


AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 5-6-5. Las dificultades para conseguir 
mano de obra minera continuaron, Se postuló Ja llegada de mineros de Potosi, Luego, en 
1826, Braulio Costa, el empresario auspiciado por Quiroga y radicado en Buenos Aires 
compró 50 negros en Cordoba y contrató ingleses y alemanes. Ese mismo año, se solicito 
a Buenos Aires la llegada al Famatina de los “prisioneros portugueses que existen en esa 
capital”. Braulio Costa a Juw Facundo Quiroga, La Rioja, 26 de febrero de 1826. Archivo del 
Brigacher General Juan Facundo Quiroga, Carpeta IN, Doc. 1352, en Archiva del Brigadier 

cit., romo IV (1826-1827). Documentos para la Historia Argentina, N° 47, 1988. p. 38. Para 
la solicitud de prisioneros portugueses véase AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, 


Legajo 5-6-7. : 
** Halperin Donglu. Tulio, “El surgimiento de los caudillos. ..*, cit., p. 142. Estas disputas 
entre jurisdicciones en la que rastreamos la incidencia o participación de los sectores sub- 


scriben e: 
anos.. 


alternos se 
“El sabor a sob 


los conflictos internos de la elite riojana. Vease Ayrolo, Valentina 


cit 


* Carta de José Yañes a Juan Facundo Quiroga, Guandacol, 13 octubre 1821, Archivo del 
Brigadier General Juan Facando Quiroga, Carpeta IV, Doc. 721, en Archive del Brigadier... 
t.. tomo TI (1815-1821), Documentos para la Historia Argentina, N“ 27, 1961. p. 108 
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1824, buscando “su patrocinio” ante los problemas que lo aquejaban. Sin 
embargo, su singular prólogo no deja de ser llamativo al señal: 


No extrañe usted VS. el que no le trate con todos los dictados que de distin 
gue su mérito (...) para mi tengo emendido que VS. no despunta por esa 
pasioncilla tan común en el día, aun en los que mas pintan y sirven para 


nada más que para hacer barros y sofocarse en ellos... 


Estos continuos pedidos indican tanto la condición de mediador de 
Quiroga como la generación de un compromiso de lealtad por parte de los 
solicitantes. Sin embargo no parece desacertado señalar que la relación entre 
Quiroga y estos hombres trascendía las necesidades puntuales por las que 
se pedía y conjugaba una serie de normas y valoraciones comunes. En este 
sentido encontramos testimonios como el del esclavo Julián Ocampo —pro- 
piedad de Lucas Ocampo-, quien fue instigado por Juan Francisco Ocampo y 
Juan Gregorio Villafañe para asesinar al gobernador impulsado por Quiroga, 
Baltasar Agüero, a cambio de 300 pesos “para que se libertase”" y una propiedad 
en Famatina. Julián Ocampo no sólo no aceptó sino que declaró ante la justicia 
sobre el plan y sus insrigadores huyeron para evitar la inminente detención * 
Al parecer Julián Ocampo desestimo la riqueza que le daría la tentadora oferta 
para mantenerse leal a sus principios. Estas situaciones llevaron a algunos 
opositores a señalar que los esclavos se volvieron “fiscales de sus dueños” 
debido a que Quiroga los llamó en ocasiones a “rebelarse ante sus amos”. > 

Las condiciones estructurales de Los Llanos que vimos para fines del siglo 
XVII parecen haber propiciado este tipo de relaciones entre los gauchos y 
sus líderes. Asimismo, se ha resaltado, como aliciente para la participación 
de los gauchos en las milicias, la implicancia de las “motivaciones materiales 
inmediatas”, puesto que estar en campaña suponía la provisión de vestimenta 


* Miguel Terán Juan Facundo Quiroga, San Juan, 7 de encro de 1824. Archivo del Brigadier 
General Juan Facundo Quiroga, Carpeta VIH, Doc. 1017, en Archivo del Br igudicr.... cit., 
tomo 11] (1824-1825), Documentos para la Historia Argentina. N*46, 1986. p. 16. Dos años 
más tarde, José de San Román envía una carta a Quiroga y aludiendo a su “natural piedad. 
siempre adicta a proteger la justicia donde se halla” para solicitarle por “el justo claraor con 
que diariamente me vienen a llorar, y hacer presente sus miserias y desdichas, los naturales 
del Pueblo de Angrin a que los ha reducido la arbitrariedad quitandoles sus tecno y agua 
único apoyo de la subsistencia de sus numerosas familias, reducidas hoy a la mendi 
José de San Román a Juan Facundo Quiroga, Chilecito, 8 de marzo de 1826. Archiv 
Brigadier General Juan Facundo Quiroga, Carpeta IX, Doc. 1316, en Archivo del Brigadier. 
cit., tomo IV (1826-1827), Documentos para la Ilistoria Argentina, N° 47, 1988. p. 45. 


* Robledo, Víctor Hugo. La Rioja Negra... cit. pp. 254-3 


? Davila, Domingo B., “Orígenes nacionales, Narraciones rioja 


, en Revista sic Derecho, 
Historia y Letras, 1899, p. 
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yau salario. además de la manutención cotidiana” La posibilidad dle hacerse 
de un botin era también una tentación ineludible cn el marco de pob 


aen 
econocido como válido que los 
vencedores se podian apropiar de los bienes de sus rivales cuando lograban 
avanzar sobre ellos.” Posiblemente este haya sido uno de los estímulos para 
los 700 gauchos que se desplazaron a Catamarca y luego al Tucumán junto 
a Quiroga en 1826. El triunfo en la batalla de Concia y prinerpalmente en 
el campo de El Tala frente a las tropas comandadas por Gregorio Aráoz de 
Lamadrid permitió a Quiroga ocupar la ciudad de Tucumán y solicitar una 
fuerte indemnización de guerra. Los gauchos también lograron hacerse de un 
botin que luego comerciaron mientras seguí 
nos disturbios de forma tal que en la ciudad de San Juan, en marzo de 1827, 
Quiroga y el gobernador de dicha provincia emitieron un olicio decretado: 
“Se prohíbe absolutamente el comprar a soldados toda clase de alhajas, ropa 
de uso, carne y cualesquiera otra cosa sin excepción, bajo las penas de per- 
der lo comprado, y de las demás que prescriben las leyes a los infractores”. 

Estos incentivos que relevamos complejizan ciertos planteos tradiciona- 
les que entendían al carisma como cl principal generador de lazos entre los 
caudillos y sus seguidores. De todas maneras no excluimos el componente 
emocional de la relación planteada sino que en todo caso entendemos que 
la construcción de una relación afectiva y entusiasta, donde se conjugan 
la admiración y el temor, responde a un entramado de prácticas cotidianas 
en las que los líderes advierten la sensibilidad de los gauchos y comparten 
ciertas premisas sobre la moral y el honor. En sus memorias, José María Paz 
señala que Quiroga volvió a Los Llanos luego de caer en la batalla de La 
Tablada y “dijo públicamente que estaba satisfecho del valor y servicios de 
sus soldados, y que sus desastres debían atribuirse solamente a sus propios 
errores”, Asombrado por la atribución de la derrota el general cordobés agregó 


quese encontraba la provincia. Era habitual y 


La campaña, generando algu- 


% De La Fuente, Ariel, Los hijos. .., cit, p. 131 y ss. Una copla popular comenzaba argumenta- 
ndo el estar en enrolado, en “reunión”, para solicitar alimentos: “Oiga, señor holichero, / 
Vengo a que me haga un favor: /Que me fie por primero /Una damajuana ì vino / Y un tar- 
rito de salmón. /Esto es porque pobre me hallo, /No me saquen del caballo, /Porque andoy 
cn reunión. Carrizo, Juan Alfonso, Canetonero Popular de La Rioja, Espasa Calpe, Buenos 
Aires-Mésico, tomo Il. p. 317. > 


3 En 1820 una partida enviada por Ocampo y comandada por el sargento Oliva eutr cu 
Famatina para arrestar a miembros de las familias Dávila y Gordillo; no los encontró pero 
saqueo sus casas Mlevandose un botin 

% Decreto firmado por Juan Facundo Quiroga y Jose Antonio Oro, San Juan, 21 de marzo 
de 1827. Archivo del Brigadier General Juan Facundo Quiroga, Carpeta X, Doc. 1605, en 
Archivo di igadicr..., cit., tomo IV (1826-1827), Documentos para la Historia Argentina, 
N° 47, 1988. p. 347. 
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Extraño camino el que tomó. y que, ue obstante, produjo el mejor efecto! 
Conjugados son esta diplomacia ante sus seguidores, Quiroga manejaba una 
lerrea disciplina en determinados momentos que arueulaba cierta racionali- 
dad militar con una serie de ercencias sobrenaturales sobre sus capacidades 
personales. Estas creencias feron destacadas tanbién por el general P 
1ecogidas por Sannie 


y 


to en pasajes de su obra, donde el lector pererbe una 


mahicia que, sin embargo, no esconde una sutil admiración por la relación de 
Quiroga con sus seguidores. Asi, luego de relatar un incidente donde Quiroga 
apela a esas creencias sohre su capacidad esotérica para resolver un problema 
con su tropa, el sanjuanino señala “se necesita cierta superioridad y cierto 
conocimiento de la naturaleza humana para valerse de estos medios”, * Unas 


décadas más tarde se podia meluso escuchar en La Rioja una sugerente copla: 


Ll General diz que ha muerto. 
Vo les digo: Así será, 

¡Tengan cuidado, magugos, 

No vaya a resucitar! 


Luego de la muerte de Quiroga, la relación de los llanistos con sus líderes 
mantuvo las premisas señaladas y la figura central en la segunda mitad del 
siglo XIX sería Ángel Vicente Peñaloza. Peñaloza, que era conocido como “el 
Chacho” entre los gauchos, con quienes compartía las actividades cotidianas 
y las diversiones con ellos. El propio Peñaloza escribía en una misiva a Justo 
José de Urquiza señalando que cra un gaucho que entendía solamente de las 
cosas del campo, y continuaba: *...donde tengo mis reuniones y las gentes de 
mi clase no se porque me quieren, ni porque me siguen: yo también los quiero 
y les sirvo haciéndoles todo el bien que puedo”. Lógicamente la autoprocla- 
mación de Peñaloza no es el mejor relaro para entender su popularidad pero 
de todos modos no parece estar demasiado lejos de vtras menciones, como 
1, envuelto en su 
poncho y jugando a los naipes con su tropa. Esta relación no mellaba, según 
Villafañe, la voz de mando: “Lo he visto ponerse de pie, la frente severa y 


la de Benjamin Villalañe, quien señala que vio a Peñalo: 


% Paz, Jose María, Memorias pastumas de José 
y. 937 


Buenos Aires, Emecé, 2000, tomo 


daría 


“Sarmiento, Domingo Far 


stmo, Facundo o civilización... cit, p.112 


* Cuvizo, pan Alfonso Cancionero Popular... cit, tomo ML p. 67. Carrizo añade una cita del 
tibro de Carmelo Valdes, Tradiciones riojenas, "Un hombre, al parecer de sana razón, aunque 

aciano a esa fecha, aseguraba en 1878 al que esto esertbe, que Juan Facundo no habia 
innerlo, porque no debia morir nunca, que su desaparición era momentánea y calculada 
para sorprender sus enemigos y castigarlos”. 


“Angel Vicente Peñaloza a Justo Jose de Urquiza, 6 de diciembre de 1854. Citado en 
Chávez, Fermi, General Ángel Vicente... cit, p. 28. 
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A 


va y decir a la turba -¡Eal. muchachos, cada uno a su puesto". Y entonces 
obedecer todos. sin chist: 


palabra, como movidos por un resorte”. 

Uno de Jos tópicos de referencia ineludible para entender la relación de 
los gauchos con sus lideres es la religiosidad compartida. Peñaloza continua 
em ese sentido una impronta muy marcada durante los tiempos de Quiroga, 
donde la oposición al gobierno central tuvo entre sus lemas la defensa de 


la religión. Pero no se trataba simplemente de una cuestión inmaterial, ya 
que en ciertos momentos los párrocos parecen haber conformado un esla- 
bón intermedio en la relación entre los gauchos y sus lideres. Asi, en 1842, 
Peñaloza llegó a La Rioja desde Chile con 100 hombres. realizó un periplo 
por la provincia y Juego ingresó en el poblado de Guandacol donde debía 
recibir enviados desde Chile. Los auxilios no llegaron pero el cura párroco 


conformó una comision y reunió lo necesario para asistir a la tropa." Años 
más tarde, luego del asesinato de Peñaloza, unas glosas sentenciaban: 


Sin patria no hay religión, 

sin religión ya no hay patria, 

sin Peñaloza, opinión, 

ya todo será desgracia.” 

La presión del Estado nacional terminó desarticulando los movimientos 
politico-militares que se habían movilizado en la provincia. De eso tratan 
en el próximo apartado. 


mos 


Configuración y crisis del estado provincial 

Desde principios de siglo XIX, la provincia de La Rioja no dejó de encon- 
trarse en una situación estructural de pobreza tan apremiante como habitual. 
Como vimos. las guerras revolucionarias demandaron los pocos excedentes 
que poseía la provincia y principalmente exigieron fuerza de trabajo desarti- 
culando en buena medida el esquema productivo local. Las plantaciones de 
naraojos, que llamaban la atención en la ciudad capital a principios de siglo, 
dejaron de mencionarse en los testimonios posteriores. En 1815. en el segundo 


* Villafañe, Benjamin, Re 
1972. pp. 60-61. 

* De La Fuent Los tijas... cita, p. 204. 

® Véuse Bazán, Armando, Histwria de... cit.. p. 361, Asimismo cn 1857 una pueblada en 


la capital provincial apoyada por Peñaloza para remover a las autoridades se reunió en los 
portales de la iglesia matriz, punto de referencia inequívoco pero no por esa menos sugerente. 


¡iniscenciós de un patricia, Fundación Banco Comercial del Norte, 


Ariel 


* Olga Fernandez Latour de Botas, Cantares histoncos de a tredición argentina. Buenos Aires., 
1960, p. 228. 
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ano de una sequía que complicaba las pasturas para los animales y ante un 
nuevo pedido de hombres, cl gobernador afirmo que ya habia mandado 800 
milicianos y que no podría reunir la canudad solicitada 

En 1826, llego ul gobierno provincial la solicitud de remitir armamento y 
hombres para la guerra con Brasil. Las autoridades se comprometieron a enviar 
el contingente aunque anticiparon que la exmgencia de vivuallas no podria 
cumplirse puesto que “el armamento y articulos de guerra pertenecientes a 
esta provincia se hallan distribuidos en disentos puntos de su campaña, y 
algunos a largas distancias”.* Evidentemente el gobierno tenia presente la 
imposibilidad de retirar el armamento a las milicias provinciales. 
y ante las derrotas sufrido 


un La 


Luego de las campanas de Quiroga 
Tablada y Oncativo, con la consiguiente legada de Gregorio Aráoz de 
Lamadrid como gobernador provincial, La Rioja continuo atravesando un 
cstado calamitoso. Unos años después, en 1837, buscando solucionar las 
penurias económicas, el gobernador Juan Antonio Carmona se dispuso a 
emitir moneda de circulación regional. Para ello propuso imprimir la imagen 
de Juan Manuel de Rosas en una de las caras de la moneda. El gobernador 
de Buenos Aires, enterado de dicho intento, lo prohibió definitivamente, con 
“Fuertes razones (...) para no admitirse estampado su busto en la moneda”. 

El gobernador que sucedió a Carmona, Tomás Brizuela, recibió la orden 
de Rosas de remitir un contingente para la guerra contra la Confederación 
Peruano-Boliviana. El funcionario se negó al pedido alegando la imposibi- 
lidad de participar por la extrema pobreza, señalando que “el soldado es el 
vecino que debe trabajar para alimentar a su familia y defender sus derechos, 
bien seguro que si se mueve en campaña, deja en montepio la desgracia y 
la miseria” Y 

Sin embargo, en 1840 Brizuela fue electo como director de la guerra contra 
el rosismo por parte de las provincias nucleadas en la Hamada Coalición del 
Norte, La situación empeoró en la medida que la provincia fue atravesada 
sucesivas veces por los ejércitos federales comandados por José Félix Aldao y 
Manuel Oribe y por los de la Coalición dirigidos por Juan Lavalle, Brizuela y 
Lamadrid. Quizá fueron exageradas las consideraciones de Sarmiento cuando 
afirmó que la ciudad de La Rioja estaba devastada y su población se habia 
reducido a la mitad.“ De todos modos, la guerra había dejado una miseria 
aun mayor por liber sido en buena medida una guerra de recursos tal como 


“AGN, Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 3-6- 
“AGN. Sala X, Fondo de Gobierno La Rioja, Legajo 3-6-7. La legislatura siste con la idea 
y renombra al cerro Famatina como Juan Manuel de Rosas para asi poner la imagen del 
cerro y el restaurador, pero finalmente la iniciativa no prospera. 


“ Bazán, Armando, Historia de... cit., p- 356. 


~“ Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo o civilización... cit., pp- 90-1. 
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A TAARTEN REACTIA 


le senai 


ba el gencral Lavalle a Jose Mana Paz: “La provincia de La Rioja, re 
ducida a un paramo inhospitable estaba mas defendida por su propia miseria 
que por la fuerza de sus habitantes y de sus auxiliares”. ™ 

Ente 1842 y 1840 el comercio con Chile estuvo prohibido por disposicio- 
nes desde Buenos Aires ante la presencia de opositores al rosismo en el país 
trasandino, cerrándose nn mercado natural para los productos riojanos, En 
1844 se prohibió sacar ganado de la provincia bajo pena de decomiso. Ese 
mismo año se emitió una ley sobre administración de justicia y un reglamen- 
to de policía. La severidad de este reglamento era tan alta como tan baja la 
capacidad del estado provincial de ejecutarlo, Catorce años después, había 
6 agentes de policía para toda la provincia y el presupuesto provincial era 
en 1859, 187 veces más reducido que el de Buenos Aires." Una medición de 
la riqueza de las provincias para 1864 arroja que en La Rioja la riqueza total 
era de 6 millones de pesos oro, siendo la región más pobre junto con Jujuy. 
El mismo cálculo indica que la riqueza de Buenos Aires era de 430 millones 
de pesos oro.” 

Con las exigencias nacionales que siguieron a la caída de Rosas, la provin- 
cia dictó su Constitución en 1855 con la particularidad de que la Convención 
Constituyente estuvo reunida + dias, el tiempo necesario para copiar y adaptar 
el texto constitucional que Juan Bautista Alberdi habia creado para Mendoza. 
La pobreza del Estado era tal que las autoridades solicitaban recursos con- 
tinuamente al gobierno de Buenos Aires con diversa fortuna. Fotre 1864 y 
1867 el gobierno provincial no contaba con residencia para sus olicinas y 
funcionó en la casa particular de Manuel Vicente Bustos, 

Eu este contexto, el Estado nacional era reticente a enviar auxilios econó- 
micos que solucionaran las penurias provinciales, pero al misma tiempo au- 
mentaba las presiones para reducir los espacios de autonomía de los gauchos 
y la plebe riojana, buscando suprimir su capacidad de resistir a las autoridades 
locales y centrales. Por su parte, los gauchos y la plebe no dejaron en todo 
este período de identificar nítidamente a sus opositores nacionales. Sus lazos 


internos tenían una impronta localista y sus mayores inquietudes se podían 
resolver en un espacio autónomo y lejano de los distantes centros de decisio- 
nes del país. De todos modos, tal como lo ha demostrado Ariel De La Fuente, 
comenzaron muy pronto a identificar a los unitarios y posteriormente a los 
liberales como los principales opositores. al tiempo que definían su propia 
identidad federal de manera tan móvil como contundente. Detallando los 


* Paz, José María, Memorias postas... cu, tomo L, p. 153, 
7 De La Fuente, Ariel, Los hyos.... cit.. pp. 42-3. 


* Gelman, Jorge, “La Gran Divergencia. Las economias regionales en Argentina después 
de la independencia” en Bandieri, Susana (comp.), La historia económica y los procesos de 
independencia en la América Hispana, Buenos Aires, Prometeo libros, 2010. p. 117, 
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Iivvnvieraos de Jas caudillos. Jose Mania Paz señalo que “la muchedumbre 


y otras personas del que d 


llama parndo lederal, seguian decididamente sus 


banderas” Unos an 


mas larde, caído Rosas. un cantar sobicitaba a Urquiza 
sauxitio para enhentarse a fos Taboada, ideres santingueños que invadieron 
la provincia, advirtiendo sobre estos 


Antes hacían los males 

Pero allá de tiempo en tiempo 
Más hoy que son “liberales”, 
Los hacen cada momento 
Sus maldades son sin cuento. 
Pues con bárbara osadía 

Nos roban ciento por ciento, 
Y nos matan “cada día”, 


En la decada de 1860 se movilizaron una serie de montoneras que se 
opusieron al gobierno provincial y enfrentaron tanto a dicho gobierno como 
a las tropas enviadas desde el Estado nacional en formación. Las primeras 
Inontoncras encontraron como referente a Peñaloza febrero de 1860, 
Peñaloza intimó a la renuncia al gobernador Manuel Vicente Bustos aludiendo 
como principal fundamento “la continua afluencia de las masas que de todas 
partes se aglomeran a mi lado clamando contra la administración de V. E. 
y su gobierno”. Finalmente Bustos renunció y Peñaloza entró a la ciudad 
con los montoneros siendo recibidos con honores. 

La persecución posterior de las tropas nacionales devino en el asesinato 
de Peñaloza y para algunos líderes nacionales signilicó por entonces la su- 
presión de las problemáticas que generaban las montoneras, Así Sarmiento 
le escribió una carta a Bartolome Mitre señalando: “Sin cortarle la cabeza a 
aquel invererado pícaro y ponerla a la expectación, las chusmas no se habrían 
aquietado en seis meses”. Sin embargo, las montoneras siguieron surgiendo 
ante los requerimientos externos «destacándose los levantamientos liderados 
por Aurelio Zalazar y Felipe Varela, quienes resistieron la leva para enviar 
tropas a la guerra del Paraguay. 


s 


* Paz, José María, Memorias postumas.... cit, tomo L p. 


o 
? Carrizo, Juan Alfonso, Cancionero Popular de La Rioja, Espasa Calpe. Buenos Aires-México, 
tomo Ul. p. 72. Asimismo un cantar amoroso sugerta “Salta el sol, salra la tuna /Salta la fos 
del peral ¡Viva la muchacha que ama /A un muchacho "federal 1” Carrizo. Juan: Alonso, 
Canciones Popular de Ta Rua, Espasa Calpe, Buenos Axes-México, tomo HL p. 10. 

n p. 432 


“sacnuento, Domingo Faustino, Ser miento-Mitre, correspondencia 1346-1868, Buenos Aires, 
Museo Mitre, 1011, p. 230. 
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nificaba la montonera 


Esta forria de organización politico-milnar que si 
ba sido calificada de enárquica o bárbaro por sus opositores y por historia- 
dores que. como decimos en la introduccion, no pudieron o no quisieron 
correr el velo sarmientino a la hora de analizar el lenómeno. Sin embargo, en 


los últimos años la historiogratia ha comenzado i revisar esos presupuestos 
estudiando las muntoneras al detalle, puntualizando en las motivaciones y 
espectativas que tenian quienes la integraban así como también eu su funcio- 
namiento y sus logicas de acción. Entre las motivaciones de los montoneros, 


destacado los beneficios materiales que suponía la provisión de vesti- 


se hi 


mevta, alimento (sobre todo la valorada carne vacuna) e incluso la posibilidad 
de obtener una paga o un borin nego de vencer sobre los enemigos. De todos 
modos no ha dejado lambién de considerarse como alicientes significativos 
el imaginario y las creencias de los sectores subalternos vinculados con la 
defensa de la religión y de la identidad lederal anteriormente señalada. La 
sumatoria de estos elementos ha permitido advertir un marcado componente 
étnico y de clase como distintivo de los partícipes de la montonera. En cuanto 
a sus lógicas de acción, se ha señalado que las montoneras se constituían 
habitualmente a partir de cuerpos de milicias que devenían como tales al 
oponerse al Estado nacional. Cuando se levantaban en armas fundaban su 
legitinidad en el mal accionar del gobierno, que los impulsaba a desplegar 
el derecho de resistencia. En su interior, la montonera tenía jerarquías esta- 
blecidas que funcionaban tanto o más que en las fuerzas beligerantes que se 
les oponian. Los lideres tenían a su cargo las directrices y las órdenes (que 
se respetaban con mayor eficacia si eran escritas) pero también acarreaban 
con mayores responsabilidades, lo que significó un destino trágico cuando 
fueron apresados.7* 

Las últimas montoncras no pudieron contra un cada vez más consolidado 
Estado nacional. Los gauchos percibieron la presencia del Estado con pavor, 
advirtiendo rápidamente el lugar que estaban llamados a ocupar. Así, Régulo 
Martínez le escribió a Mitre sobre su paso por la provincia, señalando que sus 
cuatro gendarmes fucron confundidos con las tropas nacionales y advirtiendo 
“se veía a mi llegada a cada pequeño pueblo, huir los hombres a los cerros”. 


s hiia 


so pa 
ct 


ra prolundizar en la descripción de la wontonera véase De La Fuente. Ariel, 1 


7 Carta de Régulo Martinez al General Mitre (La Rioja, 14 de enero de 1863), en Archivo 
del General Mitre, tomo XI. “Después de Pavón”. Citado en Paz, Gustavo, Los guerras civiles 
(1870 1870%, Eudeba, Bucnos Aires, 2007, pp. 265-266 
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Epilogo 


Los sectores subalternos del espacio riojano desplegaron, desde lines del 
siglo XVII una serie de prácticas de resistencia Irente a las autoridades. Estas 
practicas se reelaboraron y se agudizaron con la irrupción de la revolución 
y la guerra, Un la configuración estatal riojana del siglo XIN, la esmucnwa 
muliciana ocupó un papel fundamental en la construcción del poder. Al 


mismo tiempo dicha estructura vehiculizó demandas y aspiraciones de los 


gauchos y la plebe. 
Contemplando genéricamente la situación política-económica durante 
todo el siglo XIX. los indicadores son elocuentes y demuestran un sombrio 
panorama, tal como lo describen los contemporáneos. A fin de siglo, en 1895, 
cuando se realizó el segundo censo nacional, La Rioja contaba con 60.502 
habitantes. Casi cinco veces más que en 1795. Sin embargo este crecimiento 
dista enormemente de lo sucedido en la Capital nacional, donde en el mis- 
mo lapso la población se había multiplicado doce veces. Si observamos el 
crecimiento poblacional que tuvo la provincia entre el primer censo y el que 
señalamos de 1895, se observa un aumento de la población del orden de 1,4% 
anual mientras que el pais en general habra crecido al 3 % anual 
stas penurias de la provincia se hicieron sentir con profundidad en 
toda la sociedad. Sin embargo, con el inicio de la revolución, la incipiente 
politización y la participación en las milicias, los gauchos y la plebe no pa- 
recen haber sido el sector más perjudicado. De hecho, algunas prerrogativas 
como la posibilidad de obtener el fuero militar y el acceso al botin de guerra 
atemperaron circunstancialmente el declive en la posición material y social 
de estos hombres. Esta situación se revirtió definitivamente con la llegada de 
los batallones del poder central, que persíguicron sin tregua a las montoneras 
clausurando las posibilidades de generar demandas autónomas. 
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Participación popular en Cuyo, siglo XIX 


Beatriz Brago (Cónicer - UNCuvo) 


Reflexionar sobre las formas populares de participación e intervención 
política en el largo siglo XIX argentino constituye un ejercicio complejo, 
por lo que conviene realizar algunas consideraciones preliminares en vistas 
ul recorrido que este ensayo propone sobre la experiencia histórica cuyana. 
La primera de ellas exige reparar cn las interpretaciones acuñadas bajo eb 
abrigo de los regionalismos culturales cultivados por escritores y artistas de 
provincia que, antes o después del Centenario de la Revolución de Mayo, 
contribuyeron a diseñar una especie de mapa de las identidades y sensibilida- 
des populares haciendo de la cultura política del Interior un sustrato básico 
de las tradiciones populares argentinas. Esas representaciones que anidaron 
primero entre los cultores de los saberes, emociones, estilos y manifestaciones 
estéticas de los pobladores o habitantes de las provincias del norte, adquirie- 
ron en Cuyo expresiones particulares en cuanto la apelación y recuperación 
de las voces y tradiciones populares recogió el impacto transformador de la 
agroindustria vitivinicola y de los agentes más apreciados por las elites nativas 
de Mendoza y San Juan, en especial, los individuos y familias provenientes 
de la inmigración europea cuyas trayectorias sociales o empresariales a: 
cendentes se convertían en testimonios firmes de los canales de integración 
social y cultural provinciales. Los contextos institucionales y politicos en los 
cuales los mismos hijos de los flujos migratorios integrados tempranamente 
en aquellos rincones provincianos. contribuyeron a afirmar imágenes casi 
congeladas {v esencialistas) de la participación popular y de sus identidades 
Politicas adscriptas al federalismo (o en pocas palabras contrarias al cosmo- 
polismo y centralismo identificado con Buenos Air 


s), resulto correlativa a 

la emergencia en Mendoza y San Juan de liderazgos y tradiciones politicas 
y gos y P 

Populares —los populismos cuyanos como los llamó el recordado historiador 
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Celso Rodriguez cayas manifestaciones cortoyeron significativamente da 
Uno de 
los representantes más tenaces y prolleros por preservar el sustrato cultural 


popr: 


conftanza de das edites nativas en el liberalismo v en la democracia. 


w del Cuvo criollo frente al “gringo”, pran Draghi Lucero, habría de 


trazar estampas inmejorables de los perfiles sociales y de sus paisajes acuciados 
por la laceranie transformación operada en las formas de vida de los poblado- 


res criollos =emblematizados en el campesinado rural y mestizo- refutando, 


en más de un caso, las representaciones que el romántico sanjuanino más 


célebre había acatado en el fragor de la lucha política y culuual destinada 
a erradicar cualquier vestigio de barbarie, De tal modo, y en contraste con la 
imagen del gaucho pendenciero forjada por Sarmiento cuya naturaleza lo hacia 
incapaz de cruzar el umbral civilizatorio, Draghi Lucero postuló la ausencia 
del gauchaje en estos parajes proponiendo en lugar la figura del arnero. De 
su pluma también provendría una readecuación, valoración y estilización de 
la imagen del desierto que, a diferencia de la configurada por el sanjuanino, 
se convertía en reserva cultural y moral de identidades culturales derrotadas. 
En el Cancionero Popular Cuyano que presentó en 1938 en el marco del primer 
congreso de Historia Regional, realizado en Mendoza, Draghi Lucero ofreció 
la recopilación de cantares, coplas y poemas retenidos en la memoria social 
de quienes habían presenciado la gran transformación: años después, más 
Precisamente en 1966, ese bagaje nutrió uno de sus cuentos más célebres 
sobre la narrativa del desierto cuyano y de la genealogía de los vencidos que 
iniciada en tiempos de la conquista, cruzaba el siglo XIX a través de jalones 
distintivos del protagonismo y resistencia popular. En uno de los párrafos 
mis sobresalientes, el autor de “El hachador de los Altos Limpios”, escribía: 


—Por aquí pasaron Francisco de Villagra y sus 180 hombres destinados a 
la guerra de Arauco, por mayo de 1551, cuando descubrieron la región de 
Cuyo. Por estas vecindades debió andar el padre Juan Pastor, el documen- 
tado primer misionero de las lagunas de Huanacache, allá por 1612. Para 
aca vinieron a resguardarse durante el coloniaje los primeros troncos del 
resentido mesti 


e lugareno. Por esta misma senda pudo haber pasado José 
Miguel Carrera y su gente antes de ser vencido en la Punta del Médano en 


1821. y entregado a las autoridades que lo fusilaron y lo descnartizaron en 
la Plaza de Armas de Mendoza, Estas soledades se alborotaron y encresparon 


* Rodriguez, Celso. | encinas y Cantori, el populismo cuvano en tiempos de Yrigoyen. Buenos Aires, 
Ed. Belgrano, 1977. Mellado, María Virginia, La Liga Pamiotica Argentina. Una aproxi- 
mación a Las redes asociativas de los elencos politicos y culturales de mendoza (1919-1930), 
Entrepasadas: Revista de Historia, Buenos Aires. Vol. NVI, 2007, pp. 1-19 

Lucero, Juan Draghi, Carcumero Popular Cuyano, Anales del 
Cuyo, tomo VI, Mendoza, Best Hermanos, 1938, p. CXVII 


er Congreso de Histona de 
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con el resonar ie los cascos de la caballeria de Juan Facundo Quiroga, Por 
estos mismos arenales anduvo en sus extrañas aventuras la huesuda y varonil 


doña Martina de Clupanas 


tas arenas vieron al Chacho con sus huestes 
en marcha para la guerra criolla y por estos mismos campos galo po el gran 
caudillo lagunero. el más célebre hoy en día, don José Santos Huallama 


La lasci 


ación que ejercen este tipo de relatos, y el peso relativo que han 
impreso en la cultura histórica cuyana constituyen un punto de partida ade- 
cuado para explicitar al lector algunas claves interpretativas que organizan 
este recorrido parcial y necesariamente incompleto, aunque indicativo, sobre 
las formas de participación popular en el siglo XIX cuyano. De acuerdo con 
ello, conviene señalar que la selección de temas y problemas se nutre de 
algunos consensos básicos que organizan la actual agenda de investigación. 
El primero refiere a la novedad introducida por la militarización revolucio- 
naria en cuanto representó una especie de magma fundacional de las formas 
de politización popular que emanaron de aquei contexto, y las no menos 
relevantes variaciones locales, o microrregionales, en que se manifestó el 
fenómeno. Ese motivo clásico se une a otro igualmente importante, el cual 
entiende el peso de esa experiencia social, y de sus imbricaciones en la v 
dical inestabilidad generada por la persistente sustracción de obediencia de 
las jefaturas políticas y militares intermedias de las que dependían quienes 
pretendieron afianzar bases de poder estables a favor de algún tipo de insti- 
cionalización.* Como bien se sabe, esa herencia se convirtió en el nervio 
central de la conflictividad e inestabilidad política posterior a las guerras de 
independencia por lo que difícilmente ningún actor de ¿poca eludió mani- 
festar su perplejidad ante la dificultad de restituir el orden social y político. 
Asi, mientras en las afueras de Buenos Aires, un funcionario de bajo rango 
acusaba el acicate central de la crisis politica de 1820 en los términos de 
“nadic quiere obedecer”, un oficio emanado de la sala capitular de Mendoza 
una vez disuelta la antigua Gobernación de Cuyo como consecuencia de la 
rebelión del barallón de Cazadores de los Andes en San Juan que siguió a la 


memorable desobediencia de San Martín, y la sustracción de la fuerza mili- 
tar con la que los directoriales confiaban avanzar contra los “anarquistas” o 
federales del Litoral, concluía armando: “El temor a Dios y a la Justicia ha 
desaparecido de entre nosotros". No menos impactante fue la experiencia que 
vivió el gobernador unitario de San Juan, Salvador María del Carril, cuando 


? Ùna puesta al día de la renovación de la historia política del siglo XIX argentino y de la 
historiografía de la revolución rioplatense, puede verse en Sabato, Hilda “La politica ar- 
gentina en el siglo XIX: notas sobre una historia renovada”, en Palacios, Guillermo, coord., 
Ensa F Latina, siglo XIX. El Colegio de Mexico, 2007, 


vos sobre la Nueva Historia Foluica de Amé 
México, pp.83-94; tumbién remito a las contribuciones reunidos dedicado al Bicentenario 
de la Revolución de Mayo, reunido en el volumen especial del Boletín Ravignani, 2011. 


Gangin, Pi Miar o- Ron O. Pasear 


la “plebe insolentada” comaudada por un sargento negro quemó la cele: 
Carta de Mayo (1825) que rubricaba las libertades publicas y de conciencia 


re 


que enardecro al ramnllete de curas sanjuaninos desconfiados siempre de los 
preceptos revolucionarios, quienes según las fuentes. acuñaron el estandarie 
de “religión o muerte” con el que luego serian identificadas las momoneras 
federales del centro oeste argentino y la estirpe caudillesca liderada por 
Facundo Quiroga, Angel V Peñaloza, Felipe Varela, y secundada en Cuyo por 
liderazgos populares de menor calibre aunque no menos indicativos del estilo 
dle Francisco Clavero, Santos Guayama y la legendaria Martina Chapanay.... 

En las últimas décadas la literatura histórica ha ofrecido renovadas 
interpretaciones sobre aquel tramo de la vida política argentina cl cual ha 
permitido complejizar el clásico debate sobre el caudillismo y la ruralización 
del poder y de la política,' como también ha aportado nuevas evidencias 
para proponer aquel siglo político como un espacio de notable paréntesis 
de autoridad, y visualizar en su interior algunas cuestiones relativas a las 
lormas variables y complejas en que los sistemas políticos provinciales ce- 
dieron terreno a la conformación del orden político liberal, atendiendo de 
igual modo a las acciones dirigidas “desde arriba” como a las motivaciones 
y acciones traccionadas “desde abajo”.? En el cruce de ambas perspectivas 
analíticas me interesa reparar algunos nudos de interés: a) las variadas formas 
de participación política popular, y lano menos diversa integración pactada o 
negociada al sistema político federal que acompañó la formación del Estado 
nacional; y b) las complicadas y muchas veces frustradas ingenierías políti- 
cas e institucionales que las elites diseñaron para restituir el orden social y 
politico que la revolución había erosionado casi por completo a los efectos 
de sellar el vínculo entre gobernantes y gobernados.’ Las páginas que siguen 
exploran estos problemas a través de una narración sobre aquella estructura 
de experiencia colectiva que trastocó y reinventó no sólo la cultura politica 
Popular sino también la de las clites. 


* Véase en particular, Halperin, Tulio, Rev guerra. Formación de una cite dirigente en 
la Argentina criolla. Buenos Aires, siglo XXI, 1979 (Ù cd. 1972) y Estudio Prehminar, Jorge 
Lafforgue (ed.), Historia de los caudillos argentinos. Buenos Aires, Alfaguara, 1999, pp. 19-48. 
De Ja Fuente, Ariel, Chiidren of Facundo. Caudillo an? Gasicho Insurgency during the Argentine 
State-Formation Process. La Rioja, 1853-1870. Duke University Press, 2000 (Prometeo). Fradkin. 
Raúl O., La Instoria de una montonera: Huurdolerismo y caudillisnu un Buenos Anes, 1826. Buenos 
Aires, Siglo XXI editores, 2006 

*Joscph,Gilbert M. y Nugcut, Daniel, “Cultura popular y formacion del estado en el México 
revolucionario”, en Joseph,Gilbert M. y Nugent, Daniel, (comp), Aspectos c 
Homacton del estado, La revolución y la negociación del mando bn el México mudet 
2002, pp. 31-43 (1 ed, 1994 

* Bragoni, Beatriz y Miguez, Eduardo. “La formación de un sistema politico nacional, 
1852-1880", en Un nuevo orden politico. Provincias y Estado Nacional, 1952 1880, Buenos Aires, 
Editorial Biblos, 2010, pp. 9-28 
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Las formas de la militarización revolucionaria y sus efectos 


La historia del Cuyo revolucionario suele ser asociado casi exclusiva 


mente con «el papel protagonico de San Martín y de un ejercito cuyo perl 
profesional permitio distinguirlo del conjunto de formaciones militares que 
obedecian al gobierno revolucionario con sede cu Buenos Aires, y que por 
ello se hizo acreedor de hazañas militares memorables, Sin embargo, el peso 
de aquella experiencia de militarización que convirtio a la jurisdiccion cuyana 
en la frontera oeste del emprendimiento patriótico disparado en 1810, suele 
opacar los protagonisimos populares y milicianos que activados o no por las 
instituciones rectoras de las ciudades, ganarou centralidad en momentos 
previos al giro sanmartiniano 

Con muy pocas variantes, las milicias locales tuvieron un rol activo en 
los acontecimientos que precipitaron la adhesión de los pueblos cuyanos a la 
Revolución. Al interior de un suelo patriótico abonado ya por el éxito obtenido 
sobre los ingleses en 1806 y 1807, y de la atenta vigilia depositada en la linea 
de la frontera indigena de San Luis y de Mendoza, el vuelco de obediencia al 
mandato dirigido desde la capital resultó correlativo al arribo de los comisio- 
nados enviados por el gobierno de Buenos Aires quienes, en franca mayoría, 
disponían de capitales relacionales suficientes con los notables del lugar; y 
además, eran portadores de credenciales milicianas y patrióticas cosechadas 
durante las invasiones inglesas. Sea bajo las formas “tumultuarias” asumidas 
por el movimiento en Mendoza, como denunció el destituido subdelegado 
de armas, Faustino Ansay, sea bajo el formato puntano de partidas lideradas 
por los capitanes de milicias que avanzaron sobre la frontera de Córdoba, 
el protagonismo miliciano se tradujo en la sustracción de obediencia a las 
taquiticas autoridades cordobesas quienes ni siquiera pudieron preservar la 
lealtad de los capitanes de milicias movilizados por el Cabildo de la villa del 
Rio Cuarto para detener cl avance de las tropas portenas.? 

La movilización política en Cuyo fue en aumento a partir de 1812: los 
exitos cosechados por los ejércitos de la Patria en el norte y en el Litoral (que 
fueron anunciados y celebrados por los cabildos), y la persistente urgencia 
de engrosar los cuerpos armados luego de la reforma militar propiciada por 
el gobierno central, exigió a las “leales” ciudades cuyanas el envio de hom- 
bres, en especial de mestizos e indigenas oriundos.de San Luis. A su vez, las 
urgencias del gobierno revolucionario chileno de crear una hase miliciana 


estable al emprendimiento patriótico, impactaron en el espacio local. Vale 
recordar que los vínculos establecidos entre los grupos patriotas recostados 
en ambos lados de los Andes se manifestó en Ja designación de diputaciones 


? Actas capatuisres de lu villa del Rio Cuarto (12 de junio al 27 de septiembre 1810), Buenos 
Aires, Academia Nacional de la Historia, Kraft, 1947, pp. 358-364 
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noplaenses en Santiago, y en el envio de contingentes armados (las fuente: 


sistir la 


refieren a 402 enganchados v conducidos por Manuel Dorrego para 
agresión realista de Montevideo en cuyo terior gravilaban Hlamantes reclutas 
de hhertos benoliciados de las inciauvas regeneraciomstas promovidas por le- 
trados patriotas chilenos.” El impacto de esa experiencia anticipatoria al texto 
gaditano, y de las emanadas del gobierno de las Provincias del Plata, adquirió 
en Cupo resonancias significarivas al momento de activar la politización de 
los negros esclavos de Mendoza a favor no sólo de la revolución sino de la 
autoridad del gobierno de Buenos Aires. La información proveniente del rico 
expediente judicial sustanciado en 1812 sobre el acontecimiento que espant 
alas clases propietarias conduciendolas a abandonar la ciudad. suspender las 
celebraciones del cumpleaños de la Patria y ajustar los dispositivos de control 
urbano y los suburbios, no sólo resulta ilustrativa de los perfiles sociales, los 
canales de información y las estrategias que concurrieron en la red conspi- 
rativa pacientemente organizada en los días de la Cuaresma para asaltar el 
poder de los amos -juzgados todos de “sarracenos”— y de sus dignatarios en 
el ejercicio del gobierno local.** Los testimonios también ofrecen evidencias 
de las concepciones políticas y de justicia que alimentaron las expectativas 
libertarias de los negros en la coyuntura abierta por la revolución. En torno 
de ello, y si bien las nociones de libertad civil habían prolilerado entre los 
afrorioplatenses desde fines del siglo XVI," los esclavos insurrectos men- 
docinos asociaron la noción de patria con una práctica de justicia con capa 
cidad suficiente para cuestionar el orden social y la autoridad vigente sobre 
la hase del reconocimiento de una autoridad extraterritorial, el gobierno de 
Buenos Aires, por entenderlo como único garante de la justicia del reclamo. 
Igualmente ilustrativo resulta el derrotero jurídico (y político) que emerge 
de los dictámenes de los fiscales al exhibir la manera en que el giro propi- 
ciado por la elite revolucionaria no sólo condicionó el proceso judicial sino 


* Manuel Dorrego cruzó tres veces la cordillera para conducir un enganche de 402 hombres 
dispuestos a enrolarse en las filas insurgentes, al mando del teniente coronel de Dragones, 
el penquista Andrés de Alcázar y Zapata, con recursos proporcionados por el diputado de 
Buenos Aires en Santiago, Antonio Alvarez Jonte. Arana, Diego Barros, Historia General 
Chile, too VIT, p, 218 


*Felio Cruz, 
1973 


la esclavitud en Chile. 


Guillermo, La abolición tiago, Ednorial Universitaria, 


* Bragoni, Beatriz, “Esclavos, libertos y soldados. La cultura política plebeya en Cuyo en 
tiempos de revolución”, en Fradkin, Raúl, (Comp.), Y el pueblo donde está? Contribuciones «la 
historia popular de la revabición de independencia rioplatense, Buenos Aires, Prometeo ediciones, 
2008; además, “Esclavos insurrectos en tiempos de Revolución (Cuyo 1812)”, en Mallo 
S. e lelesca 1., Negros de la Patria, Los afradescendientes en las luchas por la indepen 
antiguo Virreinato del Rio de la Plata Buenos Aires, Paradigma Indicial, 2010. 

| Mallo, Silvin, “La libertad en el discurso del Estado, de amos y esclavos, 1780-1830", 
Revista de Historia de América México, IPGH, N° 112, julio-dic. 1991, pp.121-146. 
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que exigro el reemplazo e modificación de las argumentaciones y liliaciones 
juridicas asuaimente utilizadas: s el primer dictamen justifico el auxilio o 


elemencia de los negros insurrectos on el derecho de gentes al catalogartos 


de “miserables”. el qne terminó por abselverdos de la culpa concediendoles 


además el beneficio 


la libertad con el fn de integrarlos a los ejércitos de 
la Patria, alegó que los negros debían ser libres porque su desempeño hacía 
gala de una genealogia patriótica inaugurada con las invasiones implesas, 
unque la G, wenes Aires no se hizo eco del suceso mendocino, resulta 
probable atribuir la favorable resolución del tribunal al clima de exaltación 
patriótica disparado al promediar 1812 con la frustrada conspiración de eu- 
ropcos españoles liderados por Martin de Álzaga que enardeció la opinión 
popular más allá de los límites de la capital. Resulta sugestivo anotar que el 
castigo ejemplar dado en la plaza de la Victoria a los implicados en la conjura 
dio lugar a celebraciones callejeras en San Juan. y motivo a un encendido 
patriota puntano sufragar los gastos correspondientes para otorgar la carta 
de libertad del esclavo. el negro Feijóo, quien habia servido de vehículo para 
desbaratar las intrigas de los conspiradores." 

Con todo, la pretensión plebeya exhibida en la pequeña aldea cuyana no 
atemperó del todo las desconfianzas sobre el inédito protagonismo social y 
político adquirido por grupos sociales ajenos al mundillo de las elites. Si la 
advertencia prolerida por el procurador del Cabildo mendocino sobre los 
perfiles “oscuros” que habían accedido a las magistraturas de justicia local 
~como los alcaldes de barrio, o decuriones como fueron llamados desde 
1810- constituyen un indicio significativo del lenómeno, no menos relevantes 
fueron los desafíos de autoridad que tuvieron que tolerar los amos de los es- 
clavos, o los patrones de los conchabados frente a las libertades o “licencias” 
tomadas por sus subalternos a raiz de las obligaciones milicianas impuestas 
por el gobierno. Esas resistencias no sólo se manifestaron en los pedidos o 
reclamos elevados al cabildo o funcionarios locales; también obligaría a San 
Martín abandonar el proyecto de integrar pardos y blancos en los cuerpos 
armados que deberían cruzar los Andes. un oficio cursado al Ministro de 


cta de 


Guerra expreso: 


“El énico inconveniente que ha ocurrido en la práctica de este proyecto 
a Gn de reanómar la disciplina de la infantería cívica de esta Ciudad, es la 
imposibilidad de reunir en un solo cuerpo las diversas castas de blancos 
y pardos. En electo, el deseo que me anima de organizar las tropas con la 
brevedad y bajo la mayor orden posthle, no me dejo ver por entonces que 
esta reunión sobre impolítica era impracticable. La diferencia de castas se ha 


Percz, Mariana. "Un grupo caído en desgracia”: los españoles en Buenos Aires" 
ale ¡Eistoria, Buenos Aires, N* 30, 2009, pp. 109-127. 
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consagrado a da educación y costumbres de casi codos los siglos y na 
y seria quimera creer que por un trastorno inconcebible se lHamase el amo a 


presentarse en ina misma linca con su esclavo. Esto es demasiado obvio, y 


asi es que seguro de la aceptación de S.E., ùe dispuesto que permaneciendo 


por ahora las dos compañias de blancos en el e 


lo que tienen hasta que 


con mejor oportunidad se haga de ello 


s las mnovaciones y mejoras de que 
son suscepibles, se lorme de sólo la gente de color ası libre como sierva, 
un batallón bajo este arreglo; que las compañías de granaderos y primera de 
las sencillas se llenen primeramente de los libres con la misma dotación de 
a la lormen ios esclavos. 


oliciales que tiene y que la segunda. rercera y cuar 


De este modo, removido todos obstáculo. se lograrán los mejores efectos”. + 


Los limites a la pretendida uniformización con la que San Martin pretendió 
instrumentar la concepción del “ciudadano armado” inscripto en su corres- 
pondencía, bandos y proclamas, no obstaculizo el selectivo y proporcional 
sistema de reclutamiento militar llevado a cabo en la jurisdicción entre 1815 
y 1817. En ese lapso, el giro mihtarizador que fue aceptado por las elites 
locales, y cuya financiación dependió de la extracción de recursos locales, 
impuestos al consumo popular y los suministrados por el gobierno de Bucnos 
Aires, traccionó bacia la capital cuyana el lujo de reclutas de las ciudades 
subaliernas que hasta el momento habían integrado los ejércitos dirigidos 
desde y hacia el centro revolucionario. Con todo, y a pesar del persistente 
goteo de deserciones de quienes eludían por variados motivos cumplir con 
el servicio militar, y del que constan muy pocas sentencias de muerte en 
cl archivo mendocino, el êxito de la leva sanmartiniana se tradujo en una 
lormación militar mulúétnica que reunió algo más de 5000 hombres entre 
ejército y milicias, e integró a blancos, mestizos e indígenas, pardos libres y 
libertos quienes fueron transformados en soldados por la vía de la coacción, 
o de la negociación pactada con los capitanes de milicias mestizos acantona- 
dos en poblaciones periféricas (como los huarpes de Guanacache). Aunque 
las luentes son parcas para precisar el número y proporción de las primeras 
categorías, el registro brindado por la política de “rescate” v compra de los 
esclavos negros cuyanos, permite apreciar cuántos de cllos pasaron a engrosar 
las filas de la infantería después de haber sido confiscados los esclavos de 
españoles europeos y americanos contrarios al nuevo sistema. Al respecto, 
Masini Calderón brindó los siguientes cálculos: de los 710 esclavos rescatados, 
482 eran originarios de Mendoza, 200 de San Juan y 28 de San Luis, quienes 


* Oficio de San Martin al Secretario de Guerra, 19 de febrero 1810, Documentos del Aschiwo 
de San Martin, II Buenos Aires, 1910, p. 190 [en adelante DASM] 
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representaban alrededor de dos tercios de ia esclavatura de la junsdicción 
Asimismo, los pardos libres afectados al servicio miliciano se triplicaron en 
el segundo semestre de 1815 para lo cual el Cabildo confecciono una lista de 


los comprendidos entre 16 y 50 años de la capital y la jurisdicción," 

Conocer el múmero de reclutas, sus procedencias sociales y los procedi- 
mientos utilizados para formar el ejército y el esquema miliciano que habria 
d 
politico de la leva. No obstante, ninguno de ellos resulta elicaz para entender 


de cooperar en la estrategia ofensiva, permiten apreciar el impacto soc 


las formas en que esta suerte de integración desigual de hombres armados afectó 
las relaciones sociales y prácticas politicas de los grupos y castas involucrados 
en una empresa militar y política dirigida por el gobierno local, y sostenida 
por un tejido de incentivos materiales y simbólicos vinculados con el centro 
revolucionario, Aunque coactiva, y lubricada de manera periódica por la 
asistencia o socorros que incluían salario, equipos y uniformes —el nervio 
de la disciplina militar sanmartiniana como lo anotó el general Gerónimo 
Espejos, la nueva sociabilidad guerrera de la que fueron protagonistas habría 
de enfrentarse no sólo a los usos sociales y prácticas consuctudinarias que 
bregaban por preservar las antiguas jerarquías sociales, sino ante todo pondria 
de manifiesto nuevos dilemas de autoridad emanados del súbito protagonismo 
popular en la escena pública. Los avatares vividos por un cívico pardo men- 
docino durante las celebraciones que acompañaron la conmemoración del 
25 de mayo de 1815 permiten apreciar el resquebrajamiento de las cadenas 
de autoridad, y las formas en que el nuevo estatus adquirido por los grupos 
plebeyos tensó las relaciones preexistentes. Todo comenzo la noche del 27 
de mayo cuando el susodicho, Esteban Tobal, intentó ingresar sin éxito a la 
función programada para celebrar las fiestas patrias en la Casa de Comedias 
y terminó enredándose en una trifulca con el centinela que le negó el acceso 
por portar “poncho”, y no uniforme." La insistencia del pardo condujo a la 
intervención de un oficial quien frente al desafio termino golpeándolo con 
su sable, le secuestró el cuchillo y ordenó recluirlo en el cuartel. El centinela 
de la Comedia, que como el pardo no supo firmar, brindó detalles de las 
motivaciones que guiaron la insistencia de Tobal para ingresar a la función, y 
de la decisión del guardia de prohibir su acceso. Según su versión, había sido 


Y Masini, José Luis. “La esclavitud negra en San Juan y San Luis. Epoca independiente” 
Revista de Historia Americana v Argentina, año IV, Nros. 7 y 8, Facultad de Filosofía y Letras- 
UNCnyo, 1962/3, pp. 177-210, 

1% Oficio del Gobernador Intendente de la Provincia de Cuyo solicitando al Cabildo lista 
de pardos y morenos libres entre 16 y 50 años de la capital y su jurisdicción, 10/06/1815 
Documentos para la Historia del Libertador Gencral San Martin, Buenos Aires, Ministerio de 
Educación de la Nación, 1954, tomo T, p. 414 len adelante DHLGSM] 

1 Archivo General de la Provincia de Mendoza len adelante AGPM), Independiente, Seccion 
Militar, 442, 24. 
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instruido especialmente para “no permitir que entrase alguno de Poncho, y 
de hacer retirar a los que de esta clase se llegasen a la Puerta”. Y que cum- 


phicndo la orden habia sucedido que “un individuo de Poncho quiso entrar: y 
que do impidio y le reconvino dos veces que se retirase, que no obedeciendo 
le reconvino por tercera vez diciéndole que st no se retiraba le iba a dar un 
culatazo. a lo que el individuo de Poncho contesto, que por qué le habia de 


ción adicional sobre los 


pegar”. La confesión del soldado no agrega informa 
terminos de la discusión callejera por la que terminó preso. No obstante, la 
decisión de insistir para integrar el público que disfrutaba del evento, cons- 
impo un indicio sugestivo para evaluar el rechazo e incomprensión de la 
linea demarcatoria establecida por la autoridad y cumplida a rajatabla por el 
centinela, El hecho que estuviera integrado al cuerpo de pardos libres no lo 
habilitaba a reunir las cualidades aceptables para participar de ese festejo: la 
portación de poncho, y no de uniforme (u otra vestimenta equiparable a esa 
jerarquía), constituia una frontera difícil de cruzar que justificaba la coacción 
de los uniformados y la impugnación de los excluidos. 

Una multiplicidad de sumarios y juicios pueblan los catálogos de docu- 
mentos referidos a la formación del ejército de los Andes, constituyéndose en 
arena fecunda para historiar los pormenores a los que se vieron sometidos 
los enrolados en los cuerpos del ejército regular, y en las milicias. Por cou- 
siguiente, los conflictos fueron moneda corriente al interior de regimientos 
y batallones y representaron la contracara de la disciplina prescripta en los 
reglamentos y códigos militares que resultaron de la reformulación de la 
legislación borbónica. La unidad de mando una de las obsesiones de San 
Martin- se veía acechada por una madeja de tensiones de distinto calibre 
que respondían la mayoría de las veces a conflictos entre camarillas aliadas 
o rivales integradas por jeles, oficiales y soldados: conspiraciones, abusos 
de autoridad, peleas de juego, insultos e injurias, robo de vestuario, arm 
o pólvora jalonaron una seguidilla de episodios que ponían en evidencia no 
sólo la fragilidad de las relaciones de mando y obediencia; también mostra- 
ron los limites concretos que enfrentaron las jefaturas militares para hacer 
de la militarización revolucionaria, y del ejército, un zócalo aceptable de 
cohesión política, 


G 


S 


El descalabro del ejército libertador 


Que el vínculo entre guerra y ejército no constituía garantía de estabili- 
dad politica quedó demostrado en Cuyo cuando el 26 de diciembre de 1819 
San Martin elevó una nueva renuncia al gobierno de las Provincias Unidas, 
y emprendió el repaso de la cordillera en medio de un clima de extrema ten- 
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sión caracterizado por la fractura de cadena de mandos militares, el malestar 
popular por la persistente presión fiscal y los reclamos de los jefes milicianos 
ante las medidas aptobadas por el congreso que habian ajustado las sanciones 
para los desertores. y restringido el beneficio del fuero militar a los cuadros 
intermedios de la oficialidad veterana y la tropa. No se trataba solo de un 
ejércio acuciado por la escasez de recursos para saldar en tiempo y forma 
el compromiso con los reclutados: tampoco de rencillas o disputas entre 
camarillas rivales en competencia permanente por posiciones o tangos, El 


nudo crítico que acuciaba la adhesión de los jefes y oficiales del ejército más 
exiroso de las guerras de independencia residía en el rechazo que una porción 
de la oficialidad y de la tropa manifestaban hacia las preferencias monarquicas 
de quienes desde 1816 venian bregando por restablecer jerarquías sociales y 
corporativas que cuajó en el ensayo constitucional de 1819 que algunos ni 
juraron, o lo hicieron con desconfianza." Diferentes voces se hicieron eco 
de aquel malestar politico dando origen a “motines” liderados por oficiales 
completamente integrados a las jerarquías guerreras, deserciones consentidas 
o habilitadas por ellos, o por el corrillo de pasquines y rumores destinados a 
erosionar la adhesión o consenso político de las autoridades locales que desde 
1819 invitaban a “seguir los pasos de Santa Fe”. * Una carta poco conocid: 
que dirigió el gobernador de Mendoza, Tomás Godoy Cruz, a San Martin 
ilustra con nitidez aquel dilema: 


] después de haberme aniquilado en la remisión de una división pre- 
ciosísima que llegó hasta la Guardia, no quisieron admitirla por serías 
desconfianzas y temores, a mi y a Ud, a pesar de los esfuerzos de nuestro 
amigo el gobernador Godoy Ordené se retirase la expresada fuerza, y ahora 
que la cordillera no lo permite, son los lamentos y clamores que ocasiona la 
baja desconfianza a nuestras personas, criticándolas de monarquistas, que 
sación favorita de la otra banda para desacreditar a los amigos 


es la convers 


del orden”.” 


* “Tal acto tuvo lugar en la capital de Cuyo con gran fausto y magnificas fiestas públic 
acotó Hudson en sus Recuerdos. La constitución fue jurada por Luzuriaga y el general 
Alvarado siguiéndoles los regimientos de granaderos y cazadores a caballo, acantonados en 
la ciudad; las ceremonias se replicaron en San Juan y San Luis y dieron lugar a tres días de 
fiestas. Hudson, Damián, Recuerdos históricos sche la Provincia dé Cuyo, Mendoza, Editorial 
de la Universidad Nacional de Cuyo, 2008, tomo L p. 235 (1* edición 1898), [en adelante 
Recuerdos]. 

' La referencia recupera la somaria elevada contra José León Dominguez y Miguel 
Villanueva, jefes de división auxiliar de San Luis “por pasarse al enemigo y atacar este 
puebla” siendo facultado para “expulsarlos de la jurisdicción” la cual fuc informada a la 
Sala de Representantes de Mendoza el 35 de junio de 1821 


* Correspondencia de Tomás Godoy Cruz a San Martín, marzo 1821, DASM, tomo Y, p. +92. 


Gara Di Misti > Rasa O, Pie wma 


El rechazo al menarquismo por parte de la ohcialidad y la tropa no te 
velaba solo una opción decidida a favor de la republica, y al lormato conte- 
derativo de los pueblos o soberamias independientes en la clave imaginada 
por las provincias del Litoral; se sostenía también en las pretensiones de 
autogobierno que en Chile promovían los partidarios de José Miguel Carrera 
sobre la base de criticas y acechos conspirativos contra el director O'Higgins 
a quien cuestionaban por haber enviado representación al congreso de la six 
de la Chapcile.** La buriosa guerra de papeles llevada a cabo en las Provincias 
del Plata por el unico sobreviviente del desgraciado y errante clan carrerino, 
losé Miguel, habia objetado sin tregua el poder de los aristócratas acanto- 


nados en el Congreso; esa mordaz política de propaganda y las animadas 
gestiones realizadas por un discreto numero de partidarios colocados en 
las provincias imtenores, y en Chile, contribuyeron a erosionar de manera 
radical la relativa unidad del ejército de los Andes al disparar la rebelión del 
batallón de Cazadores que echo por tierra con el poder de los inartinianos 
y la gobernación cuyana creada en 1813. Aunque los moviles de la rebelión 
recogieron reivindicaciones corporativas que incluyeron el pago de salarios, 
€] procedimiento de elección de jefes y la reformulación de los criterios distri- 
butivos de premios a la tropa, la fórmula utilizada por el cabildo sanjuanino 
al momento de apoyar el movimiento rebelde, resulta elocuente de un tipo 
de cuestionamiento politico que distinguía la obediencia de Buenos Aires 
de la gestión de sus funcionarios: “De la Roza lo mismo que Luzuriaga en 
Mendoza y Dupuy en San Luis son tenientes de San Martín colocados fuera 
de la obediencia del gobierno nacional”.*! Pero ese reclamo no era equiva- 
lente al que albergaban los jeles rebeldes, y en particular el que acariciaba el 
sargento de color convertido en coronel en aquella coyuntura, y que tenia 
bajo su mando una fuerza militar de 1000 chilenos cuyas expectativas no se 
reducían tan sólo a regresar a sus hogares, o pagos sino también a extirpar la 
injerencia de los rioplatenses en la política chilena. En una carta fechada en 
mayo de 1820, Francisco Solano Corro, el motivo inspirador del primer poe- 
ma mendocino compuesto en la critica coyuntura del año veinte, expresaba: 


“Chile, el patrio suelo de VS: donde se han reunido los tiranos, donde han 

tomado asiento el horror, la venganza y el desastre, me llama la atención 

Pero cuando sé que aquel infeliz pueblo suspira por VS., y que aun le es- 

pera como su Ángel tutelar y el restaurador de su libertad, la preferencia le 

corresponde a Ud. y a mi el honor de ofrecerle mi persona, mi oficialidad y 
Y Archivo de don Bernardo O'Higgins, Santiago, Academia Chilena de la Historia, | 
Universidad Católica, 1965, tomo FX p. 320. 


* Nota del Cabildo de San Juan al Director Supremo, 24 de cnero 1820, Hudson, Ri 
temo L, pp. 289-294 
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la tropa dei modo más sagrado. y con la mas buena le, pira que a su frente 


vin da mar 


marchemos a libertai aquel precioso pais, o para que obremos 


cha de la confederación. Tengo la plausible noticia que YS. se halla en ese 


gran pucblo levantando tropa. Con ella o sin ella. tome VS. la resolución de 


os abiertos, dejando vott- 


des” + 


entr cuanto antes que le esperamos con los bra 


bladas las negociaciones que nos sean convenientes can los jefes federa 


La rebelión disparada en San Juan puso en evidencia la mancra en que 
las bases politicas de la pax sanmartiniana habian sido pulverizadas por com- 


pleto: quien desde 1815 había conducido el batallón insurrecto, el general 
Alvarado, no pudo contener la rebeldía por lo que se vio exigido a secuestrar 
los recursos de aduana con el beneplácito del todavía gobernador Luzuriaga 
para evitar el contagio de las formaciones militares restantes y emprender la 
remonta cordillerana que ya el general San Martin babia emprendido.> Pero 
la crisis no se detuvo sino que avanzo sobre las dilatadas campañas cuyanas: 
tres asaltos a la casa de los jueces pedáneos. y los saqueos a las haciendas de 
Pocito y Jocoli representaban una inestabilidad manifiesta que culminaría con 
la renuncia del teniente gobernador de San Luis y la del mismo Luzuriaga, 
el fiel lugarteniente sanmartiniano desde 1816. 

El lema que distinguió la sublevación sanjuanina era enfático al pro= 
clamar. “muera el tirano y vivas a la libertad y a la federación”. Y si bien la 
crisis local resultó arbitrada con la elección de un experimentado coronel 
simpatizante de la federación, que al asumir juró defender esa tradición, la 
intensa movilización social y política que siguió a la amenaza de una eventual 
invasión del hambriento batallón sanjuanino, terminó por restablecer las 
bases soctales de los sanmartinianos en Mendoza sobre una red de alianzas 
politicas extrarregionales que incluía a O'Higgins y San Martín en Chile, y 
el gobierno de Buenos Aires. En efecto la destitución de Carapos y la entro- 
nización de Tomás Godoy Cruz como gobernador fueron el correlato de una 
decisiva reforma miliciana que permitió despejar la amenaza “anarquista” 
liderada por Corro desde San Juan sobre la base de una serie de concesio- 
nes o estímulos destinados a preservar la obediencia, y defender el puys. La 
información disponible permite identificar los pormenores de la calculada 


ingeniería politica que amalgamó un aceitado sistema de premios y cstimaulos, 
la dimensión urbana y rural de la movilización y una encendida politica de 
propaganda destinada a afirmar lazos y sensibilidades patrióticas a favor del 
orden y la identidad provincial. Esas lineas demarcatorias que abandonaban 
ya el horizonte patriótico americano, quedaron impresas en los versos del 


ü 
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soneto hrmado por una patriota mendocina que circuló en tos primeros meses 
de 1820, y que prolifero también en Buenos Aics: 


Cielo. welito cuvano 
Cielito del Numero Uno 
Yo estamos Pien cerctorados 
Que su valor es magno 
Ciclo, ciehto de Mendoza 


Ciclo de rus bravas tropas 


A cuya presencia huyeron 


Los piratas como moscas 


El giro miliciano que caracterizó aquel nuevo momento político acusó 
recibo de las concesiones relevantes: el gobierno colocó a la cabeza de los 
batallones a jetes oriundos de la localidad, suprimió la división de castas hasta 
entonces vigente, homogeneizó el color de los uniformes de los reclutas, pagó 
sueldos atrasados, y dispuso el entrenamiento periódico bajo la vigía de un 
prestigioso oficial del disuelto ejército del Norte, el mendocino Bruno Morón, 
quien portaba credenciales patrióticas incuestionables. Los liderazgos de los 
cuerpos milicianos reconocían una variada gama de actores y oficios: a la 
cabeza del primer tercio se hallaba el comerciante porteño Manuel Martínez 
con el grado de teniente coronel, “el de más espíritu en el cuerpo de Cívicos 
Blancos”, y el secretario del Cabildo, José Cabero, como sargento mayor. El 
segundo tercio, integrado por negros, estaba liderado por hombres de color, 
artesanos y con dilarada experiencia en la conducción de los cuerpos de civi- 
cos pardos entre los que se distinguía el negro Lorenzo Barcala cuyo trayecto 
vital de esclavo a liberto y coronel del ejército republicano que hizo la guerra 
contra el imperio del Brasil lo colocaría en el panteón de oficiales atrorio- 
platenses más evocados por la literatura de las guerras civiles.” Asimismo, 
la extendida maquinaria miliciana alcanzó a las periferias rurales distantes a 
la capital, y mas próximas al foco rebelde: en Las Lagunas de Guanacache la 


movilización alcanzó a 160 hombres cuya organización respetó las jerarquías 
sociales al dotarlas de un estado mayor donde todos los oficiales exhibían 
el apelativo de Don, quienes estaban al mando de cuatro escuadrones con- 
ducidos cada uno por un sargento y un cabo seguidos de 29 soldados. El 
esquema se completaba con la Guardia de las Chacras: 4 comandantes, un 
cabo y tres soldados. Una movilización y organización semejante tuvo lugar 


*Weimberg, Félix, juan Gualberto Godoy: Lueratura y política. Poesia pop chesca, 


Buenos Aires, Solar/Macheue, 1970 
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en Corocorto, lindante a San Luis donde el número de reclutas alcanzó un 
total de 18 hombres 

P 
horizonte politico cuvano seguís atento a la mestabilidad politica generado 
por el persistente acicate de las montoneras lideradas por el chileno Carrera 
cn la extensa linea de poblaciones hndantes al mundo de la frontera A esa 
altur 


> el êxito de 


“las biavas tropas mendociias” no fue completa, El 


«y para cuando el pacto celebrado entre Santa Fe y Buenos Aires lo 
había conducido a sellar alianzas con un puñado de indios amigos que lo 
habían erigido en Pichi-Rey, y sus destrezas militares habían puesto cn vilo 
al gobierno del cordobés Bustos aumentando su popularidad entre los po- 
bladores rurales de las sierras. los gobiernos cuyanos estrecharon acciones 
para cercarlo en las proximidades de las Lagunas de Guanacache para lo cual 
movilizaron alrededor de 1100 hombres sobre la base de recursos locales, y de 
auxilios prestados desde Chile. El enfrentamiento s produjo el 31 de agosto 
de 1821 y arrojo un resultado previsible: la derrota dio lugar al fusilamiento 
de medio centenar de prisioneros que incluyó a mujeres, mientras Carrera y 
otros sobrevivientes emprendieron la retirada para luego ser capturados por 
la delación de cuatro de sus subalternos que buscaron atemperar la pena." 
Conocida la victoria en la ciudad, el cabildo de Mendoza decretó juegos de 
cañas, corridas de toros, solemnes y lujosas fiestas para celebrar el acon- 
tecimiento. Se pagaron los sueldos a oficiales y tropa, y fueron entregados 
escudos a los jefes, oficiales y tropa con una inscripción que decía: ¡aniquilé 
la anarquia! Según testigos, el ingreso de las tropas fue triunfal: de inmediaro 
se oyeron en las calles el júbilo popular y las campanas de las siete iglesias 
se acompañaron de salvas de artillería que se mezclaban con el clamor de 
la muchedumbre que festejaba el ingreso de los vencedores de Punta del 
Médano. El triunfo también fue festejado en San Juan donde se colocaron 
arcos triunlales, se embanderaron calles y casas, hubo repique de campanas 
y concurrencia popular al paso del desfile de la división que había partici- 
pado de la batalla. La ejecución de Carrera, de su subalterno Monroi y del 
líder montoncro cordobés Felipe Álvarez en la plaza principal de Mendoza 
fue custodiada por las milicias provinciales y fue motivo también de reunión 
de un populacho furioso y exaltado que celebraba la caída del líder monto- 
nero y sus aliados. Poco después en San Juan los fusilamientos alcanzaron 
a un puñado de oficiales entre los que se encontraba el sanjuanino Juan 
Benavides -hermano del futuro gobernador, el “caudillo manso” como lo 
nombró Sarmiento- que se había sumado a su tropa después de dispersadas 
las fuerzas de Francisco Solano Corro 
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Aunque la guerra habra concluido, la vigilia oficial mantuvo completa 
vigencia. Para cuando los restos de Carrera habran sen ido de dispositivo de 


de Buenos Aires qu 


ejemplilicación moral, Godoy Cruz informo a su pa 
el chileno “renta seducidos a un considerable número de caciques y que su 


plan era ponerse de acuerdo con ellos para volver sobre Buenos Aires.” Por 
tal motivo, lo prevenia que ante la muerte del principal caudillo era probable 
sto de sus 


que “algún r ecraces intentara amontonarlos para repetir cou la 
asolación de las Provincias y para que con este conocinticuto se sirve V. 
tomar todas las medidas que crea concernientes a extinglar y evadirse de 


estos hombres malignos”.** Como era de esperar las prevenciones tambien se 


divigieron sobre quienes se tenía evidencia de haber simpatizaco y contribuido 
con la empresa carrerina en la jurisdicción cuyana: de tal modo, el gobernador 
ordenó la captuta del antiguo oficial de granaderos Francisco Aldao, y de 
su tio Nicolás Anzorena ="dos principales agentes del caudillo Carrera, que 
se han substraido a su vigilancia, después de haber sido los debastadores de 
aquellas campañas” - para lo cual cursó oficios a los gobiernos provinciales 
de la ancha geografía rioplarense, haciendo constar sus señas particulares 
para que "los únicos dos facinerosos originarios de la ciudad que pudieron 
escapar” pudieran ser reconocidos, ante eventuales cambios de nombre, dado 
que se sabia “que habian asolado las campañas de San Luis y Córdoba por 
haberse embanderado en las filas del desorden”.> 

Meses después el gobierno provincial respondió de manera oficiosa a la 
representación de los jefes militares que reclamaban sueldos atrasados y exten- 
dió cl beneficio del fuero militar a los cabos y sargentos que venia a corregir 
la normativa vigente desde 1819.% Asi también la división administrativa 
de la campaña y el control personal de sus pobladores integró la agenda de 
temas pendientes al año siguiente como resultado de la persistente acción 
de las guerrillas indígenas que mantenian en vilo las estancias del sur." Esa 
urgencia condujo al gobierno a concertar alianzas con caciques amigos con 
el objeto de eliminar el accionar del cacique Pablo (antiguo aliado carrerino) 
sobre las poblaciones de la frontera sur, Las gestiones se concretaron en el 
curso de 1822, Para cuando el gobernador Pedro Molina decretaba evocar el 
triunto de Punta del Médano con celebraciones semejantes con las que auto- 


AGN - Sala N, 10,5, 6, 1 
de la Provincia de Buen: 


sobierno Mendoza. Godoy Cruz al Gohernador Intendente 
Aires, Mendoza 11 de setiembre 1821. 


% AGN - Sala X, 10, 5, 6, 1: Gobierno Mendoza. Oficio de Godoy Cruz al gobierno de 
Buenos Aire», Mendoza 18 de ocmbre de 1821 

* Sobre el reajuste de sueldos y representación de jetes militares al gobernador. 5 de no- 
viembre 1821, AHGM- Independiente, Gobierno, 244, 77. Sobre el fuero militar, 11 de 
«iciembre 1821. AHGM — Independiente, Gobierno 244, 81. 


* AGPM- Independiente. Gobierno 244, 88. Nota de Pedro Jose Aguirre, 10 febrero 1822. 
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nidades y pueblo conmemoraban la dependencia de las Provineras Unidas 
Tas negociacion: 
dieron lugar a ur 


entabladas con los caciques Neicuñan. Millaquin y Melinan 


ulianza por la yue se comprometan a combatir al cacique 
Pablo, “movil de todos los males”. como contrapartida de las gestiones que 
el gobierno local deberia icalizar para liberar a los caciques presos en Buenas, 
Aires desde el año anterior.” 


Reclutas. liderazgos e identidades milicianas 


El desguace del ejército Libertador, los conflictos interprovinciales y los 
cambios en el régimen de milicias constituyeron aristas cruciales de cada 
sistema politica provincial que emergió en Cuyo como resultado del tembla- 
deral abierto en 1820, Como se ha visto, el nuevo esquema de poder local, 
o de soberanías independientes expectantes a restablecer algún sistema de 
unidad para la nueva nación, resultó arbitrado por una compleja y negociada 
politica de integración de individuos y grupos sociales movilizados por la 
política y la guerra revolucionarias. Desde entonces las milicias o los “hombres 
armados” -como los definió un jurista mendocino enrolado en “la politica 
de principios” hacia 1863- se convirticron en actores centrales de la victa 
politica en cuanto de su accionar dependió la sobrevivencia o estabilidad de 
los gubiernos con sede urbana. 

Naturalmente, las formaciones armadas puestas al servicio del orden o de 
la rebelión, según los casos, mantuvieron los principales trazos de la tradición 
inaugurada con la Revolución: se trataba de formaciones multiémicas, inte- 
gradas por varones cuyas edades oscilaban entre 15 y 45 años, generalmente 
conchabados en labores de campo por lo que la mayoría de ellos cran trabaja- 
dores temporarios, solteros y de residencia inestable. Lamentablemente no es 
posible precisar el impacto de la movilización cn términos demográficos ante 
la ausencia de información homogénea, la ausencia de censos de población 
confiable (propia de los sistemas pre-estadísticos), y la extrema movilidad 
de tropas y de hombres ante las urgencias de la guerra. No obstante, algunos 
datos seleccionados sobre la base de información secundaria para Mendoza, 
para los momentos de mayor conflictividad politica (1820/1: 700 — 1830/1: 
1200- 1841/2: 600) permiten apreciar una tendencia relativamente constante 
de la presión rechitadora sobre la población masculiha susceptible de ser mo 
vilizada, No obstante, el aumento de reclutas en la coyuntura de 1830/1, yla 
reducción del número de hombres armados en la década posterior, permite 


” Oficio del Comandante de San Carlos, Pedro José Aguirre al gobernador Pedro Molina 
28 de noviembre de 1822. Morales Guiñazú, Primitivos Habitantes de Mendoza (Hua pes, pu- 
elches, peltuenches y aucas, su lucha, su desaparicion), Mendoza, Best Hermanos. 1938, p. 259. 
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sconjentar sobre las restringidas condiciones locales de reclutamiento, y | 
necesaria apelación al suministro de tropas de otras provincias. 

Esta discreta aproximacion permite apreciar el alcance de la militarización 
en coyunturas especificas. aunque dicimidas por algunos rasgos sobresalientes 
de las [ormas de licor la guerra en el siglo MIN sobre las que habria de des- 
cansar las luchas entre unitarios y lederales en sentido estricto: de un lado. tos 


cambios operados en la arqonteccara de las lormaciones armadas impuestas 


por las rivalidades y alianzas interprovinciales que habran de distinguir a 


las milicias de los regimientos de linea; del oio, la dinámica propia de enal- 
quer guerra de recursos que exigia, como lo señaló el mismo Rosas en carta 
a Aldao.” un adecuado “conocimiento de la topografía” como condicionante 
medular del desempeño guerrero. Por consiguiente, lu persistente presión 
reclucadora impuesta por cada gobierno de turno en las provincias cuyanas 
para movilizar, entrenar y desplazar cuerpos armados al interior, como por 
fuera de cada jurisdicción, hizo de la inestabilidad y la transformación el rasgo 
central de los batallones y escuadrones hechos y rehechos ya sea para atender 
el [vente de la guerra civil, o como respuesta a la correlativa conflictividad 
con los gmpos indígenas de la frontera. En aten: a ese doble frente de 
guerra, y al Aujo intercambiable de hombres reclutados. interesa examinar 
con algún detalle las principales transformaciones operadas en los cuerpos 
armados como resultado del violento ciclo guerrero encapsulado entre 1827 
y 1842, y establecer relaciones en torno de los liderazgos y costos. 

Masta 1825 el esquema miliciano mendocino que bajo una nueva deno- 
minación prescrvó la división entre cuerpos de blancos y de negros, había 
participado activamente en la consagración y en la destitución de las auto- 
ridades locales a raíz de los éxitos cosechados en las memorables jornadas 
guerreras que habían afirmado el poder territorial, y del prestigio exhibido 
por las jefaturas principales e intermedias de ambos cuerpos. La mayoría de 
clos habían llevado a cabo carreras administrativas y políticas como capitula- 
tes, magistrados o jefes de milicias, y si bien algunos estaban vinculados por 
amistad o parentesco con los principales clanes familiares locales, como los 
hermanos Corvalán de Mendoza, los De la Roza o los Rojo de San Juan. los 
Ortiz de San Luis, el ascendiente del cual gozaban era tributario del capital 
en cambio, sobre todo 


politico construido en el ciclo revolucionario. Otros 
los líderes de los cuerpos de castas, exhibían oficios comunitarios valorados, 
y credenciales patrióticas incuestionables al haber conducido los batallones 
de negros y pardos libres. En ese contexto emergió el liderazgo del todavia 
sargento Lorenzo Barcala, el “héroe negro” como lo definieron Sarmiento y 
Hudson al representar el prototipo popular que después de adherir al unitaris- 
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mo. y liderar un batallón de 1000 artesanos de color a quienes supo insular 


según Paz, “el secrets de la igualdad bien entendida”, regresó a Mendoza 
en 1832 como edecán de Facundo Quiroga. y termino fusilado en 1835 por 
impugnar el sistema de la Federación liderado por Rosas. Había nacido en 


1785 en el ho; 


de vna discreta familia patricia mendocina cuyo principal 
exponente fue su amo Cristobal, un español que se desempeñó como cscri- 
bano de! cabildo durante la década revolucionaria. Seguramente esc vinculo, 
y la adhesión de los de su clase a la causa libertaria le permitieron modificar 


su estatus y erigirse como conductor del batallón de pardos, posición que 
mantuvo en la bi 


gra de 1820 cuando los herederos del partido de San Maruin 
restauraron sus bas s. En aquella coyuntura dramática, fue Barcala 
quien condujo al malogrado José Miguel Carrera de su celda al patíbulo 
por lo que su integración al sistema del orden instaurado en la provincia lo 
convirtio en referente primordial del segundo tercio de milicias cívicas 
€l decurión que lo censó registró que estaba casado con la mulata libre 
a Videla, de cuya unión había nacido sólo Eusebio Toribio al que luego 
se sumarían 4 vástagos más: en su hogar vivían cinco agregados entre las que 
sobresalía su cuñada, Marcelina, una mulata a la que había contribuido con 
su libertad por juzgar inaceptable otra condición en su núcleo doméstico. En 
1823 su prestigio en el cuerpo no conocía rival alguno por lo que su opinión o° 
voluntad resultaba decisiva para sostener o destituir gobiernos: así lo entendió 
el gobernador Pedro Molina cuando le tomo declaración por tener evidencia 
firme de que una conspiración pergeñada por los jefes de los cívicos blancos 
habian intentado ganar su voluntad para inclinar el favor del prestigioso 
batallón para destituir a las autoridades. Esa injerencia se revitalizó al año 
siguiente cuando la puja entre “fanáticos o godos” y “lancasterianos”, y la 
manipulación de boletas electorales que debía consagrar la representación al 
Congreso que sesionaría en Buenos Aires para reconstruir el poder nacional, 
propició la reunión de ambos tercios en el tumulto urbano que liquidó el 
gobierno de Molina. Al año siguiente la acción de los cuerpos de milicias 
volvió a editarse con cl fin de preservar los derechos ciudadanos y deponer al 
gobierno. Luego de pronunciar el habitual grito de “¡viva la libertad! ¡muera 
el tirano!”, las jefaturas cívicas solicitaron al coronel Juan Lavalle encabezar 
el movimiento que lo erigió en gobernador provisorio.“ 


es pol 


La posición de Barcala en una constelación política dispuesta a restablecer 
la unidad de régimen, y el 


raro talento para organizar cuerpos, y habilidad 
con que hacía descender a las masas las ideas civilizadas”, se convirtieron 
en llave de acceso para integrar los batallones mendocinos que, a pesar de 
las deserciones, participaron de la guerra contra el Brasil: su paso por el 


Cuarteles de la guarnición, José Cabero y Lorenzo Barcala, 28 de junio 1824. Hudson. 
rios, tomo I, p. 44 
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Ejercito Republicano no sólo habria de fortalecer sus relaciones con figaras 
centrales del espacio politico argentino, como el general José Maria Paz, 
habrían también aftanzado sus convicciones sobre la urgencia de crear un 
sistema institucional nnilicado que permitiera sostener la fuerza militar, 
liberar su inestable dependencia de las raquíticas finanzas provinciales, y 
eludir las “licencias” que la oficialidad debía tolerar por no poder cumplir 
en tienpo y forma con el aprovisionamiento de salarios y equipos a la tropa 


que carcoraía la disciplina de cualquier cuerpo. A esc dilema con el que 
debían lidiar ta mayoría de las jefaturas guerreras en las campañas militares 
del interior, Barcala lo hahía vivido en carne propia en 1825 cuando los au- 
xilios prestados por las fuerzas mendocinas para reponer a Del Carril en el 
gobierno de San Juan, demandaron subsidios de Buenos Aires que gravitaron 
en el éxito militar que encumbro al “triunvirato” de los hermanos Aldao en 
la pirámide guerrera local dotándolos de recursos para forjar el “regimiento 
de granaderos” con el que habrían de sostener el accionar de Facundo en 
esta porción de la geografía argentina, De ese núcleo emergería su enconado 
rival, el ex fraile y oficial de granaderos José Félix Aldao, quien después de 
adherir al sistema de la federación por el que sus hermanos ya habían optado 
en 1820, y de sumar al gauchaje de las campañas sobre la base del influjo 
construido como comandante de fronteras, asestó un golpe crucial a los jeles 
de milicias unitarias en la violenta jornada del Pilar (22/09/1829) en la cual 
el batallón de artesanos de color resultó diezmado abriendo paso al ingreso 
de las tropas federales en la ciudad, al saqueo de tiendas y pulperías, y a la 
posterior ejecución pública de un puñado de lideres unitarios intermedios 
bajo la mirada de los sobrevivientes reclutas del batallón del Orden.” Aquel 
espectáculo urbano quedaría impreso en la memoria de quienes lo vivieron 
al constituir una experiencia inédita en cuanto la antigua capiral cuyana 
abandonaba el perfil que la había preservado de los estragos de la guerra de 
revolución; ese quiebre adquirió densidad narrativa en el relato escrito por 
Jose Lisandro Calle, un fogueado publicista local convertido varias veces 
en emigrado por estar enrolado cn la galaxia de “pícaros urracas”, el mote 
usado por los federales de Aldao para referirse a los unitarios provinciales.” 

Aunque la victoria de Aldao fue efímera, el apoyo unánime del nuevo 
gobierno erigido en la ciudad le permitió contar con la autorización de la 
Sala de Representantes para imponer contribuciones forzosas al vecindario 
ise habla de 100.000 SE una suma elcvadisima para las condiciones locales), 
y engrosar las fuerzas que Facundo Quiroga entrenaba en la campaña este de 
Mendoza (según los registros eran 700 infantes alojados en el Retamo), con 


* Ludson, Recuerdos, tomo IE, pp. 226 y 227. 


* Calle, José Lisandro, Memos ia sabre Tes acontecimientos más notabies de la pre: 
Menduza, 1829/30. 
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el hn de volver sobre la Cordoba de Paz. Pero la derrota del lider nojano en 
Onertivo (25 de lebrero 1830) dejó en suspenso las expectativas de Aldao. y 
de susa 

para impedir cualquier maniobra que le permitiera recdilicar su capacidad 
de movilización, Lsa ausencia resultó dramática para el elenco de federales 
que abandono la ciudad con el propósito de negociar con los indios amigos, 
y los Pincheyra, algún acuerdo que les permiticra desafiar el avance de la di 


dos provmciales porque cayó prisionero, y Paz no le solto la mano 


visión integrada a la coalicion del umtario Paz, sin imaginar que la conspicua 
comitiva, que incluia al gobernador y al hermano del fraile, sería lanccada 
en el Chacay (21 de mayo 1830) 

ntretanto, el éxito unitario había permitido cl avance del mendocino 
Videla Castillo sobre Cuyo al mando de una fuerza pluriprovincial integrada 
por milicianos cordobeses, puntanos y los “lanceros de Salta”, liderados por el 
también salteño Manuel Puch.” El ingreso de la vanguardia de aquel manojo 
de milicianos y de su jefe a la ciudad luego de ser festejado en las calles, cedió 
paso a la elección de Videla Castillo como gobernador (28/04/1830) quien, 
entre otras medidas, decretó la creación del batallón “Cazadores del Pilar” 
en homenaje a los caidos del año anterior. El giro político alcanzó también 
la vecina provincia de San Juan donde la reconfiguración de fuerzas de ci 
ballería por parte de oficiales que, como Barcala, habían integrado el ejército: 
republicano, dio origen al regimiento “Coraceros de San Juan”. A comienzos 
de 1831 al momento de celebrarse la [ugaz coalición de poderes provinciales 
bajo la égida del general Paz, la División Auxiliar de Cuyo reunía un total de 
800 hombres distribuidos en dos batallones (Cazadores del Pilar y Coraceros 
de San Juan) y ev cuerpos de milicias. No obstante, esa fuerza militar resultó 
insuficiente para sostener el embate federal no sólo por el eclipse del lider 
unitario —ese “raro suceso de la historia”, como lo definió Lamadrid- sino 
también por el sostenido avance del también antiguo oficial de granaderos 
aunque volcado al grupo federal, Ángel Pacheco en el sur de Córdoba que 
obligo al repliegue del puntano Pedernera mientras Facundo asestaba un 
golpe mortal a Pringles en el Río V que le abrió el camino a Mendoza dando 
lugar a la pulverización de las milicias unitarias que hasta la víspera había 
sostenido a Videla Castillo, las cuales pasaron a engrosar las huestes del rio~ 
jano luego del éxito conquistado en Rodeo del Chacón. La victoria no sólo 
consagró a Quiroga como árbitro indiscutido de las provincias federadas del 
interior; tambien exigió al gobierno de Mendoza saldar la deuda de los re- 


* Resulta de interés destacar los términos de las proclamas dirigidas por Videla Castillo en 
su avance desde Córdoba a Cuyo: la primera la pronunció en San Luis en la cual imerpela 
a cada cuerpo por sus apelativos provinciales, la segunda. la realiza en Corocorto (locali 
dad limite cotre San Luis y Mendoza) bajo el título de “Milicianos” en la cual les recuerda: 
“Defendemos la libertad, el honor, la moral de los pueblos y la religión”, en obvia alusión 
a la propaganda de los federales Vease, Hudson, Recuerdos, tomo I, p. 239. 
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chulas puntanos que habian coniribuide a la restauración federal. readecuar 
triunfante, 


la cadenas de mandos mihian 


s a los requerimientos del genera 
y garantizarle +) aporte de reclutas, vestuario, ganado, armas, municiones y 
a 


dinero para conformar la coalicion de tropas destinadas a la guerra cont 
Lamadrid, Segun el rispido intercambio epistolar mantenido enne el lider 
riojano y el gobierno de Mendoza. la contribucion local debia comprender 
4000 caballos, 12.000 pesos para salarios, 300 vestnarios para sostener los 
regimientos de caballeria e infantería que, semm Facemdo, reunian 1009 
hombres. * 

Con todo, el nuevo mapa politico recontiguro la fuerza militar bajo la 
denominacion División de Auxiliares de los Andes, e) cual habría de contribuir a 
sostener la confederación resista al depender de ella, las campañas militares 
dmgidas sobre la frontera sur, y las destinadas a pulverizar cualquier intento 
de alterar el orden político en Cuyo. En el invierno de 1831, la entroniza- 
ción de los federales mendocinos y de la División de Auxiliares de los Andes 
había dado lugar a la reunión de gobierno y pueblo en la conmemoración a 
los caídos en el Chacay. Luego de recoger los restos de los desgraciados de 
aquella trágica jornada, el ritual oficial dispuso la realización de un solemne 
Te Deum en la capilla de San Nicolás, y el desfile callejero de carruajes fúne- 
bres recibió el saludo de la completa formación armada de la provincia -que 
incluyó al alicaido batallón de jóvenes nnitarios del Orden- para despues 
recibir religiosa sepultura en el cementerio público de la ciudad.” 

El episodio anticipo lo que dos años después legitimaria los aprestos de Jos 
gobiernos cuyanos para conformar la coalición militar que avanzó sobre los 
grupos indígenas rivales con el auxilio, asistencia o cooperación de los “indios 
amigos”. Luego de conseguir la jefatura del ala derecha de la Expedición que 
su rival, el excéntrico general Ruiz Huidobro, quien habia ganado posiciones 
durante su cautiverio cordobés, José Félix Aldao consiguió ponerse a la cabeza 
de las cuatro formaciones militares que integraron los cuerpos de caballería, 
artillería € infanteria que alcanzó alrededor de 800 hombres.” Aunque éste 
no sea el lugar para examinar los pormenores de aquella empresa ni de sus 


* Correspondencia de Facundo Quiroga al ministro de Guerra de Mendoza, San Juan 21 
de septiembre y 106 de octubre 1831, Pena y Lillo, Silvestre, juan Facundo Quiroga en Cuyo, 
Mendoza, 1981, pp. 237.241 

* La ceremonia se llevó a cabo el 13 de agosto. Vi 


ase Uncson, Recnendos, tomo I, p. 272. 


clasco, Jorge, Expedición de la División de la Derecha sobre las Indígenas del Sud 
Cuaderno Segundo, Diario. Revista Junta de Estuches Mstóricas de Mendo. 1935, p 126 

Y Fl detalle de los cuerpos y de sus comandantes es el siguiente: Regimiento de Caballer 
NS 2 Auxiliares de San Juan (N. Benavides): regimiento de Granaderos a cabalio de Mendoza 
¿Bernardino Vera, sobrino del fraile); Batallon N° 2 Auxtliares de los Andes de San Juan 
(Cnel. Martín Yanzóm y Batallón Infantería de Mendoza bajo el mando del coronel Jorge 
Velasco. La cúspide de la División pertenecía a Facundo Quiroga 
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sesullados en el corto v el mediano plazo, el detalle del presupuesto men- 
sual 


Iculado por el gobierno mendocino para ta “Expedición a los adios" 
alcan 


ó un total de 13 769$E de los cuales el porcentaje correspondiente 
salarios del estado mavor. y los regimientos de caballeria, artillería e intante 


tía representaba algo menos de la mitad (42,46%), El cuerpo de caballeria 


estaba conformado por 92 jefes y oficiales. y 148 individuos de tropa cuyo 
financiamiento demandó algo mas de 3000 pesos; en cambio la olicialidad de 
La infanteria era más reducida (20 personas) pero la wopa era más popul 
(303 individuos) por lo que la porción del presupuesto era menor (148881 
La artil 


rria era el cuerpo más pequeño: sólo 4 oficiales dirigían una tropa 
integrada por 56 individuos entre sargentos, cabos y soldados con un costo 
calculado de 275$E Los salarios de los jeles y oficiales de cada cuerpo no 
eran idénticos aunque aban entre 35 y 50 pesos mensuales; en cambio, 
el estipulado para los soldados cra común para todos los cuerpos (3$). 

Por su parte, el detalle del presupuesto destinado al pago de salarios de 
jefes, oficiales y tropa del regimiento 2° de caballería de San Juan permite 
apreciar el número, composición y costos correspondientes a los ocho meses 
en que los movilizados estuvieron comprometidos en la campaña militar.” El 
elenco de jefes y oficiales incluia un teniente coronel, un comandante y tres 
ayudantes, igual cantidad de capitanes, cuatro tenientes y cinco allóreces! 
por su parte, la tropa estuvo conformada por 18 sargentos, 37 cabos y 127 
soldados. En conjunto, la inversión alcanzó 7296$F excepmando el salario 
recibido por el teniente coronel, Nazario Benavides (que representó 230 $F 
equivalente a 425 3 reales por mes) 2 1835, en cambio, la inversión en la 
guarnición sanjuanina se había reducido significativamente. El pres upuesto 
para saldar compromisos a oficiales y tropa sumó un total anual de 4068 $1 
cuya distribución correspondia a un capitán, dos ayudantes, cuatro tenientes, 
T sargentos, 2 trompas, un tambor, once cabos y 63 soldados. 
sa arquitectura militar no tendría mayores exigencias hasta el biento 
comprendido entre 1840 y 1841 cuando la intervención Irancesa, y de 
Lavalle en el Litoral, y la coalición de fuerzas interprovinciales creadas al 
calor de la guerra contra Rosas y las agonizantes economías rurales del 


Y AGPM — Independiente, Sección Militar, 503, 84. Presupuesto general Expedicion a los 
Indios, 1833. Fl resto del presupuesto estaba asignado a víveres que inclutan 900 cabezas 
de ganado vacuno. 500 caballos, 200 mulas de silta, 270 de carga, 60 qnimiales de charqui 
20 de galleta, 20 barriles de vino para la tropa y para graficar los indios mas 20 de agua 
de tabaco tarijerno, 52 resmas de pupel, 2 sacos de arroz, 14 arrobas 
s y un valor no consignado de yerba 

"LABAS]. Libro 149, folio 48y ss y Libro 158, Folio 112 y 413 Presupuestos del Regimiento 
de línea N° 2 Auxil San Juan, Octubre 1833 y Marzo 1835. Archivo 
+ general Nazario Benavides, Instituto de Historia Regional y Argentina, UNS], 
Editorial Fundación Utuversidad Nacional de San Juan, 1994, pp. 147-149 y 165-166, 
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Interior, enardecieron de nuevo la lucha politica. Fue Oribe, el general del 


ejército federal, quien entendio la manera en que la situación en Cuyo debía 
ser mendita para declinar las chances de las fuerzas lideradas por el riojano 
Brizuela que. dinamizadas por las montoneras de Angel Vicente Penaloza 
se habian adueñado de la opinión de todo un conjunto social diseminado. 
entre los Llanes riojanos, las poblaciones de las Lagunas de Guanacache 
y de las serranías punranas y cordobesas con hmite en Pocho. Despues de 
habor seguido la ruta de la emigración, el lider riojano había recuperado 
velozmente su ascendiente entre los pobladores de los Llanos capiralizan- 
do la vacancia popular de Facundo aunque sin enarbolar el cintillo punzo 
decretado por los gobiernos cuyanos en 1835, y haciendo uso de la camisa 
o poncho celeste que portaban algunos unitarios. Esa experiencia arranco 
del mismo Aldao la siguiente confesión: “no puede entrar en mi cabeza que 
el salvaje Chacho arrastre tanta opinión que a la vista de los resultados han 
obtenido todas las empresas, haya quien lo siga”.** El nuevo frente de guerra 
abierto en las provincias federadas exigiria a los gobiernos cuyanos aliados 
en defensa de la Patria y la Federación, acelerar la presión rechutadora que 
alcanzo a 1300 hombres, al mando de Aldao, distribuidos en tres divisiones: 
la sanjuanina conducida por Benavides (500 hombres), la de Mendoza con 
Alemán a la cabeza (600), y la de San Luis comandada por el gobernador 
Lucero que reunia +00 hombres. Pero las erráticas conquistas obtenidas por 
las columnas cuyanas no dieron respuestas satislactorias en el corto plazo por 
lo que Oribe terminó por destinar una fuerza a cargo del general Pacheco, 
que reclutó milicias veteranas de San Luis, con el in de enfrentar a Lamadrid 
quien, según las fuentes, disponia de 1200 hombres. 

El triunfo de los federales tuvo lugar en las afucras de Mendoza, el 27 
de septiembre de 1841. Según las crónicas, el combate demandó cuatro 
largas horas por la superioridad exhibida por la caballería. Los resultados 
de la contienda fueron aleccionadores para los enrolados en lu porción de 
liderazgos políticos y territoriales que enfrentaron la primera incursión del 
ejército porteño en Cuyo, y que instaló personeros de la Sociedad Popular 
Restauradora en el cuartel de La Cañada y en los arrabales de la ciudad 


a 
los 650 hombres que fueron tomados prisioneros, y un número poco pre- 
ciso de fusilados (que incluyó al general Acha),* le siguió la dispersión de 
montoneros en las poblaciones aledañas de San Juan y San Luis. Sobre ellos 
habria de recaer en los meses siguientes una atenta vigilia por parte de los 
subdelegados y magistrados rurales con el fin de controlar el persistente 
acecho, como lo definió Aldao, del “bandidaje” rural. A comienzos de 1842, 


* Correspondencia de Aldao ul gobernador de San Luis, Mendoza Y de junio de 1842, 
Junta, pp. 289-290 


H Hudson, Recreráas, tomo H, p. 359. 
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los federales cuyanos estuvieron en condiciones de celebrar la denota de 


Chacho, cl men: 
chada por la division sanpanina. y de su impacto en aquella torrida y densa 
ecografia fue celebrada por Aldao quien lucy 

teunfo obtenido, manifesto. “Verdaderamente era un sabañón que tentamos 


vrable caudillo riojano. La importancia de la victoria cose 


de felicitar a Benavides por el 


se puede decir en el corazon de las Provincias y sí existencia tenia alurmado 
a todos, originandoles grandisimos gastos, se aumentaban tanto mas con la 
grandisima secu que se siente en todos ellos”, + 

La victoria de Pacheco en Cuyo catapultó la precumencia de Aldao a 
pesar de las protestas clevadas ante Rosas por la politicas conciliadoras que 
instrumentó con los familias de los emigrados de Mendoza, En efecto, antes 
de la salida del ejército porteño, el atribulado jefe de las sucesivas campañas 
militares que habian contribuido « afianzar el orden rosista en las provincias 
andinas, se convirtió por única vez en gobernador propietario de Mendoza 
con el voto unánime de la Sala de Representantes. No obstante, el apoyo 
abrumador del elenco de funcionarios, hacendados, letrados y comerciantes 
que consagraron su atribulada carrera pública iniciada como capellán del 
ejercito de los Andes, y edificada en el periplo de las guerras de indepen- 
dencia, y de las fuchas políticas para lundar el orden político de la Argentina 
independiente, no tuvo correlato equivalente en las sensibilidades populares 
locales. Por mucho tiempo la literatura dedicada a historiar las condiciones 
y perfiles de los caudillos de cada rincón del mosaico argentino atribuyó 
a Sarmiento la matriz interpretativa inaugural del ex fraile apóstata como 
prototipo de liderazgo federal trunco, e incapaz de generar atracciones o ad- 
hesiones populares semejantes a la que supicron conquistar otros caudillos 
aliados o rivales. Sin embargo, el peso de perdurable imagen literaria puede 
ser atemperado si se realiza un rápido repaso de los vituales funebres que 
el gobierno organizó “por el rango que ocupaba en la sociedad mendocina 
como primer magistrado”. 

Para entonces, la dolencia que afectaba al general eva un asunto conocido 


por todos. Ninguna de las intervenciones quirúrgicas a las que se sometió 
para extirpar el cáncer -que incluyo el envío de un cirujano de confianza 
de Rosas- había dado resultados satisfactorios por lo que a la delegación del 
mando el 8 de encro de 1845, le siguió la clección de representantes quienes 
respetaron su testamento y consagraron a Pedro Pascual Segura, su delfin 
político, como gobernador. El 20 de enero una circular del gobierno dio a 
conocer el deceso en medio de un ambiente cargado de incertidumbres y 
tensiones como consecuencia del remplazo de autoridades, y la proliferación 
de impresos descalificadores sobre c! finado, producidos en Chile por la ga 


S Correspondencia de Aldao a Benavides, Mendoza 3 de febrero 1842, pp. 280-281 
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taxia de emigrados argentinos. y dilandidos en este lado de l 


cordillera por 
una numida red de adversarios que desafiaba la prohibicion gubernamental 


vigente desde 1840.7 La ntormación del gobierno a los ntagistrados urbanos 


y rurales era escueta y releva wn sole al sitio elegido para darle s epultura. 
y la obligación de que todos los empleados públicos debían asistir a las -I de 
la tarde al velorio con el luto correspondiente en “demostración del justo 
sentimiento que inspira el fallecimiento del digno gobernador finado”. > 
Lamentablemente no he encontrado todavia ninguna huella documental que 
permita adentrarse en el impacto de la convocatoria oficial. Sin embargo, 
las operaciones politicas e institucionales dispuestas al cumplirse el primer 
mes del funeral permiten conjeturar sobre la discreta recepción pública del 
Acontecimiento, 

Quizá por ello el gobierno se vio urgido u obligado a nombrar una 
Comisión de “ciudadanos federales” con el objetivo de poner en marcha la 
maquinaria oficial al servicio de los honores fúnebres, la cual debía guar- 
dar sintonía con las ordenanzas previstas para los capitanes generales de la 
provincia, Los preparativos demandaron mas de un mes de gestiones que 
sirvicron para ajustar todos los detalles. El ceremonial comenzó finalmente 
el sábado 12 de abril con un cañonazo y el repique de campanas de las siete 
iglesias de la ciudad seguida de la orden para que todos tos empleados civi- 
les y militares exhibieran el luto en su brazo izquierdo. Los 230$ invertidos 
por el gobierno adquirieron visibilidad en la iglesia matriz: allí se dispuso 
cubrir el altar mayor con un manto bramante, y engalanar la cenefa con tul 
negro. Il catafalco especialmente construido y ataviado con cintas y blondas 
negras, fue colocado en la nave central, y el féretro que guardaba los restos 
del homenajeado fue esparcido con coco negro; en un costado se colocaron 
los músicos y cantores. El ceremonial se prolongó a lo largo de tres dias en 
cuyo lapso los curas y frailes de la comunidad completa oficiaron 29 misas y 
se consumieron 310 velas, La agenda oficial no dejó de prever la asistencia de 
los concurrentes que incluyó, como de costumbre, la distribución de mate, 
bizcochos, tabaco y chocolate, especialmente, para los sacerdotes. 
pistas adecuadas para inter- 
pretar el impacto social de la iniciativa aunque no es difícil suponer que las 
mismas fueron seguidas por un público más o menos curioso o movilizado por 
un tipo de evento que tenia como antecedentes la ceremonia que acompaño 


Tampoco la información disponible ofre 


` El bando oficial probibia la circulación del Merenrio de Valparaiso, y los ejemplares del FI 
Diablo Politico por difundir ideas de los “desnammralizados y afrancesados unitarios”. Reg 
Binisterial, L64, febrero 1840. Los “libelos” en cuestión deben haber sido ejemplares de la 
biografía que le dedicó Sarmento 


5 Cirenlar a dos juzgados, Mendoza 20 de enero 1845. Revista Junta de Est 
Mendoza, temo I. Buenos Aires, La Facultad, p. 23 
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la e 


humación de los restos de los hermanos Carrera para ser devueltos a 
Chile (1828), el homenaje fúnebre dedicado al publicista José María Salinas 
en el interregno unitario de los años treinta, “el dedicado por los federales 
a los muertos en el Chucay, y las r 


sonancias periodísticas que tuvieron eco 
en Mendoza de los luncrales de Dorrego.“ Sin embargo, el peso relativo de 
los riales oficiales para producir consensos y/o adhesiones políticas puede 
ser interpretado a la luz de la maquinaria puesta en marcha entre 1850 y 
1852 cuando a la apoteosis que tuvo como destinatario a Rosas, le aguio 
otra idêntica volcada ahora sobre Urquiza 

En 1850 la celebración de los tratados internacionales conquistados por 
el Restaurador de las I eyes por “baber delendido la independencia nacional y 
americana” dio lugar a la puesta en marcha de la maquinaria gubernamental 
para honrar y demostrar gratitud al “Nustre jefe de la Nación, el esclarecido 
campeón de la Libertad, de la Independencia americana, Señor Brigadier 
General D, Juan Manuel de Rosas”.” La agenda de actividades y celebracion 
reprodujo los rituales habituales de las fiestas cívicas que incluyeron orna 
mentaciones callejeras, honores militares y demostraciones populares. No 
obstante el acto central preparado para rendir honores al “Jefe Supremo de la 
República” tuvo como escenario el recinto de la Sala donde se decidió ubicar 
su retrato en medio de la selecta concurrencia de autoridades y “ciudadanos 
federales”, especialmente invitada para participar del solemne acto. Al año 
siguiente, el apoyo a Rosas salió del recinto de la Sala al conocerse la noticia 
de que Urquiza había declinado su lealtad al Restaurador. En sintonía con 
las demostraciones del año anterior, las formaciones militares recorrieron las 
calles portando la bandera nacional y el estandarte federal dando vitores a la 
independencia, a la confederación, y profiriendo insultos y mueras al “loco, vil 
y salvaje unitario” Urquiza, y al emperador del Brasil. Rituales prácticamente 
idénticos fueron organizados por el gobierno un año después ante la debacle 
del orden rosista y la entronización del “libertador” Urquiza, por lo que su 
retrato vino a ocupar el lugar que hasta la víspera había lucido el de Rosas. * 

Hasta aquí la evidencia aportada resuelve de modo más o menos eficaz 
el veloz reemplazo de liderazgos aceptados por la dirigenciu provincial del 


“Jose Marta Salinas había recalado en Mendoza luego de) fracaso de la convención consti- 
tugente bolivariana a través de la red de unitarios argentinos. Véase, Ármro Andrés Roig, 
"Las Luces en la Ciudad Agrícola”, en A. A, Roig, Mendoza cy sus letras y sus ideas (edición 
coregida y aumnetada). Mendoza, Ediciones Culturales, 2005, pp. 24 y 46 (1% edición 1967) 
= Para wna descripción de las ceremonias, y la noticia sobre el impactu del fusilamiento de 
Dorrego, remito a Hudson, Kesnerdes, Tomo il. p. 230 y 242. 


scbivo Legisterura Mendoza. Libro de Actas 1840/50. Acta de la Sesion Exunardionaia en 
Jorge Comadrán Ruiz, La clase dirigerte menducina y sus relaciones con D fuan Manuel de Rosas, 
Mendoza, UNCuyo, 1989, p. 39. 
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orden politico posterior a 1832. Sin embargo, las manifestaciones publicas 
a lavor del cambio polueco adquirieron mayor vigor y autonomía entre los 
conocido el resultado de 


cuadros intermedios de las milicias poco despues d 
Caseros. Los enuetelones del suceso quedaron registrados en una muy breve 
sumaria instruida cl 47 de marzo, y tuvo como protagomsta al alferez Miguel 
Reyes, quien fue acusado de alterar el orden publico por haber quemado un 


meblo saha de 


retrato del “tirano Rosas”. un domingo de marzo “cuando el 
la doctrina”. El escándalo no había terminado alli sino que al tiempo que 
el retrato ardia, el susodicho habra proferido insultos contra el gobernador 
Mallea, el ministro Segura, el mayor de la plaza y el jefe de policia. Aunque 
en su declaración, Reyes negó los cargos atribuyendo los gritos a un borra- 
cho que cruzaba la plaza, indicó que había barajado w retrato con “otras 
personas de su círculo” 


Obediencias esquivas, coacciones estatales porosas: las 
guardias nacionales en entredicho 


En algún lugar de sus Memorias, Lamadrid hizo referencia a las prácticas 
culturales que acompañaba la sociabilidad guerrera entre los reclutados 
durante las campañas. Era sobre todo a la noche cuando cada regimiento 
conformado por puntanos, cordobeses, tucumanos o salteños sacaban de 
las faltrigueras sus guitarras y se ponian a cantar vidalas, canciones, cielitos 
y coplas a la luz de la luna o de los fogones. La nostalgia por el pago, de sus 
mujeres o las rivalidades provincianas no eran los unicos motivos de aquellos 
cantares populares. Ese marco servia también para cuestionar el peso de las 
obligaciones milicianas, y las licencias que podían llegar a tomarse ante el 
incumplimiento o arbitrariedad del gobierno, 

Una coplita transmitida por la cultura oral que fue recogida en una loca- 
lidad de San Luis en 1921, versaba: ? 


Dicen que la Patria tiene 
Enemigos como arena, 
Sila Patria no me paga, 
Me paso a la montonera. 


Su densidad interpretativa se despliega cn varios sentidos. De un lado, la 
montonera deja de ser una experiencia social uniforme o estable de participa- 


* Legajo 32, Chañares: Informante Manuel Barroso, 52 años en 1921. Recolector Jose 
M. Castro, director de escuela 210, Dora Ochoa de Masratnón, Cantares históricas de la 
tradición puntava, Bolcun de la Junta de Historia de San Luis, ano L, N” 2, 1970, p. 48. 
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Con politica para convertirse en una opcion frente a la ausencia o abandono 
del compromiso estatal o del gobierno, Por vtro, lag aplita destaca la rekuiva 
autonomía de los actores para sellar o romper el vínculo que lo integraba « 


una comunidad pohuca particula 


la Patria. Finalmente, la uontonera apr- 
Tece como una lorma de participacion independicme de identidades politicas 
definidas de antemano. Naturalmente, el testimonio constituye una evidencia 
demasiado debil como para imterpelar toda una tradición literaria ty política) 
que hizo de las montoncras el prototipo de Ta movilización y politización 
rural distintiva del centro oeste argentino en la segunda mitad del siglo XIX.” 
No obstante, su propia enunciación y pervivencia, la convierte en un vector 
fecundo para refiextonar sobre las variadas formas de intervención popular 
en la formación estatal. e identificar la porosa frontera que configuraba Jas 
relaciones de integración y/o de resistencia al sistema politico en construcción 
en su doble vertiente, provincial y nacional. 

Trazar un desarrollo posible de ese derrotero político en las provincias 
cuyanas, y de manera particular en Mendoza, en la etapa comúnmente 
entendida de “organización nacional", recomienda reposar la mirada en el 
contexto interprovincial en el que alloró la saga de rebeliones y movimientos 
rurales como consecuencia primero de la bien conocida crisis sanjuanina que, 
en el lapso de un quinquenio sepultó a tres gobernadores," y en el posterior 
ingreso del ejército de línea en las provincias que siguió a la consagración del 
liderazgo de Mitre como principal referente del republicanismo liberal. Para 
1862 el reemplazo de autoridades provinciales emanado de “asambleas popu- 
lares”, bajo la severa custodia del ejército porteño, no resultó suficiente para 
satisfacer las expectativas de los federales cuyanos por lo que sus principales 
referentes pasaron a Chile a engrosar el pequeño contingente de emigrados, 
ni tampoco para saldar los compromisos pactados con el general Ángel V. 
Peñaloza había pretendido negociar la integración política en la arquitectura 
política dirigida por los hombres de Buenos Aires, y recomponer las magras 
condiciones de vida de las poblaciones rurales a raiz del agónico estado de 
las economias campesinas. El mismo Sarmiento reconoció la gravedad de la 
coyuntura cuando en una de las cartas cursadas a Posse le confesó: “San Juan 
es un montón de ruinas, hemos dado libertad a cadáveres no tanto por los 


estragos de la guerra cuanto por la quiebra del comercio. Uste pais vivía de 
Chile: proveyéndoles ganado. Chile en quiebra no compra ganados y perecen 
aquí los que vivían de esta única industria”. Sería entone 


ese cruce entre 


* La referencia bibhográfica obligada del fenomeno lo constituye el estupendo libro de De 
la Fuente, Los fujos de Faranda, ya citado. 


> Sobie James, La lucha por la consolidación de la nacionalidad. argentina. 1 


Ve. As, Hachctic, 196% 
% De Sarmiento a José Posse, San Juan 24 de marzo 1862, en Corn: spondencia de Surmucria 
(enercímayo 1862), Edición de la Asociación de Amigos del Musco Histórico Sarmiento 
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economia y politica el que moldearía un ciclo de movilización política casi sin 


as cuyamas. ¿Cuál fue eb ritmo de la movilización? 


precedentes en las provinc 


énes lución sus actores y cuáles sus motivaciones? 
in abril de 1862 el gobierno mendocino tomo conocimiento de movimien- 
res dijeron 


tos en la campaña por medio de algunos peones de campo quie 
saber que una conspiración pergeñada por los que estaban en Chile, y que 
contaba con el empuje de Chacho, proponía tambar a las autoridades. Por 
Fidel Guiñazú, y su iente Pedro 


ello ordenó detener a dos sospechosos 
José Ortiz, quen declaró tener noticias halagúeñas aunque falsas: confió que 
Urquiza tenía 15.000 hombres en lintre Rios, que Peñaloza habia vencido 
a Sandes y que por ello los emigrados en Chile habían festejado y recogido 
ganado en la estancia del Totoral, ubicada en el valle de Uco, cuya propiedad 
era del mismo Guiñazú. 

Un mes después otra sumaria instruyó el gobierno contra los implicados 
en la organización de montoneras en el norte de la ciudad.” Más precisamente 
en las Lagunas de Guanacache donde, según las fuentes, “la gente de San 
Miguel se había sublevado” en ocasión de llevarse a cabo los comicios para 
elegir diputados nacionales.* Uno de los detenidos era Francisco Albino, 
mendocino, soltero de 34 años, anallabeto y hacendado según declaró ante 
el jefe de policía. Owo dijo llamarse Domingo Villegas, también mendocino 
y hacendado de las Lagunas, de 68 años y casado, Ambos negaron cualquier 
responsabilidad en los sucesos aunque aportaron datos de la sintonía de 
acciones calculadas para extender el movimiento sobre el Algarrobal donde, 
según dijeron, tenian influjo para “juntar gente”. El tercer implicado era 
Tomás Carrizo, de 35 años, anallabeto y peón del susodicho Albino. Fue él 
quien informo ante el capitán Recabarren que Villegas había sido invitado por 
el cabecilla del movimiento, un tal Gerónimo Agñero, para que se levantara 
con gente de la villa del Rosario. Se trataba de la misma versión declarada por 
Villegas aunque éste se encargó de decir que había rechazado la invitación del 
denunciado Agúero porque “no era de la provincia” y que por esa condición 
no le reconocía “ninguna autoridad”. 

El testimonio de Albino agregó mejor detalle del suceso. Sobre todo de 


los actores involucrados en el movimiento quienes en franca mayoría des- 


Buenos Aires, 1997, pp.194-195 

Y AGPM = Independiente Judicial Criminal. 2 A, 27,1864. 

5E relación entre elecciones y hombres armados es central, y daria lugar a un desarrollo 
particular que no es posible desarrollar en este trabajo, y que he desarrollado en otras opor- 
tunidades. Véase en particular, Los avatares de la representación, Sufragio, politica y elec- 
ciones en Mendo -1881, en Hilda Sabato y Alberto Lettieri (Coords.): La vida politica 
enla Argentina de! sí Y. Armas, votos y voces. Buenos Aires, PCE, 2003, pp. 205-222 y Cuyo 
después de Pavón: consenso, rebelión y orden político (1861-1874), en B. Bragoni y E. Miguez 
¿Cuord). Ln nueve onden político. Provincias y Estado Nacional 1852-1882, op. cit. pp- 29-60. 
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enpeñaban cargos en la localidad o en las milicias. Dije que habia salido 
en Semana Santa en compañía de algunos peones con destino a las Lagunas 
para conducir terneros y herrar ganado: que se alojó en la casa del capitán de 
milicias Tomás Núñez donde estaba el comisario Elias Guaquinchay y varios 
peones más, Que luego paso a Las Lagunas v estuvo en la casa de Villegas 
allı supo que el tal Aguero era el jefe de la montouera y que lo secundaban 
dos de los Talquencas (uno de ellos teniente), el juez Rosas de San Miguel, el 
oficial de dragones Domingo Cabrera, entre orros más. Por su parte, el peón 


de Albino, Tomás Carrizo, que era también de la partida y que por esa razón 
el subdelegado de Rosario lo metió preso, agregó mas evidencia sobre los 
comprometidos en el movimiento y la Irustrada operación de conectar a los 
sublevados del Rosurio con “la gente de los Llanos”. Dijo que habfa acompa- 


fado a su patrón a las Lagunas y que en un alto del camino supieron que “la 
gente de San Miguel se había sublevado” y que nadie obedecía al subdelegado. 
Que de allí pasaron al Algurrobal donde el teniente Talquenca y el capitán 

iñez habían movilizado algo más de 30 personas entre los que figuró un 
tal Gregorio Agúero, quien fuc enviado por el mismo Núñez como chasque 
“a lo» Llanos cerca de Peñaloza”. El sumario no ofrece ningún testimonio 
adicional significativo sobre las frustradas operaciones maquinadas en las 
Lagunas. Por el contrario las autoridades no ordenaron nuevas detenciones 
sobre la base de evidencia aportada y aceptaron la fianza interpuesta por el 
delensor de pobres para liberar a los detenidos. 

Sin embargo, la marea rebelde no detuvo su marcha sino que se renovó al 
año siguiente en San Carlos cenando una montonera, liderada por Francisco 
Clavero, depuso al subdelegado dando origen a una rebelión que se extendió 
en la casi completa geografía provincial. En su trayecto político dentro de 
la constelación federal, el coronel Clavero habia ejercido la subdelegación 
de San Carlos hasta 1860 después de haber participado de la campaña de 
la frontera, de la sublevación de Lagos en Buenos Aires, y de integrar el 
ejército de la confederación liderada por Urquiza que conquisto el éxito en 


Cepeda para después emigrar a Chile ante la declinación del entrerriano en 
Pavón. Desde allí interpuso el pedido de indulto que lo devolvió a Mendoza 
sumergiéndose de lleno en la piramide candillesca liderada por el Chacho, 
quien para entonces había conseguido cruzar el umbral riojano gracias a la 
destitución o adhesión de autoridades intermedias de San Juan y San Luis e 
incursionaba con relativo éxito en Córdoba. 

En marzo de 1863 la rebelión ganó expectativa en diferentes distritos 
provinciales sobre la base de apoyos territoriales y políticos que incluía a fe- 
derales influyentes que habían participado de los gobiernos antes y después 
de Pavón, y un puñado de actores intermedios vertebrados por diferentes 
tipos de lazos. Entre los primeros, figuraron el ya citado Pedro José Ortiz y 
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aus parientes Enoc y Pericles, Ezequiel Tabanera, un importante hacendado 


islamra hasta 1861. y Saturnino 


que había actuado en la Lega Fericira Wepre- 
sentante en 1860 y Sindico de Temporalidades de la Suma. Trinidad). Otros, 
en cambio, eran menos conocidos aunque tambien habian integrado el elenco 
il bajo la figura 


anuel Paez habia 


de administradores mrermechos durante el predominio lede: 


de subdelegados o comandantes de guardias nacionales: N 
sido subdelegado de San Carlos en los años "50 y de Guaymallen eo 1801, 
y Vicente Jiménez representante en 1861; entre los segundos se encontraba 
el teniente coronel Isaac Estrella quien había liderado el 8° Regimiento de 
Caballeria de Guardias Nacionales cn 1860, y había sido comandante de 
Martin y Junín ca 1861. Poco se sahe de los subalternos que se asociaron 


San 


con la acción política liderada por Clavero aunque las evidencias disponi- 
bles hacen de la vecindad una hase medular de sociabilidad politica.” No 
he encorurado registro ni de Marcos Escobar ni tampoco de los hermanos 
Wenceslao y Eusebio Bello. Del resto, en amplia mayoría habitaban en 1855 
el primer y segundo cuartel de San Carlos: Gregorio Villanueva y Manuel 
Fuenzalida eran chilenos, el primero peon rural y el otro carpintero. Manuel 
Garay, en cambio, figuró como teniente comisario nacido en Santa Fe y había 
sido juzgado por tropelias en San Carlos el año anterior. Mucho más difícil 
es identificar a nueve sujetos que esquivaron los edictos y pregones para pre- 
sentarse de oficio; sin embargo existe evidencia de que tambien se trataba de 
individuos avecindados o domiciliados en San Carlos como lo verifican los 
ejemplos de Robinson Sánchez, Clodomiro Moyano, Antonio Carrión (quien 
dijo ser hacendado) y su hermano Fructuoso, un dependiente de comercio. 
Igual profesión confesó Camilo Aranda, quien trabajada para un chileno de 
apellido Sáez. Por consiguiente, y a pesar de la dificultad de reconstruir estas 
biografías mínimas, no eran pocos los que contaban con alguna experiencia 
política previa a 1861. 

La extensión de la “montonera” de Clavero puso en vilo al gobierno de 
Molina, quien arbitró los recursos que tenía a su alcance para conseguir el “ex- 
terminio” de los movimientos para lo cual declaró el estado de sitio, y ordenó 
al sargento mayor de línea, Augusto Segovia, sofocar la sedición nombrándolo 
auditor de guerra“ En el marco de una inestabilidad politica manifiesta que se 
extendia más allá del territorio provincial que, como se sabe exigió la interven- 
ción de fuerzas al mando de Paunero, surgen dos interrogantes básicos: cuál 
fue el alcance del movimiento, y qué recursos sirvieron a la coerción. 


"FL papel de la vecindad ha sido visitado por Pilar González Bernaldo. “Sociabilidad, 
espacio urbano y politización en la ciudad de Buenos Aires (1820-1832)”, H, Sabaio y A. 
Letticra, (Comps.). La vida politica en la Argentina del siglo XIX Armas, votos y voces. Buenos 
Aires, FCE, 2003, 


“Registo Of 


ji de la Provincia, marzo- abril de 1863 
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Los partes dirigidos por Segovia ohtecen daros reveladores al peros 


rottur la marcha y conuamarcha del operativo oficial en funcion de los ly. 
mites concretos que la movilización de las montoneras interponía a 


l poner en 
evidencia la esca 


10 precaria capacidad coercuiva que detentaba el g 


gobierno 
con sede urbana. Esa cualidad que De la Fuente postuló como distintiva de la 


interdependencia urbana y rural prevaleciente en los espacios regionales en el 
proceso formativo del estado provincial y nacional, hacía depender el control 
político del terrirorio del resguardo de influencia y del dominio de bastiones 
intermedios vinculados no solo con las instituciones politicas vigentes, sino 
también de liderazgos personales de las localidades involucradas en el conflicto 
susceptibles a suma 


adhesiones en función de situaciones específicas. De cara 
a esas condiciones, la forma de hacer la guerra instrumentada por Segovia se 
basó en el reclutamiento de hombres, del aprovisionamiento de pertrechos de 
guerra (siempre considerados escasos) y de la asociación de vecinos o poblado- 
res con influencias territoriales aceptables para movilizar recursos. Asi, el 6 de 
abril se le reunieron en Luján 25 individuos bien montados pero desarmados 
que se sumaron a los 111 guardias nacionales mejor equipados gracias a los 
200 caballos reunidos por el subdelegado del departamento, Con esos recursos 
avanzó de la estancia El Carrizal (Luján) donde capturó a cuatro bomberos 
que hizo fusilar de inmediato: “todos eran peones de Laureano Gatica” ou 
hacendado de San Carlos- a quien identificó como responsable de hacernos 
“bombear” para tener al enemigo informado de sus posiciones, A esa altura, 
Segovia pensaba avanzar sobre San Carlos con partidas de cuarenta hombres 
para estrechar la comunicación con el territorio que controlaban los rebeldes 
a través de oficiales diestros y conocedores del campo. Sin embargo, el 11 de 
abril el comandante de línea seguía en Luján sin poder avanzar aunque obtuvo 
el apoyo del capataz de la estancia, quien facilitó 300 hombres montados y ar- 
mados a la espera del ejercito de linca, al mando de Sandes. Entre tanto Clavero 
había ganado posiciones en el este provincial con cl objeto de hacer pie en las 
villas de San Martín y Junin. Según Segovia, los alrededores de Rodeo del Medio 
estaban en “completo desorden” a pesar de que el subdelegado había enviado 
“bombear al enemigo”. Para entonces el jefe de la represión recibió la orden 
de marchar sobre la ciudad: “Comprendo señor gobernador que es necesario 
hacer de modo que ganado todo el tiempo posible guardemos nuestro centro de 


teciosos, que es la ciudad pero como si ahora positivamente que Clavero solo ha 
pasado con 300 hombres solo debemos tener que avanzar por el camino de alli 
a San Carlos con algunas otras fuerzas que haya dejado ar 


ás con cse objeto” = 
Después de ubicarse en un punto intermedio entre la campaña y la ciudad, y 
de contar con información precisa de la disminución de fuerzas del enemigo, 


AHM- Independiente, 401: 30. El destacado es mío. 
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el encargado de conducir la represión informo al gobierno que contaba con 
450 hombres repartidos en tres escuadrones de caballería e infantería. La mo- 
vilización entonces halia sido importante en los cinco días de beligerancia en 


y con lo 


los que Segovia pasó de conducir de 150 hombres a cast medio mit 
que se pudo liquidar la efimera aunque extendida rebelión claverista 

Con todo, el cuadro de situación de un momento particular de moviliza- 
vion popular en la vida politica de Mendoza del siglo XIX, pone en evidencia 
la fragil lnea demarcatoria que arbitraba las relaciones de obediencia y/o 
rebeldía entre grupos sociales e individuos integrados por diferentes vias 
y funciones al sistema político: de la adhesión o rechazo de las voluntades 


de jefes de milicias, ¡jueces de paz, comisarios o subdelegados y de su ca 


cidad para movilizar guardias nacionales, o peones conchabados, dependía 
la estabilidad del elenco de notables que controlaban (o monopolizaban) 
preferentemente los cargos electivos. Esas interferencias políticas cran las 
que en definitiva aceitaban los mecanismos e incentivos institucionales para 
restablecer el orden el cual exigía concesiones significativas. Al respecto, 
mviene traer a colación las medidas adoptadas por el gobierno una vez 
desarticulada y vencida la montonera de Clavero: el 1 de mayo dispuso que 
todo Guardia Nacional que no concurriese a su regimiento sería considerado 
desertor y castigado con 100 días de presidio en obras públicas; también, 
ordeno la devolución de armas y caballos en un plazo de treinta días; por 
último decretó “los soldados, cabos y sargentos que solo en calidad de tales 
hubiesen acompañado a Clavero en la montonera que encabezaba, quedan 
indultados de su delito y libres para volver a sus residencias debiendo pre- 
sentarse, en tal caso, a los subdelegados y comandantes militares respectivos, 
dentro del término de un mes” 

En suma, la trama compensatoria y coactiva prevista por el gobierno re- 
vela la vulnerable lealtad de las milicias o guardias nacionales que interfieren 
imágenes cristalizadas sobre la dirección esperada de instituciones militares 
puestas al servicio de la coacción en cuanto dependían de rechutanuentos 
provinciales, una tradición vigente al menos desde 1820. No cn vano la pro- 
clama pronunciada por el general de la nacion Ángel V. Peñaloza al momento 
de alzarse contra el gobierno en defensa de la nacionalidad, apelaría a las 
“Guardias Nacionales de los pueblos todos” en cuanto de ellas dependían 
la sobrevivencia o estabilidad de los gobiernos locales antes y después de la 


era Mitre. * 


** Proclana del general Angel Vicente Peñaloza (13 de abril 1863), de la Vega Díaz, Dardo, 
Mitre y el Chacho La Rioja er ki icorgantzación del pas, La Rioja, Editorial Canguro. 1999, p. 
181 (1 edición 1939) 
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La correspondencia de Domingo E Sarmiento a fines de 1870 permite 
registrar las enormes dificultades que afrontaba su gobierno: i 


“La guerra de Ente Rios ha hecho fallar mi programa de paz [ ] Creiamos que 
con el Chacho había terminado ese desorden social mas bien que político, 
y ahora lo tenemos en Entre Ríos á las márgenes del Plata, dónde comenzó 
hace sesenta años con Ramírez y Artigas.” 


¿Cuál era ese “programa”? Dos años antes, apenas asumida la presidencia, 
así se lo describía a J. Pos: 


“Mi plan de política tenderá a mejorar las condiciones sociales de la gran 
mayoría, por la educación y por la mejor distribución de la tierra; por el 
mejor servicio del ejército y la milici 


a, a fin de que los hereditariamente 
desvalidos, empiezen a mirar el gobierno con menos prevención, pues 
sienten que este gobierno no es el de ellos. La empresa es difi 
de acometerla. El interés político s 


il pero digna 
propiciarse las masas populares que 
los caudillos mueven para sus propósitos, sitviertdose de ese antiguo rencor 
del indio contra la raza blanca colonizadora. “? 


? Domingo F Sarmiento a Manuel Montt, 25 de noviembre de 1870, en Sarmiento, Domingo 
F Obras Completas, Buenos Aires, Marquez, Zaragoza y Cía, 1902, tomo LI, pp. 30-40 
* Domingo F: Sarmiento a J. Posse, Buenos Aires, 21 de octubre de 1868, en Epistolario entre 


Sunniento y Posse, 1845-1888, Buenos Aires, Museo Histórico Sarmiento, 1946, tomo 1, pp. 
186-188. 
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Ambas referencias permiten precisar el tema que nos ocupa en este ensayo: 
Como Sarmiento adverua, ese “desorden” al que consideraba mas social que 
político le hacia temer por ese “programa” a través del cual Sarmiento iden 
tificaba uno de los mayores desahos que afrontaba la construccion del nuevo 


orden. sostenerlo en un consenso social que incluyera. al menos, a parte de 
ial de 


las relaciones históricamente construidas entre esas clases y los gobiernos y 
sola a traves de ella le parecía factible disputar la dirección politica, cultural 


las o 


ases populares. Tamana tarca suponía una modificación sustan 


y moral de esas “mas 


as populares” que se habian convertido desde la revo- 
lución en protagonistas de las luchas políncas, 

La cuestión del consenso que requería el nuevo orden revela, así, una face- 
ta menos atendida que su dificultosa construcción ideológica y politica entre 
las elites? Aun así, algunas parecen claras las marcadas diferencias regionales 
apenas se cotejan las diferencias entre las provincias del frente andino en las 
que halló abierta resistencia popular y las de Santiago del Estero o Buenos 
Aires, donde los grupos dirigentes parecen haber conseguido algunas adhe- 
siones populares.* Sin embargo, el litoral, que tuvo una evidente centralidad 
en este periodo, no recibió la atención historiogralica que merece 

Este ensayo se propone apuntar algunas reflexiones al respecto. Para ello 
nos basamos en evidencias dispersas y fragmentarias provenientes de luentes 
editadas y de estudios que se ocupan de problemas conexos y nos circunscri- 
beremos a lo sucedido en los territorios entrerriano, correntino-misionero y 
santalesino entre las décadas de 1820 y 1870. El ensayo se organiza, por tanto, 
en cuatro apartados: en los tres primeros intentamos rastrear algunas pistas 
de la participación política popular tratando de identificar a sus actores y 
formas de acción y en el cuarto apuntaremos algunas conjeturas provisonales. 

Por razones de espacio hemos decidido excluido las experiencias de la 
era revolucionaria que hemos abordado en trabajos anteriores.’ Aun asi, pa- 


291 Tulio Halperin Donghi había trazado un denso panorama de la construcción del consenso 
ideológico en Provecto y construcción de una nación (Argentina 2846-1860), Caracas, Bibliote 
Ayacucho, 1990, una rectemte compilación permite registrar las formas variopimtas de 
articulación política a escala provincial y el rol activo de las elites provinciales: Bragoni, 
Beatriz y Miguez, Eduardo (Coord.), Ui nueva orden poktiea. Provincias v Est actoral, 
1852-1880, Buenos Aires, Biblos, 2010. 

Y De ineludible consulta son De la Fuente, Ariel, Los hijos de Facundo. Gaudillos y monteras 
u la provincia de La Rioja durante el proceso ile formación del estado nacion tino (1833- 
1870), Buenos Aires, Prometeo Libros, 2007, Sabato, Hilda, Lu pelítica en las calles, Entre el 
valo y la movilización, Buenos Ates, 1862-1880. Bernal, UNQ, 2004. Miguez, Eduardo, Mitre 
inomtoneto, Buenos Aires, Sudamericana, 2011 

` Fradkin, Raul O., “La conspiración de los sargentos. Tensiones politi 
frontera de Buenos Aires y Santa Fe en 1816", en Beatriz Bragoni y Sara Mata (Comp.), Entre 
la Colonia y la Republica. Insargencias, rebeliones y cultara política en America del Sur, Buenos 
Aires, Prometeo Libros, 2008 pp. 109-192; “Las formas de hacer la guerra en el luoral rio- 


s y sociales en la 
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rece necesario realizar «gamas puntualizaciones dado que dejaron legados 
perdurable 
habian 


Si bien durante la epoca colonial las poblaciones del litoral 


ido repetidas experiencias de movilización armada, esa experien- 
cja se intensifico notablemente durante la era revolucionaria abriendo un 
escenario de confhctividades superpuestas en las que interviniccon multiples 
actore: 


y que expresaban las tensiones sociales y étnicas. La mtensidad de 
las confrontaciones parece haber sido particularmente intensa en los pue- 
blos y comarcas situadas en ambas riberas del ro Uruguay en Jos cuales su 
“pronunciamiento” fue forzado por la movilización de los grupos rurales 
Esa movilización dio Ingar a la emergencia de una multiplicidad de actores, 
algunos de los cuales estaban liderados por importantes hacendados de la 
zona pero otros surgían de sectores populares rurales y de grupos indígenas, 
como Domingo Manduré o Andresito que cucabezaron una sublevación que 
produjo una erosión completa del sistema de autoridad regional. Esos actores 
y liderazgos pusieron de manifiesto un anclaje social marcadamente territor 
que protagonizaron confrontaciones que adoptaban la forma de una guer 
de autodefensa local. Como resultado, se configuraron coaliciones sociales 

cambiantes y heterogéneas que expresaban las múltiples tensiones existentes 

entre los grupos indigenas movilizados, los paisanos de las campañas y los! 


inmediatas consecuencias politicas que se manifestaron de múltiples mane 
ras. Por un lado, en la abierta reticencia de los grupos urbanos y pueblerinos * 
dominantes a aceptar la inclusión politica de los sectores rurales. Por otro, + 
en el desarrollo de una peculiar práctica electoral destinada a elegir o al 
menos a convalidar popularmente a los comandantes militares que pasaban 
a regir la vida de los pueblos rurales. De esta forma, la reconstrucción del 
orden social en las campañas pasó a ser la tarea prioritaria de las formaciones + 
estatales emergentes. 


platense”. cu Susana Bandieri (Corp), La historia económica y los procesos de independencia cu 
la América hispana, Buenos Aires, AAHE/Prometeo Libros, 2010, pp. 167-214; “La revolución 
en los pueblos del litoral rioplatense”, en Estudos Ibcro-Americanos, Vol. 36, N° 2, Porto 
Alegre, 2010, pp. 242-205; “Los actores de la revolución y el orden social", en Boletin del 
Insetuto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignam, 3" serie, N“ 33, Buenos Aires, 
2010, pp. 79-90. En colaboración con Silvia Ratto hemos analizado con particular detalle 
la situación en la frontera bonacrense-santafesina: véase “Conllictividades superpuestas. 
La frontera entre Buenos Aires y Santa Ve en la década de 1910", en Boletin Americanista, 
año WIH, N° 58, 2008, pp. 273-293; “Desertores, bandidos e indios en las fronteras de 
Buenos Aires, 1815-1819", en Secuencia. Revista de historia y ciencias sociales, N” 75, 2009, pp. 
13-41; “Territorios en disputa. Liderazgos locales en la [roncera entre Buenos Aites y Santa 
Fe (1815-1820)", en Kuúl Fradkin y Jorge Gelman (Coomps.), Desafios al orden. Dolíñica 
y sociedades rurales durante lu Revolución de Independencia, Rosario, Proltistoria Ediciones, 
2008, pp. 37-60 y “El botin y las culturas de la guerra en el espacio litoral noplatense” 
en Amnis. Revue de civilisatton contemporaine Ewrepes/Ameriques, N? 10, 2011. Disponible en: 
Rhup:/amnis.revues.org/1277. 


Cen Di Misco Rui O Ersbris 
l. La experiencia entrerriana 


El ciclo de movilización política popular en Entre Rios resulta particu- 
larmente interesante para analizar las condiciones que hicieron posible la 
construccion de liderazgos políticos apoyados en las clases populares rurales 
asi como aquellas que habihtaron su desintegración. Como es sabido, la di- 
solución de la efímera República de Entre Ríos abrió una situación política 
extremadamente conflictiva dado que ningún grupo regional se demostraba 
capaz de imponer su primacía, Asi, durante la década de 1820, los gobiernos 
se sucedían con celeridad y los conflictos armados cran frecuentes y en ellos 
intervenian múltiples grupos armados que encontraban hase de sustentación 


en sectores sociales rurales: por ejemplo, en 1827 un grupo era liderado por 
el fraile Rosas que “en Gualeguaychu se levantó con 40 hombres, atacó su 
mismo pueblo y siendo rechazado ganó los montes” y otros se sublevaron y 
hasta apresaron a los comandantes Ricardo López Jordán y Manuel Antonio 
Ordina."(Estos levantamientos armados estructurados en zonas rurales se 
organizaban a través de “reuniones” siguiendo el formato de la movilización 
miliciana y operaban “al abrigo de los montes” y de “las islas”, donde era débil 
o directamente nulo el ejercicio de la autoridad oficial; desde allt, buscaban 
ocupar ciudades y poblados para sustituir sus autoridades.” De este modo, 
se sucedieran chimeros gobernadores, como Pedro Espino entre julio y di- 
ciembre de 1831, de quien se dijo que había entendido “que en aquel tiempo 
era gobernador todo aquel que acompañara su pretensión con el brillante 
aparato de algunos centenares de hombres a caballo, recogidos entre los más 
holgazanes y bandoleros de aquellos campos” .* De esta manera, Jos liderazgos 
Jocales competitivos podían movilizar hombres para la lucha en las campañas 
pero, para legitimarse y consolidarse, procedían a la ocupación de las villas. | 
La situación tendió a estabilizarse durante cl gobicrno de Pascual Echagúe 
(1832-41) cuya base de sustentación provenía de las zonas ribereñas al 
Paraná y quien debió negociar la distribución del poder con los líderes de las 
comarcas orientales, Esas limitaciones empezarían a superarse desde 1842 
con la consolidación a escala provincial del liderazgo de Urquiza y habría de 


* “Don Julián Laguna al exmo. Señor general en jefe del ejército Juan Antonio Lavalle; 
Durazno, 6 de octubre de 1827, Catalogo de la correspondencia milicar del año 1827 arreg 
pos la Inspección General de Armas, Montevideo, Tipogralía Oriental a Gas, 1886, p. 168. 
Véase, por ejemplo, la correspondencia del gobernador de Entre Rios Pedro Barrenechea con 
la Cormusiña Representativa, Parana, 22 de febrero de 1831, on Emilu Ravignani, Relaciones 
interprovinciales. Las liga del Litoral (1829-1832), en Documento para la Historia Argentina, Tomo 
XVI, Facultad de Filosofía y Letas, Instituto de Investigaciones Históricas, Buenos Aires, 
Peuser, 1922, pp. 239-290 

nionio Apuntes históricos sobre la Provincia de Entre Ríos en la Repúbiica 
stuhlecimiento Tipográfico de Feliciano Horta. 1889, pp. 32-33. 
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manilestarse en un endwedimiento de las disposiciones represivas conta la 
movilidad y la autonomia de la población rural. Con todo. la reconsiruccion 
del orden ue se basaba solo en su capacidad represiva: en un contexto de 
guerra cast permanente y Ge recurrente movilización, las relaciones sociales 
agrarias tendieron a desarrollarse a traves de diferentes instancias de media 


ción política y, particularmente, del servicio de milicias. De alguna manera 


éste Iuncionaba como un sistema de flujos de intercambios de servicios : 
cambio de acceso a los recursos, de modo que las autoridades locales opera- 
ban como adininistradores de los permisos de acceso a la tierra asi como de 
asignación de la fuerza de trabajo.* 

Las autoridades provinciales eran plenamente conscientes de las impli- 
cancias de esu situación: asi, en 1838 el Gobernador Echagúe le recordaba 
a la Comisión de venta de tierras en el Distrito del Uruguay que a la hora 
de designar los campos que se debían vender en remate público tenían que ; 
“hacer una demostración de aprecio con todos aquellos vecinos que hubiesen 
servido al Estado con las armas en la mano o que hubiesen prestado servicios 
distinguidos de cualquier clase que sean no podrán ser vendidos los terrenos 
que poseen estos, antes bien serán amparados en su posesión como que los 
han comprado con el precio de su sangre o con el peligro de su propia vida" 9. 

Ahora bien, ni la coerción ni la compensación del servicio parecen” 
suficientes para explicar la adhesión política popular y algunas evidencias 
sugieren que la movilización organizada por medio de compañías locales 
que prestaban un servicio por turnos contribuyó a construir solidaridados e 
identidades colectivas que, en determinadas ocasiones, pudieron suministrar 
recursos para una acción política más autónoma. 

Dos ejemplos tomados de las vicisitudes afrontadas por los jefes militares 
unitarios en territorio entrerriano hacia 1842, así lo sugieren. El primero 
proviene del relato que dejó César Díaz: el ejército que estaba organizando el 
general José M. Paz alrontaba grandes dificultades pues “las partidas explo- 
radoras desaparecían y nadie podía separarse « cierta distancia de la columna 
sin riesgo de cuer, como a algunos les sucedió, en poder de las montoneras 
que por todas partes nos seguían y acechaban.” En tal situación, en la noche 
del 2 de abril “la caballería toda se sublevó dando vivas a la federación y des- 
cargando sus armas sobre nosotros.” De acuerdo con este relato parece claro 


> Schmit, Roberta, 
nte entre riano postevol: 

Pp. 153-202. 

* Cuado en Schmit, Roberto, Los limites de! progreso: expansión rural en los urígenes del capitel- 

ismo viopiatense, Buenos Aires, UB-Siglo XXI. 2009, p. 58, 

*! Díaz. Césur, Memorias inéditas del General Criental don Cesar Diaz publicados por Adriano 

Diaz, Buenos Aves, imprenta y Librería de Mayo, 1878, p. 20. 


y resuriección en tiempos de guerra. Sociedad, econamta y poder cn el 
doñario, 1810-1852, Buenos Aires, Prometeo, 2004, especialmente 


Gami, Di Mantin < Ri Q, Fannin 


yue ci reclutamiento compulsivo no era suficiente para asegurar la obediencia 
y, menos aun, para quebrar las idenudades v solidaridades preexistentes. 


El segundo ejemplo proviene de lo sucedido poco despues en P 


ranà: 


cuando llego la noticia que se habían dispersado las fuerzas de Paz en Nogová 


“la plebe se manilestó, no solo alterada, sino hostil al Gubierno, el que no 
tenía sino un piquete de infanteria, que le restaba fiel. Cuando éste le faltó, 


porque los neg 


os tambien participaron al fin de la general exaltacion, no le 
quedo más recurso que la fuga, en que le acompañoron muchos comprome 
tidos, Como la campaña era enemiga, no tuvo màs medio de s 


lvacion que 
la marin y gano los buques que había en el puerto, no sin correr grandes 
peligros. Ni aun eso pudo hacer el coronel don Felipe López, comandante 
de armas, quen tuvo que ocultarse en una casa casa particular, de la cual 
pudo escapar por la cooperación de algunas personas generosas y la tole- 
rancia de la autoridad recién establecida, que hasta le suministró avisos que 
le fueron muy útiles. Después de este movimiento, la plebe de la ciudad, a 
que se agregaron algunos gauchos de la campaña, quedo «dueña y árbitro de 
la población y para precaver los males de un tal orden de cosas fue preciso 
nombrar un gobierno, cuya elección recayó en el presidente de la sala de 
Representantes y cura vicario doctor don Francisco Alvarez. Ignoro si debió 
su nombramiento a la representación de la provincia, lo que es muy probabl 


mas, de cualquier modo, fue un acierto, porque su respeto y amistad que 
merecia a Urquiza le dieron bastante ascendiente sobre la canalla, para que 
no se entregase a excesos de toda género.”'* 


Perdónese lo largo de la cita pero es una de las escasas referencias a la 
wovilización politica de los grupos plebeyos de las ciudades del litoral. Como 
puede observarse su hostilidad parece haber volcado a favor de la rebelión a 
los “negros” del piquete de infantería y el movimiento habría cobrado mayor 
fuerza cuando se sumaron “algunos gauchos de la campaña”. Fue, entonces, 
que la plebe “quedó dueña y arbitro de la población” y, ante esta situación, 
el jele unitario tuvo que delegar cl gobierno en una autoridad local que 
mantuviera cierto prestigio entre los grupos plebeyos: el cura vicario quien, 
al parecer, tenia “bastante ascendiente sobre la canalla 


Ambas situaciones permiten identificar distintos actores: “montoneras”, 
“tropas de caballería”, “negros” (de infantería), “gauchos de la campaña” y 
la “plebe” o la “canalla” de la villa. Sin embargo, esta pluralidad no aparece 
articulada por una jefatura (al menos no por una que Paz haya registrado) 
sino más bien por una identitad colectiva enunciada como federal pero que 


| Paz, José Maria Memorias póstumas. Buenos Aires, Editorial Trazo, 1950, tomo 1, pp. 
133-135 y 241-242 
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expresaba tambien La autodetensa local Irente u una fuerza invasora, Ambos 


ejemplos también dejas cn claro que cra imposible ejercer el gobierno local 


sin contar con apovos populares y que para obtenerlos era preciso que inter- 
vinieran mediadores de arraigo social. Quiza muestren algo más: ni ett uno 
ni en otro caso, el comportamiento popular puede explicarse apelando solo 
a las ri 


lación 


s de obediencia v subordinación y. por el contrario, sugieren 
formas de apoy o activo de esos grupos populares. Conviene recordar que para 
abril de 1842 Urquiza todavía tenía un control muy limitado del territorio 
provincial, no disponia de ese poder omnimodo con el que luego habría de 
contar y, menos aùn, lo tenía en Paraná o Nogoyá, como se demostró en 
1845 cuando tuvo que ordenar una violenta ocupación, Recien para entonces 
Urquiza comenzaba a diversificar sus inversiones del ámbito estrictamente 
mercantil al de la producción rural y sus propiedades estaban claramente 
concentradas en el oriente entrerriano, de modo que esas adhesiones popu- 
lares en el occidente difícilmente puedan explicarse por la subordinación 
social al gran patrón.!? 

Esta situación habría de cambiar sustancialmente cuando el férrero dis- 
positivo de disciplinamiento social se extendió a toda la provincia y contri- 
buyó a un crecimiento económico. Ese dispositivo demostró su eficacia para 
obtener la rápida movilización de una enorme caballería miliciana pero se 
sustentaba cn la necesidad que los comandantes departamentales toleraran 
las prácticas acostumbradas de acceso a la tierra y a los recursos por parte de 
los paisanos. Sin embargo, en la década de 1860 empezaron a cerrarse esas 
posibilidades por la creciente apropiación privada de las tierras al tiempo que 
se transtormaba el tipo predominante de explotación ganadera y se operaba 
una modificación sustancial en la fisonomía de la sociedad entrerriana: así, 
para 1869 la población urbana ya cra cl 41,2% del total, Esta transformación 
se relacionaba con las que ofrecía la estructura socio-ocupacional dado el 
incremento del número de trabajadores dependientes y la reducción de los 
labradores, pastores y cscluvos.'*. La entrerriana se tornaba una saciedad más 
jerarquizada y desigual en la cual estaban siendo amenazadas las estrategias 
populares de supervivencia y los modos consuetudinarios de arreglar las 


1% Un excelente análisis de la trayectoria patrimonial y empresarial de Urquiza en Seba, 
Roberto. “Tradición y modermdad: inversiones y empresas rurales vioplatenses en tiempos 
de transición, 1840-1870”, cn América Latina en la Historia Economica, N° 28. México, 2007, 
pp. 87-114 
ČH 51 para 1820 los labradores eran nu 38,8% de la población con ocupación regisuada, par 
1870 eran el 15.5% mientras que los jorsaleros, agregados y peones habían pasado del 21,9% 
al 56,3%, una situación que se explica por la mayor intensificación y diversificación de la 
producción ganadera y la notable ampliación del número de saladeros: Schmit, Roberto 
Los limites... cit., pp. 47-54 y 96-105 
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relaciones laborales dado el inédao endurecimiento de la criminalización de 
las practicas sociales qne antes eran toleradas 

Los vambios producidos cu las condiciones de existencia de las clases 
popskues entrerrianas y en su composición dejan abierto un conjunto de 


interrogantes acerca de sus imervenciones politicas. ¿Hasta qué pnnto eran 


dependiente de sus patrones este heterogéneo conjunto de trabajadores? Por jo 


pronto, parece claro que no debe haber sdo sencillo erradicar las madiciones 
que impregnaban el imaginario, las practicas y las actitudes de paisanos acos- 


tumbrados a recibir compensaciones por sus servicios al Estado y a negociar 


con los jefes locales quienes y cómo realizaban las prestaciones de modo que 


no fueran un obstáculo insalvable para la reproduccion campesina. Las rela- 


ciones, solidandades e identidades forjadas en torno de esa experiencia deben 
haber incidido en las concepciones que esos paisanos tenían del orden social 
y de las relaciones sociales. No extraña entonces que, para ese momento, un 
observador recién llegado subrayaba las escasas demostraciones de deferencia 
que evidenciaban esos paisanos y no dejaba de anotar que cualquiera de ellos 
decia “naide es más que naide”, un dicho popular de larga perduración que 
hunde sus raices tanto en la culrura castellana como en la tradición cultural 
del litoral y a través del cual se advierte un rasgo caracterisico de esta vida 
campesina; sus posibilidades de movilidad espacial y ocupacional y su abierta 
cencia a la disciplina laboral. !? 

Pero ese rasgo podía mantenerse en la medida que estuvieran abiertas 
las posibilidades de acceso a los recursos pero. justamente para la década de 
1860, csus condiciones estaban cambiando. De esta manera, puede recono- 
cerse que en esa nueva época se ponian en evidencia dos tendencias contr 
dictorias: por un lado, se estrechaban los márgenes de las antiguas prácticas 
y emergía una fuerte tensión social en el mundo rural; por otro, las nuevas 
formas de producción derivaban en la parcelación de las grandes estancias y 
en la emergencia de establecimientos medianos y empresas colonizadoras, “* 
De esta forma, la transformación que generaba marginados y multiphicaba 
descontentos también abría oportunidades para que otros pudieran conver- 


Tirse cn hase social del nuevo orden.” 


Mantegazza, Paolo, Viajes por el Rio de la Piata y el imrerior de da Confeo 
Buenos Aires, Coni, 1916 [1% ed. 1867], pp. 61-62 


Dejenderedjian, Julio y Schmit, Roberto, “La empresa tural en el largo plazo: Cambios 
en la explotación de una gran estancia rioplatense entre el orden colonial y el nacimiento 
«lol capitalismo, 1780-1870”, en Boletin Ravignani, N“ 20, Buenos Aires, 2006, pp. 7-49 

* Dejenderedjian, Julio y Schmit, Roberto, “Avances y limites de la expansion agraria argen- 
tina: crecimiento económico y distribución de la riqueza rural en Entre Ríos (1860-1892)", 
Investigaciones de Histurra Económica, N® 11, Madrid, 2008, pp. 75-106 y “La distribución de 
da riqueza en Entre Rios, 1840-1880: cambios en la inversión rural en un contexto dificil", 
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En esas condiciones deben inscribirse las nuevas practicas políticas: a 
partir de 1861 una ley electoral estableció los registros cívicos y hacia 1864 
un altísimo porcentaje de los registrados provenian del medio rural Lan 70,0% 
del rond y y 


egaban a un 89.5% en el departamento de La P. 
«pue la participación de la p 


5 de modo 
»blación rural en estos regisnos era muy superior 
a su proporción en el conjunto poblacional y se acentuaba aun más en los 


departamentos de [rontera 
Aparece, ası, un abigarrado cuadro de situación que abría nuevas formas 
de inclusión y subordinación. Y. como en otras situaciones. la emergencia 
de la rebeldía popular parece haber encontrado condiciones propicias en el 
esquebrajamiento de la cohesión del grupo dominante que se había hecho 
más complejo y 


ya no aparecía contenido bajo el liderazgo de Urquiza." En 
este sentido, algo resulta indudable: la rebelión liderada por Lopez Jordán 
concito una impresionante adhesión popular al punto que Hegó a movilizar 
entre 10.000 v 14.000 hombres cuando la provincia contaba hacia 1869 con 
poco más de 28.000 varones censados entre 15 y 40 años.” Los estudios 
recientes demuestran una crítica situación de la ganadería y una acentuada 
concentración de la riqueza que habría acelerado el proceso de desintegración 
de la llamada “familia entrerriana” y ponía en una situación extremadamente 
dificil las relaciones entre autoridades locales y grupos populares. La política 
oficial de arrendamiento y venta de tierras fiscales y los nuevos impuestos, 
por ejemplo, minaban el modo históricamente construido de acceso a los 
recursos a cambios de “servicios a la Patria” y eran vistos por los campesinos 
como una negación de derechos adquiridos cuando no directamente como una 


en Geluan, Jorge (Coord), El mapa de la 
Prohistoria ediciones, 2011, pp. 139-170. 


vsigualdad en la Argentina del siglo XIX, Rosario, 


unit, Roberto, “El pocer político entrerriano en la encrucijada del cambio, 1861-1870". 
en Bragoni, Beatriz y Miguez, Eduardo (Coords.), Un nuevo orden política. Provincias y Estado 
Nacional, 1832-1880, Buenos Aires, Biblos, 2010, pp. 121-140, 

gase cu cuenta que las críticas contra Urquiza que provenían de la elite entrerriana 
cuestionaban sus modos de ejercer el poder y el aprovechamiento personal de 
oportunidades económicas: véase, por ejemplo, Coronado, Juan, Misterios de San Jose. Escenas 
h de Urquiza, Buenos Arres, Imprenta de la Sociedad Fipogräfica, 2 
tomos, 1866. Para entonces, se había conformado un nuevorsegmento letrado en torno del 
Colegio de Concepción mientras que adquirian un papel inédito tanto la prensa como los 
eimbes políticos: así, en Parana funcionaban el Club Socialista y el Argentino que en 1859 
se fusionaron en el Nacional Argentino: Chávez, Fermín, Jose Hernandez, Periodista, político 
y pocta, s/l, Editorial de Entre Rios, 1990, p- 34 


as nuevas 


” Djenderedjian, Julio, “Tormenta perfecta. La rebelión jordanista en Entre Ríos y los electos 
dei ciclo económico 1864-1873", ponencia presentada « las Jornadas de la Red de Estudios 
Rurales “Coyunturas críticas y movilización popular en el largo siglo XIX”, Buenos Aires, 
Instituo Ravignani, 18 y 19 de octubre de 2012. 
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capropiación. Y no exuana que buscaran translormar a sus jefes milicianos 
itk E a 
en portavoces de sus reclamos. 
En tales condiciones, la erists de la hegemonía urepucis 
encia de una disidencia que apelaba a invoca 


aclopró como for- 
1 liderazgo 


mu inicial la eme : s 
para legitimarse, Esas disidencias comenzaron a hacerse publicas después de 
ara legitimarse. ES 


la batalla de Pavón y se tornaron abiertas con el rect udecimiento de la guerra 
en el Uruguay en 1863. En este sentido, no deja de ser significativo que la 
incursión que realizó Waldino Urquiza a favor del bando blanco concitara 
simpatias populares en Entre Ríos: en Victoria se expresaron a traves de un 
tumulto contra el encargado nacional de correos al grito de “¡Muera Mitre! 
¡Mueran los salvajes unitarios”, mientras que en Paraná y Nogoyá adopta- 
ron forma de “serenatas”. Para entonces, Evaristo Carriego advertía: “Entre 
Ríos es un torrente que dentro de poco no habra fuerza que lo contenga” y 
el comandante de Nogoyá -Manue! Navarro- lanzaba una proclama desco- 
nociendo la autoridad presidencial, el mismo camino que a los pocos días en 
Paraná tomaron “los Jefes y Oficiales del Ejército Nacional”.2 

Aunque estas referencias son muy escuctas parecieran mostrar que es- 
tamos frente al empleo de viejas formas de acción para afrontar situaciones 
nuevas:el tumulto como forma de acción colectiva tendió a multiplicarse des- 
de la revolución en las ciudades y los pueblos rurales. solía adoptar un modo 
festivo y estruendoso de exteriorización y sus logicas políticas y culturales 
presentaban fuertes analogías con los “pronunciamientos” que acompañaban 
las montoneras.2* Al parecer, lo que estamos viendo en los pueblos entrerria- 
nos en los años 60 es la perduración de esta tradición de movilización que 
necesarlamente contenía la intervención de grupos plebeyos y su empleo 
para repudiar desde una autoridad local hasta el mismo gobierno nacional 

La disidencia se intensificó con el sangriento sitio de Paysandú y que ni 
siguiera la designación de Urquiza como jefe del Ejército de v guardia para 
la guerra de la Triple Alianza garantizó la adhesión y a principios de julio de 
1865 se produjo una masiva deserción en el campamento de arroyo Basualdo. 
Ante ello las tropas fueron licenciadas para volver a ser convocadas a fin de 
mes, pero una nueva y masiva deserción se produjo en el arroyo de Toledo. 


A Schinit, Roberto, “Poder politico y actores subalternos ca Entre Ríos, 1862-1872", en 
Anuario SÉHS, N9 23, Tandil, 2008, pp. 199-223, 

+ Chávez, Fermin Vida y muerte de López Jordán, Buenos Aires, Nuestro Tiempo, 1970, pp. 
100-113; Rosa, José Marta, La guerra del Paraguay y las monteneras argentinas, Buenos Aires, 
Hispamerica, 1985, pp. 113-114. 

2 Fradkin, Raúl O., “Cultura política y acción colectiva en Buenos Aires (1806-1829): un 
ejercicio de exploración”, en Fradkin, Raul (editor), ¿Y el pucbio donde esta? Contribuciones 
para una historia popular de la revolución de independencia en el Rio de la Puta, Buenos Aires, 
Prometeo Libros, 2008. pp. 27-66, * 
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No es improbable que ambos episodios constituyan las mayores deserciones 
colectivas de la historia rioplatense del siglo XIX 
Conviene detenerse en las evidencias disponibles. * Como era costumbre 
los milicianos debíau presentarse con sus propios caballos y para asegurarse 
el gobierno les prometo que se los abonaría al contado, aunque simula 
peameante firmó un contrato con dos proveedores para dotar al ejercito de 
alimentos y cabalgaduras. Para el 6 de mayo de 1865, Urquiza habia logrado 
reunir unos 4.000 hombres apelando a la Guardia Nacional entrerriana pero 
tunbién al reclutamiento de todos los pardos y morenos de 20 a 30 años, a 
los vagos y penados y los muchachos de 15 años para formar con ellos un 
batallón de artilleria y cuatro de infanteria: fue, al parecer, el reclutamiento 
para integrar estos batallones el que encontró particular resistencia. Pero no 
parece haber tenido otras alternativas: a principios de junio el propio Urquiza 
afirmaba que era completamente impracticable el enganche de voluntarios. 
De esta manera, a principios de junio en el campamento de Basualdo contaba 
con unos 8000 hombres; sin embargo, el 3 de julio comenzó el desbande 
de las tropas que habria sido iniciada por milicianos de Nogoyá y Victoria. 
Según el relato del coronel Manue! Navarro los que abandonaban el campa- 
mento lo hacían gritando vivas a favor de Urquiza y mueras contra Mitre, 
Publicamente, entonces, el movimiento de resistencia no aparecía dirigido 
contra Urquiza pero había encontrado el momento Oportuno para producirse 
cuando el general partió del campamento. Los rumores, el medio de informa- 
ción popular por excelencia, parecen haber cumplido un papel particularente 
relevante en estas circuntancias: si la convocatoria a la teunón de Calá habra 
sido acompañada por el rumor que Urquiza preparaba una guerra contra el 
Brasil, ahora el rumor era que abandonaba el campamento para volver a su 
casa. La versión de Navarro subraya el estado deliberativo de las tropas y 
que la incitación a la deserción la hacian unos soldados a otros diciéndoles: 
“Compañeros, el Capn. General se ha ido a su casa y es necesario también 
que nosotros nos vamos, no sean tontos, no se dejen engañar”. Sin embargo, 
Urquiza había dejado el campamento para entrevistarse con Mitre y puesto al 
mando al general Virasoro quien le habría ordenado a Navarro “que dijese a los 
soldados, que ya que se desertaban no se viniesen á su Provincia cometiendo 
desórdenes y que si era posible el mandar con ellos algunos oficiales, que lo 
hiciese a fin de que viniesen con mas orden”. La versión es interesante pues 
hace referencia al peligro mayor que implicaba el desabande desordenado asi 
como la imposibilidad de la oficialidad de mantener en esas circunstancias 
la disciplina por métodos exclusivamente coactivos. Navarro sostuvo que no 


* Bosch, Beatriz, “Los desbandes de Toledo y Basualdo”, en Revista de la Unives snitd de Buenos 
Aies, Tomo IV, Buenos Aires, 1959, pp, 213-245, Pomer, León, Cinco años de guerra civil en da 
Argentina (1865-1870), Buenos Aires, Amorrortu editores, 1985, especialmente, pp. 37-43 
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cumplio esas ordenes y dho sus motiv vs; pues estiba seguro qu 
de ese modo no iba a quedar ni uno solo”. Lo cierto es que Urquiza regresó 
al campamento y arengo a las tropas buscando contenerlas con un discurso 
que apuntaba tanto a recordat su historica lealtad como al honor de pertener 

abian 


desertado. En tales circunstancias dispuso un licenciamiento gencral y, al 
$ se 


ala caballería entrerriana: y agn asi, al menos entre 2.000 y 3.000 ya l 


povo tiempo. una nueva convocatoria a la reunion de las milicias mient 
intemaba implementar medidas represivas contra los grupos de desertores más 


discolos, como las partidas armadas que aparecieron en Victoria, Guate 
Nogoya y Tala y que desafiuban a las autoridades refugiandose en los montes 
en tas islas del Paraná 

¿Cómo explicar una deserción de tal envergadura que, a pi 
esgrimida, implicaba un abierto desafio a Urquiza y que era protagonizada 
por quienes habian sido hasta entonces su principal base social de susten- 
tación? La respuesta no es sencilla y los mismos contemporáneos apelaron 
a diversos argumentos. Su repaso puede ofrecernos una idea aproximada 
y de las motivaciones y las lógicas de la acción colectiva popular. Por 
supuesto, algunos de ellos y también no pocos historiadores, solo vieron 
detrás «del movimiento la mano oculta de jefes y oficiales que lo habrían 
incitado, impulsado o, al menos litacio o tolerado. No es un argumento 
descartable dada las abiertas disidencias que ya habían emergido en el bloque 
dominante provincial desde Pavón y, en buena medida, era la explicación 
del mismo Urquiza quien lo atribuía a los falsos rumores, a la prédica de la 
prensa opositora y a la abundante bebida que se había servido a la tropa con- 
variando sus órdenes. Sin embargo, parece una explicación insuficiente para 
dar cuenta de un movimiento que el propio Mitre calificó “de un verdadero 
motin auónimo y muy difícil de averiguar sus autores por medios legales”. 
Conviene tener en cuenta que la oposición parece haber sido muy intensa en 
Paraná y que allí el capitán del puerto atribuía la deserción al “espíritu anti- 
nacionalista que reina en la mayor parte del pueblo, porque no quieren hacer 
informes hacían hincapié 


ssar de la retórica 


causa común con los porteños” mientras que otros 
en las declaraciones de algunos jeles. como López Jordán, que habria dicho 
que el ejército “no marchará a pelear en contra de los paraguayos”. Pueden 
también registrarse otras evidencias que hacen referencias a dilemas tipicos 
que aftontaba este tipo de formaciones armadas: los efectos de la inmovilidad 
durante un mes y medio, la perspectiven de una campaña larga y alejada de las 
tierras de origen de los milicianos. las demoras en entregar armas, vestuario 
y remuneración a las tropas movilizadas.... Es decir, las típicas con 
que los desertores solían justifricar sus acciones desde la época colonial pero 
que ahora se enunciaban en un contexto político particular que no escapaba 
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a varios protagonistas ar 
a varios protagonistas: lo impopular que era en Entre Rios una guerra comra 


cl Paragnay conducida por Mitre y en alianza con el Imperio del t 
Este tipo de testimonios sugiere la posibilidad de iniciativas provenientes 


ae lo mas bajo de la estructura milíciana enfrentando abiere 
dis 


3rsil 


Pi tia de amente la 
plina impuesta o lorzando a sus jefes a sumarse a la deserción a riesgo 
riada 5 > y ee SS 
de perder toda autoridad sobre su tropa. En esas condicinnes, la tol 


eto Aus ; ancia 
de los jefes frente a estos actos de indisciplina abierta cra justificad 


a coruo 
un mal menor: asi José Espindola le escri! 


ó a Urquiza diciéndole que * 

un mal menor: asi a dicié e “me 
encontre en el lorzoso caso de tencr que seguir a mis soldados, evitando 
con mi presencia que causaren males por donde pasabamos”. Como haya 
sido, parece claro que el mando estaba sometido a una cierta negociación. 


Más aun, ante la nueva convocatoria un oficial como Navarro solo logra- 
ba que se presentaran los jeles de compañía o escuadrón. Particularmente 
preocupantes eran los informes que recibían las autoridades y que aludían 
muy precisamente a que “Se ha dicho q.* se piensa Gritar en la Reunión qno 
marcha si no se les Paga”, Un antiguo problema adquiría, entonces. notable 
centralidad política: como le había sucedido a su padre en 1807 Urquiza Yeia 
que sin pagar el anticipo de la remuneración era muy dificultoso movilizar k 
los milicianos enuerrianos de caballeria. No extraña, en consecuencia k ie 
ordenara duras medidas represivas y aplicara la pena de muerte a Jano 
desertores pero que, al mismo tiempo, prometiera que habría de antici arse 
el sueldo de un mes a los soldados de caballería y de medio sueldo a lus de 
infantería y artillería, Del mismo modo, no extraña tampoco que en Nogoyá 
el coronel Navarro mientras desplegaba una durisima persecución de ls 
desertores prometicra exonerar a los milicianos qme se presentaran “volun- 
tariamente” del pago de dos años de arrendamiento, A pesar de ello, y antes 
que se completara la reunión de las tropas en Toledo, se producían Actas 
deserciones colectivas, como sucedio con la División de Gualeguay vos 
hombres encabezados por sus jefes se situaron en las islas del Paranasito 
y no ocultaban sus motivos: “dan como pretexto q.e los iban a d seras 
para destinarlos a la Infantería y artilleria". Otro viejo motivo de resistencia 
reaparecía: la oposición de los milicianos a servir como infantes regulares 


Algunos testimonios de desertores de esta División pueden ayudar a completar 
el cuadro de situaci: 


n m: así, el sargento Antonio Pintos (entrerriano. casado 
de 35 años, calificado como “Vecino hacendado con algunas proporciones”) 
aparentemente justifico su deserción porque fue “obligado por los soldados 
Andres Chaves y Cinco o Seis mas” y el sargento Cecilio Ayrala (nacido en 
Buenos Aires, de 37 años, saltero y jornalero) desertó “porque el Coronel 
Don Juan Luis Gonsales no lo trataba como debía, y que constantemente los 


aio con ecbarlos a la Infantería diciéndoles que ni la carne que comían 
a merecían”, el mismo argumento que empleó el soldado Saturnino Antueno 
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tun enteriano de 26 años, casado y peon de ocupación). Esa resistencia a argumentos que se emplearon para justilicar la revolucion” y cuestionar a 
servir en los cuerpos de infanteria v artilleria no pondia soñe a la menor consiguiente intervención lederal y veupación de fa provine ia pol el ejército 
remmmneración sino también porque ese destmo los integraba a unidades con hacienal, se denunciaba que el regimen de Urquiza había obstacalizado cl 
formadi» mayoritariamente por negros. pardos, mulatos y condenados por progreso de la provmeia, impuesto asurarias contribuciones y evada a la 
la justicia y los separaba de sus compañías territoriales y del arma en tomo propiedad raral a la mitad de su valor de mercado “por Ta inseguridad de 
de la ena! habían construido sus nociones de honor y lealtad. que gozaba con la plaga de los merusos patrocinada por el poder como veros 

En tales emcunstancias, se inició la deserción generalizada en el campamen- servidores. 0% Todo indica que el problema resid en que, justamente entre 
to de Toledo, al parecer precipitada por suboficiales y wopa de las divisiones esos "viejos servidores” y esa “plaga de intrusos”, era dónde debían buscar 


de Gualeguay, Gualeguaychú, Victoria y Paraná. Muchos desertores buscaron 


los rebeldes sus apoyos populares 
las autoridades 


refugio en las islas o marcharon hacia cl Uruguay o Santa Fe Si se pone la atención en esta cuestión quizas pueda entendors 


mejor el 


organizaron la persecución pero mientras algunos se fueron presentando en éxito imcial y el fracaso posterior de las rebeliones jordanistas. Las evidencias 
grupos pequeños, otros continuaron la resistencia. Las evidencias disponibles sugieren que el movimiento tuvo muchas dificultades para obtener apoyo en 
sugieren, así, que la forma organizativa de la revuelta era la que suministraba H las ciudades y los que obtuvo fueron mayores en Paraná que en la próspera 
la estructura miliciana que debia sustentar la obediencia y la subordinación H costa oriental, Es claro que los mayores apoyos provinieron del medio rural y 
Ella se sostenia en los lazos sociales preexistentes entre los milicianos y con que su capacidad de resistencia a las fuerzas nacionales dependió del abrigo 
sus jefes pero también en una arraigda tradición forjada en las experiencias que ofrecian los montes y las islas. Sin embargo, la rebelión encontró otros 


anteriores que ofrecía límites a la obediencia e imponía una cierta negocia- límites y tuvo muchas dificultades para que su base social en Santa Fe yen 
ción del mando. Bien se lo habia avisado López Jordán a Urquiza: “la gente Corrientes fuera amplia y significativa. Pero, además. sus apoyos rurales en 
se reunirá dónde VE. ordene pero no quieren ir para arriba” mientras otros la misma Entre Rios fueron decrecientes. ¿Por qué? La cuestion merece una 
oficiales le advertían “que si esta marcha no es contra Mitre, ellos no salen de f investigación especifica pero por ahora cabe conjeturar que el u spaso dé 
sus departamentos”.* Volvia a aparecer la más tipica resistencia miliciana: la las lealtades populares no era ni sencillo ni automático. Por otro lado, las 


negativa a movilizarse fuera y lejos de su territorio en campañas prolongadas, condiciones para que una rebelión tuviera éxito en los primeros años de la 
pero ahora esa tradicional resistencia servía para impugnar las alianzas y las década de 1870 cran muy distintas a las que encontraba cinco años antes 
estrategias de quien hasta entonces habia sido el lider supremo. Pero, quizás haya algo más: un informe que recibía Julio A. Roca hacia 1876 
El poder aparentemente omnimodo del caudillo entrerriano encontraba puede ayudara pensar de otro modo esa caída de las adhesiones populares a la 

' en la resistencia popular un límite preciso y emergia justamente en el espacio rebelión: “Ahora el gaucho cu nuestras campañas cree en la Nación” mientras 


social que había sido comtruido. Lo que estaba sucediendo en Entre Rios puede 


que “antes solo creía en Entre Ríos”. Si ese informe acertaba, entonces, habria 
verse, entonces, como una auténtica crisis hegemónica y bien lo demuestra lo 


que buscar una causa de la derrota jordanista no solo en la mayor capacidad 


sucedido en 1870, puesto que la muerte de Urquiza no solo abrió la disputa militar que disponían las fuerzas nacionales indudable, por cierto- o en las 
abierta por el poder sino también por ganarse a las clases populares limitaciones de la dirigencia rebelde para entablar alianzas regionales, sino 
po Las fuerzas que encabezó López Jordán eran muy heterogeneas y al pa- también en el éxito que habría tenido el orden nacional para conseguir sino 
| recer se componian también de paraguayos, correntinos, santafesinos, san- ~ una activa base social de sustentación al menos una mayor capacidad para 
| tiagueños, brasileros y uruguayos entre los cuales no pocos eran desertores. . neutralizar la que pudieran obtener sus oponentes. Esas limitaciones parecen 
Eran numerosas y superaban las que había pretendido enviar Urquiza al j hacer referencia a las dificultades insuperables para construir un liderazgo 


+ Paraguay, cinco años antes. Sin embargo, si se toman en cuenta cuáles fueron 
los actores de la rebelión y sus posibles motivaciones puede conjeturarse que - i 
los objetivos de los grupos elitistas que participaron de ella iban de alguna Pp- 103-110. Agradezco a Ulises Muschietti por las enriquecedoras conversaciones. sus 
manera a contramano de las que podían tener los plebeyos.” Así, entre los Sugestivas observaciors y por haberme facilitado el texto 


~ Colodrero, Clodomiro, Revelución en Drive Rios. La guerra y la paz, Buenos Aires, Imprenta 
3 Rosa, José Maria, La i Paraguay... pp. 195-196. de la ‘tribuna, 1871, p. 9. 

* Algunas de estas cuestiones fueron señaladas en Viñas, David, Rebelion + Citadu en Rock, David, La consti ucci 
tiras, Tomo L: De los Montoneros a los Anarquistas, Buenos Aires, Carlos Pérez Editor, 1971, 1860-1916, Bueno: 


tado y los tñowmnentos politicos en la Argentina, 
res. Prometeo Libros, 2007, p. 116. 
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alternativo como a un momento de inllexion en el erclo de movilización 


revolucion 


política popular abierto con } 


2. La experiencia correntino-misionera 


¡aramonte, durante las décadas de 


Como hace tiempo señaló Jose E 
1820 y 1830 Corrientes logró construir un orden politico notablemente es- 
table e institucionalizado, En buena medida, era resultado del consenso que 
borde 


: por 


se había forjado en su grupo dirigente como respuesta al intenso “di 
popular” vivido en la decada de 1810.” Ese “desdorde” tenia dos eje 
un lado, los pueblos guarani-misioncros que bajo el liderazgo de Andresito 


había amenazado con hacer sucumbir la primacia social de la elite urbana; 
por ouo, la hostilidad que había proliferado en la campaña correntina am- 
parándose en la creciente influencia del artiguismo y que se manifestó Tanto 
entre la población hispano-criolla como entre los pueblos de indios de Santa 
Lucía de los Astos o Itatí 

Å De esta manera. las primeras tareas de la elite correntina a partir de 
1821 cran restaurar el orden social en su campaña y acabar con la amenaza 
guarani-misionera) Para ello se apoyó en la Legión Cívica, la fuerza de milicia 
urbana de la capital reclutada entre propietarios y artesanos y en un conjunto 
de compañías múlicianas rurales que rotaban en el servicio mensualmente y 
constituían la mayor parte de los efectivos. Ambas fuerzas, además, fueron 
decisivas para que la elite correntina pudicra repeler la insubordinación mi- 
litar, como la que en 1824 protagonizó el cuerpo de Dragones encabezado 
por sus oficiales oponiéndose al desplazamiento de su comandante y como 
la que al año siguiente produjo esa tropa por la falta de pago y provisiones 
pero que ahora cra encabezada por suboficiales.” 

Una vez consolidada su auoridad la clite correntina afrontó la amenaza 
que suponía los pueblos misioneros y su propuso impedir que pudicran 
transformarse en una nueva provincia. La situación de estos pueblos no 
había dejado de empeorar tras la derrota de Andresito, no solo por la des- 
(trucción de varios de ellos sino también porque pasaron a ser gobernados 
por líderes no guaranics. El más importante fue Télix de Aguirre, un mestizo 


* Chiaramonte, José C., Mercaderes del Litoral. Economía y saciedad e icia de Comente 
primera mitad del siglo XIX, Buenos Aires. FCE, 1991, pp. 177-178 y “Legalidad constitucional 
o caudillismo: el problema del orden social en el surgimiento de los estados autónomos del 
Litoral argentino eu la primer mitad del siglo XIX”, Desarsolio Feonómico, N° 102, Buenos Aires, 
1986, pp 175-106, 

Y Pimienta, Raul E, Las fuerzas militares de la Provinoa de Corrientes entre 1821 y 187 
Resistencia, tesina de licenciamra, Universidad Nacional del Nordeste, 2008. Disponible 
en: lnp/Aistoriapolinea. com/datos/biblioteca/pimienta. pdf 
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correntino designado en 1821 conio comandante de San Miguel y eu 1824 
como gobernador que, sin embargo, no pudo consolidar su autoridad. Asi, 
los pueblos de San Miguel, San Roquito y Loreto pactaron la “proteción” 
del gobierno correntno pero la mavona de los caciques desconocieran sn 
autoridad. La guerra con el Imperio del Brasil precipito el desenlace y en 
1827 el gobernador Pedro Ferré ocupo el territorio misionero, alegando que 


s pueblos habían habían convertido su tenitorio en un “asilo seguro” 


para “toda clase de malvados y cnemgos del orden público” y fomentaban “la 


deserción en nuestras 1ropas"2! En tales condiciones, {nire los grupos guarani- 
misioneros se habilitaron estrategias diferenciadas buscando la “protección” 
de diferentes aworidudes: de Santa Fe, de Correntes, de Fructuoso Rivera 
o de Entre Rios.” En consecuencia, en 1827 se incorporaron a la provincia 
de Corrientes los pueblos de Loreto y San Miguel y en 1830 el pueblo de La 
Cruz.” Ello iba a permitirle al gobierno provincial ampliar sus fuerzas y La 
Cruz y San Miguel se transformaron en cabecera de nuevos departamentos 

La “protección” fue, asi, un camino directo hacia la subordinación, Aun asi, 
algunos pucblos mantuvieron de alguna forma su estructura capitular y es 
posible conjeturar que suministraron una base de sustentación a la construc- 
ción del estado correntino Pero pérdida de autonomia y subordinación no 
implicaron pasividad y algunas evidencias sugieren que simultáneamente" 


tanibiesto que el Gobierno de la Provincia de Corrientes da a los Pucblos de la República 
Argentina sobre los grandes y poderosos motivos que han impulsado su marcha sobre el 
territorio de la nominada Provincia de Misiones”, Corrientes, Pedro Ferré, 12 de noviembre 
de 1827, en Trelles, Manuel Ricardo, Anexos a la Memoria sobre ka cuestión de itmites entro bu 
República Argentina y el Paraguay, Buenos Aires, Imprenta del Comercio del Plata, 1887, pp. 
290 308. 

% Pueyrredón, Manuel Antonio, "Campaña de Misiones en 1828", en La Revista de Buenos 
Aines Historia Americane, Literatura y Derecho, tomo V), Buenos Aires, Imprenta de Mayo, 
1865. pp. 453-557. Fl mejor estudio disponible sobre el peculiar ejercito de Rivera en Frega, 
Ara, “La “campaña militar de las Misiones en una perspectiva regional: lucha politica 
putas territoriales y conflictos émico-sociales”, en Ana Frega (cood.), Historia regional u 
denia del Uruguay Proceso histórico y revisión sxitica de sus relatos. Montevideo, Ediciones 
de la Banda Oriental, 2010. pp. 131-167 

Poenitz, Alfredo y Suibur, Esteban, La herencia misionera. Identidad cultural de una y 
americana, 1999-2012. en lúrpr/Mewwerritoriodigital.convherencivindice asp?herenci 
Paginas/cap33. A 

7 Se ha podido establecer que el 55% de los pobladores de San Miguel eran originarios de 
Candelaria y el resto de Concepción y que un 90% de los de Loreto provenían de Candelaria 
A su vez, los censos de 1827 y 1841 muestran que la proporción de indios habia bajado 
del 68% al 429% y que la tasa de masculinidad cra muy baja pues faltaban casi todos los 
hombres enue 20 y 50 años, sin duda incorporados a las lilas: Maeder, Ernesto, Misiones 
1 Paraguay: conficlo y disolución de la sociedad guarani (1768-1859), Madrid, MAPFRE, 1992, 
P 264 y “Guerra civil y crisis demográfica cn Corrientes. El censo provincial de 1841", en 
Tolia Histórica de! Nordeste, N° 4, Resistencia. 1980, pp. 57-90. 
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se fue operando un procesa de repoblamiento del territorio misionero 
probablemente también de las verras bajas c indudables 

Todo iudica, una vez derrotados los pueblos indios como opcion autono- 
ma, eE modo principal de intervención politica del campesinado correntino 
parece haberse canalizado a traves de los liderazgos caudillistas que estaban 
constituyéndose en et sur y en el este y que habrian de convertitsc en acto- 
res decisivos de las luchas politicas desde 1838. De esta manera, las milici 
departamentales que inicialmente aparecian subordinadas al gobierno le 
imprimieron a la experiencia correntina un rumbo diferente. los comandan- 
105 departamentales tendieron a autonomizarse y sirvieron de sustento a la 
emergencia de liderazgos locales dotados de bases sociales rurales. 

La arquitectura del poder estructurada en torno de los comandantes de- 
partamentales debía imperar sobre una notable ampliación territorial y una 
población abrumadoramente rural que —a diferencia de lo que estaba suce- 
diendo en Ente Ríos- para 1895 rondaba el 70%. Otra dilerencia no puede 
soslayarse: en la década de 1820 el gobierno correntino puso fin al régimen 
de comunidad y a partir de los años 30 implementó un sistema de enfiteusis 
para asignar las “tierras parriolengas”, lo que no sucedió en la vecina provincia 
in embargo, la transferencia a particulares avanzó lentamente y en forma 
muy desigual” de modo que en las zonas que desde el siglo XVOL habian 
sido escenario de la movilidad espacial guaraní seguita sin imponerse efecti 
vamente la propiedad privada.” De cualquier modo dos pobladores situados 


* E despoblamiemo del termtorio misionero habría llevado a que solo contara con menos 


de 2.000 habitantes hacia 1825 y que los gobiernos paraguayo y correntino intentaron 
mantener nna suerte de desierto entre ambos pero ello no impidió la instalación de po- 
bladores muchas veces fugitivos de las antoridades correntinas o brasileñas. Junto a ellos 
también comenzaron instalarse ingenios yexbateros: Bolsi, Alfredo, “El proceso de pobla 

miento pionero en Misiones (1830-1920)", en Folia Histórica del Nordeste, N° 2, Resistencia 
1976, pp. 9-09, Para 1895, cuando el territorio babia pasado a la jurisdicción nacional, la 
población censada era de 33.16 > a población 


habitantes, el 78,9% rural: Borrini, Héctor 
de Misiones y su evolución en el área de frontera”, en Folia Histórica del Nordeste, N° 4, 
Resistencia, 1980, pp. 94-118. 

* A fines de la década de 1850 las tierras de propiedad privada iban del 50% al 77% en las 
zonas de antigua ocupación y en la Hanura ganadera del Pai-Ubre, en los esteros del Iberá 
apenas llegaban al 24% y en las tierras misioncras no alcunzaban al 6%: Schaller, Enrique C 
La distribucion de la tierra y el poblamiento en la provincia de Corrientes (1821-1860), Resistencia, 
Cuadernos de Gcohistona Regional N° 31. Instituo de Investigaciones Geohistoricas, 
1995. p. 132 

» Si se comparan los mapas de adjudicaciones de uerras elaborados por Entique Schaller 
(“El proceso de distribución de la tierra en la provincia de Corrientes (1588-1895)", en 
Annari del CEH, NY 1, Córdoba, 2001, pp. 129-186) con el que ofrece Guillermo Wilde 
(Wilde, Guillermo, Religión y poder en las misiones guaranies, Buenos Aires, SB, 2009, p. 285) 
de la dispersión gnarani en el siglo XVIH podrá advertirse que las tierras misioneras y las 
bañadas por los esteros seguían siendo zonas de disputa entre ambos conjuntos poblacio- 
nales a mediados del XIX 
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en tierras privadas o cn enfircusis estaban obligados a prestaciones laborales 
no remuneradas y los ocupantes de hecho de tierras fiscales parecen haberse 
incrcuentado a medida que avanzó el proceso de privatización. Ello parece 
haber incentivado otro proceso de larga duracion: la emigración campesina 

La consolidacion de la aworidad de los comandanies departamentales tuvo 
otra consencuencia: fueron los que protagonizaron repetidos levantamientos 


armados conira el gobierno provincial, En este sentido, la trayectoria de 
Nicanor Cáceres parece paradigmática y ejemplifica como en el sur correntino 
el poder local tendía a concentrarse en las manos de grandes propietarios 
de tierras y ganados que eran a su vez jefes milcianos y autoridades poli- 
ticas 


í como ejemplifica las posibilidades de ascenso social para algunos 
sujetos surgidos de las clases populares, A través de una azarosa trayectoria, 
que incluía no solo el servicio miliciano simo, por momentos, el pasaje a la 
ilegalidad y la práctica del bandolerismo rural, Cáceres pudo construir un 
poder que no dependia solo de su capacidad coercitiva o de la apoyatura del 
gobierno superior, sino también del prestigio que tenia entre los paisanos y 
que, necesariamente, incluía la tolerancia frente a algunas prácticas y com- 
pensaciones materiales.” 

(A la hora de construir un sistema político representativo, el ascendien- 
te que este lipo de jefes locales tenía sobre los campesinos se tornó en un 
enorme capital político. De tal forma, para la década de 1860 los resultados 
electorales dependían completamente del apoyo miliciano y los comandantes 
seguian siendo las piezas claves del funcionamiento del sistema político a 
pesar de los intentos desplegados durante la decada de 1850 por montar un 
régimen municipal y desmilitarizar la configuración de los poderes local 
rurales. Asi, las evidencias indican que pr] elecciones en muchos depar 


mentos no llegaban siquiera a realizarse.*] En este sentido conviene tener 
en cuenta que las constituciones correntinas de 1821 y 1824 reconocieron el 
derecho al sufragio a todos los nativos de la provincia mayores de veinticinco 
años pero la constitución de 1856 excluyó a los deudores insolventes, a los 
analfabetos y a los condenados por la justicia. Dadas esas condiciones, es 
poco probable que la participación electoral haya sido en Corrientes una vía 
importante de participación política de las clases populares: asi lo sugiere que 
para 1853 el gobernador Pujol se quejaba porque solo habían sufragado 123 
de los 18:000 habilitados para votar y la situación no parece haber cambiado 


* Buclibinder, Pablo, “Estado, caudillismo y organización miliciana en la provincia de 
Cormentes en el siglo XIX: el caso de Nicanor Cáceres”, en Revista de Historia de América, 
N° 136, México, 2005, pp. 37-63. 

“ Buchbinder, Pablo, “Departamentos, municipios y luchas politicas en Corrientes a me- 
diades del siglo XIX", en Bragoni, Beatriz y Miguez, Eduardo (coord), Un nuevo. ., on 
pp. 99-120 


A OS 


una decada despues. De tal forma, hasta fines de siglo en Corrientes el voto 


siguio siendo “un fenomene esencialmente colecnyo y ligado directamente 
a la organización miliciana” * 
Estas condiciones ayudan a entender la peculiar coalición politica. social 
y regional que sustento la conlirguracioón de un heterogeneo bloque de poder 
provincial a fines de 1861, una suerte de “poder bicefato” de la elite urbana 
y los comandantes fronterizos bajo el amparo de su alianza con el gobierno 
nacional. De este modo, el éxito del liberalismo en Corrientes lejos de sigm- 
s cudillismos locales vema a consolidados y a demostrar 


ficar la derrota de le 
su fortaleza, Su capacidad para mantener subordinada a la población rural 
parece haberse sustentado solo en la cocrción sino también en la regulación 
de las prestaciones miliciamas y en su capacidad para constrenir las exigencias 
de las autoridades centrales. En tales condiciones, la población campesina 
parece haber ofrecido sustento social a las reiterados episodios de rebelión 
armada local que jalonaron la segunda mitad del siglo XIX.” 

Sin embargo, la cohesión de ese bloque de poder Ine resquebrajada por 
la guerra contra el Paraguay. Aunque se ha afirmado que fue más popular 
en Corrientes”, las evidencias indican que las fuerzas correntinas fueron 
erosionadas por la evasión del servicio y porque en el frente “desertaban a 
bandadas los vobles correntinos con jefes y oficiales a la cabeza”. Solo había 
pasado un año de guerra y divisiones enteras correntinas se habían desin- 
tegrado completamente, al parecer, con la “protección escandalosa” de los 
jueces de paz de Santo Tomé, La Cruz y Paso de los Libres, poblaciones de 
origen guaraní-misionero. De tal modo, la División Uruguay que debía tener 
1.300 plazas apenas contaba con 120. Además, los electos dinamizadores del 
gasto militar en la economía provincial se fueron diluyendo a medida que la 
guerra se trasladó a territorio paraguayo mientras aumentaba el descontento 
por el reclutamiento forzoso y la presencia de tropas brasileñas." 

Con todo, algunas evidencias sugieren que no todas las acciones de re- 
sistencia dependían de la tolerancia o colaboración de jefes y oficiales, A: 


* Buchbinder, Pablo, “De la letra de la constitucion 
construccion del estado y la cuudadanía en tres estados rioplatenses durante la primera mitad 
del siglo XIX”, en Anuario de Estudios Americanos, Vol 65, N 1, Sevilla, 2008, pp. 175-197 


ha realidad de las prácticas: formas de 


~ Buchbinder, Pablo, “Elites urbanas y comandantes de frontera: una interpretación de la 
revolución hberal de 1861 en Corrientes”, en Foha Histórica del Nordeste, N°16, Resister 
2006, pp. 199-223 

* Hulperia Donghi, Tulio, José) Hernández y sus minndos, Buenos Aires, Sudamericana - Instituto 
lorcuaro Di Tella, 1985, p. +0 


% Pomer, León, Cinco años... eil., pp. 21-37 


** Buchbinder, Pallo. 
ción del sistema federal argentino: el caso de Corrientes en ta decada de 1860", en Bol 
Americanista, N° 54, Barcelona, 2004, pp. 9-34 


ado nacional y elites provinciales en el proceso de construc- 
un 
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a fines de 1870 grupos que respondían a Lopez Jordán incursionaron en los 
poblados del sur v al parecer estaban integrados por “bandidos” correntinos 
emigrados mientras que en las cercanias de Curuzn Cuatia habra montone- 
ras formadas por desertores 


ejército nacio 


les condiciones, y con los ohciales del 
al asentado en la provincia convertidos en un actor politico 
ando la destuución del gobernador Evaristo López, Cáceres 
encabezó la resisuencia en el sur 


local y motor 


termanó por sumarse a López jordán. A 


juzgar por estas evidencias no es improbable que esa decisión no respondiera 


solo al desplazamiento de un gobernador aliado sino también a las posiciones 
predomina: j 


s entre los sectores sociales en que basaba su poder regional 


3. La experiencia santafesina 


La experiencia santafesina resulta interesante por la abigarrada coexis- 
tencia de actores populares de muy diverso tipo en sus luchas políticas. Asi, 
si a [mes de siglo XIX la inmigración masiva había contribuido a conformar 
nuevos grupos populares y la introducción de nuevas instancias institucio- 
nales le daban particular dinamismo a su vida electoral local, la provincia 
siendo escenario de luchas politicas armadas, Más aún, mientras en las 
colonias emergía un nuevo tipo de protesta agraria durante la “revolución” 
radical de 1893", Rosario presentaba um notable activismo obrero que la 
levaría a ser Mamada “la Barcelona argentina”. 

En efecto, ¡varias de las crisis políticas santafesinas parecen haberse 
resuelto siguiendo un patrón recurrente: la facción triunfante se hacia del 
gobierno mediante la movilización de grupos armados rurales) Así sucedió 
en marzo de 1816 con el levantamiento que forzó la retirada de las tropas 
directoriales y llevó al gobierno a Mariano Vera y dos años después, cuando 
Estanislao López llego al poder. 


*% El gobernador de Corrientes al ministro de Guerra, campamento de Santillán, 11 de 
octubre de 1870, en Memoria del Ministeriu dr Guerra y Marina al Congreso Nacional de 1871, 
Buenos Aires, Imprenta Americana, 1871, pp. 115-116, 

“Gallo, Ezequiel, Colonos en armas, Las revoluciones radicales en la provincia de Santa Fe (1893) 
Bucnos Aires, Siglo XXE 2007 [1977?. Un análisis más reciente en Martirén, Juan, “Crisis 
y conilicio en una economía firmei. Algunas notas sobre las razones económicas de los 
levantamientos armados de 1893 en las colonias agricolas de la provincia de Santa Te”, 
ponencia presentada a las Jornadas de la Red de Estudios Rurales "Coyunturas críticas y 
movilización popular en el largo siglo XIX”. Instituto Ravignani, Buenos Aires, 18 y 10 de 
octubre de 2012, 


león, Ricardo, Le Burcclora Argentina Migrantes, obreros y militantes en Rosario 1879 1912 
Rosario, Laborde, 2005 

** Diez de Andino, Manuel Ignacio, Diario de Don Martel Jgnacio Dive de Andino. Cronica 
santafesina, 1815-1822. Santa Fe, Universidad Nacional del Litoral. 2008, p. 105; Cervera. 
Manuel, Historia de le Ciudad y Provtruia de Sania Fe, 1573-1853. tomo 11, Santa Fe, Librería 
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ducidas por la revo- 


las practicas electorales in 


a el persistente esfuerzo del 


Povo se sabe acerca d 
lución pero las evidencias dispombles sugiere i 
cabildo para mantenerlas circunseriptas a ambitos sociales restringidos exc 
yendo expresamente a “la parte inferior del Pueblo” aunque resigwindose a 


e 


incoporar a los vecinos principales de cada partido rural, Que cra insuficiente 
lo demostro que la eleccion de Vera debró ser ratificada por aclamación. Y 

que tampoco la fuerza cra suficiente lo probo que la astnción de Estanislao 
López en 1818 debio ser convalidada instirucionalmente. * , 

No viene al caso analizar aquí los mecanismos que le permiticron a López 
construir un poder estable entre 1818 y 1838, notablemente estable si se com- 
para con lo sucedido en Ente Rios pero también radicalmente distinto del 
régimen de Corrientes. Solo interesa subrayar que su autoridad se consolidó 
mediante el disciplinamiento de la elite urbana gracias al firme apoyo que le 
obrecian los Dragones, las milicias rurales y los cuerpos de lanceros indígenas 
organizados en las reducciones.” Esta estrategia tenía sus costos y definió 
una peculiaridad santafesina: recién comenzó su expansión territorial a me- 
diados de la década de 1850 y los grupos indigenas y los paisanos armados 
siguieron siendo repetidamente actores de las luchas políticas. 

De este modo, los encontraremos en repetidos episodios. Por ejemplo, 
en 1838 se busco resolver la crisis politica apelando a la movilización de 
sectores rurales y como observaba un testigo “varios vecinos díscolos cuo- 
tidianamente y volvían al pueblo y Rincón a fomentar partido para dar una 
carga å la ciudad”, y más importante es una observación adicional: al guachaje 
lo veta “aficionado a las tristes ventajas de esos sucesos”, preparándose en 
los partidos de campaña para realizar los actos de apropiación del botín que 
solían acompañar estas incursiones de modo que “se reunían en grupos en la 
campaña preparándose y ya designando cas > 


s para principiar” Las prácticas 
y las experiencias, entonces, les habian enseñado a los paisanos el lugar que 
podían tener en la resolución de las crisis políticas y las compensaciones que 


€ Imprenta la Unión, 1908, pp. +41-444; Fradkin, Raul O. y Ratto, Silvia, “Territorios en 
disputa, Liderazgos locales en la frontera entre Buenos Aires y Santa Te (1815-1820)", 
Raul Fradkin y Jorge Gelman (compiladores), Desafios al Orden. Política y sociedades ruri 
durante ia Revolución de Independencia, Rosario, Prohistoria Ediciones, 2008, pp. 37-60. 
“ Tedeschi, Sonia, “Caudillo e instituciones en el Rio de la Plata. El caso de Santa Fc entre 
1819 y 838”, ponencia presentada a las Primciras Jornadas de Historia Regional Comparada, 
Porto Alegre, 2000 

® Fradkin, Raúl O. y Ratto, Silvia, “Reducciones y Blandengues en el norte santafesino: 
frontera y las guerras de la revolución”, ponencia presentada a las Y 
ya de Misterra Económica. 


entre las guerras d 
Jornadas Uruguayas de Historia Economica, Asociacion Urugu 
(AUDRE), Montevideo, 23 al 25 de noviembre de 2011 A 
2 Carta de José Elius Galisteo a Echagúe, Santa Fe, 20 de setienibre de 1838, en Cervera, 
Manuel, Historie de la Ciudad. .., cit., Lomo 11, pp. 99-100. 


260 


Haie paali LA PA IAS POMAR EN PE SIGE SIS ROPI 


podian esperar en esas convocatorias. También lo habian aprendido los indios 
de las reducciones: cuando Manuel Oribe ocupó la ciudad, mantuvieron su 
alianza con Juau P. Lopez los dios de San Javier, San Pedro y del Sauce y 
dos años despues te sumaban unos 500 indios abipones, tobas y matacos al 
mando de cuatro caciques, 


La consolidación de Echague en el poder se sustento en las milicias yen 
sus acuerdos con grupos chaqueños. De este modo, cuando en 1851 tuvo 
que dejar la ciudad, movilizo a los indios del Sauce y a los milicianos de 
Coronda; en cambio, para mantener el orden en la capital dejó a los civ 
La situac 


5 
n que en esas condiciones se configuró es interesante pues ayu- 
da a iluminar algunos de los aspectos mås opacos de la cuestión: ¿comio se 
decidia el alineamiento de las tropas? Ante la crisis política abierta por cl 
pronunciamiento de Urquiza la tropa debía resolver su alineamiento: estaba 
acuartelada esperando la orden para salir hacia dónde estaba el gobernador 
pero se informó que estaban “todos disgustados, menos la mayor parte de 
los negros”. En esc estado de deliberación el Comandante frente a la tropa 
formada exclamó; “¡Viva el general Urquiza! ¡Muera el tirano Rosas!”. Los 
que estaban en antecedentes repitieron los vivas y los mueras; la mayor parte 
quedaron sorprendidos, pero luego que se impusieron del caso, se manif 
taron decididos en su favor. Sin embargo, unos cuantos fugaron a seguiria 
Echagúe; y unos negros preparaban sus fusiles”. » Estamos, asi, frente a la 
evidencia del estado deliberativo de las tropas que al volcarse a favor de 
Urquiza precipitaron el desenlace: la ciudad se rindio sin resistencia a las 
milicias de Paraná y una “revolución” volcó la situación rosarina; según 
Sarmiento, ella había sido producida por los comerciantes, la milicia urbana 
y algunos antiguos oficiales de Lavalle alli asilados.* 

Pero, ¿cómo explicar la lealtad politica de los negros civicos hacia el 
gobernador en plena crisis y frente al alineamiento del comandante? El epi- 
sodio recuerda el apoyo que en 1818 obtuvo Vera y llama la atención sobre 
un tema completamente desconocido: el papel que pueden haber jugado los 
grupos populares urbanos integrados a los cuerpos cívicos y, en particular, 
los negros y pardos. Al menos en estas ocasiones ellos parecen haber optado 
por mantenerse leales a las autoridades vigentes y poco proclives a sumarse 
a una rebelión. 


s actitudes contrastan con las que pusieron eu evidencia 
los milicianos rurales, los indios de lus reducciones y los mismos Dragones: 
cuando Domingo Crespo se hizo cargo del gobierno 


= Iriando. Urbano de Apuntes... cit, p. 97; Cervera, Manuel, Historia de la Ciudad., on 
lomo ll, p. 846. 


> Iriondo, Urbano de Apuntes... cit., pp. 99-100. 


* Sarmiento, Domingo E, Campaña del Ejercito Grande alvado de Sud America, Edicion, prólogo 
y notas de Tuho Halperin Donghi, Bernal, Universidad Nacional de Quilmes, 1997. p. 167 
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empezaron a presentársete todos los que le iban desbandando al Gral. 
Echagóe, a las que se les daba destino correspondieme, esto es: a los mdivs 


asus respectivos pueblos, a los Dragones a los cantones de la Irontera y u los 


aba dinero, ocurrió 


milicianos a sus ocupaciones. Y como para eso se preci 


ría y salió que solo habia en caja entorce reales 


por primera vez en la le 
Je manera que tuvo que tocar otros arhitrios para llenar su necesidad “™ 


ro: los negros avicos aparecen leales a la artoridad pero 
S parecen actuar con mayor 


Algo resulta « 
lo hacen en estado deliberativo; las otras fuerz: 
autonomía. negociando con las autoridades las condiciones de su desmovili- 


zación y amenazándolas con una generalizada proliferación del bandolerismo. 

Ahora bien, el nuevo orden instaurado tras la batalla de Pavón no unplicó 
cl fin de las revueltas armadas en territorio santafesino y bien lo ejemplifica lo 
sucedido a fines de 1867. Aquí, la tensión social venía creciendo por la resis- 
tencia a enrolarse en la Guardia Nacional que solo había reclutado a “la gente 
más fijada a la localidad” volcando a los evasores del servicio a lus islas del 
Parana. Fn estas condiciones, el gobernador Nicasio Oroño consideraba que 
“ha de ser difícil sacar hombres de esta provincia. por enganche o de cualquier 
otra manera”, Así fue que se sublevó el batallón 3° y, como se le informaba 
al gobierno superior, “el pueblo es muy paraguayo”. A estas resistencias se 
sun en abril de 1868 la sublevación del contingente tucumano que estaba 
siendo embarcado en Rosario y que “a la primera señal de un sargento dieron 
mueras al jefe que los mandaba, haciendo con esta declaración la criminal 
agresión de atacar a los oficiales, que todos se mantuvieron firmes y leales, 
logrando matar a dos capitanes, jovenes muy distinguidos.” Al parecer, uno 
de los sublevados habría dicho: “nos quieren levar al Paraguay después de 
tres años de campaña, y de mas de dos años que no se nos paga; y nosotros 
estamos resuletos a morir aquí antes que ir a esa campana". 

Pero esa tensión no era la unica que sacudía a Santa Fe. Las fuerzas 
rebeldes contra el gobernador Oroño fueron rechutadas en la campaña y 
avanzaron sobre Rosario sitiando la ciudad al grito de “¡Viva Dios, mueran 
los masones”. Mientras tanto, otros grupos marcharon desde la frontera 


norte sobre la capital con el apoyo de indígenas movilizados por el mayor 
Santiago Denis mientras grupos populares de la ciudad salieron a la calle 
gritando “¡Mueran los masones!”. Los rebeldes apclaban a actores de probada 
xgento Mayor de las fuerzas de linca 


eficacia: Denis ostentaba el rango de $ 
de la Frontera Norte en las cuales se combinaban veteranos y auxiliares 


mdigenas y con unos 500 hombres de caballería babia atacado el cuartel 


“ Trivndo, Urbano de Apuntes... cit, p 102 
* Pomer, León Cinco añas... cit., pp. 43-47 
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de las Guardias Nacionales y la cárcel de la cindad, plancando liberat a los 
presos para sumalos a la rebelión 


Ala ve 


parecen haber canalizado el 
descontenso social contra el gobierno de Oroño acicateado por el abierto 
conflicto que manrenía con la Iglesia católica. * De este modo. la confroma- 


ción política volvía a adoptar discursos religiosos para legitimarse asi como 
recurría a argumentos conocidos: desde Rosario, por ejemplo, el empresario 
colonizador Aaron Castellanos informaba que se habia consumado “un acto 
revolucionario en sus manifestaciones exteriores" pero alegaba que era “la 
obra común v espontánea de un pucblo” motivadas por las detenciones ar- 
bitrarias de ciudadanos.” Lo que parece claro es que la fuerza principal con 
que contaban los rebeldes era la Guardia Nacional del Departamento de San 
Jerónimo al mando del coronel y diputado José Rodríguez y que las negocia- 
mes para desarmar a los rebeldes y dar una salida pacifica al conilicto solo 
dieron resultados muy parciales pues en la capital los “grupos de gauchos 
armados se estacionan en las esquinas profiriendo amenazas” * 

Lo cierto es que el apoyo indígena canalizado a través de jefes fronterizos 
como Denis era considerado un problema insuperable para la intervención 
federal como bien lo advertía el ministro Eduardo Costa: 


ho es este el momento más propicio para remediar á este mal, que no ha 
creado m la Intervención ni la autoridad Nacional, sinó los mismos hijos de 
esta Provincia, que alternativamente se han disputado su cooperación para 
hacer wiunfar sus propósitos de partido.“ 


Ese verano marcó un momento de inflexión en las luchas políticas santa- 
fesinas abriendo tm ciclo de predominio del autonomismo liderado por Simón 
de Iriondo. En esa construcción la alianza con grupos indígenas reducidos y 
el control de la Guardia Nacional santafesina fueron centrales y le permitie- 
ron reprimir las revueltas opositorias de 1871. 1877 y 1878 y convertirse en 
un firme apoyo del poder nacional frente a las rebeliones jordanistas y a las 


“icasio Oroño al subsecretario del Ministerio de Guerra y Marina, Sann Fe, 22 de diciem- 
bre de 1867: Intervención nacional en ia Provincia de Sunta Fe. 1868, Buenos Aires, Imprenta 
del Comercio del Plata, 1868. p. 4 

5 Las tensiones entre da Iglesia católica y los grupos masones en Santa Te venían creciendo 
desde 1866: sobre el desarrollo de luamasonería cu Santa Fe véase Bonaudo, Marta, “Liberales, 
masones ¿subversivos?”. en Revista de Indias, N 240, Madrid, 2007, pp. 403-432 

> Aarón Castellanos a Guillermo Rawson, Rosario, 26 de diciembre de 1867, en Intervención 
naciónal.. , em, pp. 10-12, 


nal.. .. pp. 100-108, 


® Eduardo Costa al gobernador interino Camilo Aldao, Santa Fe, 27 de marzo de 1868, en 
Intervención nacional... pp. 281-282 
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esante el anali 


revoluciones de L874 y 1880 
de use predominio politico es que pudo p 
en transformacion y en un contesto de serias dificultades económicas sin 


Pero lo que torna mas line 
durar frente a una calidad sociai 


perder sus apoyos populares 

La población rural rondaba el 60% y en algunos departamentos, como San 
Geronimo, superaba el 80%. Sin embargo, la estructura ocupacional mostraba 
que peones y jornaleros eran aproximadamente un tercio, de manera que es 


presumible que una importante proporción de unidades productivas emplea- 
ran mano de obra doméstica. Para entonces, en consecuencia, los sectores 
populares que sustentaron la primacía del autonomismo se caracterizaban 
por su beterogencidad y provenían de muy dispares situaciones regionales. 

Como hace tiempo advirtió Ezequiel Gallo “aun dentro de marcos de 
participación limitada, el sistema político vigente obligaba a los contendien- 
tes a lograr cierto grado de adhesión popular” y el autonomismo lo halló en 
los departamentos donde predominaba la estancia ganadera mediante un 
“complejo sistema de prestaciones” articulado por las jefaturas políticas y los 
juzgados de paz, reclutados especialmente entre los oficiales de la Guardia 
Nacional. Así, hacia 1870 Sarmiento advertía que el partido liberal tenía 
un arraigo social muy limitado y estaba “bajo el rencor de la plebe gaucha, 
a quien provocan con desprecio de casta” como sucedía “donde quiera que 
liberalismo y decencia sean sinónimos de gente docta, blanca, propietaria. ”® 
Y, sin embargo, no tardaría en reconocer que el fracaso de López Jordán para 
sublevar a Santa Fe se debía justamente a ese "pueblo gaucho” que se había 
mostrado “decidido a sostener las autoridades nacionales”.”* De ser así, se 
trataba de una contribución clave del autonomismo santatesino para ampliar 
en consenso social del nuevo orden. 

Ahora bien, el predominio del Club del Pueblo no fue incompatible con 
la intensidad que cobró la lucha politica local y la instauración de las jefa- 
turas políticas. De este modo, el papel de los caudillos locales no provenía 


* Gallo, Ezcquiel y Wilde, Marta Josefa, “Un ciclo revolucionario en Santa Fe, 1876-1878", 
en Revista Histórica, Tomo 111, N° 7, 1980, pp. 161-203: sobre los cuerpos de lanceros Ratio, 
Silvia, "Estado y cuestión indígena en las fronteras de Chaco y La Pampa (1862-1880)", en 
Revista de Ciencias Sociales, año 3, N° 20, Bernal, 2011, pp.7-28. 


* Frid, Carina, “Desigualdad y distribución de la riqueza en escenarios de crecimiento 
económico: Santa Fe, 1850-1870", en Gelman. Jorge (coord), El mapa... cit, pp- 95-138. 


* Gallo, Ezequiel, Colonos. .. cu, pp. 40-44 


“ Domingo E Sarmiento a J. Posse, Buenos Aires. 7 de abril de 1870, en Epssevieno 
Sarmiento y Posse. 1845-1888, Buenos Aires, Museo Histórica Sarmiento. 1946, tomo 1, pp. 
290-292, 

*% Carta de Domingo T: Sarmiento a Munuel R. Garcia, Buenos Aites, 14 de enero de 1871. 
en Curtas confidenciales de Sarmiento a M. R. Garcia (1806-1872), Buenos Aires, imprenta Coni 
Hermanos, 1917, pp. 64-65 
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dle un vacío institucional sime que se ancluba en la creciente complejidad 
del entramado institucional en las areas rurales. No es improbable que el 
autonomisimo lograra canalizar también los sentimientos religie 


15 Y anti- 
extranjeros que imperaban en la población criolla motivadas por la excepción 
de los inmigrantes del servicio de armas pero también por la instauración de 
un régimen municipal que tendía a privilegiar las diferenciaciones econo 
micas y sociales por encima de las nacionales." De este modo, una intensa 
disputa política se desplego en torno de las jefaturas politicas y los juzgados 
de paz, especialucute después de la sanción de la ley de municipalidades 
de 1872 que consagró su elección popular. La información que suminisera 
Bonaudo indica que en las cliemelas politicas formaban parte peones, jor- 


naleros y labradores «si como diversos grupos que mantenian relaciones de 
afinidad y lealtad a jefes milicianos. Pero eso no distinguía a liberales de 
autonomistas: la diferencia parece haber estado en la eficacia para mantener 
apoyos populares, Este registro justifica un interrogante: ¿pudicron desarro- 
llarsc dentro esas relaciones clientelares formas activas y no solo pasivas de 
adhesión popular? Es probable y asi lo sugiere, por ejemplo, que lacia 1865 
los troperos llegaron a publicar una solicitada en El Trueno apoyando al Club 
Libertad proclamando que “son los troperos capaces de sostener sus derechos 
adquiridos y no consentidos”.% Ñ 
Paralelamente, en las colonias se producía una agitada vida politica.” 
Asi lo registró un observador en Esperanza hacia 1864 indicando la conve- 
niencia que el juez de paz fuera designado por el gobierno provincial y no 
resultara de una elección popular; se trataba, decía, que fuera “extrano” al 
universo de los colonos dado que ellos aparecían divididos en tres partidos: 
“católicos fanáticos”, “católicos moderados” y “protestantes”.% El registro 
En 1860 se sanciono patu Rosario (y luego se extendió a la capital) una ley creando la 
municipalidad y estableciendo que podía ser electo como municipal “todo vecino de la 
ciudad de Rosario, Nacional ò Estrangero mayor de 25 años é cmancipado con un capital 
de 2.000 pesos” y que su elección “se hará popularmente por los vecinos del manicipio 
de acuerdo a la ley de elecciones generales de diputados nacionales: Ley de Creación de la 
Municipahdad del Rosario, Rosario, Imprenta de E. Carrasco, 1862, p. 5. Acerca de la histo- 


ria del gobierno local rosarino véase Bartiera, Daio (dir), Instituciones, gobierno y territorio. 
Rosario, de la capilla a! Municipio (1725-1930), Rosario, ISHIR-CONICET, 2010. 

* Bonaudo, Marta, “Las elites santafesinas entre el control y las garantias: el espacio de la 
jefatura política”, en Hilda Sabato y Alberto Lettieri (comp.), La vida política en la Argentina del 
siglo XIX. Armas, votos y vares, Buenos Fondo de Cultura éconómica, 2003, pp. 259-270 


“© Bonaudo, Marta, Cragnolino, Silvia y Sonzogni, Élida, “Discusion en torao de la par 
ticipación política de los colonos santalesinos, Esperanza y Sun Carlos (1856-1884)”, en 
Estudios Migratorios Latinoamericanos. N? 9, Buenos Aires, 1988, pp. 295-330; Bonaudo. Marta, 
“Vecinos, contribuyentes y ciudadanos: ente la representación de intereses y el interés 
general”, en Revista de Hisicria, N? 10, Neuquén, 2005, pp. 25-57 

2 Perkins, Willian, Las colonias de Santa Fe. Su origen, progreso y actual situación, Rosario 
imprenta de El Ferro-Camil, 1864, p. 28 
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en la 


indica que la convergencia entre alincamicntos rebgiosos y politicos 
Santa Fe de la década de 1860 estaba muy extendida y no puede ser atribui- 
da exclusivamente al tradicionalismo criollo Ahora bien, en las colonias a 
las divisiones por cnestiones étnicas, religiosas y nacionales se sumaban las 

on que, en 
n Carlos 


tensiones entre 1rabajadores inmigrantes v empresas de coloniz 


algunas ocasiones, adoptaron formas colectivas: as, en 1863 en $ 


los trabajadores realizaron una petición masiva solicitando la rebaja de los 
intereses de la deuda y dos años despues apelaron a la acción drrecta y a la 
quema de los archivos de la Administración. Todas estas tensiones tenían 


implicancias políncas y se ha concluido que la instauración del régimen de 
municipalidades en 1872 respondió tanto a necesidades estatales como a la 
presión que provenía de los mismos colonos. 

Las evidencias de Gallo respecto de la participación electoral indican que 
durante la década del 70 en los distritos ganaderos era muy baja (en Coronda 
oscilaba entre el 1,6% y el 6% de la población y en San José entre el 2,2% y el 
4,7%) y aseguraba un apoyo unánime a los candidatos oficiales; en cambio, 
cn las colonias esa participación era mucho más alta (llegando en Esperanza 
al 24%) y las elecciones eran mucho más competitivas. Pero la dinámica 
politica de las colonias no podia quedar al margen de la que sacudía a la 
provincia: la crisis económica afecto más a los colonos del nordeste, los que 
ademas sufrian las restricciones de la fromtera indígena cercana, el aumento 
de la criminalidad rural que parece haberlos tenido como blanco privilegia- 
do y la hostilidad de las autoridades locales y sectores populares criollos. 
Esas condiciones motorizarón su intervención a favor del alzamiento liberal 
dirigido por Patricio Cullen en marzo de 1877 que contó con apoyos en la 
colonias de Cayastá, Francesa, Santa Rosa, Helvecia, California y San Javier. 
Conviene subrayar que ese levantamiento comenzó con los colonos rebeldes 
«presando al juez de paz, de manera que una vieja forma de acción política 
reaparecía protagonizada por actores nuevos que parecen haber aprovechado 
una coyuntura política propicia para confrontar con la autoridad local. Pero 
los colonos tenían limitaciones para convertirse en un actor político unificado: 


las tensiones entre colonias y dentro de cada una no tardaban en derivar en 
disputas por el gobierno comunal y que alguna facción buscara alianzas con 
caudillos de la comarca.” De alguna manera, limitaciones análogas afrontaban 
los indios y a pesar de que en las colomias del norte los conflictos armados 
7 onaudo, Marta y Sonzogni, Elida “Cuando disciplinar fue ocupar, Santa Fe 1850-1890 


en Mundo Agrario. Revista de Estrcios Rurales, N° L, La Plata, 2000. Disponible en: http: 
mundoagrarioold.fahee.unlp.edu.ar/nro 1/honaudo.htm 


* Gallo, Ezequiel, “Apéndice: conflictos en la decada del 70°, en Colonos..., cit., pp. 107- 
157 Véase también Djenderedjian, Julio, Bearzotti, Silcora y Martiren, Juan L., Expansión 
colonización en la segunda mutnd del siglo XIX, Volumen 1, en Historia del coy 
omo 6, Buenos Aires, Tese-Universidad de Belgrano, 2010, pp. 189-202 
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con los colonos lueron frecuentes pudo darse la paradójica situación que la 


rebelión liberal de 1877 contó con apoyo de colonos y grupos ind 
De esta mancr 


genas, 


a, hacia la decada de 1870 aparecían combinados en los mis- 
mos episodios de confrontación armuda actores “antiguos” temo los mdios 
de la fromera o los paisanos alistados en la Guardia Nacional) junto a otros 
completamente nuevos {como tos colonos extranjeros). Sin embargo, todos 
ellos eran actores colectivos, dotados de una lormación armada propia con- 
ducida 


Por sus propios jeles y al parecer intervenían en las luchas politicas 
con lógicas específicas y apelando a la 
elitistas en pugna 


facciones 


relaciones que tenían con la 


Las diferencias que presentaba la competencia electoral también eran 
importantes entre las ciudades de Santa Fe y Rosario. Así, se ha señalado 
que en Rosario se abrió una participación más numerosa y si en la década de 
1850 oscilaba entre 600 y 1600 votantes y en la siguiente había candidatos 
que superaban los 3000 votos.” Sin embargo, para comienzos de la década 
de 1870 esa tendencia puede haber cambiado y cuando la ciudad contaba con 
una población de 35,000 personas, solo estaban registrados para votar 233 
individuos.” Aun así, para 1878 sulragaron 2269 votantes los cuales eran el 
52,23% de los inscriptos y el 10,9% de los votantes posibles, de esta mane- 
ra, se ha subrayado, el número de votantes era inferior a los concurrentes a 
los actos politicos o a los 3000 o 4000 milicianos que podían movilizar los 
autonomistas 6 

Como fuera, la sociedad rosarina estaba adquiriendo notable vitalidad 
y su universo popular cra cada vez más heterogéneo: en la década de 1850 
aparecían las primeras sociedades mutuales y durante la del 70 fue escena- 
rio de acciones colectivas de aguateros, lecheros, costureras o carreros,7 En 
pocos años, de ese magma habría de emerger un activo movimiento obrero 
que convertiría a Rosario en uno de los epicentros de las huelgas generales. 
Sin embargo, debiéramos cuidamos de concluir que las diferencias entre el 
gur y el norte santalesino supusieran pasividad en la zona más tradicional: 
por el contrario, hacia 1904 los mocovies de San Javier protagonizaron un 


? Mallucci Moore, Javier Leandro: “Indios, inmigrantes y criollos en el nordeste santafesino 
(1860-1890). Un caso de violencia en una sociedad de frontera”, en Andes, N° 18, Salta, 2007, 


7! Megías, Alicia, “Santa Fe entre Caseros y Pavón: cuestiones provinciales y problemas nacio- 
nales” en Bragoni, Beatriz y Miguez, Eduardo (Coord.). Un nueve order. . , cit., pp. 147-158 
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politica y la pohrera buscando recuperar el control del pueblo 


vantamiento de signos muleiau istas con el objetivo de tomar la jefatura 


Conjeturas finales 


Nuestro rastreo deja más interrogantes que ceridumbres, pero los indi- 
cios reunidos indican que el tema bien vale el desarrollo de investigaciones 
múnuciosas y sistemuiticas 

Si se considera que la acción colectiva popular es una acción situada y 
se despliega a partir de las relaciones entabladas con específicos dispositivos 
de poder y en contextos que definían las oportunidades polin: resulta 
imprescindible atender a lo que podríamos pensar como su ecología. 
parece particularmente adecuado para el litoral, dada la variedad de situacio- 
nes entre provincias y dentro de cada una, Esas mismas diferencias parecieran 
expresar las que se plantearon en la construcción cotidiana de las relaciones 
entre clases populares y estados, sin cuya consideración parece imposible 
comprender las formas populares de hacer politica. Dado que esas clases 
fueron rurales en amplisima proporción, esa construcción debió adaptarse 
a las condiciones locales y se vio limitada por los obstáculos que tuvieron 
las autoridades superiores para hacer obedecer en el conjunto del territorio 
que aspiraban a gobernar. En tales condiciones, esas relaciones debieron 
construirse a través de las formas de mediación y articulación que ofrecían 
los dos dispositivos institucionales existentes, los judiciales y los milicianos. 

Pensada la cuestión desde la óptica de las clases populares rurales, la 
distinción entre ambos resulta más analítica que distinguible con precisión 
y pone en evidencia que el examen de las resistencias y negociaciaciones con 
esas autoridades locales formaron parte sustancial de su experiencia política. 
En consecuencia, las luchas politicas por el poder local durante la mayor 
parte del siglo XIX no pueden ser vistas como una instancia de importancia 
secundaria sino que probablemente hayan sido centrales para esas clases y, 
por tanto, para poder comprender sus alineamientos, solidaridades, lealtades 
e identidades políticas. 

Nuestro rastreo hace factible concluir que el protagonismo popular marcó 
las experiencias políticas del litoral desde la revolución hasta la década de 
1870 y que ese protagonismo fue un desafío primordial para las construccio- 


Esto 


= Greca, Verónica, “Un proceso de rebelión indigena: los mocovies de San Javier 
en 1904, en Avá, N? 15, 2009. Disponible en: hup://www.scielo.org.ar/scielo. 
php?pid=S1851-169420090002000188rscript=sci_arttoxt 

° Un desarrollo de este argumento cn Rai O. Fradkin, “La acción colectiva popular en los 
siglos XVIH y XIX: modalidades, experiencias, tradiciones, Nuevo Mundo Mundos Nuevos, 
Debates, 2010. Disponible en: kttp:/nuevomundo,revues.org/59719 
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nes estatales postrevolucionanrias que debieron encontrar modos de contener. 


canalizar y disciplinarlo. Lon ese contexto, las facciones eliuustas debieron dis- 


as de orden más o menos exitosos 


putarse los apovos populares y los progran 
[ueron aquellos que encontraron apoyatura en grupos populares movilizados 
De este modo, pareciera conveniente abandonar una perspectiva wmdirec- 
cional de las intervenciones populares que las circunscriba exclusivamente a 
aquellas que capresaran oposición para considerar otra gama de posibilidades. 

Por ello, un conjunto de temas clásicos, más evocados que analizados cu 
profundidad, debieran ser reexaminados. Uno, sin duda, es la elusiva cues- 
tión del bandolerismo rural, un lenómeno característico de estas sociedades 
a fines de la época colonial y que parece haber cobrado renovado vigor y 
extensión en algunas coyunturas, particularmente cuando se multiplicaban 
las deserciones o se producia la dispersión de las tropas. Esas prácticas de 
bandolerismo debieran inscribirse dentro de un repertorio más amplio de ex- 
periencias de resistencia y antagonismo con la autoridad"", sobre todo, porque 
dejaron una impronta indeleble en las memorias colectivas y quizá tambien 
en la configuración de las culturas politicas populares. Así, el bandolerismo 
rural fue un fenómeno previo a la emergencia del caudillismo y cuando a 
fines de siglo Entre Rios ya había dejado de ser la tierra por excelencia de los 
caudillos, seguía siendo vista como una tierra de bandidos. ` 

En este punto cabría reconsiderar las tradiciones culturales que dieron 
cuenta de la densa experiencia política popular del litoral. Por lo pronto, 
a fines del siglo XIX tomó forma una literatura nativista algunas de cuyas 
formulaciones harían énfasis en el pasado entrerriano y en esa tradición de 
bandolerismo rural.*! Entre ellos descolló Martiniano Leguizamón quien, no 
casualmente, situó “la cuna del gaucho” en los montes de Montiel y tomó 
las aventuras de Servando Cardoso, alias Calandria, como tema y sujeto 
de una comedia costumbrista ambientada en la campaña entrerriana de la 
década de 1870. Al parecer Leguizamón lo había conocido en Concepción 
del Uruguay donde recogió los relatos sobre su vida: el tal Calandria habría 
Sido un mestizo de quien se decía que era tan diestro jinete como cantor y 
que había trabajado en un saladero de Urquiza hasta que se incorporó a las 
fuerzas de López Jordán; luego fue destinado a la Guardia Nacional de donde 
desertó para convertirse en un “gaucho alzado” y en “famoso matrero” hasta 
que fue muerto por las partidas policiales en 1874 Sin embargo, la obra de 


* Joscph, Gilbert, “On the trail of Latin American Bandits: A Recsaminarion of Peasant 
Resistance”, en Latin American Rescarch: Review, N° 25, 1990, pp. 7-53 

"1 Chein, Diego, “Nación y provincia: genesis del disentso de la identidad entrerriana en 
Ta liticratura nativista argentina (1895-1915)", en A Contracorriente, Vol. 9, N° 2, 2012, pp. 
190-220. Pellericri, Osvaldo, “Calandria, de Martiniano Leguizaón, primer texto nativista”, 
en Revista Canadiense de Estudios hs, os, Vol. 15, N° 2, Quebec, 1991, pp. 251-265 . 
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ye hue estrenada en 1896- formå parte de la reacción contra 


snorcirismo” pues vem n ofrecer una suerte de glorificación del naci- 


mento del “erolla trabajador” mdultado por ef estanciero 5 o importanie 


en todo eio, es subravar su necesidad de temanzar este tipo de historias y 


redireccionarlas pedagógicamente : 
amom el único. José S. Alvar 


No era, por cierto, Leguiz (Fray Mucho) 
grogne ura serie de crónicas que fueron reumdas en nn libro que fue co- 


hocido baje el engestivo titulo de Viejo al puis de los marrer: ese “pals” era la 

à Mí 
describía para fines de siglo la existencia de una población extremadamente 
vea que “vive perdida entre los pajonales que festonean las costas 


campaña entrerriana finisecular y, en particular, sus bañados y sus islas 


hetero; 
encima y smtliciñas y "donde las leyes del Congreso no imperan;dón- 
dela palabra autoridad es un mito, como lo es el presidente de la Republica 
o el gobernador de la Provincia”. De este modo, esa literatura finisecular 
daba cuenta de esa larga y perdurable tradición de handolerismo, resistencia 
y antagonismo popular con la autoridad aunque de modo diferente a la que 
se habia forjado en torno del “moreirismo”. Aun asi, algo crucial unia las 
historias verdaderas o legendarias de un “Calandria” o un “Hormiga Negra 
las dramáticas experiencias que suponían para los paisanos cl servicio de 
armas y el antagonismo con “las justicias”. . i 

Por otro lado, Corrientes también fue prolífica en la formulación de 
leyendas de marreros y bandidos que derivaron en perdurables devociones 
populares. Entre ellas conviene recordar las más famosas: Antonio María 
también conocido como Curuzú Jheta y San Antonio Maria- se supone que 
era un paisano de Yaguaretó-Corá que terminó viviendo en el Iberá, donde 
cobró fama de curandero, amigo de los pobres, cuatrero y pendenciero. Á 
Curuzn José supuestamente herido en la batalla de Vences en 1847- se le 
destinó una cruz en Palmar Grande, Departamento General Paz. Por su parte, 
Aparicio Altamirano ha sido cantado como aquel que “a los ricos robaba/ 
jugando ficro su vida/ y esquivando a las partidas/a los pobres ayudaba Más 
famoso aún fue Antonio Mamerto Gil Nuñez (Antonio Gil o Curuzú Gil) de 
quien se dice que organizó una banda en los alrededores de Mercedes que 
despojada a los ricos y repartía entre los pobres”, que fme perseguido por 


u Fana rioplatense (1886-1930), Caracas. Biblioteca Ayacucho 
390. pp. 21-60. Entre los textos de Leguizamón pueden verse los relatos y tos testimonios, 
muy estilizados por cierto, que dio a conocer hacia 1896 en Recuerdos de la (especial: 
mente La jugosa historia del sargento Velázquez que babia peleudo durante medio siglo y 
que recordaba sus avatares con un orgullo análogo al que replica el personaje de Piglia) y 
Menaraz, ronience hntbrico del año XX en 1900 


“Vinas, David, "Prologo", 


* Mocho, Pray, fierra de matreros, Buenos Aires, 1910 
»Coluccio, Félix, Cules y canomaciones populares de Argentina, Biblioteca de Cultura Popular, 
N? å, Buenos Mres, Ediciones del Sol, 2007, pp. 70-89. Una recopilación de chamames 
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la policía v se a 


ist en el exercito que marcho a la guerra contra Paraguay, 


fue incorporado a da milicia Jocal de donde desertó porque Kande 


ara 
le mandó “no derramar la sangre de sus semejantes” y encabezo una banda 
de cuatreros. Ova figura legendaria lue Olegario ÀI 
que a prine 


arez i “el gaucho Lega 
t una banda que se escondia en los 
montes y esteros y se translormó en el bandido más lamoso de Corrientes v 


a quien se le dedicaron vanos 


s del siglo XX encabe 


lares y e 


venerado el Dia de los Muert 

En estas muy diferentes tradiciones culturales se reconoce, sin embarg 
una geografía pues no parece casual que esas historia 
COMO esc 


legendarias tengan 
ario las tierras que todavía no estaban plenamente bajo el dominio 
del Estado o del capital: los esteros del Iberá, la selva de Montiel, los banados 
del sur entrerriano o las islas del Paraná 

Pero habría que precaverse de considerarlas como tradiciones ma rginales 
pues su influjo y su mixtura con otras tradiciones también tenía lugar en 
espacios sociales más centrales. El ejemplo por excelencia fue Rosario, por 
entonces escenario de una intensa vida cultural en el cual parecen haberse 
generado espacios particularmente propicios para las interacciones, con- 
vergencias y reformulaciones de las tradiciones culturale: populares, Aquí 
tuvieron particular éxito de publico las representaciones teatrales de temático 
eniollista y Santa Pe se convirtió en escenario predilecto para ambientar ún 
género teatral emergente que estaba muy atento a las tensiones que recorrían 
la vida rural. Algunos de esos modos culturales se convirtieron en motivo de 
preocupación para las autoridades y en 1893 prohibieron las representaciones 
de los “dramas criollos”: como recordaria años despues J. Podestá la dirección 
del periódico El Municipio intentó utilizar la representación de su compañia 
a favor de sus posiciones políticas y ante la negativa llevó adelante una agre- 
siva campaña contra su realización atribuvéndoles a los dramas criollos el 
aumento de la criminalidad. En tales circunstancias. el intendente suspendió 
las funciones, decisión públicamente felicitada por el ministro Carrasco como 


“un servicio a la patriu y la sociedad”. No casualmente porque se asistía a 


dedicados al Gauchito Gil cn Enrique Flores, “Chamamés del Guachito Gil", en Revista de 

Lueraturas Populares, año VID, N” 2, 2008, pp. 203-288 

humbita, Hugo, “Sobre los estudios del bhandolerismo social y sus proyecciones”, en 

gaciones Folclóricas, Vol, 14, Buenos Ares, 1999, pp. 84-90; “Cantar de ban- 

doleros cn la Argentina”, en Caravelle. N? 88, 2007, pp. BTL1O y Jinetes scbelelos. Hllstoria 
i Buenos Aires, Javier Vergara Editor, 2000, Tiquipo 

ndas“, 201], Disponible en: hip: /wwwcuco. com.ar! 


en la Argen: 
Naya, Diccionario de Mitos y ley 
gaucho_olega.htm 


% Aguirre, Osvaldo, “La inocencia de los pobres se Jlama necesidad. Memoria y reinvin- 
dicación de bandidos en e! cancionero criminal argentino”, en Caravelle, N° 88, 2007, pp 
71-85; Castagnino, Ranl H., E circo criollo, Datos y documentos para su h 
Buenos Aires, Lajonane, 1933, pp. 67-75; Podestá. Joss, Medio siglo de farándula. Buenos 
Aires, Galerna-Ínstituto Nacional del Teatra, 2003, pp. 75-77, 


OS 


una activa vida Icatral que convertía a los dramas rurales en una tematica 
principal pues los autores cercanos al anarquismo y al socialismo tuvieron 


uu papel central y Rosario era, justamente, wn epicentro del anarquismo y 


de sus centros culturales. 

Surge, asi, la posibilidad de formular una suerte de conjetura: una historia 
de las clases populares y de sus intervericiones politicas no solo parece requerir 
un enfoque movográlico de carácter situacional y relacional sino también un 
modo más abierto de imaginar historicamente a las multiples interacciones 
posibles. Quizás ello sea más factible si se avanzara a estudiar dimensiones 
casi desconocidas de la experiencia histórica del siglo XIX como, por ejemplo, 
las caracteristicas de los grupos populares de las ciudades y pueblos rur: 
y sus modos de vida y de intervención politica. Y también si se abordata de 
modo más sistemático el estudio de algunos espacios sociales que parecen 
haber sido particularmente propicios para que pudieran converger sujetos y 
tradiciones culturales y politicas de muy variada procedencia. Por ejemplo, 
los saladeros, los establecimimientos productivos que concentraban el mayor 
número de trabajadores a mediados del siglo XIX. Algunas referencias indican 
que cl saladero de Santa Cándida reunía unos 300 trabajadores de muy diver- 
sos orígenes: entre ellos había un grupo de vascos que, al parecer, en 1858 y 
1862 llevaron adelante reclanos salariales y, quizás, algunas huelgas.” Alí, 
también, se dice que “Calandria” hizo sus primeros pasos como trabajador. 
Pero, cabe subrayarlo, este es un capítulo casi desconocido de la historia de 
los trabajadores en el litoral. Del mismo modo, valdría la pena indagar otros 
espacios que pueden haber habilitado convergencias y mestizajes cultura- 
les, todavía difusos y opacos a la observación histórica, como el complejo 
e inestable mundo del trabajo en los puertos y el transporte fluvial, sin los 
cuales parece imposible terminar de entender la diseminación de tradiciones 
culturales que remiten a una historia aún mucho más larga. También, esos 
espacios que escapaban todavía al poder del Estado y del capital, como eran 
las islas, los montes y los bañados, y que sirvieron de refugio y superviven- 
cia y de donde provienen tantos relatos de resistencia y antagonismo con la 
autoridad y, quizá también donde se forjaron algunos modos populares de 
entender el mundo de lo político 


* Urquiza Alamadoz, Oscar, Tistoriz de Concepcion del Uruguay, Comisión Técnica Mixta 
de Salto Grande, 2002, tomo l, 1326-1870, p. 66; Macchi, Manuel, Uquiza, el saladerista, 
Buenos Aires, Macchi, 1971 
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La participación política popular 
en la provincia de Buenos Aires, 
1820-1890. Un ensayo 


Gabriel Di Meglio (Universidad de Buenos Aires - Instituto - Ravignani - Conic 


Alo largo del siglo XIX, Buenos Aires fuc escenario de una vida politica 
dinámica que estuvo signada por cuatro variables principales: las disputas 
facciosas de la elite provincial; la tensión y los ocasionales enfrentamientos. 
entre la ciudad de Buenos Aires y la campaña (o sectores de ella); las rela- 
ciones con las otras provincias rioplatenses, con estados extranjeros, con los 
indígenas independientes de las pampas, y en la segunda mitad del siglo con 
el Estado nacional en formación; y la intervención de las clases populares, 
tanto en las luchas facciosas como eu enfrentamientos con las autoridades 
de la provincia. Estas últimas, las formas de participación popular, son cl 
objetivo del presente ensayo, que procura delinear sus rasgos fundamentales. 

Referirse a las “clases populares” de Buenos Aires a lo largo del siglo 
XIX no es sencillo porque se trata de un sujeto cambiante, en una provincia 
ignada por la expansión territorial, cconómica y demográfica. Con el correr 
de*las décadas, la franja de tierra que al comenzar la centuria se extendía 
entre el Río de la Plata y el rio Salado aumentó varias veces de tamaño hasta 
alcanzar su superficic actual, al tiempo que dejaba de ser una sociedad de 


frontera y modificaba radicalmente su fisonomia: ferrocarriles, alambrados, 
grandes espacios cultivados y animales mestizados cran parte de un nuevo 
Paisaje. Los aproximadamente 55.000 habitantes urbanos y 63.000 rurales 
de 1822 (cuando la campaña superó por primera vez en número a la ciudad, 
que había tenido más población durante tado cl periodo colonial) crecieron 
hasta rondar, respectivamente, 664.000 y 921.000 personas en 1895 (para 
entonces, desde 1888, ciudad y campaña ya estaban divididas en dos distritos 
bien delimitados, Capital Federal y provincia de Buenos Aires). Todo esto 
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Cama De Migno Ras Q, beans 


òn 


produjo translormacioncs enermes, entre ellas el nimero y ia composi 
de quienes estaban en la base de la piramide social e incluso algunas de 
las razones por las cuales ocupaban ese fugar. si al inicio del periodo aquí 

ANA 
re la 


considerado la perienencia a las clases populares la daba el cruce 
desigualdad racial -no ser considerado bianco- la pobreza, el perfil laboral. 
¿Lanallabesmo y la carencia de resperabihdad además de quienes sulrían 
la falta de libertad- para lines de siglo aquella estaba condicionada sobre todo 


por las razones clasicas de una sociedad capitalista. Al hablar en este capítulo 
yo 


de lo popular. entonces, se hace referencia a los esclavos, al heterogéneo ` 
ado paso a la clase obrera- y 


pueblo” urbano =que progresivamente iria 


al paisanaje rural, tanto campesino como asalariado. ! Lo que sigue es, por 


lo tanw, una revisión de un tema grande basada en los variados aportes 
historiográficos sobre este espacio, para el cual afortunadamente se dispone 
de una bibliogralía amplia que permite tener una perspectiva general de lo 
ocurrido con la participación popular en el siglo. * 


llerederos de la Revolución 


La provincia de Buenos Aires fue creada oficialmente a principios de 
1820, tras el colapso del gobierno central —en ese momento el directorios 
surgido diez años antes en la hasta entonces capital del Virreinato del Río 
de la Plata. Nació marcada por la experiencia revolucionaria, una de cuyas 
caracteristicas principales fue la importante politización popular. Ésta tenía ya 
un antecedente en la masiva movilización masculina para integrar la milicia 
voluntaria formada a raíz de la invasión británica de 1806, y en los cabildos 
abiertos celebrados en agosto de ese año y en enero del siguiente, frente a 
los cuales se reunieron multitudes para quitarle la comandancia de armas 
al virrey en el primer caso, y para deponerlo en el segundo.? Ambas dejaron 
a una organiza ave en la política 
porteña durante todo el siglo, mientras que las mov 
o apoyar a un gobierno, o para luchar contra algún problema puntual, iban 
a ser decisivas en la provincia durante el mismo período. Una tercera carac- 


on e 


s fundamentales: la milicia se 


lizaciones para oponerse 


No se harán aquí las observaciones pertinentes sobre el perfil social popular en cada 
momento, que puede hallarse en distintos trabajos. Un resumen al respecto en Di Meglio, 
Gabriel, Historia de lus clases populares en la Argentina desde 1516 hasta 1880, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2012 


zar o ne 


$ incorporo fuentes en algunos momentos donde lo creo necesario para enfa: 
alcanza con referir aun texto editado. Por razones de espacios varios de los acontecimentos 
politicos que se mencionan son explicados muy brevemente 


+ El lugar central de esos episodios fue resaltada en el artie 
Dougha, “Militarización revolucionaria en Buenos Ares, 1806-18] 
El ocaso del orden colonial en Hispanoamérica, Buenos Aires, Sudamericana, 1978 
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seristica se desprende de usos acontecimientos fundacionales: aunque bubo 
excepciones. la wavoria de des imervenciones popul 


e f s en la politica a lo 
largo del siglo lue dingida por integrantes de las elites 

Dos lenómenos provocaron el inicio de uma presencia ininterrumpida de 
miembros de las c 


es populares en la política de Buenos Aires: los efectos 
de la prisión del rev Fernando Vi en 1808 generadora de una incertidumbre 


s despues de la formación en mavo de ese 
último año de la junta de gobierno que reemplazó al último virrey, La revo- 
lución se bizo en nombre de un pueblo cuyos limites no estaban claramente 
delimitados y dio lug 


ar a un escenario en el que los dirigentes comenzaron 
a apelar a la movilización callejera para dirimir sus pujas de poder, ante la 
falta de una autoridad ulterior que arbitrara y de reglas claras para la com- 
petencia, Se construyó así un terreno óptimo para que interviniesen aquellos 
que en el período colonial no tomaban parte en los asuntos de gobierno. La 
movilización plebeya a la Plaza de la Victoria (la actual Plaza de Mayo) del 
6 de abril de 1815, que obligó a un cambio de gobierno por la presión de 
gente “de poncho” que se presentó como “el pueblo”, introdujo definitiva- 
mente en la nueva política un componente popular al cual todo lider y toda 
facción tuvieron que tomar en cuenta a partir de entonces. La cor igna de 
la manifestacion de ese dia, que pedia la expulsión de los españoles de la 
ciudad, volcó a la revolución mäs abiertamente contra los curopeos (hasta 
entonces se había pronunciado en oposición a los “mandones"). La revolu- 
ción fue percibida por muchos hombres y mujeres del bajo pueblo como una 
oportunidad de igualación política y simbólica de la sociedad, porque los 
“patriotas” estaban por encima de quienes no lo eran más allá de la calidad 
social y racial, y la época generó expectativas de todo tipo; entre los esclavo: 
por caso, la esperanza -finalmente vana, pero eficaz como motivación= de 
una emancipación general. 

En esos años la participación popular se focalizó en la ciudad de Buenos 
Aires, en parúcular en los primeros años del proceso. En el ámbito urbano 
hubo hombres y mujeres del bajo pueblo que integraron movilizaciones 
a distintos gobiernos, ganaron la calle en distintos momentos de preocu- 
pación colectiva (como el gran miedo por la conspiratión española en julio 


de 1812), protagonizaron agitaciones dentro de los cuerpos militares como 
modo de defender sus derechos amenazados (por ejemplo en 181] y 1819 
hubo motines milicianos para oponerse a que los convirtieran en soldados 
del ejercito regular), acudieron masivamente a fiestas patrióticas y otras ma- 
nilestaciones publicas, difundieron y ese ; 
lo que publicaba la prensa, denunci: 


charon rumores, leyeron u oyeron 
m a “enemigos del sistema” -sobre todo 


at Di io O Frost 


Desde 
1815. la politización alcanzó también a los pueblos de la campaña. donde 
comenzaron a celebrarse disputas electorales periódicas. La campaña norte 


españales- y disenrieron asuntos politicos en pulpersas v mercado: 


se conviruó cn un territorio de guerra, al translormarse en la frontera con la 


3 


Santa Fe federal. y vivió una etapa de fuertes convulsioni 

La activación popular y la dispersión de la autoridad como se conocia 
hast entonces permitieron el surgimiento de liderazgos locales basados en 
la pertenencia miliciana y en la capacidad de movilizar hombres. Asi, en 


algunos pueblos bonaerenses fueron emergiendo figuras cuya base de poder 
estaba en la zona y que no dependían directamente de las autoridades de la 
Bernal, 
ode 
Buenos Aires contra los santafesinos y tenia un área de influencia entre Salto 
y Pergamino, con nutuidos lazos regionales y un fuerte capital politico propio. 
También en la ciudad de Buenos Aires nacieron pequeños líderes barriales, 
“tribunos de la plebe”. Eran generalmente pulperos que se desempeñaban 
como capitánes de la milicia cívica y tenían la capacidad de movilizar a sus 
hombres políticamente. Los que lograron más notoriedad fueron Genaro 
Salomón en el barrio de San Nicolás y Epitacio del Campo en el del Socorro.’ 

La ele portena lego a preocuparse por la impronta plebeya en la politica, 
especialmente luego de la caída del sistema revolucionario en 1820, cuando 
recrudecieron las disputas [acciosas y los miembros del bajo pueblo ocuparon 
el ceutro de la escena política. Su luerza fue comtrarrestada con la interven- 
ción de las milicias rurales de la campaña sur, que en octubre de ese año se 
impusieron después de un combate sangriento sobre el segundo y el tercer 
tercio cívico -regimientos milicianos cuya tropa reunía a muchos plebeyos 
urbanos- cuando éstos protagonizaron un levantamiento que provocó por 
primera vez un temor social en varios letrados {enue los cabecillas estuvieron 
Dei Campo y Salomon, quien lue fusilado tras la represión).* 

A partir de ese episodio, el grueso de la elite provincial cerró filas detrás 
de un proyecto de orden conducido por el ministro de gobierno Bernardino 
Rivadavia. Una de las formas de llegar a ese ansiado objetivo fue la desmovi- 


capital, con las que negociaban. Un caso remarcable es el de Tom 


personaje oriundo de Rosario que se alió en un momento con el directori 


* Para lo expuesto en este apartado véase Di Meglio, Gabriel, ¡Viva el bajo pueblo! La plebe 
urbana de Buenos Aires y la política entre la Revolución de Mayo y el resismo, Buenos Aires. 
Prometeo Libros, 2006, 


Fradkin, Raul y Ratto, Silvia, “Territorios en disputa. Liderazgos locales en la frontera entre 
Buenos Aires y Santa Fe (18151820)", en Fradkin, Raul y Jorge Gelman (compiladores). 
Desafios ul Orden. Poluica y sociedades rivales durante la Revolución de bi 
Prohistoria Ediciones, 2008; para la ciudad Di Meglio, ¡Viva el bajo 


% Di Meglio, Vira gl hago puebla!, cit; para otra mirada sobre el mismo episodio, véase 
Heriero, Fabián, Movimientos de Pueblo. Lu política en Buenos Aros co de 1810, Buenos Aires, 
Ediciones Cooperativas, 2007. 


Deparia Fa renos 


lizacion militar. que sacaba a Buenos Aire: 
america 


de la guerra de la independencia 
na. y la reforma de la milicia, disolviendo los tercios cívicos que habian 
sido tan poderosos hasta entonces Otra bue la eliminacion de tos cabildos de 


la provincia, el de Buenos Aires y el de Luján, y por lo tanto de la práctica de 
democracia directa que suponían los cabildos abiertos, que en 1820 ya no 
tenian ningun filtro social para los conenrrentes. En simuliineo se impuso 
ta creacion de un sistema representativo que reglamentaba la disputa politi 
ca, en el cual participaba la campaña eligiendo diputados para la legislatura 
(aunque eran menos que los de la ciudad, y a la vez se nego la posibilidad de 
que los pucblos eligieran sus propias autoridades, como habian reclamado 
con fuerza durante la crisis de 1820) 

Al mismo tiempo se incremento la presion estatal sobre las clases popu- 
lares: los considerados vagos fucron perseguidos activamente con el fin de 
enviarlos al servicio de las armas —ahora dedicadas a la lucha tronteriza y se 
busco garantizar el cumplimiento de los contratos laborales, impidiendo por 
ejemplo la movilidad de los aprendices artesanales. En suma, el gobierno pro- 
vincial se puso al servicio de los intereses económicos de la elite, vinculados 
fundamentalmente con la que tras la independencia se convirtió en la principal 
actividad económica bonaerense: la ganadería, a la que se volcaron todos los 
que contaban con un capital para iniciar una gran explotación, adquiriendo 
grandes extensiones de tierra. Lo hicieron a través de la ley de enfiteusis, que 
estableció un canon bajisimo para los terrenos fiscales, y buscaron al mismo 
tiempo empujar a las familias que los ocupaban sin ningún título legal. Los 
desalojos de pequeños productores apelando al argumento de que eran “tierras 
baldías” se hicieron trecuentes. El gobierno provincial procurá reordenar la 
gran diversidad de la campaña en ires categorias precisas: propietarios, arcen- 
datarios con contrato escrito y peones. Creó el Departamento Topográfico 
para mensurar los terrenos y buscó controlar mejor el territorio a traves de 
la invención del cargo de jueces de paz. El otro objetivo de los estancieros 
con las medidas era obtener un fujo de trabajadores asalariados y terminar 
con las prácticas consuctudinarias populares de uso de los recursos.” 

Sin embargo, la acción popular -fragmentada y no coordinada pero ex- 
tendida— puso límites al alcance de esta ofensiva. Eso fue evidente en el caso 
de los jueces de paz. Se trataba de vecinos con arraigo en una localidad, no 


* Halperin Donghi, Tulio Revolucion y guerra. Formación de una elite dirigente en la Argentina 
criolla, Bucnos Aires, Siglo 1. 1972: Fradkin, Raul, “La experiencia de la justicia: estado, 
propietarios y arrendatarios en la campaña bonaerense”, en AAVV, La fuente judicial en la 
Construcción de li Morona. La Plata, Suprema Corte de Justicia de fa Provincia de Buenos 
Aires. 1999, y también “La revolución, los comandantes y el gobierno de los pueblos rurales, 
Bucnos Aires, 1810-182 2013, mimeo. Gelman, Jorge, “Crisis y reconstrucción del orden 
en la campaña de Buenos Aires. Estado y sociedad en la primera mitad del siglo XIN", Balotín 
dei Instituo de Histo: a Argentina y An cana “Dr. Enubo Ravignani”, 3* serio, NY 24, 2000. 
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Iuncionatios estnales (no cobraban un sueldo ni tenian una preparación 
a vez, 


prolestonal” para el cargo). Reciban órdenes del gobierno, per 
para conservar se autoridad, debian tratar de no vulnerar los intereses focales. 
Par eso se veian inclinados a tolerar algunas prácticas consuetudinarias de 
los pasanos: instalarse en tierras sm uso, tomar piedias y leña de terrenos 
ajenos y utilizar pastos de otros en circunstancias criticas o llevando ganado 
de tránsito, Las ideas liberales de los dirigentes en la nueva coyuntura desco- 
nocéan la cosmmbre y buscaban un orden nuevo basado en normas escritas. 


Esto contradecía lo habitual en la campaña bonaerense, donde los arrenda- 
tarios y los agregados que labraban la tierra o pastoreaban pequeños rebaños 
realizaban contratos verbales. Y de acuerdo con la costumbre, si permanecían 
en nna tierra que trabajaban honradamente obtenían derechos a poscerla o 
al menos preferencia para comprarla, Para enfrentar esto, los propietarios, 
avalados por cl Estado, querían un nuevo tipo de contrato, escrito y que no 
contemplase el tiempo transcurrido en la parcela. Pero a nivel local las cosas 
eran más complejas: los paisanos resisticron judicialmente las nuevas dis- 
posiciones y aquellos que ya tenían un tiempo en un lugar podían acudir al 
apoyo de sus vecinos y a la presión sobre el juez de paz. Fueron muchos los 
arrendatarios que se opusicron eficazmente el avance propietario; y, por eso 
mismo —en las condiciones estructurales de una sociedad de frontera con poca 
oferta de mano de obra y acceso relativamente fácil a la tierra— evitaron que 
se iniciara un proceso de proletarización rural masivo. En algunas ocasiones 
la resistencia fuc colectiva, como ocurrió en 1822 cuando se quiso hacer un 
desalojo en San Pedro, y las familias que ocupaban las tierras —oriundas de 
Coronda- se negaron exitosamente a hacerlo.’ 

Más allá de estas situaciones episódicas y del descontento “subterráneo”, 
durante unos pocos años pareció que el partido “ministerial”, como se le 
decia al gobernante, había logrado domesticar la presencia popular en la po- 
lírica, afianzar un orden favorable a las elites e incluso apaciguar las disputas 
'so no fue sencillo y en marzo de 


internas a ella, clave del período anterior. 
1823 algunos dirigentes bajo el mando del antiguo ministro del directorio 
Gregorio Tagle quisieron acceder al poder a través de un levantamiento, para 
el cual acudieron, al estilo de la década anterior, a la intervención de plebeyos 
y también rurales. La presencia popular en el movimiento tuvo mo- 
tivos variados, pero fuc en buena medida una expresión del descontento que 
muchos sentían hacia la administración por la reforma eclesiástica vista por 
algunos como un ataque contra la religión y otras medidas tomadas como 
agresiones contra el bien común, como los abusos de la policía: de ahi la 
aparición del tradicional grito “muera cl mal gobierno” en la movilización a 


urbano: 


* Fradkin, Raúl, "¿¿Facincrosos contra “cajetillas? La conflictividad mural en Buenos Aires 
durante Ja década de 1820 y las montoneras federales”, Alesi Imperis, N"4, Barcelona, 2001. 
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la Plaza de la Victoria, Pese a la concentración y a que tocaron Ja campana del 
cabildo, señal para couvocar al pueblo desde el periodo colonial. los presentes 
fueron lacilmente dispersados por fuerzas leales. Después del fracasa pareció 
que todas las disputas se canalizarian desde emonces por la via electoral? 
Pero esta solución mantuvo en pie cierta participación popular: a instau 
tación del veto directo volvió fundamental, en la ciudad y en los pueblos, el 
contol de la mesa para ganar, debido a lo cual significó on cada elección se 
movilizaban grupos para oenpar ese espacio, rechazar a los opositores y 


se- 
gurar la mayoría de votos. Los grupos que disputaban por las mesas estaban 
formados sobre todo por personas de origen popular podian votar todos 
los hombres hbres mayores de 21 años- dirigidos en la ciudad por alcaldes 
de barrio o comisarios y en la campaña por jueces de paz o comandantes 
militares, 


El recrudecimiento de los enfrentamientos facciosos, que comenzaron a 
hacerse fuertes en la escena provincial en 1824 —primero justamente en el 
plano electoral- y se incrementaron marcadamente con la oposición entre 
unitarios y federales que estalló en 1826 en el marco del congreso constitu- 
yente reunido en Buenos Aires, agitó una vez más a la ciudad, pero tambien 
al ámbito rural. Si se suman los malestares desc iptos anteriormente para 
la campaña y el hecho de que los precios de las parcelas. y por lo tanto de 
los arriendos, no pararon de aumentar a lo largo de la década, se perciben 
algunas razones de fondo que contribuyeron a la politización rural, que tuvo 
un aliciente decisivo en los efectos de la guerra con el Brasil (1825-1828). 
El conflicto provocó levas indiscriminadas. que incluso afectaron a milicia 
nos —en teoría protegidas de ella- y que causaron un descalabro entre los 
pequeños productores. 

Los descontentos y las deserciones cres :ieron, dando lugar a acciones popu- 
lares inéditas en el mundo rural bonaerense. Una de las más novedosas se dio 
en diciembre de 1826, cuando una gavilla se apoderó del pueblo de Navarro, 
reguisó el dincro recaudado en concepto de contribución directa y reemplazó 
a las autoridades por otras que nombraron los atacantes, artodenominados 
“montoneros”. Éstos se reforzaron con habitantes locales y al día siguiente 
intentaron ocupar Luján, pero fueron vencidos y detenidos. La montonera 
estaba integrada por desertores del ejército, peones y pequeños productores 


? Para este levantamiento véase el capítulo 5 de Di Mi 
* Ten sio, Marcela, La revolución del vara Politica y elecciones en Buenos Aires, 1870-1852, 
Buenos Aires, Siglo XXL, 2002; Garavaglia. Juan Carlos, “Elecciones y luchas políticas en 
los pueblos de la campaña de Buenos Aires: San Antonio de Areco (1813-1844)". Boletim 
del Instituto de Tlistonia Argentina y Americane “Dr: Emibu Ravignana”, 3% serie, N° 27, 2005; 
Galimberti, Vicente Agustín, “La unanimidad en debate. Los procesos electorales en la 
Campaña de Buenos Aires entre 1815 y 1828", Boletén del Instituto de Historia Aagemina y 
ño Rávignara”, 3% serie, N° 37, 2013. 
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de la zona, movilizados para acabar con los “cajetillas”. Ef Lérmino desig 


ados de perseguir a 


alos comisarios y lus jueces de paz, que eran los en 
paisanos para enviarlos al ejército, y Lunbién a los pulperos, muchos de 
europeos, que solian ser los prestamistas e integrantes de las comisiones veci- 


los 


nales ¿he definan quienes debían ser enviados al contingente militar o quienes 
podian acceder al usulructo de parcelas de tierras en torno de los pueblos. Los 
cajetillas eran entonces los pueblerinos que tenían una posición social superior 
alos paisanos y los extranjeros (que muchas veces eran los mismos). El lider de 
la partida, Cipriano Benítez, alemaba que se iban a establecer contribuciones 


sobre los europeos, sin alectar a los “hijos del pais 
Ta montonera, entonces, meorporaba claramente una dimensión social 


en la disputa politica. No es que ésta estuviese ausente antes, en la década de 
1810, el rechazo a los españoles, que en la ciudad llevo a numerosas denun- 
cias y en ocasiones a acciones violentas contra ellos, subsumió las tensiones 
sociales de la sociedad colonial, Pero en los años 1820 la conflictividad social 
se hizo más explicita. Apareció en el discurso político una impugnación a 
la “aristocracia”, en particular cuando el partido federal se identificó con lo 
popular y lamó “aristócratas” a sus rivales unitarios (de hecho, la montonera 
de Benitez pedía “auxiliar a los federales”). Esa operación estuvo en la base 
de una identidad política que sería muy poderosa. 


Federal y popular 


Los unitarios eran herederos de una porción del partido ministerial que 
dirigió Buenos Aires desde 1820 (el sector conducido por Rivadavia y por 
Julián Agúcro, que impulsaba una organización nacional, mientras que la otra 
fracción, cuyo referente era Manuel García, quería mantener el proyecto de 
crecimiento porteño con autonomia del resto). Por su parte, el federalismo 
porteño se basaba en el sector opositor formado en 1823, que tenía por lider 
a Manuel Dorrego. Este “partido popular” estableció una relación fluida con 
parte de la plebe de la ciudad, a la que quería movilizar para poder competir 


clectoralmente con los ministeriales, que contaban a su favor con el apoyo 
de la policía y el voto de los soldados del ejército. las tripulaciones de barcos 
extranjeros -que votaban aunque en teoría no podían hacerlo— y los cm- 
pleados públicos. También procuro ganarse la adhesión de los paisanos en 
la carapaña. Para lograr ese apoyo los federales realizaron actividades prose- 
litistas: Dorrego solía vestirse con “un traje popular” para ir a las pulperías a 
conversar con los presentes, y según un contemporáneo “esto era estudiado 


U Fradkin, Raúl, La Historia de una monte 
Siglo XXI, Buenos Aires, 2006. 


ora. Bandolerismo y caudillismo en Buenos Aires, 1826, 
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para capiarse la multnuel —los descamisados”, 5e ocuparon. asimismo, de 
problematicas populares, como frenar los atropellos del reclutamiento lor. 
z050 o prolegar a los milicianos que sulr 
Astmismo. buscaron ganarse el apoyo de los labradores que producian trigo 
a través de la prohibicion de la importación de harina, que Dortego logro 
imponer durame un año en 1824." 

Estos esfuerzos por obtener adhesión no estaban dirigidos a todo el he- 
icrogéneo mundo popular. Los milicianos a los que defendían cran quienes 
tenían un domicilio fijo y un tiempo de residencia en una zona, fuera urbana 


av abusos en el servicio fronterizo 


o rural. Pero en la provincia había también muchos “(orasteros”, migrantes 
de otras provincias que llegaban a trabajar en la campaña para aprovechar lo: 
salarios altos que generaba la expansión de la ganaderia en una Buenos Aires 
donde la mano de obra era escasa, y también se empleaban en la construcción 
en la ciudad. Ullos no integraban la milicia y eran en general quienes más 
sufrian la presión de la leva, dado que aunque tuvieran una ocupación cran 
señalados habitualmente como “vagos” y no tenían cómo delenderse de las 
autoridades, a diferencia de los paisanos con arraigo local, que podían resistir 
mejor algunas arbitrariedades. Las acciones del partido popular, hucgo federal, 
apclaban sobre todo al primer grupo, el de los milicianos, que eran aderuás 
la mayoría de los votantes. Es decir que cortejaban a los sectores medios y 
bajos de la sociedad, pero no a los mas bajos. Cuando en 1826 los unitarios 
propusieron restringir el derecho al voto, suspendiendo la ciudadanía de los 
jornaleros, domésticos a sueldo, soldados, los procesados penalmente y los 
“notoriamente vagos”, los federales acordaron con los vagos, pero defen- 
dieron a las otras categorías. Relorzaron su posición demócrata frente aun 
unitarismo que quedó cada vez más asociado con una nueva aristocracia (y 
también con los intereses extranjeros). 

Cuando tras el fracaso del congreso en 1827 los unitarios cayeron en 
desgracia y los federales accedieron por primera vez al gobierno provincial, 
la conexión entre federal y popular se hizo explicita, como muestra el gri- 
>. “(Viva el gobernador Dorrego! ¡Mucran los de casaca y levita, y viva el 


to: 
bajo pueblo!”.* Es decir que el vestuario tipico de los hombres de la elite 


6y 

* Para la cuestión de los domiciliados y el voto basado en la milicia véase Cansanello 

Orestes Carlos. De subditos a ciudadanos, Ensayo subre las libertades en los origenes republicanos 

enos Aires, 1810-1852, Buenos Aires, Huago Mundi, 2003. Para el resto véase Di Meglio, 
pueblol, cit 


“El Tiempo. Diario politico, Meraria y mercantil, NS 5, 6 de mayo. de 1828, Los unitarios tuvi 
eron también cierto acercamiento al público popular, pero con mucho menos exito; vèuse 
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Gori 


era identificado con la oposición al lederalismo. Esta impronta social del 
gobierno de Dorrego Inc vista por los unmarios como ana calamidad, pero 
ademas consideraron que no tenian forma de vencer a su oponente, quien a 
esa popularidad sumaba ahora los resortes del Estado. De ahi que eligi 
derrocarlo por la fuerza y asesinarlo en diciembre de 1828 


n 


Pero no contaron con la respuesta popular, que no se desencadenó en la 
ciudad, ocupada por et ejército de Juan tavalle, sino en la campaña Distintos 
paisanos consideraron que mucrto el gobernador legítimo la autoridad re- 


sidia en el comandante de las milicias Juan Manuel de Rosas, un personaje 
muy popular en el mundo rural. Eu el mismo momento en que Dorrego era 
fusilado. un pequeño penpo de milicianos se reunió en una estancia de Rosas 


en las cercanias de Monte, desde donde avanzó bacia el sur mientras se le 
sumaban vecinos sueltos. Llegaron a Laguna Colorada y se unieron con otros 
grupos, principalmente de indígenas. Todos “aceptaron” ser conducidos por 
un mayor llamado Meza, posiblemente quien tenfa la mayor graduación, y se 
pusieron en marcha para hostigar a los unitarios. Fueron derrotados y Meza 
terminó fusilado pero eso no puso fin a la rebelión, que también tenia otros 
locos: cerca de Luján se había dado una congregación masiva de milicianos 
y aparecieron partidas menores en otros lugares. Es decir que se trató de un 
movimiento espontáneo y eminentemente popular. Había algunos estancie- 
Tos pero sobre todo cran paisanos: labradores, pastores y peones, junto con 
numerosos indígenas, Tenían una particular animadversión con el ejército, 
los indígenas por haber sufrido sus embates en los años previos y los paisa- 
nos por la amenaza de las levas que aquel realizaba. En el contexto de crisis 
económica causado por la guerra con el Brasil -que había desencadenado 
un gran proceso inflacionario- y por una importante sequía, el descontento 
se potenció. También se expresó la animadversión contra Jos extranjeros: 
los alzados saquearon y arrasaron la colonia de inmigrantes que se había 
establecido por iniciativa gubernamental en Monte Grande.” 

Las tácticas de las montoneras fueron golpes rápidos, buscando evitar 
combates abiertos, una guerra de guerrillas. Sin embargo, en marzo algunas 
partidas aliadas con un importante contingente indigena enfrentaron en la 


batalla de Las Vizcacheras a una columna del ejército y la deshicieron, Ta 
rebelión se expandió y los pueblos de Monte, Lobos, Navarro y Dolores fuc- 
$, que se"había 


ron ocupados por las milicias. En abril de 1829 retornó Ro 


Zubizarreta, ignacio. “Ta intrincada relución del unitarismo con los sectores popylares, 
1820-1829”. Quinto Sol, Vol.15, N* 1. Santa Rosa, 2011 

González Bernaldo, Pilar, “FJ levantamiento de 1829: el imaginario social y sus impli. 
taciones políticas en un conflicto rural”. Anuario HHS. N° 2, Tandil, 1987; Fradkin, Ra 
¡Fustlcron a Dorrego! O cómo un alzamiento rurat cambió el curso de la historia, Buenos Aires. 
Sudamericana, 2008, Djenderendjzan, Julio, Gringes en las pampas. Inmigrantes y colenos en el 
campo orgemino, Buenos Aires, Sudamericana, 2008 
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Jugado a Santa Fe, y logro unificar a los esfuerzos hasta entonces no coordi- 
nados: con apoyo santalecine vencieron a Lavalle y obligaron a los unitarios a 
refugiarse en la ciudad. ML. según el cónsul británico, “las clases inferiores” 
estaban a lavor de los federales, pero no actuaron en un espacio bajo control 


militar y sin contar cou Jideres que organizaran algún movimiento, aunque 
hubo varios individuos que se marcharon del ámbito urhano para s 
los sitiadores 


aniarse a 
El cerco sobre Buenos Aires se fue estrechando ~en la ciudad 
muchos esperaba con horror una invasión indigena— hasta que los unitarios 


fueron obligados a negociar y dejar el poder. Se reiostaló la anterior legisla- 
tura, que un año despues del golpe de Laval 


designó gobernador a Rosas 
Este organizo inmediatamente un fastuoso funeral para Dorrego, una de las 
estrategias que empleo para heredar su popularidad en la ciudad, y también 
hizo que lo llamaran, como a aquel. “el padre de los pobres” 

Una de sus primeras preocupaciones tue afirmar su poder sobre los líderes 
del levantamiento que lo llevó al poder. Uno de los más destacados había sido 
José Luis Molina, a veces llamado “el gaucho”, otras “el indio” o “el pardo”. 
Era un mestizo de la [rontera, donde había trabajado de capataz durante mu- 
chos años, obciando también de lenguaraz. Habia vivido durante la Primera 
parte de la decada en las rolderías, luchando contra el gobierno de Buenos 
Aires, y en 1827 regresó a la provincia con un indulto. Se convirtió en jefe 
de un cuerpo militar de voluntarios, a la que rápidamente volvió una fuerza 
que le respondía a €l y no a las autoridades: se instalo en Chascomús sin 
obedecer órdenes y sólo abandonó el pueblo tras recibir dinero del gobierno, 
otorgado a través de Rosas. En 1829 Jue uno de los principales líderes de las 
montoreras. junto con Pancho “el Ñato” Sosa. Ambos fucron premiados por 
Rosas con jefaturas milicianas en la campaña; Molina murió al año siguiente, 
pero el nuevo gobernador se encargó de que Sosa y otros como él quedaran 
bien subordinados a su autoridad y fueran perdiendo la autonomía de la que 
habían gozado hasta entonces. !“ 

En 1833, cuando los unitarios ya habían sido vencidos en todo el pa 
Rosas volvería a imponerse sobre sus rivales a través de una vía semejante a 
la de 1829: sus partidarios rodearon la ciudad, de la que salieron los rosistas 
para sumarse al sitio, y obligaron a los opositores —en este caso, los federales 
“cismáticos”, antirrosistas— a rendirse, Otra vez, el protagonismo popular fue 
clave en esta “revolución de los restauradores” de 1833. Fue el corolario de 
meses de puja electoral y callejera, en la cual ambas facciones movilizaron 
a seguidores plebeyos. Algunos de los viejos “tribunos” se enfrentaron en la 
contienda: Julián González Salomón, pulpero de San Nicolás y heredero del 
capital político de su hermano Genaro —el que había sido fusilado en 1820- 


Y Eradkin, ¡Fustlaron a Dorrego". cit 
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[ue uno de los referentes rosistas, imentras que Epitacio del Campo eta an 
dirigente de los cismáticos. Enue los «powolicos, la dirigente principal fue 
men al ver que en la disputa el 


Encarnación Ezcurra, la esposa de Rosas, q 
circulo de las conspacuos lideres rosistas se mostraba mus tibio, aposto a Ja 
abaja de hrme”. escribió a su marido 


plebe; “los pobres están dispuestos a 
Tila fue la principal organizadora de la movilización de quienes fueron deno- 


minados por un viajero frances los “sediciosos de chinpa (los "sans-culores 


de Ja República Argentina)”, que le dio el wiunfo final a los rosistas. 

Así, el rosismo nació y se consolida como resultado de la impronta po- 
pular en la escena politica bonaerense, legado de ia Revolución y la agitada 
época que la sucedió, Rosas hue capaz de utilizar a su lavor ese gran potencial 
politico y se encargo de conservarlo como uno de los principales pilares de su 


regimen (rente a todos los desatios que sufriría, especialmente en la gran crisis 
regional de 1838-1842. La causa de la Confederación fue presentada como 
santa, demonizando a quienes la combatían, y al urismo tiempo el federalismo 
Jue identificado con lo americano frente a lo curopeo; la intervención francesa 
de 1838 y la franco-imglesa de 1843 conlirmaron a los ojos de muchos que 
Rosas defendía la independencia ante la prepotencia extranjera, Y no sólo 
en cuanto a la política. Su gobierno atendió los intereses de los numerosos 
artesanos, quienes desde la apertura del libre comercio eu 1810 se quejaban 
de la competencia inglesa: en 1835 hizo sancionar una ley de aduana que 
protegia los sombreros, los zapatos y otros productos artesanales. 

La política rosista en la campaña favoreció al sector de pequeños produc- 
tores, que en parte se habían visto amenazados en los años-20. El gobierno 
lanzó una seric de donaciones condicionadas de tierra para poblar la frontera 
y propició que existieran plazos para pagar por terrenos fiscales. De este 
modo, a través de las donaciones se consolidó un nuevo grupo de pastores y 
labradores propietarios de tierra, que se consolidó como una de las principales 
bases politicas de Rosas, particularmente en las zonas fronterizas, donde el 
sistema se implementó con más fuerza. !* 


Ouo eje de la popularidad del rosismo estuvo en su relación con la 
comunidad afrodescendiente, que formaba todavía alrededor de la cuarta 
parte de la población urbana. Rosas tomo algunas medidas favorables a los 


libertos, comenzó a asistir junto con su familia a varias de las festividades 
de las Sociedades Africanas, que se movilizaban en las elecciones para votar 


curra cit. en Celesja, Ernesto Rosas: aportes a su historia, Buen 
ota cita es de Isabelle, Arsenio, Vigo a Argentina, Uruguay y Bra 
Editorial Americana, 1943 p.1to 


es, PEuser, 


Lex 1330, Buenos Ai 


* Veáse Lanteri, Sol, Un vecindario federal. La construccion del arden resista en frontera sw de 
Buenos Aites (Azul y Tapalque), Córdoba, Centro de Estudios Históricos Prof. Carlos Segreui, 
2011 
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go que ya habran hecho antes para otros gobiernos) Adcuas, Rosas los 
ô un lugar simbolico importante dentro de la colectividad federal. En 
1838, por ejemplo, el aniversario de la Revolución de 1810 fue celebrado en 
la Plaza de la Victoria con tambores u cargo de los alrodescendientes. medida 


alo: 


que escandalizó a muchos de los opositores al gobernador. La colectividad 
negra solia Hamarlo “nuestro padre Rosas”. " 

El componente clicntelista tue también esencial de su construccion 
Rosas lo explicitaba en cartas a su mujer en 1833: “Ya has visto lo que vale 


la amistad de los pobres y por ello cuánto importa el sostenerlo pa 


a atraer 
y cultivar sus voluntades (...) escribeles con frecuencia, mándales cualquier 
regalo, sin que te duela gastar cn esto. Digo lo mismo respecto a las madres y 
mujeres de los pardos y morenos que son fieles. No repares, repito. en visitar 
a las que lo merezcan y llevarlas a tus distracciones rurales, como también 
en socorrerlas con lo que puedas en sus desgracias. A los amigos ficles que 
te hayan servido déjalos que jueguen al billar en casa y obsequialos con lo 
que puedas”.* Encarnación Ezcurra y su hermana Maria Josefa organizaron 
una suerte de red de asistencia con plebeyas, especialmente criadas negras, 
que pudieron usar a su favor. A la vez, los jueces de paz organizaban grupos 
para ira votar, en clecciones donde sólo participaba la lista oficial, pero que 
tenian sentido para legitimar al gobierno. Bajo el amparo de las autoridades 
locales, votaban incluso personas que legalmente no podían hacerlo algo 
que también ocurría en la década de 1820- como esclavos y en la frontera, 
indigenas." 

El bigote. el poncho, el chiripá y la chaqueta cran asociados con ser 
[ederal, a diferencia de llevar levita, frac y patillas, como acostumbraba la 
elire, que a nivel popular era visto como una inclinación hacia el unitaris- 
mo. “Yo también conozco algunos / que han sido de chiripa / Y ahora que 
tienen fraques / se han pasado la unidá”, se leía en el periódico £l torito de 
los Muchachos en 1830. Un caso de 1839 lo explicita: dos albañiles pardos 


** Pára las Sociedades vease Gonzalez Bernaldo, Pilar, Civilidad y política en los v igenes de lu 
Nacion Argentina. Las sociabilidades en Buenos Aires, 1829-1852, Buenos Aires, Fondo de Cultura 
Económica, 2001, y Chanosa, Oscar. “To honor the ashes of their lorebears, The Rise and 
Crisis ol African Nations in the Post-Independence State ol Buenos Aires, 1820-1860", The 
Americas, 59:3, 2003. Véase también Andrews, George Reid, Tus ufroargentiros de Buenos Anos, 
Buenos Aires, De la Flor, 1989. ` 

* Cit. en Lobato, Mirta, La revolución de los Ri auradores, Buenos Aires, 
Aménca Launa, 1983, p- 90. 
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Salvatore, Ricardo, “Expresiones federales: formas politicas del federalismo rosista”, en 
Goldman, Noemi y Ricardo Salvatore, (Comps), Caudillismos rioplatenses. Nuevas miradas a 
un viejo problema, Buenos Aires, Eudeba, 1998, p. 201. 
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denunciaron a un medico, en cuya casa estaban haciendo arreglos. de ser 
ma era que habian tenido 


unnaro: este se delendio diciendo que el pro 
una discusión salarial Esto no quiere deci que los albañiles bavan usado 
necesariamente la acusación como excusa; también es posible que el patrón 
por patrón salvo que mostrara explicitamente ser tederal- fuera a sus ojos 
un presunto wnitario. Situaciones como ésta eran muy comunes, porque ser 
considerado unitario, es decir oposttor =para el rosismo todo contrincante 
era unitario” melinaba la balanza en una disputa criminal, civil o laboral. 
Y a la vez muestra otro componente fundamental del federalismo: el clasista 
Según José Mármol, los plebeyos cretan “que la sociedad había roto los diques 
saciedad 


en que se estrella el mar de sus clases oscuras, y amaleamándose la 
entera on una sola familia”? 

La oposición popular a la riqueza, herencia de la Revolución, encontró eco 
en la política de contribuciones forzosas a los ricos -si eran enemigos, claro— 
de la época. Cuando el rosismo realizó grandes expropiaciones, como ocurrió 
después de la derrota de la rebelión en su contra de los llamados “Libres del 
Sur” en 1839 ~que obtuvo cierto apoyo popular en Chascomús y Dolores- se 
cuidó de ejecutarlas solamente en las elites, no en los medianos propietarios 
ni en dos más humildes. Al mismo tiempo, se premiaba económicamente la 
adhesión politica: en 1841 los soldados que estaban haciendo la campaña 
militar contra los enemigos de la Confederación fueron exceptuados de pa- 
gar la contribución directa, lo cual hacía poca diferencia para el Estado pero 
gnificativo para los paisanos que tenían una pequeña explotación, ** 
Quienes no recibían esa atención eran los migrantes y los más pobres de la 
provincia, que podían cacr en la categoría de “vagos”; para ellos la autoridad 
siempre era una amenaza y generaba resentimientos. Había una oposición 
entre estos, los del escalón más bajo de la pirámide social. y el Estado, más 
allá de la mayoritaria adhesión a la figura de Rosas.” 

Vicente Quesada plasmó en sus memorias lo que la elite antirrosi 
en esos años, al describir cómo cambió la relación con los criados, 


ta sentía 
no se 
podía ni reconvenirles ni mirarlos con severidad; la tiranía estaba en los de 


abajo”. Pero es importante destacar que esa identificación no se construyó 
solamente “desde arriba”. aunque la acción del gobierno rosista fuera indu- 


> Respectivamente, AGN, X, 33-3-8, Pol 
Buenos Aires, Budeba, 1964, p. 105 
** Hora, Roy: Historia económica ce la Argenti en el srglo XIX, Buenos Aires, Siglo XXI, 2010, p- 
92; Gelman. Jorge Rosas bejo fuego Los franceses. Lavelle y la rebo 
Aires, Sudamericana, 2009, p. 184: Santilli, Daniel, Quilmes. + 
Monje Editor, 2010, p. 183 y ss 
Salvatore, Ricardo, Wandering Paisanos. State Order and Sabalten Experi 
during the Resis Era, Durham and London, Duke University Press, 2003. 
Quesada, Vicente, Memorias ele un vicio, Buenos Aires, Ciudad Argentina, 1998, p. 102. 


órdenes superiores; Mármol, José, Amal 
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dablemente importante para acentuarla, sino que provino de apreciaciones 
Populares. En 1833 se formó en Buenos Aires el primer club político que se 
identificó abiertamente con una facción: la Sociedad Popular Restauradora: 
de sus primeros miembros muy pocos integraban la chie (su presidente era 
Julián González Salomón, el pulpere del barrio de San Nicolás, del cua? Ine 
juez de paz) 
La presene 


popula 


r fue utilizada por el gobierno para disciplinar a la 
elite disidente, que residia mayormente en la ciudad, y era el grupo social 
que más le costaba controlar. Para esto apareció el terror. Rosas contaba con 
la Mazorca, un brazo armado de la Sociedad Popular Restauradora formado 
por personas que trabajaban eu la Policía. En octubre de 1840 la Mazorca 
realizó una seric de asesinatos selectivos contra algunos sospechosos de uni- 
tarios; otros fueron golpeados y varias casas fueron saqueadas. Asi, con u 
fuerza que operaba por fuera del Ustado pero hajo el control del gobernador, 
éste terminó de encuadrar a la elite porteña. Al mismo tiempo, Rosas pudo 
presentar a los ataques como una acción popular autónoma y así, la Mazorca 
le permitió mediatizar la participación popular, reemplazarla,* 

Es que mientras exaltaba el igualitarismo y celebraba lo popular, en parti- 
cular lo campestre, el rosismo no impulsó cambios sociales destacados y buscó 
dominar la movilización política. Esto estuvo claro desde el principio: en 1829 
Rosas le comentó a un enviado extranjero que su objetivo era controlar a 
“los hombres de las clases bajas”, que siempre estaban dispuestos “contra los 
ricos y Superiores”, y que él se había encargado de “conseguir una influencia 
grande sobre esa clase para contenerla, o dirigirla”. Lo consiguió, en parte, 
a wravés de llevar al extremo la identidad partidaria y eliminar cualquier tipo 
de disidencia. La divisa punzó se hizo de uso obligatorio y el rojo del fed 
ralismo se volvió en cl color que primaba en la vestimenta y los decorados. 
Sólo se podía ser federal, pero ello condujo a la despolitización popular. 

La eliminación de la disputa politica concreta en la provincia desde 1840, 
tanto en la arena electoral -la única lista que había para votar era al del go- 
biérno—como en otras movilizaciones, disminuyó muchísimo el peso popular 
en esa esfera. En 1842 hubo un segundo estallido de terror mazorquero, ante 
la noticia de una derrota federal en el Litoral. Esta vez la acción del grupo no 
Parece haber sido ordenada por el gobernador -que no necesitaba amenazar 
a una ciudad ya calma y cuando ya e 


si todos susrenemigos habían sido 
Di Meglio, ¿Mueran los salvajes unitarios!, cit 


1bación frcciosa para elespolitizar es de Halperin Donghi. Tulio, 
indeperdercia a la Confederación rosista, Buenos Aires, Paidós, 2000, pp. 
(el libro es de 1972). La cita de Rosas esta en “Párrafos de la nota en que el agente 
oriental da cuenta å su gobierno de una conferencia con el nuevo gobernador de Buenos 
Aires don Juan M. Rosas” (1829), en Ramos Mejía, José Maria, Rosas y su tiempo, T, 1, Ed. 
Científica y Literaria Argentina, Buenos Aires, 1927 
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nea y algunos plebevos 


derrotados en todas partes sino por ti misma Ma. 
que se sumaron. De todos modos, tras wna serie de asesinatos que duró un 
mes, la Mazorca no volvió a operar en Buenos Aires. y la década que comenzó 
entonces fue una de las de mayor tranquilidad politica en la provincia en todo 
el siglo XIX. Aunque la identificacion popular con el federalismo sobrevivió, 
vitualizada. en los hechos se fue licuando.* 

Cuando en 1852 el gran ejército antirrosista dirigido por Justo José de 
Urquiza se hizo presente ante Buenos Aires, hubo un episodio de lidelidad 
popular al Restaurador: los soldados de un batallón que había participado en 
el sitio de Montevideo y tras la capitulación allí del ejercito federal había sido 
incorporado a las fuerzas de Urquiza bajo el mando del coronel Pedro Aquino, 


asesinaron « este comandante y desertaron al aproxtmarse a Buenos Aires. Se 
pasaron al ejército de Rosas y pelearon para él en la baralla de Caseros (tras la 
derrota, Urquiza los hizo ejecutar en masa) % Sin embargo, ese entusiasmo 
no estaba demasiado extendido: en Caseros, una buena parte de las fuerzas de 
Rosas se retiró casi sin luchar. La situación estaba muy lejos de lo ocurrido en 
1829 y a lo largo de la década de 1830, El lervor federal se había evaporado. 

La caída de Rosas, de todos modos, generó una movilización plebey 
pero desligada del gobierno. El día posterior a Caseros, los restos del ejército 
«derrotado desbordaron la ciudad, que se llenó de “militares que tiraban de 
las tiendas efectos a la calle”, mientras una multitud de “hombres, mujeres 
de todas clases y muchachos” aprovechaba para llevarse lo que podía.” 
Se trata de un episodio bastante olvidado pero que adquirió proporciones 
dramáticas. “Antes de salir el so] fue rota una puerta de su tienda que mira 
hacía el pampero con una gruesa piedra tirada entre dos por unas veces hasta 
poder entrar”, relató el tendero Lorenzo Terrazzini, del barrio de La Piedad, 
quien “en ese mismo momento sufrió el primer saqueo de una fuerza de 18 
a 19 hombres armados, pero sin populacho. Que a las siete o siete y media le 
reasaltaron otra puerta que mira hacia el sur, y que con balazos logró entrar 
otra fuerza, y saqueó junto a una multitud de plebe. Que a las ocho u ocho 
y media por otra fuerza y multitud de populacho sufrió el tercer y último 
saqueo, ”* Como éste hay decenas de testimonios sobre el saqueo generalizado 
y simultáneo de distintos barrios de la ciudad y los suburbios. Los ataques a 
comercios se detuvieron cuando algunos barcos extranjeros desembarcaron a 
sus tripulaciones, las que junto con algunos vecinos armados y soldados del 


$ Di Megho, ¡Muern los salvajes unitarios!, cit 
2 Scobie, James, La lucha por la consolidarión de la nacionalidad argentina 1852-62. Buenos 
Aires, Hachette, 1964, p. 25 

> AGN, X, 33-7-9, Órdenes de Policia, Las citas son de declaraciones de la lavandera Ana 
Bravo y de la costurera Gregoria Garcia, detenidas por haber participado en el saqueo. 


* AGN, X, 44-842, Saqueo parcial del «lía + de febrero de 1852, 300. 
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ejercito vencedor formaron una fuerza que masacro a los implicados: hubo 
entre 300 y 500 


usilamientos, sin juicio, en plena calle.” 


Esa accion colectiva popular no encuadra dentro de las definiciones mas 


estrechas de “política”, pero tambien tuvo un sentido politica: na sulo por 
aprovechar un vacío de 


poder sino porque para los saqueadores parece haber 
esisticlo la sensación de un fin de epoca. Y no se equivocaban. 


El giro liberal 


El grupo dirigerte que tomó el poder después de Caseros -una combina- 
ción de antiguos unitarios, antiguos federales antirrosistas, “intelectuales” de 
la generación romántica y liberales sin ataduras con los viejos partidos- logro 
sobrevivir desde su inicial posición minoritaria para afianzarse primero en 
la provincia y luego proyectar su hegemonia sobre el resto del pais, todo en 
una década, Si lo consiguió fue porque pudo desactivar tres de las cuatro 
variables que habían condicionado la política provincial hasta entonces, a 
partir del influjo decisivo de la cuarta. 

Desde 1852 el juego nacional se volvió la clave principal y ello prohijo 
una serie de cambios: las facciones urbanas se unieron ante el “peligro” ex 
terno, acto simbolizado por el famoso abrazo entre el unitario Valentín Alsina 
y el rosista Lorenzo Torres al comenzar el levantamiento porteño contra la 
preponderancia de Urquiza, y por ende de Entre Ríos, el 11 de septiembre 
de ese año. Desde entonces, si no desaparecieron para nada los choques en- 
tre facciones, se establecieron ciertas reglas para dirimirlos. A diferencia de 
la escalada facciosa de las décadas anteriores a Caseros, que terminó en la 
demonización de los adversarios, la clite construyó ahora una mirada menos 
intransigente del disenso. A eso contribuyó en parte el origen común de la 
nueva dirigencia, la experiencia de las décadas previas, el consenso entre esa 
elite de cómo debían ser los lineamientos fundamentales del orden político 
y social a consolidar, y, sobre todo, la presencia de un otro “amenazante”, 
ës decir cl resto del país y el Estado nacional. Fue la fuerza de la “causa de 
Buenos Aires” la que ayudo a limar asperezas. Entonces, la política “de fusión”, 
de superación de los partidos, que fracasó a nivel nacional -y también en 
el vecino Estado oriental- triunfó en Buenos Aires gracias al afianzamiento 
del porteñismo. 7 

También se transformó la relación entre ciudad y campaña. No inme- 
«diatamente, dado que una reacción rural ante lo ocurrido en septiembre de 
1852 fuc un levantamiento y un sitio de la ciudad, dirigido por comandantes 


Véase sobre cl tema Minutolo, Cristina, “El saqueo dle Buenos Aires. 4 de febrero de 1852". 
Separata del Anuariv del Departamento de Historia, Facultad de Fitosofía y Hununidades, 
versidad Nacional de Cordoba, año LN" 1, 1963, 
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anlitares que se declararon a lavor de la paz v la union con cl resto de 1 
Confederación. Pese al apoyo de Urquiza, esta vez el resultado sería diferente 
al de 1820. 1829 y 1833: la campaña no se impuso sobre la ciudad —en parte 
gracias a que ésta soborno a la flora de la Confederación y nunca volvería a 


dise un entrentamiento de ese tipo entre ambas La “causa de Buenos Aires”, 
lí udea de una amenaza externa. limo las viejas asperezas.“ 

Eo general, los años posteriores a Caseros continuaron la tendencia de la 
década de 1840 en cuanto a la ausencia de una presión popular significativa 
én la escena politica, La despolitización de la úlnma etapa rosista modificó 
las cosas de cuajo, casi eliminando la herencia vevolucionaria que condiciono 
toda Ja etapa inicial de politica bonaerense, A la vez, la provincia creció, la 
población cambio y la bonanza econòmica de la década de 1850, debida a la 
expansion de la producción de lana ovina, ayudó a evitar conflictos sociales 
(como también había ocurrido en la cra rosista). Esos años no fueron de todos 
modos calmos: se vivió una ¿poca de gran conflictividad en la frontera, donde 
existió una fuerte presión indígena al desmoronarse el “negocio pacífico” 
que el rosismo había entablado durante años, y además hubo dos pequeñas 
invasiones de lederales bonaerenses, ambas vencidas.” 

Es irueresante constatar que mientras en algunas ciudades imporlantes 
de Sudamérica, como Bogotá, Lima, La Paz y Santiago de Chile, se vivió a 
mediados del siglo XIX una coyuntura política en la cual las organizaciones 
de artesanos fueron protagonistas en la escena política y pugnaron por es- 
tablecer tarifas proteccionistas, el mismo actor quedó desdibujado como tal 
en Buenos Aires después del período rosista. Esto puede deberse a que su 
importancia demográfica fuese menor en una ciudad que se transformaba o a 
que en la Buenos Aires decimonónica ningún interés sectorial logró expresarse 
de modo político en forma directa, sino dentro de partidos cuyos principios 
eran otros. En todo caso, no se dispone de ningún estudio sistemático sobre 
el artesanado porteño en el siglo XIX." 


“ Una descripción completa de los acontecimientos de la decada de 1850 en Seobic, ep. 
y también en Lettieri, Alberto, La repáblica de la opinion. Pofíaca y opinión público en Buenos 
832 y 1862, Buenos Aires, Fudeba, 1999, 


sente 


* Sobre el “negocio pacifico” vease Ratto, Silvia, Indios 4 cristianos. Entre la y 
ias fronteres, Buenos Aires, Sudamericana, 2007. 


vía pazen 


* Para lo ocurrido en Bogotà véase Gutiérrez Sanin, Francisco, “La literatura plebeya y el 
debate alrededor de la propiedad, Nueva Granada, 1840-1854", en Sabato, Hilda (coord) 
Ctuciadania politica y formación de las naciones. Perspectivas historicas de America Latina, México. 
Pando de Cultura Económica, 1098; paru la misma ciudad y para Lima véase Sowell, David. 
“Autisans and Tarill Relorm: The Sociopolitical Consequences of Liberalisms in Earl 
Republican Spanish America”, en Peloso, Vincent y Barbara Tenenbaum ¡cds.). Liberals, 
Polis and Poner State Formation in Nineteenth Cenas y Linn America. Athens and London, 
The University ol Georgia Press, 1996, para La Paz, Sehlechkov. Andrey, La utopia sociai 
ans rvedora en Bolivia, El gobierno de Manuel fsidoro Relzú 1848-1855, La Paz, Plural ediciones, 
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lo obstante, en la cupa post Caseros la presencia popular en la politica 
no desapareció ni en la ciudad, ni en los pueblos. ni en la campaña. pos 
varias ra 


nes, Por un lado, uno de los rasgos más destacados del periodo 
inmediatamente posterior a la caída de Rosas fue devolverle un lugar central 
en la escena pública a la milicia, ahora bautizada Guardia Nacional. Su inte- 
gracion cra muhiclasista pero la oficialidad pertenecia a la elite porteña, y eu 
ella, como siempre aunque en la etapa rosista su papel polílico estuvo más 
descubujado— se construyeron liderazgos y relaciones que se usaban Juego 
en luacción politica. Que una parte significativa de los hombres fueran parte 
de una organización armada cra un factor de peso, más o menos tácito, en 
la politica porteña. * 

En buena medida, las redes creadas en la milicia se volcaban en otra de las 
claves politicas reactivadas tras el rosismo, al volver a incluir a competencia 
las elecciones, Ellas dirinian el acceso a las legislaturas provincial y nacional, 
pero aunque importantes no solían convocar 2 muchos votantes; de hecho 
muchos miembros «de las elites no participaban de esos actos y quienes lo 
hacian eran clencos más o menos permanentes, agrupados habitualmente en 
clubes políticos que organizaban grupos Para ir a las mesas, frente a las cuales 
no era raro que se desencadenaran enfrentamientos violentos con columnas 
rivales, incluso con armas de fuego Ú 

La competencia electoral se dio entre dos partidos, prefigurados en los 
años 50 dentro del hegemónico Partido liberal, pero delimitados con claridad 
cn la década siguiente por las diferentes posiciones acerca de cómo articular 
la relación entre la provincia y el país: el partido nacionalista que dirigía 
Bartolomé Mitre y el autonomista de Adolfo Alsina; ambos crearon “máqui- 
nas” electorales integradas sobre todo por hombres de las clases populares, 
y en los mectings que convocaban los clubes de cada partido en la ciudad 
había una concurrencia plebeya. Los choques se daban principalmente en 
las elecciones pero hubo otros también, como los que tuvieron lagar en la 
calle durante los debates parlamentarios en 1864 acerca de si Buenos Aires 
debia o no ser la capital nacional. * 


Santiago de Clule Gazowri, Christian, El 48" Chileno. Iguafizarios, Reformistas, 
Radicales, Masones y Bomberos, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1992; y Romero, 
Luis Alberto, ¿Qué hacer con los pobres? Elite y sectores populares do Santiugo de Chile, 1840-1805. 
Ruenos Aires, Sudamericana, 1997. Lyman Johnson tiene un excelente analisis de los artie- 
sanos porteños en el periodo virreinal, Workshop oj revolution: Plebriaa Baenos Aires and the 
Ataotu Wartd, 3776-1810, Duke University Press, 2011 

Sabato, Milda, “El ciudadano en armas: violencia política en Buenos Aies (1852 1890)", 
dos, N" 23, 2002. 

n proviene de Sabato, Hilda, La política en las calles. Entro el voto yla 
s Alita, 1862-1880, Buenos Aires, Sudamericana, 1998 
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bu origen en la elite. pero en los 


La dirigencia de ios dos partidos teni 
inicios de la división los mitristas eran percibidos como de mavor edad y 
por Jo tanto con una posición economica y social mas consolidada, por lo 
cual sus rivales les decían “pelucones”. mientras que la mavor juventud de 
los alsimistas fue motivo de que los llamaran despectivamente “crudos” Diez 
años despues del comienzo de la gran oposición entre alsinistas y mitristas. 
el enfrentamiento partidario tuvo uu salto cualuanvo. En 1874 los autono- 
mistas eran parte de la coalición gubernamental que apoyaba la llegada a la 
presidencia del tucumano Avellaneda, y los nacionalistas se levantaron en 
armas aduciendo fraude en la victoria de aquel sobre Mitre. La vebchón no 
fue exclusivamente bonaerense sino que por primera vez se coordinó un 
estallido simultáneo en distintas provincias. En el caso de Buenos Aires, cl 
foco principal del levantamiento estuvo en la frontera del Sur, donde se reu- 
nio el grueso del que fue bautizado como "ejército constitucional” y que era 
precisamente una expresión de las fuerzas militares fronterizas, sobre todo 
integrantes de la Guardia Nacional y algunos grupos de “indios anugos”. Si 
bien en la organización del movimiento algunos mitristas habían sugerido 
movilizar al “pueblo”, la mayoría y el propio hder prefirieron confiar en la 
organización militar. Miue diría más tarde que quiso evitar derramar sangre 
de civiles aunque en los hechos los guardias nacionales eran civiles arma- 
dos- pero había una razón de fondo: el rechazo a la lucha al estilo popular, la 
oposición a la montonera. De todos modos, el levantamiento mitrista terminò 
adoptando esta forma tradicional. Cuando sus tropas pasaron por Lobería, 
reclutaron a toda la población civil que pudieron reunir; los rebeldes dijeron 
que el alistamiento fuc voluntario y los autonomistas que fue compulsivo 
Puede haber habido un poco de las dos cosas, y el uso de lazos clientelares de 
notables de la zona, ya que se ha señalado que para ese momento los sectores 
más bajos de la sociedad rural no tenían una marcada fidelidad política por 
ninguno de los partidos. lin todo caso, a la hora del enfrențuuniento con las 
fuerzas leales, formadas por cuerpos del ejército regular y la guardia nacional, 
los mitristas conformaban lo que su lider detestaba: una montonera. Su fuerza 
era una caballería gaucha e indigena armada fundamentalmente con lanzas, 
cuyo éxito dependía de una carga exitosa. Ello no ocurrió y la revolución 


fue vencida militarmente. 

Otra de las prácticas politicas que siguió existiendo en las décadas post- 
rosistas, pero con nueva formas, fue la movilización callejera urbana (replicada 
también cn algunos pucblos). Ya en 1852 surgieron actos públicos masivos 
que implicaban a artesanos, a tenderos y a parte de las clases populares. Pero 
fuc sobre todo a partir de la década siguiente que Buenos Aires vivió una ex- 


% Miguez, Eduardo, Mitre montonero. La wvelución de 1874 y las formas de la política en la o 
avión nacional, Buenos Aires, Sudamericana. 2011, especialmente pp. 25, 30, 45 y 71 
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plosión de actividades asociativas, cun mucha exposician prública, s 
ablica, Se 


ale: PEFR. S r hicie 
habituales las reuniones para expresarse anie nr a 


a problemática | 
El p . OE: 
gl apoyo a la guerra contra Paraguay en 1805 o la oposicion a o 


en 1878-- y extranjera come la expresión de solidarid, 
una agresión española en 186+ o el apoyo al movimiento 


ul -como 
a un impuesto 
al con Peru ante 


Ñ E H le de independencia 
cubano años más tarde--. Consistían en actos que en general se 1 l nR s 
general se iniciaban en 


un teatro para despues salir a la calle en manifestaciones que e re, 
mucha gente de distinto origen social. También las colector S bana 
en particular la italiana y la espanola. cuya presencia numeriu go antes, 
ser destacada en los anos 60, realizaban sus propias tenane 
concentraciones solian ser pacilicas, aunque existieron excone is: 
brero de 1875 hubo una gran movilización pura protestar com ES: en le- 
del arzobispo de Buenos Aires de entregarle la iglesia de Cop yo Sefton 
jestutas, sus dueños originarios. Se lanzaron consignas Taia a 
a favor de una Iglesia libre. En un momento los ánimos Sé cal lea, od 
manifestantes atacaron el Palacio Arzobispal, para luego iik lol ylos 
jesuita Colegio del Salvador, al que prendicron fuego,” Paese Sobel 
Por lo tanto, en las elecciones, en la tradicional movilización mi 
la ciudad y la campaña, y en las manifestaciones callejeras la Ae 
popular siguió presente en la política de Buenos Aires ES i 
como Alsina y Mitre eran parlamentarios, publicis ias; e 
pero también eran tribunos que recorrian las calles de 1 
referentes populares: y debian serlo para triunfar en una politica que 
tormas seguía dependiendo de la movilización de hombres aa a 
jeres) que estaban por fuera de la clite. Distintos contemporán E es a ban 
que Alsina, mucho más que Mitre, gozaba de los favores del “el e E 
lar”; lo llamaban “caudillo de la plebe” y de hecho el apoyo al REO Popu 
hizo que se volviera predominante en la provincia, Circulaban POS 
Alsina que lo mostraban como un dirigente callejero, que sE Anat rana 
popular, ya que era capaz de tumbar de una bofetada a un «codi 
S burló de su prominente nariz en un almacén de San Te, que 
teclutarlo como su guardaespaldas..." Como otros líderes po Da Juego 
sumo a esos aspectos carismáticos una preocupación poratendes er 


comenzó a 
masivas, Las 


gnacio a los 


cilana co 
acción política 
deres politicos 
, Oficiales milicianos, 
i ciudad y los pueblos, 


i el respeto 


* Sabato. La política en las calie, ct. El de 1875 no fue el primer ataque 

jesuitas: en 1841. cuando estaban recientemente regresados luego dera Sitron los 
Una multitud federal los agredió por negarse a expresarse a Puge as O PUlsión de 1767, 
volvicron a marcharse de Buenos Aires arse a favor de Rosas, iras lo cual 


* El “elemento popular" en Saldias. Adolfo, Burnos Aires en e! Conen 

Hyspamérica, 1988, p. 90; la del caudillo es uma cit e Julio PE RA a ER 
Carlos, Nacionalismo y iiberalismo económicos en Argentma, Buenos Anes t hiatamonte, Jose 
Pp- 160-161. La anecdota del almacén está en Yunque, Álvaro. Franio aa oSA, 1980, 
multitud, tomo 1, Buenos Aires, Centro Editor de America pp. 185196 a aeath 
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populares; por ejemplo, desde mediados de la decada de 1860 y durante años 


tomo gobernador y 


sego vicepresidente de da nación. brego per eliminar 
el servicio de Jos milicanos co La Frontera y reemplazarlo por voluntarios y 
tos enganchados en el ejército regular” 

Debajo de las g 


andes figuras habra una sene de lideres populares de 


menor alcanes, piezas clave en los engranajes partidarios y en el funcion: 
miento cotidiano de la política. Por un lado. como siempre, estaban quienes 
tales de 


la Guardia Nacional y os jeles militares -cuyo peso era mayor en las áreas 


Los ol 


ocupaban cargos clave, Los comisarios, los jueces de p: 


fronterizas- fueron figuras decisivas en las disputas partidarias, también po- 
dian adquirir un posición importante algunos curas o incluso los capatas 


Entre otras cosas, eran los encargados de las mesas los días de sufragio, es 
decir que decidían quién votaba y a quién invalidar, y también eran quienes 
dirigían a las “maquinas” electorales 

En la ciudad siguieron existiendo líderes barriales, con capacidad de 
movilización, aunque el elenco cambió respecto de los años rosistas. Uno 
de los más destacados fue Luis Elordi, una conocida figura autonomista, 
quien se convirtió en una “potencia clectoral” en San Nicolás, el barrio que 
había sido dirigido durante decadas por los hermanos Salomón. Ahora el 
centro del poder del nuevo tribuno no era una pulpería, sino la terminal 
del primer ferrocarril porteño, cl del Oeste, del cual Elordi fue designado 
subadministrador en 1857, Tenia una relación estrecha con Alsina y presidió 
distintos clubes políticos autonomistas durante las décadas de 1860 y 1870. 
En las reuniones de esos clubes, en las elecciones y en otras movilizaciones. 
acudía a Ja cabeza de los peones y capataces ferroviarios. De hecho, hizo que 
decenas de cllos fueran inscriptos con residencia en la estación ubicada en 
San Nicolás, con lo cual todos podian votar en el barrio.* También en la 
frontera hubo diversos personajes que se volvieron engranajes de los partido: 
como el comandante de origen chileno Valdebenito, alsinista, y el coman- 
dante Benito Machado, mitrista. Se destacaban sobre todo por su capacidad 
de conducir gente a las elecciones, a través de amplias redes clientelares. 
Machado, ademas, fue fundamental para log! 
la fracasada rebelión de 1874." 


r la movilización mitrista en 


* Martinez, Carlos, Ahina y Alem Parteñisimo y milis 
Argentivas, 1990, 113 a 130 
* La cita es Lucio Mansilla 
alles, cil, y. 130 y ss 


“Mi; Eduardo, “La trontera sur de Buenos Aires y la consolidación del Estado liberal. 
1852-1880", en Bragoni, Beatriz y Eduardo Miguez (coords }, Lir nueve orden palíico. Povina 
+ Fstacdo Nacional, 1852-1880, Buenos Aires, Biblos. 2010 


Bucnos Aires, Ediciones Culturales 


los datos de Elordi están en Sabato, La polínca on: las 
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De todos + y gomo se ve, las intervenciones populares estuvieron 


que en la primera mitad del siglo. in 1810, la Revolución 


más subordinada 


politize las rensiones volonjales y abro una vida política marcada por la acción 


popular; ósta estuvo más controlada desde arriba durante las decadas rosist 


pero cu un regimen que se identificaba abiertamente con los paisanos y los 


plebeyos, que los festejaba y los ne 
Caseros, esa celebración de lo popular, de lo criollo. se vio reemplazada en 
la mirada estatal por un entopeísmo civilizatorio bien marcado y el conoci- 
do desprecio más o menos explícito sobre las clases populares locales. No 
di 
qu 
cuando partie 


esitaba. Tras el “giro Liberal" posterior a 


ponemos de tantos datos sobre cómo fue experimentado ese cambio por 


enes lo sufrieron Tampoco sabemos qué querían o pensaban todos ellos 
yaban en acciones politicas en esta nueva etapa. Se ha señala- 
de que quienes integraban las “máquinas” electorales o formaban clientelas 
de notables locales lo hacian porque obtenían relaciones, protección por 
ejemplo frente al peligro constante de las levas-, a veces trabajo. Pero se 
conoce poco de las ideas populares en la época. 

Al respecto, es particularmente interesante explorar qué sucedió con la 
otrora poderosa identidad federal. Su ultima expresión masiva fuc durante el 
sitio de la ciudad a fines de 1852, cuando los líderes rurales apelaron a ella 
Un oficial contó que quienes los seguían volvían contentos a usar la divisa 
punzó, ya que “desde que fueron obligados a despojarse de ella”, después de 
laron como reliquia con la esperanza de ostentarla algún 


seros, “la guar: 
día, con el noble orgullo con que siempre la han usado”. En la Guardia de 
Luján, al igual que en otros pueblos, los paisanos se pusieron la divisa de 
modo espontánco, se alistaron para luchar en nombre de la paz que propo- 
nían los o(iciales federales en contra de la capital, y cumplieron otras tareas 
voluntarias. Para elos estaban enfrentando a los unitarios una vez más. * 


En realidad, la nueva dirigencia post rosista no proponía una organización 
unitaria del país. sino que buscaba mantener la hegemonia porteña que ya 
lograra Rosas. ahora con una impronta liberal y dentro de una organización 
nacional. Pero si se filiaba con el pasado unitario de Buenos Aires, celebrando 
a figuras como lavalle y Rivadavia. Asi. en 1857, los restos del ex presidente 
fueron repatriados y enterrados en la Plaza Miserere, ante una “inmensa 


Y Sobre la m 
El discurso republicano en cl 
ra lo elector: 
1 Calera. B 


da americanista y popular del rosismo véase Myers. Jorge, Orden y virt 
gmr sisia, Bernal, Universidad’ Nacional de Quilmes. 1995; 
véase Sabato. La política en las ca 


es, cit 


a cit 


bara. “Ejercito de Ciudadanos paniotas* Algunas reflexiones sobre 

politica popular en el levantamiento de diciembre de 1352”. XII 
> Interescuelas/ Departamentos de Historia. Caramarca, 2011. Lo siguiente en Barcos, 
Maria Fernanda “Pxpresiones políticas y movilización popular en los pueblos de la campaña 
de Buenos Aires, La Guardia Ge Luján vel dirio de Lagos (1852-1854)". Nuevo Mundo Mirta 
Nuevos, 2012. hp: /Mmuevomundo. revues.org/62504 : DOI: 10.4000/meromundo.6250: 
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concurrencia” que se congregó a recibirlo.” Fra la imagen invertida de Jo 
ocurrido en 1834, cuando Rivadavia estaba vivo y no pudo desembarcar en 
regación de federales que se reumó para 


la ciudad por ima numerosa cong 
hostigarlo. El éxito de esta operacion liberal de la década de 1850 tue funda- 
mental para el destino porteño, y en el parece haber sido decisiva, otra vez, la 
cuestión de la identidad bonaerense frente a las demás provincias, exacerbada 
en ese momento. Hubo grupos politicos que a lo largo de los años cincuenta 
se mostraron a favor del entendimiento con la Confederación, pero fueron 
derrotados cn las elecciones, en parte porque no surgió ningena figura federal 
con ascendencia popular, pero sobre todo porque el partido quedó asociado 
con la causa de los enemigos de Buenos Aires. El federalismo dejó de ser una 
opción política concreta en la escena porteña 

Sin embargo, resabios de la identidad federal popular reaparecerían más 
tarde, especialmente como una lorma de expresar el descontento con la si- 
tuación general, en particular desde la década de 1860, cuando la presión del 
Estado y de los propictarios contra los sectores más desfavorecidos aumentó 
significativamente. Esa ofensiva buscaba convertir a los paisanos en asalaria- 
dos y para eso se acentuaron los controles de la papeleta de conchabo y de la 
circulación de personas. En 1865 se sancionó en la provincia el Código Rural, 
un avance en la afirmación de los derechos de propiedad y cn el intento de 
controlar los usos rurales basados en la costumbre, prohibiendo la caza de 
animales silvestres y el uso de lena, cardos o piedras en tierras privadas La 
acción represiva estatal, dirigida por los jueces de paz, aumentó de modo 
inédito, La vida de los criollos pobres se hizo cada vez más complicada, 
empujados a trabajar en las estancias y con un acceso cada vez más difícil 
convertirse en productores independientes 

Frente a esto, el federalismo rosista se convirtió para muchos paisanos cn 
un buen recuerdo, una época donde todo era mejor. No era sólo una idealiza- 
ción: cu aquellos años había aumentado la equidad, mejoraron la distribución 
del ingreso y de la riqueza. Aunque se formaron fortunas enormes entre los 
terratenientes, el avance sostenido de los salarios redujo la distancia; en cam- 
bio en la nueva época la tendencia comenzaba a ser distinta.” Esta nostalgia 
federal se expresó claramente cu un acontecimiento excepcional, que son a 
veces los más reveladores para los historiadores: los violentos asesinatos de 37 
extranjeros en Tandil, cometidos el día de año nuevo de 1872 por una partida 


de peones, jornaleros y puesteros de la zona, quienes llevaban divisas punzó 
* Según La Truna del 21 de agosto de 1857. 
* Garavaglia, Juan Carlos, “De Caseros a la guerra del Paraguay: el disexplinamiento de ta 


población campesina en el Buenos Aires postrosista (1852-1865)". en Mes 1 imperis, N°5, 
Barcelona, 2001 


Y Hora, Historia cconómica.., cit, p. 9L 
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on vivas a la Confederación Argentina Cuombre que no se usaba en 
Buenos Aires desde los años rosistas) Gritaon también mueras contra los 
gringos y los ma 


ones. Las cansas de la masacre combinaron el descontento 
de fondo por la situación recién narrada, con enojos coyunturales debidos a 
Problemas rurales de ese año. y el odio hacia los extranjeros porque ocupaban 
buenos puestos y no tenian que cumplir Jas pesadísimas tareas militares en 
una época de gran presion envoladora. También la animadversión hacia los 
masones, estimulada por la Iglesia, porque se los veía como culpables de las 
Innovaciones de la época. Finalmente. la expansión de ideas milenaristas, que 
no se daban en un momento casual: las inèditas epidemias de cólera y liebre 
amarilla en Buenos Aires, que mataban de manera fulminante, impactaron 
profundamente a la población, Asimismo, 1869 y 1870 fueron años de sequía 
y llegó a nevar en la región pampeana, causando la muerte de numerosos 
animales. Para colmo, en 1871 hubo una plaga de langostas. Para muchos 
eran señales del Apocalipsis y en varios lugares de la provincia aparecieron 
profetas que lo vaticinaban. Los asesinos de Tandil seguían las ideas del cu- 
randero conocido como “Tata Dios”, quien según decian había anunciado la 
llegada del Juicio Final y la desaparición de Tandil bajo un diluvio, seguido 
del surgimiento de un nuevo reino; para salvarse había que matar a los Car 
tranjeros, que les quitaban el trabajo a los argentinos, y a los masones, cul- 
pables de la llegada de las epidemias.” Un episodio tan extremo no volveria 
a ocurrir, pero da algunos indicios para entender las tensiones sociales de la 
provincia, que no encontraron otras expresiones políticas directas en esos 
años de fortalecimiento estatal. 


Fin de época, ¿cambio total? 


Parece evidente que el peso de la participación popular fue mayor en la 
primera mitad del siglo XIX que en la segunda, y la conflictividad social y racial 
es menos visible en ésta que en aquella, Esta conclusión es en parte certera, 
pero también se debe a cuestiones historiográficas. Las investigaciones que se 
ocupan de la vida política posterior a la caida de Rosas, y sobre todo las que se 
centran en el período ulterior a 1880, focalizaron en las prácticas y discursos 
más que en sus protagonistas sociales, mientras que para la primera mitad del 
siglo XIX conviven abordajes de este tipo con otros que privilegian la obs 
vación política desde una mirada más atenta a los antagonismos sociales ya 
las motivaciones populares (aunque tampoco han observado otros aspectos 
fundamentales, como el peso del honor popular, el respeto o las relaciones 


Jer 


Nario, Hugo, Tata Dios. El mesias de la última montonera, Buenos Aires, Plus Ultra, 
4976; Santos. Juan Jose, Fi Tata Divs. Milenarismo y xenofobia en las pampas, Buenos Aires. 
Sudamericana, 2008. 
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de genero’ Por eso, en el estado actual del conocimiento. huy que tonk 
la división tjante unre primera y segunda mirid de la centuria con cautela 
De todos modos, es indudable que eu le úhima parte del siglo la impor- 


tanen de la presencia popular se redujo muchisimo, al compas de las trans- 


formaciones materiales, de la consolidacion del orden que las elites habian 
buscado Icbrilnente a lo tugo de ki decadas y de la transformación de las 
formas de la politica porteña decimonónica. De enalquier mancra, éstas se 
volvieron a activar cuando se produjo el conflicto de 1880 enire Ja provincia 
y el Estado nacional, después de que la primera alegara fraude tras la derro- 
ta de su gobernador Carlos Tejedor frente al tucumano Julio A. Roca en la 
elecciones presidenciales. Lina vez más se puso en juego la “causa de Buenos 
Ares”, conmocionando a la mayor parre de la sociedad. Cuando la tensión 
aumento, las autoridades nacionales prohibieron la convocatoria a la Guardia 
Nacional por parte de cualquier gobierno provincial, y la respuesta porteña 
Tue la formación de cuerpos de voluntarios, que se armaron y entrenaro 
Tin las nuevas formaciones se alistaron personas de todas las clases, y surgi 
ron batallones —el “Mitre”, el “Sosa” y el “Tejedor”— con fuerte componente 
popular; de afrodescendientes los dos primeros, de “compadritos” de los 
corrales suburbanos el último, El conflicto terminó con un enfrentamiento 
violento en el que triunfó el Ejército nacional, y como consecuencia la ciudad 
fue separada de la provincia y erigida en la Capital Federal de la república 

La derrota de Buenos Aires fue la última evidencia de que el poder na- 
cional, con un ejército modernizado a partir de la Guerra del Paraguay y que 
obedecía helmente al Estado central, ya no podia ser enfrentado con éxito. Esa 
fue una de las razones de que disminuycra la importancia que había tenido 
la movilización popular en las disputas por el poder, A partir de entonces, 
esos conflictos adoptarian otros cauces, que prescindian cn general de un 
componente popular significativo. 

En este desenlace fue crucial la salida de las milicias de! escenario poli- 
tico. Desde 1880 la Guardia Nacional quedó en todo el país bajo el mando 
directo del presidente y se reafirmó la prohibición de movilizar a las milicias 
provinciales. De este modo el Estado federal se aseguraba el monopolio 
de la fuerza y terminaba con la figura del ciudadano armado. Aunque ésta 
reaparecería y habría otros levantamientos en el futuro cercano -como los 
de los radicales> al alejar las armas de la politica, y por lo tanto de las clases 
populares, concluyó un aspecto nodal de la experiencia colectiva decimo- 
del Sur controladas basta 


nónica. Además, la ocupación militar de las tierras 


Ausencia sobre la que llamo la atención Serulnikav, Sergio, “En torno de los actores, la 


politica y el orden social en la independencia hispanoameri 
Nuevos, 2010, hp: //nuevomundo.revues.org/S9668, 
ato, Hilda, Buenas Abres en armas. La revolución de 1880, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008. 
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emonces por los indigens independientes. realizada entre 1879 y 1883 
marcó au cambio trascendemal: la des, i $ 
terminaron los enientamicnto: 


varición de la frontera, También se 
amados entre provincias y dentro de ellas y 
como no hubo tampoco más confictos miernacionales que involucran a la 


Argenta se anulo el gran factor de descontento popular y de inestabilidad 
Social del siglo: las levas.” Pero además, el fin de la frontera, junto con la 

u plena en el creciente mercado mundial a traves de la exporta- 
cion de lana y el arribo masivo de inmigrantes europeos, clausuro la relativa 


integraci 


libertad laboral que existia en la región. Volverse un pequeño productor 
sin poseer algun capital previo se hizo casi imposible y la mayoría inició el 
Camino de la proletarización, Todos estos cambios enormes rediseñaron a 
fondo el escenario politico 


Encl huevo panorama ira surgiendo un foco de acción popular también 
distinto, que encontraba un punto de partida en la exitosa huelga de los 
obreros tipogratos en 1878. La consolidación de una clase obrera y un movi- 
miento que buscaba representarla impulso la actividad sindical en términos 
clasistas, que pronto encontró expresión politica En la década de 1890 los 
socialistas y los anarquistas ocuparían un lugar, inicialmente modesto pero 
visible y creciente, en la arena política bonaerense, con especial convocalori: 
cntre grupos inmigrantes. Esta novedad recién estaba en ciernes al fin del 
periodo aqui considerado." 

En ese momento de cambio, de todos modos, algo de las viejas formas 
politicas en las que la acción popular había sido tan ignificativa siguió exis- 
tiendo. En 1890, tras una década de gran calma política, la agitación volvió 
a Buenos Aires y con ella alguna intervención popular. La dirigencia política 
porteña emergió de su segundo plano y se rebeló contra las autoridades na- 
cionales, con el objetivo de volver a la tradición de las disputas de antiguo 
cuño y de impedir la concentración de poder en una clique (a la que ellos 
ho pertenccian). No fue “la causa de Buenos Aires” la convocante, sino la 
idea de regenerar la nación, aunque tambien es cierto que luc la manera que 
tuvo un sector amplio de porteños de intentar volver al Principal escenario 
político, para lo cual apelaron a las formas tradicionales de la política bonae- 
rense. Viejos lideres como Mitre y otros que provenían del autononismo se 
unieron en la agitación que llevó a la revolución, en la que, otra vez, hubo 
Un espectro socialmente variado en las me 


nifestaciónes callejeras urbanas, 


7 Miguez, Eduardo, “Guerra y orden social en los orígenes de la Nación Argentina, 1810- 
N" 18, Tandil 2003 

enes deb mesimiento obrero 1857 15901. Buenos Aires. Centto Editor 
4. Sobre cl origen de las dos grupos políticos de izquierdo véanse 
isis: culina y politica Bberzaria en Buenas Anes, 1809-1910, Buenos Aites, 
2001: Camarero, Hernan y Herrera, Carlos (eds. 1, El Partido Socialista 
d, Politica e ideas a traves de tt: siglo, Bucnos Aires, Prometeo. 2005, 
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haber sido tuerie.” De hecho, como 


aunque la impronta popular no parece 
babía ocurrido ca 1874, en un primer momento se pl 
vita del pueblo para la revolucion y buscar el apoyo del ejército”. pero luego 


eò “preparar cl espi- 


se decidió organizar una rebehón básicamente militar y movilizar a pocos 
iniciado 


ciudadanos, evitando asi el posible desorden de los civiles. Una ve 
clalzamiento, un grupo quiso tocar la campana de una iglesia para convocar 
al pueblo a la usanza tradicional, pero el párroco lo evito. * Finalmente, el 
solucionario fue vencido por las fuerzas leales, pero las coucentr 


intento re 
ciones callejeras siguieron presentes. Cuando poco después se discutió en 
el Congreso la separación de Miguel Juárez Celman de la presidencia, entre 
cuatro y seis mil personas se ceunicron fuera del recinto (en esa epoca estaba 
lrente a la Plaza de Mayo) para exigir la renuncia, y màs tarde otra multi- 
tud entusiasta acompaño la asunción de mando de su reemplazante Carlos 
Pellegrini, quien hizo abrir la casa de gubierno para que pudieran entrar los 
manifestantes, un gesto significativo hacia la vieja práctica de movilización.“ 

Uno de los productos de la revolución del 90, la Unión Cívica Radical, sería 
un nexo entre la vieja política popular porteña y la de la Argentina moderna. 
Fuc el primer partido en construir una significativa proyección nacional e 
inaugurar una fucrte presencia territorial, pero también recuperaría mucho 
de la herencia del siglo XIX. De hecho, su primer lider, Leandro Alem, era 
un exponente de esa tradición: hijo de un mazorquero rosista, oficial de la 
milicia, caudillo del barrio de Balvanera, relerente del autonomismo en los 
años 60 y 70, principal organizador de la revolución de 1890 y defensor de 
ideas federales contra la “maldita tendencia centralizadora”.* Aunaba la 
linea de liderazgo de Dorrego y Rosas, Mitre y Alsina, con la de los Salomón 
y Elordi. La diferencia cra que todos aquellos habían estado casi obligados 
a ser dirigentes populares, era imposible cumplir una actuación política re- 
levante sin esa cualidad. Ahora, en el último cuarto de siglo, esto ya no era 
así. El también porteño Pellegrini, por caso. no era un exponente de aquella 
gencalogía. 

Alem y los suyos pueden ser vistos como el último eslabón de una forma 
política, pero en el radicalismo yrigoyenista surgido cn 1903 la estela de la 
participación popular bonaerense volveria a hacerse presente. El problema 
ahí, otra vez, es historiográfico. La mirada clásica sobre el radicalismo lo con- 
sideraba un partido patricio o incluso terrateniente en 1890, de clase media 


” Sabato, “El ciudadano en armas...”, cit 
* Balestra, Juan, El Noventa, Buenos Aires, Myspamerica, 1980. pp. 97 y iLL 

* Rojkind, Inés, “La revolución está vencida, pero el gobierno está muerto”. Crisis política, 
discursos periodisticos y «demostraciones callejeras en Buenos Aires, 1890, Anuano de 
Estudios Americanas, 09, 2, 507-532. Sevilla, 2012 

% Como enfatizó Gallo, Ezequiel, Alem: Federalismo y Rudicalisero, Buenos Aires. Edhasa. 2009. 
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urbana para 1905 y popular desde 1912. Sur ascendencia en las ciudades habria 
proveuido de la existencia de “caudillos de barrio que por sus relaciones 
con dueños de conventllos ennan capacidad de distribuir viviendas en una 


sociedad donde eran un problema «cuctante. otorzaban créditos moneta ios 
a individuos pobres, y dados sus vinculos con la policía podran muervenr a 
favor de personas que hubieran cometido delitos. También brindaban cargos 
simbolicos en los comites del partido, cuya existencia marcaba una difera 
cia con la experiencia de líderes locales de tiempos previos, en las ciudades 
pero tambicn en los pueblos. Este “paternalismo” ha sido propuesto como el 
fundamento clave de la popularidad radical* Las contribuciones posterio- 
res sobre las primeras etapas de la UCR han focalizado en su dirigencia, su 
proyecto y sus prácticas, mientras que su base social y las causas de la gran 
adherencia popular al parido no han sido objeto de investigación. 

Si hien la pista de los “caudillos barriales” parece muy pertinente, teniendo 
en cuenta lo que se ha visto antes cn este capitulo, un problema detrás de la 
posición extendida que pone el eje en las relaciones paternalistas es caer en 
una cuestión normativa, Como desde la década de 1890 ya estaban activos 
dos partidos con programas de clase, el socialismo y el anarquismo, pareciera 
de modo implícito en varios trabajos que las voluntades de los trabajadores 
se expresaban o debían expresarse por ahí. Esto no coutempla si parte de esa 
novel clase obrera eva radical o que pasaba con los sectores criollos que por 
lo que sabe ocupaban un lugar menor en estos agrupamientos de izquierda, 
cuya fuerza al principio radicaba en los inmigrantes. La mirada sobre el 
paternalismo y el clientelismo en los vinculos políticos, que ha sido apli- 
cada también a momentos previos del siglo XIX, se torna sutilmente más 
condenatoria de quienes protagonizaban esas relaciones cuando hay ot 
alternativas en juego. Así, y aun cuando no se lo formule explícitamente, 
ho es raro percibir que varios textos suponen que si un individuo de origen 
popular era anarquista, socialista o sindicalista revolucionario cumplía con 
una postura lógica, mientras que si era radical -o incluso conservador- la 
causa estaba en la manipulación o en las dádivas. No es que una y otras no 
existan en las construcciones politicas, pero el problema es la convicción 
no explicitada de que hay algo erroneo en la elección política de un parudo 
o movimiento cuyo prograina no fue elaborado ni por ni para el mundo po- 
pular, y cuyos líderes no pertenecen a el (del mismo múdo, suele fetichizarso 
” 
185 


os son los argumentos en el importante libro de Rack, David, K radicalismo argentino, 
0, Buenos Aites, Amorrortu, 2001, p. 60 y ss (origuralmente es wu trabajo de 1975) 
“Véanse Clementi, Hebe. Fl rudic: 


tasen De Meuni Ra O errors 


y deshistorizarse la importaucia de la “arntonomía de clase). Tal prejuicio 
nubla un poco la posibilidad de apreciar cómo perduraron, probablemente, 
modos de impugnar las jerarquías sociales al estilo decnmenénico -romo 
hacir el viejo federalismo + en espacios poluicos dirigidos por las elites. 


El otro problema para evaluar la pervivencia de viejas formas de interven- 


cion popular en la Argentina moderna es de perspectiva: 1880 es una le 


canónica, ya que indudablemente marca un punto de quiebre en Ja histori 
de una sociedad capitalista 
gere y se proponga lo ocurrido posteriormente a ese 
ao como un recomienzo absoluto. Asi, las enormes transformaciones de, 


del pus por la consolidación del Estado nacional 
pero no es raro que se exi 


an 


de scr eso, cambios, para tornarse novedades, como si efecuvamente la historia 


¿alu se percibe una influencia desmedida de la noción de 


empezara evtone 
“Argentina aluvial” de José Luis Romero y de las ideas de modernización de 
ino Germani.“ No deja de ser significativo que muchas carreras de sociología 
o ciencias políticas en universidades nacionales inicien sus asignaturas de 
historia en esa etapa final del siglo XIX, descartando cualquier importancia 
de las experiencias previas; la fascinación por lo moderno anula la historia. 
Tal elección rompe algunos conectores necesarios para comprender aspectos 
clave de la provincia =y el pais- que provienen de las décadas precedentes 
e incluso del período colonial, Por ejemplo, la sociedad bonaerense, y tam- 
bien la argentina, no es entendible sin tener en cuenta la herencia racista del 
“régimen de castas” colonial. Asimismo, la historiografía del movimiento 
obrero, que en sus etapas iniciales se centra sobre todo en Buenos Aires, 
necesitaria indagar cuánto inlluyó en la formación de la clase trabajador 
y en su organización no solo el cambio de las condiciones materiales, o la 
llegada de ideas marxistas y anarquistas, y de inmigrantes con tradiciones de 
lucha en sus lugares de origen, sino también la experiencia previa de paisa- 
nos y plebeyos porteños en ese proceso, siguiendo el estilo de trabajo de E. 
T. Thompson, que suele ser tan alabado como poco practicado (aunque sea 
para descartar que exista una conexión con lo previo, pero al menos habría 
que tenerlo en cuenta)“ Del mismo modo, la historia cultural ha señalado 


* Romero. Jose Luis, Les ideas puíticas en Argenuna, México, Fondo de Cultura Económica, 
1946; Germani, Gino, Política y saciedad en ana época de transicion, Buenos Aires, Paidós, 1962. 


M La recepcion hu sida muy bien explorada por Falcon, ep vit y Tarcus. Horacio, N 
Argentina. Sus primeros lectores obreres, intelectuales y cientificos, Buenos Airos, Siglo XXI. 2007. 
La referencia metodológica para analizar la experiencia en la formación de la € 
dura en Thompson, Edward E, La formación histórico de la elase obrera. 
2 tomos, Barcelona. Critica, 1989. Para ilustrar esta necesidad ténganse en Cuenta, por caso, 
los episodios de resistencia laboral en las estanctas de Rosas en las décadas de 1830 y 1840 
que analizo jorge Gelman ("El fracaso de los sistema coactivos de trabajo rural en Buenos 
Aires bajo el rosismo, algunas explicaciones preliminares”, Revista de badias, Vol LIX, N? 
215, Madrid, CSIC, 1999), o el episodio que recuperó Ricardo Salvatore sobre un conflicto 
par el ahusta de carne en 1834 fen Wandering Paysenos, cii}. Ese año, algunos grandes abas- 
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acertadamente cómo la elite imeleciual de principios del siglo NN despla 
a los ganchos del lugar de sujeto “bárbaro” decimonónico para convertirlo 
en paradigma de la nacionalidad, 


A frenle al nuevo peligro que perebían esos 
circulos oligárquicos: los inmigrantes.” ¿Pero qué pasó con aquellos gane 


105, 
en qué quedo la experiencia de los criollos pobres del mundo nuraf? Gema 
significativo si se tiene en cuenta que todavía en la actualidad “gringo” 
distintiv y 


es un 


. entre émico. cultural y social. en los pueblos 
paso con las formas de participación de los pi 


Finalmente. ¿qué 


cbeyos y paisanos decimonó 
nicos, no influyeron para nada en los movimientos políticos que recibieron 
el favor popular en el siglo XX? 

La readaptación de esas viejas forma 


5 a los nuevos tiempos es entonc 
un tema que se necesita investigar para entender la historia del siglo X 
argentino, en cl cual las acciones populares fucron tan significativas. Y es 
fundamental a este respecto el movimiento que fuc nexo enire las dos ¿po- 
cas, el primer radicalismo. A cllo nos convoca la advertencia de Jorge Luis 
Borges, quien en 1929 describió el perfil por entonces suburbano del barrio 
de Palermo y aseguró que allí, desde el nacimiento de la ciudad, “el corralón 
seguro ya opinaba Yrigoyen”; percibió bien que esa realidad podia rastrearse 
en el pasado porteño." Es que en su época aún asomaba la estela plebeyista 
del siglo XIX. Y, por cierto, no sería la última vez. 


tecedores quisieron imponer un nuevo reglumento que buscaba terminar con la autonomía 
de los peones de las mutaderos, quienes en buena medida nmejaban la produccion porque 
se ocupaban de todo, desde matar a los animales a vender sus cueros y carne. Estos peones- 
vendedores se opusicron y pidieron conservar su libertad para participar en el mercado y 
para 1rabajar. Disentieron punto por puno el reglumento. Por dar solo un ejemplo. donde 
decía que “todo abastecedor deberá ser matriculado, y acreditar tener existencias. como son 
Carretas, puestos de carne y demas útiles de matanza”, ellos respondían que “todo uhastecedor 
deberá ser matriculado, podrá trace ganado y matr o vender a quien sea de su gusto por 
más que no tenga carretas ni puesto, como se ha acostumbrado siempre”, El reglamento 
se aprobo, anmque en reabdad la práctica varió may poco. Pero lo que importa aquí es que 
episodios como éste son necesarios para mia historia de tas luchas trabajadoras porteñas. 
que no puede partir solamente de la aparición de sindicatos al estilo moderna. Sobre este 
conflictu véase también Sastre, Patricia, “Carwecros y milicianos. Disciplinamiento y res 
tencia en los corrales de abasto de Buenos Aires, 1833-1835”. ponencia 1 
ieradas erescuelasidepar soris, Mendoza, Universidad Na 


resentada a las XIV 
onat de Cuyo, 2013 
* Vease Terán, Oscar, Oria de les ideas en da Argentina, Diez lecciones suciales, I810-198 
Buenos Aires, Siglo XXI, 2008 (lección 6), Tambien Prieto, Adolfo, El discurso criollista en la 
formadon de la Argentina moderna, Buenos Aites, Sudamericana, 1088. 

* Borges, Jorge Luis, “Fundación mitica de Buenos Aires”, Cuaderno San Menin, Buenos 
Aires, Proa, 1929. 


Resistencia y movilización entre 
los indios fronterizos del Chaco 


Silvia Ratto (Conicet - UNQ-CeHCMe) 


Introducción 


El espacio -la frontera chaqueña- y los sujetos -los indígenas fronteri- 
zos- que serán objeto de análisis eu este trabajo tienen sus particularidades. 
Durante gran parte del siglo XIX, claramente no se trata de grupos incorpo- 
rados de manera total a la sociedad hispano criolla sino que, por el contrario, 
son objeto de políticas de integración parcial a través de dos instituciones: 
las misiones y los establecimientos productivos. Y decimos parcial porque 
las primeras serán, por diversas razones, bastantes ineficaces en lograr una 
definitiva sedentarización y conversión religiosa de los nativos y los segun- 
dos contarán principalmente con mano de obra temporal de indigenas que, 
terminado cl trabajo, regresaban al territorio chaqueño. 

Este esquema general, sin embargo, presenta particularidades según el 
espacio fronterizo al que hagamos referencia. En efecto, el tipo de relación 


que se desarrolló con los indios chaqueños en el lado oriental -frontera del 
litoral- y en el occidental frontera chaco salteña- fue twuy diferente. Si bien 
en ambos espacios se estableció el triple complejo fronterizo de fuerte, misión 

y poblado tan caro a la administración borbónica, las funciones de cada una 
de estas instituciones fueron diversas para cada frontera y cambiantes a lo 
largo del siglo XIX. 

La particular configuración de cada espacio fromterizo derivaría, Ie 
mancra, en formas disímiles de resistencia y/o de intervención politica 16? + 
dónde pasarían los movimientos de resistencia? Por un lado, resistenci ELO AS 
intentos misionales de sedentarización y conversión religiosa y, por otro lado, 
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resistenicnta los procesos de proletarización en los establecimientos producti 
vos. En enanio a la intervención política, sabemos que en varios espucios, los 
Bos. Esto 
a haber 


sdigenas contribuyeron como lanceros eu los ejércitos Dispanocrio 
nos leva a centrar la arención a las situaciones conflicavas que pod 
equerido el ausalio militar indígena. En el caso de la fromera chaco salteña. el 
loco de ateución deberia estar puesto cu la delensa de la misma y en el impacto 


de la guerra revolucionaria Tn el litoral, a esas dos situaciones se debe agregar 
d enfrentamiento entre arúguistas y dircctoriales que Hevó a una extensión de 
la guerra revolucionaria hasta la caida del gobierno central en 1820, 

¿Que se conoce con respecto a los espacios lromerizos chaquenos hasta 
cl momento? Us de hacer nolar que, tanto para una cono para otra [rontera, 
los estudios existentes hast cl momento muestran una fuerte concentración 
ilencio” para la primera mi- 


en el periodo tardo colonial, un siguilicativo * 
tad del siglo XIX para volver a concentrarse desde la década de 1850.* Si se 
echa nna mirada a las fuentes éditas tanto oficiales como privadas, militares 
como eclesiásticas, para el espacio en estudio, esta dispar distribución de 
las investigaciones aparece como totalmente justificada. Ateniéndonos a las 
fuentes oficiales, la razón de ello es obvia ya que luego de 1860, se empieza 
a plancar de manera más definitiva la ocupación de los espacios en poder de 
los grupos indigenas independientes, De ahí que las ediciones militares 
y los informes de las autoridades de Irontera aumenten considerablemente 
con respecto al medio siglo anterior donde las preocupaciones del gobier 
vo corrían por otros carriles. Además, a partir de 1862, las Memorias del 
Ministerio de Guerra y Marina incluyen un relato de las acciones militares 
y demás acontecimientos sucedidos anualmente en las fronteras. De igual 
manera, los informes eclesiásticos, a dilerencia del período colonial, son 
bastante escasos ya que sólo en la decada de 1850 se impulsa nuevamente la 
acción misionera en la frontera con éxito dispar según espacio fronterizo en 
el que se instalaron. Sin embargo, de una inicial compulsa de documentación 
a, se puede señalar que esos “huecos” podrían comenzar a ser llenados 


med 
con un relevamiento sistemático de la misma 

Haciendo estas salvedades en cuanto a los períodos centrales de investiga- 
ción, vemos que, para la frontera chacosalreña, las principales contribuciones 
que interesan a este estudio, para el período colonial, son acercamientos gt- 
nerales sobre el espacio fronterizo” y trabajos centrados en cl funcionamiento 


Hacer un: listado bibliográfico dle la producción académica sobre la región excede los límites 
de este trabajo, por lo que nos hmitaremas a señalar a los autores más representativos de 
las tetudtecas que se inin mencionando, 


Nuar, Besiriz, Guena v nisiones en te fromera chugueñe del Teceman i 
1997; Gullon Abao, Alberto, Ta frontera «el Chaco en ia Gobernación dei Tacuma 

Universidad de Cádiz, 1993; Santamaria, Damel, “Las relaciones economicas entre tobas y 
españoles en el Chaco occidental, siglo XVIII", en Andes, N? 6, pp. 273-300, "Apóstatas y 
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de tas misi: 


La imagi riedad de 
Intereses entre misioneros y productores con respecto a la mano de obra de 


nes v en en articulación con los establecimientos productivos! 


1 que prima en estos trabajos. es la de una complement 


las misiones. Estes Irabajos tenen 1m punto de finalización en la expulsion 
de los jesuitas o en el fin del periodo colonial. El hiato de informacion se 
extendería casi hasta mediados del sigl 


o XIX donde los trabajos comienzan 
A VOSUTEÍT, CSL v 


centrados en el nuevo impulso misionero, el avance 
territorial sobre el espacio chaqueño y la explotación de la mano de obra 


indigena en los obrajes. 


Con respecto a la frontera oriental, 
dive 


isien trabajos de investigación muy 
sos. Por wn lado, hay estudios que se ubican en el periodo colonial 
temprano que hacen referencia a Ja situación fronteriza en las jurisdicciones 
de Santa Fe y de Paraguay? Por otro lado y más recientemente, han surgido 
investigaciones cuyo principal interés esta puesto en las sociedades indígenas 
chaqueñas y en el establecimiento de relaciones con la sociedad hispanocriolla 
-fundamentalmente mediante la creación de reducciones". Finalmente, para 
el siglo XIX, se ha comenzado a trabajar en el impacto de la guerra revolucio- 
naria y civil cn el litoral en los grupos indígenas chaqueños”, en las nuevas 
configuraciones sociales producto del avance territorial levada adelante, en 
gran medida, por las colonias agricolas y en las respuestas indígenas ante Èl 
progresivo e inevitable sometimiento de que eran objeto. * 

Teniendo en cuenta los avances de investigación señalados, el objetivo 
de este trabajo será una puesta al día sobre las situaciones de resistencia y 


Torajidos. Los sectores no controlados en el Chaco. Siglo XVII". en Teruel, Ana y O. Jerez, 
de y presente de w mando postergado Jajuy UNJu-ÚLAR, 1998, pp. 15-35; con Peire, | 
o comercio pacifico? La problemática interétnica del Chaco centro-ocridental en 
el siglo XVII”, en Anuario de Estudios Americanos 50. pp. 93-128. 
, Ana, "Zenta y San Ignacio de los Tobas. El abajo en dos misiones del Chaco 
occidental a fines de la colonia”, en Anecrio THES, 9, 1994, pp. 227-232 y cun Santamaría, 
Daniel, rus y mercados: la economía de la misión de Miraflores en el Chaco salteño”, 
glo NL 15/pp +2-81 
rincipale» tópicos de estos estudios se centran en las formas de explotación a que eran 
sometidos los indígenas, simación que no se vio modificada luego de la incorporación del 
territorio chaqueño. Los trabajos más representativos sobre el tema enne fine» del periodo 
colonial al siglo XX son los de Santamaría, Teruel. Marcelo Lagos, Danicl Campi, Nicolás 
Inigo Carreras, Hugo Trinchero y Gastón Gordillo. A 


? Los estudios de Nidia Areces y sit equipo de investigación, sobre la Iroutera de Asunción, 
han sido pioneras en esta ten 


ica 


s referimos a los trabajos de Branistava Susnik, Alfred Metraux, Beatriz Vitar y, más 
recientemente, Teresa Suárez, Carlos Paz, Plorencia Nesis y Carina Lucaioli 


7 Véase, más adełanic, nota 62. 


* Citamos a modo de ejemplo, los estudios de Aldo Green, Mafucci Moore. Silvia Citro y 
Mariana Giordano. 
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adas. 


de movilizacion de los indios chaqueños en las dos fronteras menci 


Ademas de los trabajos de investigación o 


sientes en los que, de alguna ma- 


nora se hace referencia y estas situaciones. agregaremos algunas evident 
que hemos empezado a relevar en material de archivo. El pertodo objeto 
del nabajo presenta diferencias según el espacio fronterizo a que haremos 
veferencia debido a la disponibilidad de fuentes. Asi, para la frontera chaco 
salteña hemos encontrado intormacion muy valiosa para la primera decada 
decimononica. a fines del periodo colomal, en tanto para la frontera ortental 


el inicio de este rastreo comienza con la guerra revolucionaria 


Movimientos de resistencia y movilización en la frontera 
occcidental: ¿cohabitando con el enemigo? 


La población indígena del territorio chaqueño, si se toma en cuenta el 
criterio lingàistico para clasificarla, se dividía en agrupaciones chiriguanas, 
mataco-mataguayas, guaycurites y lule-vilela. Las relaciones que mantenian 
oscilaban entre el intercambio -que alcanzaban también a poblaciones his- 
panocriollas— y los enfrentamientos por el control de recursos. Con la apari- 
ción del ganado europeo, algunos de estos grupos modificarían sus prácticas 
económicas y guerreras, Los guaycurúes -integrados por mocovies, abipones 
y tobas- fueron los que más rapidamente se apropiaron del caballo lo que 
estimuló su expansión hacia el sur desplazando a grupos sedentarios como 
los lule-vilelas hacia la frontera del Córdoba del Tucumán, Precisamente 
fueron éstos los primeros en reducirse en la frontera chaco salteña en busca 
de protegción ante la agresividad guaycurú. Para hacer frente a la misma que, 
a la vez, caía sobre los espacios fronterizos, se llevaron a cabo una serie de 
entradas punitivas al Chaco cn las cuales los indios recientemente reducidos 


aportaron sus indios de pelca. 

sta política agresiva derivo en el corimiento de gran parte de los guay- 
curúes hacia la frontera oriental chaqueña lindante con las jurisdicciones de 
Santa Te y Corrientes y en la creación, en el territorio de Tucuman, de una 
serie de fuertes y misiones donde, con el tiempo, se fueron incorporando 
otros grupos indígenas como matacos y tobas. A pesar de que parcialidades 
de varias agrupaciones indigenas chaqueñas aceptaron someterse al régimen 
misionero, los lules y vilelas habían sido los que sc habían incorporado más 
tempranamente al sistema colonial por lo que eran considerados, de manera 
general, los indios más dóciles; los matacos, integrados más tardíamente, 
se señalaban como los trabajadores m: 
distintos grupos guaycurúes como los más fuertes opositores a la presencia 
y expansión colonial. 


numerosos en las estancias y los 
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Las ulamas fundaciones del periodo colomal se produjeron cu el none 
de la jurisdicción tucumana debido ad activo comercio con el Alto Perú que 
llevo ala necesidad de reafii mar el control español sobre la región En 1704 
se fundo la ciudad de San Ramon 
tierras a pobladores marginales 


la Nueva Orán en donde se entregaron 


iguiendo el habitual plan colonial -y luego 
republicano- de expulsarlos de las ciudades. Orán se erigió a media legua 
de la reduccion de Zeuta y a dicz leguas de esta se trasladó el fuerte de San 
Andrés que adopto el nombre de Pizarro. Este tipico esquema de poblado- 
fuerte-misión, se repetía más abajo donde se erigían la misión de San Ignacio 
cerca de cual se hallaban los fuertes de Ledesina y Santa Bárbara y las haciendas 
de San Lorenzo, San Pedro y Ledesma. El esquema defensivo se completaba 
hacia el sureste con el fuerte de Río Negro. 

Esta estructura poblacional parece ser un poco diferente al esquema de 
poblamiento desarrollado al sur de la ciudad de Salta. AJJI, a ambas märge- 
nes del río Salado se ubicaban las misiones de Miraflores, Ortega, Balbuena, 
Macapillo todas ellas de indios lules- y Petacas —vilelas—. Pero los fuertes, 
a diferencia del norte, no abundaban, El fuerte de San Fernando del Rio del 
Valle se encontraba al este de Miraflores, Macapillo y el de Pitos se ubicaban 
equidistante de las dos últimas misiones de Jules mencionadas. Hacia fine 
del período colonial, la defensa de la frontera contaba con el cuerpo de pa 
tidarios, creado especialmente para esa función. Para el año 1804 existía una 
fuerza de 63 partidarios en la frontera norte y 57 cu la sur? La escasez de 
luerzas respondia a una reestructuración de gastos realizada en cl año 1803 
que tenía el objetivo de limitar los gastos fronterizos. La consecuencia fue un 
deterioro en la capacidad defensiva que debió ser subsanada con el recurso 
cada vez mayor de cuerpos de milicianos. 

¿Como era esa sociedad de frontera a fines del siglo XVII? En general, 
los estudios sobre la región se han centrado en analizar de manera puntual 
algunos de los establecimientos fronterizos en particular pero no han llegado 
a presentar una visión general que articulara la relación entre los distintos 
personajes que habitaban esos espacios.!! Para mencionar las principales 
contribuciones de los autores mas representativos, y Beatriz Vitar y Alberio 
Gullón Abao cuyos textos 


se ocupan en general de la frontera chaco salte 


a 


* Distribuidos de la siguiente manera: fuerte del Rio del V: 
Pizarro, +3, ledesma 14 y 


le, 43 juregramtes, Pitos, Dh 
nta Bu biua 6. Tin Gullon Abao, Abeño, La franterir |, eit, p. 299 


12 Como en otros espacios fronterizos. los comandantes protestaban constantemente por 


la indisciplina y deserción de los milicianos. Gullon Abao, Alberto. 1a fusrnt cit, pp 
304 y 307. 
H La única excepción es el trabajo de Cruz. Enrique, que intenta presentar un panorama 


general de la sociedad frontera en el norte de Jujuy. Cruz. Enrique, “La nueva sociedad de 
frontera. Los grupos sociales en la frontera de San Ignacio de Ledesma, Chaco occidental, 
finales del siglo XVIII", cn Anuario de Estudios Americanos, Vol. 58:1, 2001 
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lan dedicado capítulos separados para las distintas instituciones. Sara Mata 
ha esmdiado en protundidad las caracteristicas de la produccion en distintas 
regiones salteñas, Ana Teruet ha producido trabajos sobre la dmámica econò- 
mica de las misiones en das jurisdicciones de Jwuy -san Ignacio y Zenta- y 
otro en coautoria con Daniel Santamaria sobre la misión de Miraflores eu 
Salta Lu ultima anrora señaló que la relación entre misiones y cstablecimien- 
tos aoductivos en torno de la utilización de mano de obra indígena fue de 
¿oprericatariedad; la imposibilidad de mantener a los indios reducidos con 


+ producido en das misiones Hevó a un acuerdo entre curas y productores en 
aJ H nse de mano de obra, Para cello cita las ordenanzas e instrucciones redacta- 
des pura la reducción de San Ignacio, que organizaban los nimos de trabajos 


de los indígenas fuera de las misiones, con lo que concluye que “Ello hace 
pensar en un acuerdo total entre misioneros, militares y hacendados, que se 
necesitan mutuamente” 4 

La necesidad de mano de obra en la región norte era muy clara porque allí se 
habían asentado haciendas de gran extensión territorial dedicadas a la ganadería 
y a la fabricación de azúcar y aguardiente, que requerían de gran cantidad de 
trabajadores estacionales. Enrique Cruz caracterizaba esta frontera como una 
“porción del Chaco occidental, habitada por varios cientos de mestizos y algu- 
nos españoles, unas cuantas decenas de negros esclavos y pardos libres. y entre 
siete a cuarenta mil indios de las etnias toba, mocovíes y wichís”.* Siguiendo 
al mismo autor, esos indios no eran solamente los reducidos en San Ignacio y 
Zema sino grupos que habitaban “rancherias” en los alrededores del fuerte de 
Ledesma que mediaban entre las demandas de trabajo de los hacendados, los 
curas de San Ignacio y de Centa y los indigenas chaqueños que estacionalmente 
de dirigían a trabajar en los establecimientos productivos. “ 

Presentados el espacio y los actores indigenas del mismo, veamos de 
qué manera se analizaron los movimientos de resistencia. En general, se ha 
tomado como episodio emblemático la sublevación de los indios tobas de la 
misión de San Ignacio en 1789, discutiéndose si la misma tenía relación con 
el levantamiento de Túpac Amaru en el Alto Perù o, por el contrario, tenia 
objetivos y condiciones especilicas de la región." Pasado este movimiento que 
fue rapidamente sofocado, las siguientes movilizaciones indígenas se consi- 
deran casos aislados y centrados fundamentalmente en las misiones en donde 


Temel, Ana, "Zenta y San Ignacio. ..”, cit., p. 240 


Cruz, Enrique, “La nueva sociedad... “, cit, p. 14 
Y Craz, Enrique, “La nueva sociedad... cita, p 149. 

* Para una reseña sobre las diferentes interpretaciones que tuvo este levantamiento ver, 
Cez, Enrique, “Notas para el estndio de las rebeliones indigenas a fines del periodo colo- 
mial en la frontera tucamana del Chaco (1781, en Anuario de Estudios A 
¡nlio-diciembse, Sevilla (España), 2007 pp. 271-286 
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los principales moviles habrían sido la decadencia economica de las misas 
que daficultaban el sostenimiento de la población reducida y los malos tratos 


de los curas doctrineros habrian Uevado al abandono de los asentamientos 


Estos movimientos limitados a los diferentes ámbitos misioneros no habrian 


tenido “el imper de los primeros años del siglo XVII 


Las evidencias halladas para la primera década del siglo XIX, mu 


Suan, 
por el contrario, que la situación lromteriza parecía estar a punto de estallar 
y en el año 1808 el sargento mayor y comandante general de frontera, José 
Francisco de Tineo. se lamentaba al gobernador sustituto Villacorta y Ocaña 
sobre la “desgraciada suerte de esta frontera que después de tantos años de sosiego ha 
empezado a recordar das persecuciones y las desdichas de otros dempos desgraciados” 

Veamos los hechos, En el año 1802 se produjo una alarma general en la 
frontera que comenzó con robos de ganado en los alrededores del fuerte de 
San Fernando del Rio del Valle pero que involucró a indígenas reducidos y 
no reducidos en un área mucho más extensa, El expediente levantado para 
indagar lo que denominó “revolución y levantamiento” de los indios men- 
cionaba el robo de ganado vacuno, caballar y lanar en muchas estancias de la 
zona." Las mvasiones habían provocado el abandono de las tierras por parte 
de algunos productores (unos 23 vecinos) que se refugiaron cn el fuerte. Un 
vecino de allí, Francisco Torre, tenía junto a su establecimiento una ranche- 
ría de indios en donde se encontraron dos matacos que habían robado un 
carnero y en las cercanías se hallaban también indios de la frontera de Orán 
que estaban comerciando. En bosques cercanos a su establecimiento había 
indios del río Grande o Bermejo y se denunciaba que el mismo Torre estaba 
protegiendo a los "caranchos” (¿) que tenía conchabado: 

Ante estas denuncias, se enviaron desde el fuerte de San Fernando diversas 
misiones para recorrer el territorio y tratar de descubrir a los culpables de los 
robos. De estas exploraciones se pudo conocer la existencia de tres espacios 
en donde existían rancherías indigenas sobre las que existían claras sospechas 
de rebeldía. Un soldado del fuerte Pizarro informaba que indios de la frontera 
de Orán se llevaban el ganado sin encontrar resistencia porque “el capitán 
le dice a los soldados que le reconvienen no tiene orden de su señoría para 
operar”. El soldado era uno de los más antiguos del fuerte y conocía a todos 
los indios de los alrededores; en su informe mencionaba como los posibles 
implicados a los caciques Capitancito, Caballerizo; Lunes y Casanova, Aunque 
todos negaban su participación en los robos existían fuertes presunciones 


* informe desde el fuerte Ledesma, 16 noviembre de 1808, cn AGN, 1X, 34.7.4 


Testimonio sobre la Revolución y levantamiento de los indios de la frontera de San 
Fernando del Rio del Valle”, 1802, en AGN, IX, 34 4.3, 


EN 
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contra ellos. El primero tenia asu genic en San Francisco * sirio considerado 


“muy aparente” para unirse a Lunes. Casanova y para legar a los fuertes de 
Pizarro, Ledesma y a la frontera del rio del Valle 

Cerca, en Valle Grande. existia otra concentracion de indios hostile: 
residia el indio Cuncun, prófugo en varias oportunidades de la reducción de 
Balbuena donde acogía a otros fugados del mismo pueblo. Con el se 
bau grupos de “pasaynes, vilelas, chunupies, malbalaes, atalala 


s y ocole 


Finalmente, otro espacio poblado con rancherias de indios matacos, apa- 
rentemente hostiles, se ubicaba por el rio Seco donde, según los inlormes se 


asentaban, “indios remontados en las cabeceras del Dorado que tenian en incesante 


lado mi atención por estar internados en las poblaciones y estancias que podrian 
ostilizar sin poderlas socorrer”. En algunas de esas ranchertas se encontraron 
a parte de los indios invasores a los que se apri “recogiendo todas las ar- 
mas que tenían, quemando todas las lechas”, Pero, a pesar de la prisión de 
varios de los ladrones hubo que liberar “a los que se justificaron” y además, 
a otros sobre los que había fundadas sospechas sobre su participación en 
Jos ataques, porque “intercedieron los indios fieles y algunos vecmos” ad- 
virtiendoles que se mantuvieran desarmados y “al arrimo de los sujetos que 
los defendian, trabajando para ganar su sustento y vestuario, cuyo número 
inclusa la chusma es de ciento s 
Delos apresados, entonces, Cornejo solo pudo conservar a 52 pero como el 
doyo de mantenerlos como prisioneros era, según el, muy alto, proponía que 


ye 


“se los destine a una hacienda de 


ña porque cuesta mantenerlos y son 
peligrosos y que la falta de peones hara que los patrones de las haciendas no 


"Si se trata del rio San Francisco hublaría de un asentamiento a retaguardia de los fuertes 
saltenos. 

"informe del comandante Fernández Cornejo al gobernador intendente Rafael «te la Luz 
Fuerte principal del Río del Valle, 11 de agosto de 1802, en AGN, IX, 34.4.3 

* Informe del comandante Cornejo a «le la Luz, Fuerte del Río del Valle, 26 agosto 1802. 
en AGN IX, 34.4.3 

* Informe del comandame Cornejo a de la Luz, Fuerte del Rio del Vallé, 20 agosto 1802, 
en AGN/1X,34.4,3 

” Informe del comandante Cornejo a de la Luz, Fuente del Rio del Vaile, 26 agosto 1802, 
en AGNIX,344.3. Estas connivencias entre indios “amigos” y “enemigos” parecían fre- 
cuentes. Cornejo señalaba que “en las iumediaciones del fuerte tengo al indio Sinforoso 
en cuya ranchera luy algunos de los principales delincuentes a quienes no he preso 

la parcialidad de Ignacio no la apreso porque tiene muchas ligazones con la de los demas 
feles... quedaran muy resentidos si los falto a la promesa que les he hecho de que si aquella 
parcialidad sigue en su destino con la sumisión que hasta aquí no se procederá a mas cas- 
tigo”. Cornejo a de la Luz, 6 septiembre de 1802, en AGN JX.34.4.3 
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icagan problema en atimenkir a ia chusma, en poner los ceposat los varone 


lurante el dia los v 


de noche y que len los capataces y peones” 


La medida no hizo más que agravar la situación yu que poco después se 


conocio que “ios matacos que eseiparon de las invasiones unteriares dan ido «las 


conchas a implorar el auxilio de aqueltos indios y avisar des del modo que quedan los 
que hemos presa y se convocaron tambien a los tobas del Pilcomavo 

Luego de muchas averiguaciones y sobre todo por los informes de mata- 
cos sobre los que no se tenta dudas de su fidelidad se llego a saber que “los 
invasores fueron tobas del Pilcomayo, algunos de las conchas, un cuñado 
de Casanova, otros de I unes, algunos indios de una familia que llamamos 
los ciegos, algunos Bejoseis. Esperan volver con más gente cuando haiga 
chañar y los que quedaron están abrigados de los matacos sus amigos”. 
Poco después el indio mataco amigo Amaya agregaba que se estaba “hacion- 
do una convocatoria general en el valle grande entre la gente de Chinchin, 
los Ocales, los Chunupis, los Atalalas, los Malbalaes, los Sivinipus. los 
Vilelas” —todas ellas parcialidades mataco-mataguayas- con intención de 
atacar el fuerte de Pitos.™ Pero un informe posterior alertaba que la invasión 
proyectada a Pitos se iba a redirigir al fuerte de San Fernando para vengar 
las muertes de los vilelas que escaparon de Miraflores.» a 

Para evitar la comunicación de los presuntos ladrones con los indios 
“fieles”, se había establecido que éstos “no pasen del rio Dorado y se que- 
den debajo del fuerte” para que no se mezclaran con los del río Grande 
IBermejo).** De todos modos, también era claro para las autoridades que 
aun entre los indios amigos existían rivalidades. ln la rancheria del indio 
Ignacio, donde aparentemente todos eran fieles, el indio pedía permiso 
para irse “con los pocos indios fieles que tenía consigo” a trabajar a las 
estancias de Campo Santo donde acostumbraban conchabarse, hasta que 
desaparecieran los rumores de invasión. * Y para asegurar más el espacio se 


* Informe del comandante Cornejo a de la Luz, Fuerte del Rio del Valle, 26 agosto 1802, 
en AG ES 


* Informe del comandante Cornejo a de la Lu; 
en AGN.X,34.4.3, 


* informe del comandante Cornejo a de la Luz, Fuerte del Rio del Valle, 20 agosto 1802, 
en AGN 1X,34.4,3. 


** No hei 


* Informe del comandante Cornejo a de la La 
en AGN,1X,34.4.3. 


* informe del co 
1802, cn AGN AX 


Fuerte del Rio del Valle, L1 agosto 1802. 


nos podido hallar informacion sobre este episodio de tuga. 
Fuerte del Rio del Valle, 1 agosto 1802, 


ndane Cornejo a de la Luz, Fuerte del Río del Valle, 14 septiembre 
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erigio un nueva piquete al este del fuerte de San Fernando, sobre la margen 
norte del no Dorado. * 


Aunque la proyectada invasión no parece haberse real 


zado, los reportes 
sobre posibles alianzas entre indios reducidos y no reducidos se mantenía. 
A parar del año 1807, la situación lromteriza volvio a dar señales de alarma 
agregándose el hecho de que ese año una crecida del rio detenoró fuertemen- 
te el fuerte Pizarro y el de San Bernardo se incendió. En octubre del mismo 
año, Miguel Sevilla informaba a Jose Francisco Tinco desde el fuerte de San 
Bernardo sobre la expedicion realizada hacia el Río Grande donde “vio la 
reunión que se había formado entre los enemigos infieles que habitan en él 
con Jos que en clase de amigos se hallan en esta dicha reunion] no es extraña 
pues no de otras resultas se extinguió el fuerte del Río del Valle a este de San 
Bernardo” con lo que confirmaba la sospecha de que “muy pocos matacos de 
los nuestros nos sean sinceramente fieles por lo que temo mas a estos que a 
todo el Chuco”.» 

Al año siguiente, desde las reducciones de San Ignacio de los Tobas y de 
Zenta llegaban noticias alarmantes, El cura Juan Ortiz, de la primera misión, 
informaba que el indio Feliciano había convencido a la mayor parte de los 
indios y al nuevo corregidor, Juan de la Cruz, de abandonar San Ignacio lle- 

ándose todo el ganado. ll motivo de la huida se debía a una medida tomada 
por el gobernador interino, José de Medeiros, en ocasión de su visita a la 
reducción. Medeiros habfa llevado varios niños y muchachos a la ciudad de 
Salta para que fueran educados, Según Ortiz, la medida había sido aceptada 
con gusto por los indios. Sin embargo, el argumento utilizado con éxito por 
Feliciano para sublevar a los indios de San Ignacio fue que “a todos los iban 
a Mevar a Salta para venderlos y esclavizarlos con lo habían echo con los 
jóvenes”. 

La alarma no se cireunscribió a esa misión sino que se extendió por las 
haciendas cercanas. El mayordomo de San Lorenzo advertía que un indio 
había llegado a la hacienda para “convocarlos la los indios] que no estén a 
favor de los cristianos y que se apronten que ya va a venir gente de adentro 
a imbadir otros lugares y pelear con los cristianos”. El mayordomo suponía 


* Informe del comandante Cornejo a de la Luz, Fuerte del Rio del Valle, 4 agosto 1802, en 
AGN,1X,34.:1.3. El destacamento se llamo San Bernardo pero su unlidad no parece hiaber sido 
muy exitosa, En octubre de 1807 el oficial a cargo informaba que “en el día se halla circulado 
de casas o ranchos construidos los mas de paja que lejos de tener resistencia prometen más 
bien una evidente runa”, Miguel Sevilla al comandamie José Francisco Tineo, Ruerte de 
San Bernardo situado a las márgenes del río Dorado, 15 octubre 1807 en AGN, IX, 32. 7.4 


* Miguel Sevilla al comandante José Francisco Tineo, Rnerte de San Bernardo situado a las 
márgenes del rio Dorado, 15 octubre 1807 en AGN, IX, 24.7 
” Informe del cura Ortiz transcripto en carta del comandante del fuerte de Ledesma, 3 
julio 1808 en AGN, IN, 5 
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que los indios de San Pedro. Ledesma y los de San Lorenzo habian hablada 
entre sí y “conligado para dar aqui el primer golpe”. A su vez, el coman 
dante del fuerte de Ledesma lubia recibido noticias del vecino Diego Barroso 
a cuya casa llego 

“Pobiit 


La Resa at cobrarle diez reales que le debia y de dijo de inada se mba 


wr que des hanan Hevado « Salta dos muchachos x aren hinas y aue dos 


hos que se hallabae en esta de lu reduccion de Zenta también estaban si se hirian 


ena pero que este año no habia de haber molienda de caña en ningan houende” 


Informado el comandante Tineo de estos movimientos, recordaba que 
desde ha 


dos años se registraban alianzas y robo de “caballadas a nuestros 
bacendados cuyas hostilidades y principios anuncian ya en lo sucesivo irrup- 
ciones”. Hacia poco se habia encontrado a un español muerto y los rastros 
seguidos indicaban que los atacantes eran indios tobas que habian huido de 
San Ignacio a los que se agregaron matacos gentiles luego de que acabaron 
sus conchabos en aquellas haciendas “haciendo muertes, robos y causando 
espanto”. Pero también se mencionaban como aliados a los indios reducidos 
de Pacheco y de Lunes: todos ellos iban “armados con abundancia de Mechas 
y parte de ellos con lanzas”. > 

Tampoco la frontera santiagueña estuvo exenta de ataques indígenas pero? 
en este caso, las movilizaciones habrían convocado a indios del Chaco, de 
la reducción de Concepción de abipones en la jurisdicción de Santiago y de 
las misiones santalesinas. Así lo informaba Matco Jáuregui en julio de 1807 
que con las últimas invasiones a la frontera santingueña “la cosa se ha puesto 
de peor condición por la sublevación de las reducciones de Santa Fe unión 
de estas con los infieles y con los de esta reducción [de abipones] autores de 
todo quienes con sobrada razón se suponen son nuestros mayores enemigos 
ocultos”* Poco antes, el vecino de Santa Fe, Francisco Candiori, realizaba un 
informe sobre las reducciones dirigida al comisionado regidor fiel ejecutor, 
Don Mateo de Saravia, sobre el estado “infeliz y lastimoso” de la reducción. 
Pero en este caso, el peligro de los ataques fronterizos no estaba solamente 
en los ganados que existían en la región. Como señalaba Candiow, 


» 


Carta del mayordomo de la hacienda de San Lorenzo al comandante general José Francisco 
Tineo, 2 julio 1808, en AGN JX.5.7.7. 


* Informe del comandante del fuerte de Ledesma, 3 julio 1808 cu AGN, IX, 


o Alave a Fraucisco Jáuregui, piquete del colorado, 4 noviembre 1808, en AGN. 1 


© Matco de Saravia y Jauregui a los señores de la Junta de gobierno del Real Consulado, $ 
de julio de 180, AGN IX 34.7.4. 
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Mtra imdejeasion en que se alla epeta el comer X esf 


Jada parra valotti oi y cho es aedo gbe st peoe iraid de 


pia Bronca cesta mente veidi g d pohier sg y esile 


que de estos provincias se intere a las de arriba segun 


to bulenciós y excoos de das infieles wén de etes con dos 


algunas reducciones de adentro que se Tegan u wurse coria justam 


de 


ran hombre vivo quanto mas haciendas en está proricia y todo demand, 


providencias sería 


Para intentar Irenar los ataques, se envió una expedición al interior del 
Chaco en noviembre de 1807 y en el informe enviado a Buenos Aires se con- 
faba en que * han recibido aquellos indios agresores un golpe que intimidara 
para toda su vida a los que huyeron”. La verdadera utilidad de la campaña 
no parece haber sido tal ya que, al año siguiente, se empezó a plantear la 
necesidad de crear una villa en la frontera de abipones porque 


s un preciso transito del comercio de sus situados y de lus de! Rey que apenas hace 
an año Jue invadido del enemigo infiel que f 
que transitaban y hasta oy transitan con igual riesgo y que formada la vitla se asegu 
de un modo mdudable y perpetuo el transito del comercia y situado %. 


preciso escoltar las tropas de carr 


Alaño siguiente, Saravia presentaba otra propuesta; además de la creación 
de la villa, aconsejaba distribuir a los abipones de Concepción en la jurisdic- 
ción de Catamarca entre los pueblos de indios tributarios.» 

De los episodios anteriores se pueden extraer algunas ideas centrales que 
pueden guiar futuras indagaciones sobre la resistencia y movilización indígena 
en la frontera chaqueña. En primer lugar, existia una fuerte relación entre 
indios reducidos y no reducidos que excedia los contactos comerciales que 
habitualmente se señalan. Varios informes hacen referencia a la existencia 
de rancherias en donde éstos convivian, rancherias que, por otra parte, pa- 
recen ubicarse en todo el espacio existente entre el Río Dorado al sur y los 
complejos hacienda-fuerte-misión al norte, es decir, dentro de un espacio 
icóricamente integrado a la jurisdicción hispanocriolla. Esta convivencia no 
era “inocente” sino que, en algunos casos, encubría a personajes que clara- 
mente habian sido autores de robos y ataques a distintos establecimientos 


* Carta con ¿echa 23 de pmio de 1807 en AGN,[X.34.7.4 
77 Presemación de Marco de Saravia y Jauregui Salta, 3 marzo 1808, en AGN,[X,34.7:%. 


* Expediente promovido por el regidor tiel ejecutor de salta, don Mateo Saravia, en 
AGN IX.4.7.4 
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rurales, Y no solo se cucubna a los ladrones sino que también se participaba 
en estos hechos. En segundo lugar, los contactos podran llegar a incluir a 
los propios vecinos españoles que llegaban a pedir el perdón de algunos 
indios enemigos o a ocultarlos con el objetivo de contar con mano de obra 
La necesidad de peones -senata en extenso en la bibliografia podia levar a 


situaciones osas como denunciaba Francisco de Tineo 


“com motivo de venir las partidas de indio» del chaco a las labores de <ampo 
de nuestros hacendados ha introducido la codicia de algunos espanoles poco 
patriotas el abuso de repartirles para venta o por cuenta de sus salarios mo 
harras para lanzas, puntas aguelas de ferio para Mechas y yeguas de manera 
que a sus retiradas van municionados y provistos de armas de esta especie 
contra nosotros mismos Este genero de maldad en nuestros españoles se 
debe castigar con todo el rigor de la ley”. 


Finalmente, lo que parece claro en los movimientos «descriptos cs que 
no pueden limitarse a levantamientos puntuales, con móviles concretos y 
circunscriptos a un ambito reducido. En la “revolucion” de 1802 se hablaba 
de convocatoria general de indios y los objetivos de los indígenas fueron 
cambiando con el tiempo, tal vez para captar más aliados —robo de ganado, 
ataque al fuerte de Pitos, represalia por los excesos en la misión de Mirallor: 


los sucesos de la frontera santiagueña parecen haber contado con la alianza 
de indios chaqueños y reducidos en un amplio arco fronterizo que parecía 


buscar no solamente el ganado de los establecimientos rurales sino también 
cortar, y apropiarse, del comercio interno entre las provincias: linalmente, la 
alarma de 1808 abarcó a las dos misiones del norte, las haciendas aledañas 
y las rancherías de San Francisco y si el motivo explicitado fue la remisión 
de niños a la ciudad de Salta, la amenaza de que no habría pcones para la 
cosecha de azúcar no debe pasarse por alto. 

Los hechos relatados muestran de manera evidente que a fines de la pri- 
mera decada del siglo XIX la situación fronteriza mostraba signos de fuerte 
descomposición. ¿Qué pasó durante el proceso revolucionario? Este es el 
momento más oscuro en la historiografía de la región. Como se ha dicho antes, 
las investigaciones se retoman con fuerza en la segunda mitad del siglo XIX 
señalándose que el deterioro marcado de las reducciones desde lines de la 
colonia habría llevado a los indios de las misiones a incorporarse de manera 
definitiva en las haciendas sin que en estos textos se mencionen episodios de 
resistencia." Resulta extraño que si la situación fronteriza se presentaba tan 


* Tineo al gobernador intendente Kafacl de la Luz, enero 1804, en AGN, IX, 344,3 


1 Para Gullón Abao, “Con las guerras de independencia, los grandes hacendados se fueron 
apoderando de las tierras de las reducciones y los indigenas trabajaron para ellos ante la 
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incierta, el transito revolucionario no hava inuementado la viutencia weiendu 
en cuenta que, como sucedió en otros espacios Irontcrizos rioplatenses, la 
necesidad de ferzas militares derivaba en da desprotección de esos espacios. 
La eviden 

En 1811 jas listas de revista de la brontera salter 
via de solo 24 milicianos “puestos en servicio en las fronteras del Rio del 


a discucbivo apunte a que fue esto rénmo do mas probable 
a señalaban la existen- 


Valle y Orm en reemplazo de igual numero de partidarios”: Dos años des- 
“gimiento de la vanguardia en 


pues, Francisco Pico. comandante del Gto, 
yoo anahnava informaba a la punta de Buenos Aires que por el reclutamiento 
¿neral que se había realizado para el ejercito habian quedado desmembra- 
Afas las 3 compañias de milicias regladas de que dependía la seguridad de 
vote pueblo de ko innumerables invasiones de los indios de estas fronteras”, 
arsugando que ignoraba el número de gente que se halla en la fromera.“ Más 
al sur y en jurisdicción de Santiago, la sitnación era similar. Al menos desde 
1811 a 1815 los informes sobre los ataques indigenas se sucedían gencrando 
una constavte alarma y pedidos de auxilio militar a Buenos Aires. Y Si bien 
stos datos son Iragmentarios y no permiten conocer los móviles, el alcance 
y la composición de estas movilizaciones indigenas — ¿habrán contado con el 
auxilio de indios “ficles” como había sucedido pocos años antes? reflejan 
que la crisis fronteriza iniciada a fines de la colonia se mantuvo, al menos 
por un nempo, con la misma intensidad. 

Para la segunda mitad del siglo XIX, los trabajos y la documentación 
édita consultados señalan un claro avance territorial criollo sobre el espa 
cio indígena, un renovado impetu del proceso evangelizador con nuevas 
lundaciones de la orden franciscana y una débil experiencia colonizado- 
ra en el extremo norte donde se establecieron, en la decada de 1850 la 
colonia de San Felipe y Santiago, poblada por emigrantes bolivianos que 
desapareció pocos años después, luego de una disputa territorial con los 
hanciscanos y en 1862 la colonia Rivadavia, con pobladores salteños, 
tucumanos y santiagueños y los pobladores que babían quedado de San 
to a las misiones, no hubo continuidad entre 


Telipe y Santiago. Con respe 
falta de prorceción en que quedaron tras la desartienlación de las misiones” (Gullón Abao. 
p. 348), según Teruel, en la frontera jujena, “La desaparición de 
San Ignacio de los Tobas jocuevica en 18213 Jlovo a lè dispersión de los aborígenes redu- 
cidos; algunos permanecieron en la zona, como trabajadores residentes en las haciendas. 
Otros, aun imernándose en el Chaco, conservaron la práctica establecida en las últimas 
décadas de la colonia, de asistir al trabajo en los cañaverales en época de zafra” (Teruel, 
Ana. Misiones, economía y sociedad. La frontera chaqueña del Nor ino en el siglo XIX 
Bernal, Universidad Nacional de Quilmes, 2005, p. 30) 

"AGN, X, 22.3.5. 

“AGN, X, 27.8.11 

U AGN,X, 5.0.5 y 5.9.6. Agradi 
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3 a Judith Farberman haberme fwilitado estos datos. 
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las misiones colorados y las que se establecieron en este momento. va 


que no se manteve la idea del cordon misional que se había creado enla 
linea de los rios 


Mado-Pasaje. “ Para este momento se menciona que la 
anteno complementariedad entre misiones y haciendas parece acaharse 
siendo reemplazada por nn claro antagonismo y competencia no solo de 
donde el enfrentamiento no solo se de por la ma 


mano de obra indigena sino 
ahora también, por tierras. 9 i i 

Es en estos conflictos en donde se hace mayor hincapié no registrandose 
demasiados casos de resistencia indígena con la excepción de un enorme 
malón de 3000 indios que arrasó la Colonia Rivadavia en 1863, En este 
episodio se señala que los atacantes habrian contado con la complicidad de 
“indios vecinos que solían trabajar” en la colonia, con lo que puede señalarse 
el mantenimiento de relaciones entre los indios reducidos y los que vivian en 
el interior del Chaco. A estas alianzas se agregaría ahora nuevas relaciones 
con los colonos fronterizos, situación denunciada como nociva por el padre 
franciscano Pellichi cuando al visitar la colonia de San Felipe y Santiago en 
julio de 1858 cucontró a “os indios mezclados con los c ristianos, que adomás de los 
rtraían aún los muchos vicios de estos, opuestos a una sana endlización” 
Pero había riesgos mayores a ése; al intentar establecerse nna reducción cer- 
cana a la colonia, “Uno de los colonos se fue a los indios del cacique Patio 
los sedujo, los engañó diciéndoles que impidan la mensura y no admitan mas 
padres misioneros porque vienen a quitarles sus tierras”, 

Con respecto al trabajo indígena en haciendas y ohr jes los principales 
tópicos de los estudios se centran en las formas de explotación a que eran 


propios e 


sometidos los indígenas. aunque no hay relerencias sohre movimientos con- 
cretos de resistencia ante los abusos sulridos. 

Hay otro aspecto de la movilización indígena que también sería necesario 
profundizar. En varios trabajos se señala la colaboración militar que los mdi- 
genas brindaron a los españoles durante la colonia en las entradas a territorio 
chaqueño mencionándose la existencia de lanceros en los fuertes ast como el 


- Las misiones fundadas en este periodo fueron Esquina Grande, Concepción del Bermejo 
San Antonio, Las Conchas y San Miguel de Miraflores 


* Teruel, Ana, Misiones... cit 
vía Pelichi, “Relación histórica de las Misiones del Cl 
Ävilizadora en favor de los indios infieles de la Confedér: 
tada por el prefecto apostólico « 
Chiaen Oscidentai. E 
selección de texlos po 


aco y de la Asociacion 
tas Argentina presen- 
las misiones del Colegio de Salta 1861", en Misiencros del 
os de Franciscanos del Checo Saltene 1861 1914 totroducción, notas y 
Ana A. Teruel, CEIC, Jujuy, pp. 13-63, p. 26. j 
* Pellichi, “Relación... cit, p. 38. 

* Los indios matacos de las rancherías existentes en la zona de la frontera jujeña. servían 
come soldados partidarios, servicio que los cximió de la paga del tributo y de realizar tarnos 
de trabajo en las ciudades. Cruz, Enrique, “La nueva sociedad ...*, cil p. 149 
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servicio que realizaban algunos indios de las misiones”. En ese contexto, no 
puede dejar de preguntase si dentro de las milicias ganchas que acompañaron 
a Gúemes se encontraban algunos grupos de esos mdigenas fronterizos que 
habían colaborado anteriormente con las autoridades virreinales. Sara Mata, 
quien mas ha trabajado sobre los mecanismos de movilización en disun: 
jurisdicciones del territorio salteno, no ha logrado analizar las listas de revistas 
que, tal vez, podrían arrojar algo de información sobre el tema” i 
Pero avanzado el siglo XIX las milicias de lanceros indigenas aparecen 
en los fuertes acompañando una politica general de 
s a la defensa fronteriza. El informe elevado 


como fuerzas auxilia 
incorporar este tipo de fuerz: 1 
por el teniente coronel Polinicio Pérez Millán al ministro de Guerra en el 
año 1876 señala que la defensa de la frontera de Salta estaba a cargo de un 
piquete de baqueanos y del regimiento 12 de caballeria de línea con “2 jeles, 
28 oliciales y 314 indios amigos movilizados”. Agrega el informe que en la 
refacción del camino que comunicaba la comandancia con la derecha de la 
lea participaron “los indios amigos movilizados de los caciques Machceten, 
Mentallo, Tomasito, Granadero y Herrero que viven distribuidos en los fuertes 
de csa linea”. 


La movilización de lanceros indígenas en la frontera oriental» 
¿Una política de integración o un intento de disciplinamiento? 


La frontera oriental del Chaco presenta características dilerentes. En 
este espacio, desde la segunda mitad del siglo XTX, también se registra una 
política de avance territorial pero aquí las principales instituciones que la 
llevan a cabo son tres: el fuerte, la misión y la colonia agricola.” El proceso 
colonizador tuvo un fuerte impulso provincial y nacional desde 1856, con 
la fundación de la Colonia Esperanza; a este establecimiento siguicron la 
Colonia Helvecia (1865), California (1866), Inglesa o Galense y la Colonia 
Francesa. En la década siguiente colonos norteamericanos y suizos fundaron 
las colonias Malabrigo, California y Alejandra. 


de ta 
y San 


1 Los indios tobas de San Ignacio eran reputados como “más utiles a la defe: 
[remera que los fuertes en el estado en que se hallan”, citado cn Teruel. "Zen 
Ignacio...”, cita p- 228. 

* Segun conversación personal con la autora 

*! Memoria del Ministerio de Guerra y Marma, aúo 1876, p. 193 

% Memoria del Ministerio de Guerra y Marina, año 1876, p. 104 

% Por cuestiones de disponibilidad de fuentes y de trabajos de investigación nos centra- 
remos en la frontera santafesina. 

* Citro, Silvia, “Tácticas de invisibilización y estrategias de resistencia de los mocoví san- 
talesinos en el contexto postcolonial", en Indiana 23, 2006, pp. 139-170. 
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El desarrollo de las misiones tambien Jue diferente a la del chaco occi 
denial. En el litoral se mantuvieron algunas de las reducciones creadas en 
la decada de 1740% aunque los estudios realizados sobre ellas coinciden en 
afirmar que, prácticamente desde su inicio. fracasaron en el objetivo de se- 
dentarizar y evangelizar a la población indigena y que las poblaciones nativas 
asentadas en ellas las utilizaban, fundamentalmente, como un espacio mas 
de apropiación de recursos, De hecho, la formación de “grandes estancias de 
ganado para vivir de su procreo” fue un fuerte incentivo para que los grupos 
nativos accedicran a reducirse. De igual manera, se ha planteado que estos 
pueblos adolecicron de problemas estructurales tanto en la etapa jesuita 
como en la administración secular que la sucedió mencionandose entro ellos 
la dilapidación de los recursos, la resistencia al Irabajo, las desobediencias 
y las fugas. Estos elementos habrian llevado a una lenta decadencia de los 
pueblos hacia fines del siglo XVII que se reflejaba en el despoblamiento de 
los mismos.” 

Se ha argumentado también que en las reducciones algunos grupos se 
instalaron de manera definitiva en las mismas, otros se mantuvieron al inte- 
rior del territorio estableciendo contactos esporádicos con estos centros para 
realizar intercambios y, finalmente algunos caciques combinaron las ventajas, 
de vivir en la reducción durante ciertos períodos con estancias más o menos 
prolongadas fuera del ámbito de acción e injerencia de los curas docwrincros. 
Estos movimientos de población se ajustaban a la economía de la sociedad 
indígena que, en periodos de escasez, promovian los enfrentamientos y la 
expansión sobre nuevos territorios y, en períodos de abundancia, se acercaban 
a puestos coloniales para intercambiar sus productos.” Los recursos existentes 


% La primera reducción se estableció con indios charrúas en Cayasta a la que siguieron San 
Javier, San Pedro e Ispin de indios mocovies y San Jerónimo, San Bernardo de abipones 

% Cervera, Manuel, Historia de la Cuidad Y Provincia de Santa Fe, 1573 1853, tomo 11, Santa 
Fe, Libreria e Imprenta la Union, 1908, Úna voz discordante en este punto es la de Suárez 
y Touraay, quienes señalan que “el sector mayoritario de sus pobladores permaneció en su 
emplazamiento por lo menos hasta [ines del siglo KVIIL Las matrículas de los pueblos de 
indios superan el número de dos mil en 1785”, Suárez, T, y Towuay. “Poblaciones. vecinos 
y Ironteras rioplatense. Santa Fe a fines del siglo XVIIL, en Anuario de Estudios Americanos. 
Tomo LX, 2, 2003 

7 Macder, E., Historia del Chaco Buenos Atre 
saqueo cor 


Plus Ultra, 1996; Djenderedjian, Julio, “Del 
rio al regalo aduninistrado, Cirenación de bienes y ejévcicio de la autoridad entre 
los abipones del Chaco oriental a lo largo del siglo XVII", en Foha historica del Nordeste, No 
15, 2001/2001, Resistencia, Instituto de Historia, Universidad Nacional del Nordeste Nesis, 
Florencia, Los grupos mecories hacia mediados del ugio XVII Buenos Aires, Sociedad Argentina 
de Antropologia, 2005; Nesis, Florencia, “Paces y asaltos: estrategias politicas de los grupos 
tmocaví hacia fines del siglo XVIII”, ponencia presentada al Shoposto El liderazgo indigena 
en los espacios fronterizos americanos Siglos XVILXDO, Universidad de Buenos Aires, Buenos 
Aites, 2007. Lucañoti, Carina, "Alianzas y estrategias de los lideres mdigenas abipones en 
tn espacio fronterizo colonial (Chaco, siglo XVI)”, ponencia presentada al Simposio El 
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en las mistones y los obtenidos por saqueos en las estancias hispanocriollas se 


insertaban, a su vez, en circuitos de comercialización 


va existentes pero que 
se ampliaron con la legada de los españoles al incorporarse nuevos bienes 
a la economía mdígena 

Si las misiones eran entonces, lundamentalmente, lugares de aprovisio- 
namiento para los circuitos de imercambio indigenas y si el mantenimiento 
OS, 
n 


económico lue tan arduo durante la colonia, no se explican los esfue 


al menos en la jurisdicción de 


nta Fe, por mantenerlas y la perdurac 
de algunas de ellas hasta ines del siglo XIX. Es probable que la explicación 
esté en una función que cumplieron los indios misioneros y que no había 
sido considerada en esos trabajos: el servicio como lancctos indigenas para 
la dlelensa fronteriza, Al momento de su fundación existían en el pueblo de 
San Pedro de mocovies, 100 indios de armas y en San Gerónimo, a fines de 
la década de 1770, se podían contar “500 indios de armas y algunos de ellos 
capacitados en el uso de armas de fuego”. En este espacio, así como los 
Partidarios en Salta, el cuerpo de Blandengues había sido creado especialmente 
para la defensa de la frontera. Sin embargo, las exigencias del servicio militar 
en otras zonas impedían constantemente contar con fuerzas electivas para 
eso tarea, Por ejemplo, en la decada de 1750, Santa Fe debió movilizar 200 
hombres a la campaña contra los guarant- misioneros insurreccionados" y en 
1762 otros 200 en la campaña contra Portugal. De este modo, a comienzos de 
1779 existían en la provincia santafesina solamente 48 soldados, 8 oficiales y 
l tambor. Si se comparan estas fuerzas con la cantidad de indios de pelea que 
existían en los pueblos reducidos, no cabe lugar a dudas sobre la centralidad 
que tenían las misiones en la defensa fronteriza. 

Los lanceros indígenas no servian solamente de defensa sino que también 
eran esenciales para organizar las llamadas “entradas” al territorio chaqueño. 


lislerazoo indigena en los espacios fronterizos americanos (Siglos XVI-XIX, Universidad de Buenos 
Aires, Buenos Aires, 2007, Lucaioli, Carina, Los grupos adupones hacha mediados dei siglo XVII. 
Buenos Aires, Sociedad Argentina de Antropolegía, 2005; Lucaioli. Carina, “Los espacios de 
frontera en el chaco desde la conquista hasta mechados del siglo XVII", en Lucaioli, C y L. 
Nacuzzi, Fronteras. Espacios de interacción en las tierras bajas del sen de Amenca. Buenos Aires, 
Sociedad Argentina de Antropología, 2070, I nesioti, C y E Nesis, “Apropiación, distribución 
e intercambio: el ganado vacuno en el marco de las reducciones de abipones y mocovies 
(1743-1767)”. en Andes. Antropuloga e historia. No 18, 2007 Salta, pp. 129-152: Sacger. James, 
The chaco mission frontier The quaycuraan experience. The University of Arizona Press, 2000. 


* Informe del administrador de pueblos, Don José Tarragona, elevado al virrey eu jumo 
del ana 1780, en AGNAX, Justicia, 8, 115. * Experiente seguido de oficio sobre las hostili- 
dades a los yndios abipones reducidos en los pucblos de las jurisdicciones de Santa Fe en 
las fronteras del Chaco 


~ Para un relato de esta guerra remitimos a Quarleri, Lía, Rebelión y guerr s fronie 
Para. Guarames, jesuitas e imperios rolomales, Buenos Aires, FCE, 2009 y Wilde. Guille 
Religión y pader en las misiones guaranies, Buenos Aires, SB, 2009. 
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En 179 cl teniente de gobernador de Santa Fe, Francisco de Gastanadus. 


sugeria real ada; 


una c 


Chaco para asegurar las propiedades del pueblo 
mås hromerizo, San Jerónimo. La expedición miluar. segun su apreciación, po- 
dria coutar con 1004 


an: 


asale ermas de ada unue 


i Jos puebles de San peonnin 
Claramente, el 
as daba una importancia fundamental 


Pedro v ispi 


ai los que se agregaran 20 sellados con su cabro 


peso relativo de los dos tipos de Fue 
a los lanceros indígenas, ™ 

Durante el periodo revolucionario, los lanceros comenzaron a cnmplir 
otra función que excedía las tareas de defensa integrándose a los ejéicitos 


revolucionarios. Esta apelación a los indios de pelea nos parece el aspecto 
má 


representativo de la movilización indígena en la frontera oriental 3 en 
ella se podrian distinguar dos momentos diferentes. Fn sus comienzos. la 
movilización era incentivada por líderes criollos y/o mediada por jefes nau- 
vos y autoridades de las misiones pero los lanceros tenian un alto grado de 
autonomía que se evidenciaba de manera clara en la forma nativa de guerrear 
y en la apropiación de ganado como forma de recompensa. En un segundo 
momento que se ubica a partir de la segunda mitad del siglo XIX existieron 
esfuerzos cada vez mayores del gobierno por disciplinar e integrar de manera 
efectiva los cuerpos de lanceros en el ejército provincial, La tarea no fuc sen- 
cilla y debió enfrentarse constantemente con la resistencia de algunos lidere, 
que no aceptaron sumisamente el sometimiento que se les quería imponer. 
Las formas y características de la movilización indígena durante la re- 
volución y la guerra civil entre artiguistas y directoriales ha sido señalada en 
algunos trabajos recientes. * Para mencionar los rasgos principales se puede 
decir que, a fines de la colonia, las reducciones enfrentaron serios problemas 
económicos que se incrementaron cuando el esfuerzo de la guerra revolucio- 
naria resto, aún más recursos para auxiliarlas. En ese contexto, los indios de 
las misiones abandonaban el asentamiento y protagonizaban frecuentes robos 


* Gastañaduy al Cabildo, $ de noviembre de 1802, ACSF: tomo XVH A, XVI { 120 v 81121 w 


Seguimos en uste desarrollo los siguientes textos; Fradkin, Karl, “Las formas de hacer 
la guerra en el litoral rio: e", en Susuna Bandieri (comp.), Ta historia económica y los 
procesos de independencia en la América hispana, Buenos Aires, ASBHE/Prometeo libros, 
2010, pp. 167-214 y “La revolución en los pueblos del litoral rioplatense”, en Estudos Ibero. 
Americanos, Vol, 36, N° 2, pp, 242-265; Eradkin. Raùl v Ratio, Silvia, “Conlliciividades 
superpuestas, La frontera entre Buenos Aires y Santa Fe en la década de 1810", en Boletin 
A pta, Barcelona, Año LYT, N° 58, 208, pp. 273-293, “Territorios en disputa 
Liderazgos locales eu da lrentera entro Buenos Aires y Santa Fc (1815-1820), en Raul 
Fradkin y Jorge Gelman (coraps.), Desafio al Orden Le politica y la suciedad vural durante L 
dencia, Rosario, Prolristoris, 2008, “Ti bonn y las culturas de la guerra en 
pacio litoral rioplatense” en Arnis, Revae de civilisución contemporain 
N" 10, 2011. Disponible en: hip /ammis ovues.org/1277 y “Reducciones, blandengues y 
el “el enjambre de indios del Chaco”: entre las guerras de frontera y las guerras de la revo- 
lución en el norte santafesino”. en prensa en Folie Hito. 
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tancias fronerizas, La situacion de insegurickal dividió a la 


de ganado en las 
elite santalesina cn dos propuestas antagónicas que se plantearon en el Cabildo 
en chano Ls Eb ausrhar a las mistones con el envio de ganado o disolveclas. 

La politica oscilante del gobierno de Santa Fe llevó a un incremento de 
las ataques indigenas. En esas condiciones. Artigas ue ya incluia en su 
ejercito a indios guaraníes misioneros— aprovechará la ocasión pata intentar 
capar también a estos indígenas como milicias auxiliares. La estrategia fue 
exitosa y en septiembre de 1814 el corregidor Manuelito de San Javier había 
aportado 400 lanceros, Pero, como se ha dicho, la incorporación de estos 
indios no implicaba su sujeción a los mandos militares del ejército ya que 
ellos “hacian su propia guerra” consistente en el robo de hacienda como 
botin de guerra. De esa manera, si bien su colaboración lue importante para 
el despliegue de las luerzas de Artigas, la forma de guerrear fue desastrosa 
para la economía santafesina. Es así que, desde el gobierno de Mariano Vera, 
que se extendió entre marzo de 1816 y julio de 1818, se busco estabilizar las 
relaciones con los indios fronterizos y convertirlos en aliados. Esto fue posi- 
ble de manera estable sólo durante el gobierno de Estanislao López a través 
de una constante política de negociación y agasajos a los principales lideres 
étnicos. No obstante ello, cuando la colaboración indígena cra solicitada para 
pelear contra un enemigo externo a la provincia, se mantuvo la práctica de 
tolerar la apropiación de recursos. 

De manera que llegamos a mediados del siglo XIX con la intervención 
constante de los lanceros indígenas en distintos conflictos bélicos. Pero 
resulta claro que Ja cooperación militar indigena requería de promesas de 
compensación y sistemáticos esfuerzos de seducción y creación de una con- 
fianza personalizada, Parece claro, entonces, que las relaciones entre caciques 
y autoridades militares se asentaron en estrechos lazos interpersonales más 
que en relaciones formales de sujeción a la autoridad provincial, con lo que 
ito de la incorporación de lanceros dependía en gran medida de las 
alianzas establecidas entre los oficiales criollos y los caciques, mediadores 
entre el gobierno y la indiada. 

En relación con este punto, en sus trabajos sobre los lanceros ubipones 
y mocovies de la frontera santafesina, Aldo Green plantca algunas consi- 
deraciones que resultan de suma importancia. Y En primer lugar, el autor 
se relicre a la persistencia de la fragmentación politica típica de los grupos 


* Green, Aldo, “El escuadrón de lanceros del Sauce. Una aproximación a las 1rausfor- 
maciones operadas en una sociedad india durante la 19* centuria”, ponencia en el PV 
Congreso de Historia de los pueblos de la provincia de Santa Fe, 2005 y “Entre la Tribu y 
el Estado. Estrategias de supervivencia y opciones politicas de los "oficiales mocovíes de 
la frontera norte santafecina a mediados del siglo XIX”. TV Congresu Regional de Historia 
e Historiogralí: 
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nativos del Chaco. anu cuando estos se encuentran reducidos. De alh que un 
estudio “formal” de las listas de revistas de los lanceros en donde se repro- 
duce la cadena de mandos upica de los ejercitos criollos, puede desvirtuar 
totalmente el verdadero funcionamiento de estos cuerpos militares donde. 
según el autor, “hay micos de que cada uno de estos ejes mdios tondita su Propio 


grupo de sompañeros: asi, por ejemplo, se kabla on da epoca de da pandilla de Ipòlito 
e la organización lineal de las listas mdlitares existian, por lo tanio, 


cacuues y pandillas” 


Además, tambien como rasgo característico de las jefaturas chaquene 
los caciques tenían un cs 


aso poder coercitivo subre sus indios por lo cual la 
colaboración militar no solo dependia de las relaciones entro oficiales criollos 
y jefes nativos sino también en la capacidad de persuasión que estos últimos 
tuvieran sobre los indios de pelea. Y es aqui donde abundan los casos de 
sublevaciones de algunos grupos que no acuerdan con la politica pactista de 
los jefes. En los casos estudiados por Green para la reducción del Sauce” se 
menciona, por ejemplo, el levantamiento encabezado a mediados de la década 
de 1830 por cl indio Juan Porteño —que, agrega el autor, figura en las listas 
como simple “soldado”-- que movilizó a un grupo de lanceros con los que 
abandonó la reducción del Sauce y regresó al Chaco, En la misma reducción. 
en el año 1850, Antonio Crespo reconocido por el gobierno como comandante 
a cargo, no pudo mantener el control sobre “sus indios” que participaron eu 
un malon sobre la provincia de Córdoba y a fines de esa década acompañaban 
alos montaraces en sus malones. Levantamientos similares se registraron entre 
los grupos mocovies de San Javier * y de San Martin Norte analizados por 
Gabriela Dalla-Corte.» En la misión de San Javier, el cacique Manuel Díaz 
protagonizó varios levantamientos de sus indios robando bienes y ganado 
abandonando en cada episodio la reducción para, pasado un tiempo, volver 
al asentamiento por habet obtenido cl indulto del gobiemo. “De los que ellos 
mismos se admiran a pesar de tantos delitos cometidos”. En San Martín Norte, el 


* Esta reducción fue fundada en 1825 al ocste de Santa Fe con población que era mayori- 
tariamente abipones procedentes de la reducción de San Jerónimo del Rey, aunque tambien 
se integraron mocovies y otras emias de diferentes orígen 


~ Los mocovies de San Javier abandonaron por un tiempo ct asentamento tradicional para 
regresar a él a comienzos de la década de 1860. 


© En cl año 1869 ua numeroso grupo de mocovies encabézado por el cacique Manano 
Salteño se integro a la frontera con 500 indios. El lugar designado para su asentamiento 
{uc Ha reducción de San Manin Norte, ubicada en el sito donde antiguamente se levantaba 
Cayasta de indios chantas, 

‘S Dalla Corte Cabailero, Gabricta, Murovies, franziscanos y colonos del a coma chaqueña 
Fe (1850-2011). Rosario, Prohistoria, 2012, 


Santa 


“ “Estado de almas de los indios mocovíes que componen actualmente da Reducción de San 
Prancisco Javier distante de la Capital Santa Fe cuarenta leguas, día 6 de mayu de 1869, 
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hermano de Mariano, Juan Salteño, regresó al territorio chaqueño con una 
“ión provincial” ~ 


gran contdad de mdios “contrarios a aceptar la imposi 
Estos pasajes constantes de los indios enue las reducciones y el territorio 
chaqueño, al igual que se señalo para la Irontera chaco salteña, se remontaba 


a tiempos coloniales y seguía siendo práctica corriente en el siglo XIX. E 


connivencia entre reducidos y no reducidos hacia dificil, por momentos 
alar a los autores de los ataques fronterizos sobre establecimientos rurales. 
an ante el 


Los colonos norteamericanos de la colonia California denunci: 


presidente Sarmiento que 


“en un principio tuvimos recelos de los indios salvajes o momaraces del Chaco. pero 


rento de retardo ni obstáculo serio 


lugo comprendimos que estos no cian un ele 
ú mrcstiv progreso, si no fuesen secundados pos los indios que se llaman mansos o 
reducidos que habitan en los pueblos de San Javier: Santa Rosa. gentes aciosas que 
ño se ocupan del trabajo sino del robo y del pillaje”. +9 


Según el estudio de Green, a comienzos de la década de 1870 la situación 
parece haber comenzado a cambiar y los lanceros perdieron progresivamente 
su autonomia mientras, paralelamente, se empezaron a aplicar las medidas 
coercitivas sobre los grupos indigenas. En enero de 1871, Manuel Obligado, 
el nuevo comandante general de la frontera norte, comunicaba al gobierno 
que había depuesto al “capitanejo Juan Gregorio Chavarría”, comandante 
de los indígenas de San Javier, “por desobedecer a su autoridad, mostrarse 
hostil hacia los jefes militares del punto, y haber enviado, con su hijo Pablo, 
caballos del ejercito a bandas enemigas”. Chavarría fue apresado por el ejército 
junto a otros indígenas, acusados de matar a colonos extranjeros y criollos 
y fueron enviados al presidio de Martín García. Pero, aún con esa fuerza 
coercitiva exterior a la tribu, no sería sencillo lograr un disciplinamiento 
total y definitivo: poco después, el capitanejo Chavarría consiguió regresa 
Santa Pe y sublevar a sus indios que quedaban en San Javier, Todo el grupo se 
marcho al norte donde en alianza con otras bandas realizaron ataques sobre 
las colonias Eloisa, Galense y Alejandra. ” 

Pero, aclemás, los lanceros perdieron progresivamente su autonomía. De 
ser aliados del gobierno pasaron a ser simples soldados y como tales, comen- 
zaron a recibir las órdenes de los oficiales criollos. Para el autor, el proceso se 
explica por la politica estatal de exigir una continua prestación de servicios 


en Dalla-Corte, Macavies..., cil, pp. 62 a 65 
© Dalla=Corte, Mocovíes.... cit, p. 9L 


* Malucci Moore, Javier Leandro, “Indios, inmigrantes y criollos en el nordeste santafesino 
(1860-1890) Un caso de violencia en una sociedad de fromera” ¿en , 2007, p.10. 
" Green, Aldo, “Entre la tribu...*, cit, pp. 13-14 
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militares mediante el envio de pequeñas divisiones de lanceros a distintos 
gramiciones de frontera, Tiso implico la dispersión de Tos indigcnas que ey 
mimero menor o igual al de los soldados criollos que formaban parie de fo 
guarniciones militares fueron puestos bajo las ordenes de militares blaneas o 
controlados con mayor facilidad. En palabras de Green. los lanceros Neganon 
a pasar 


gis SA NE ; 5 
Bas temporadas alejados de su población, y, aunque so 
AS listas y 

dos cantones el lugar dende grupos reducidos -o mctuso indi 


onestierha convive 


di FEgEeSar a esiet, eren 


duos aislados- residian 


1 con soldados y mujeres criollas. 


l aistamiente prolongado y 


fa dispersida definitiva que se produjo a pardi de ia decada del FO atentaron sohn 


la base mismu 


Evstencia de la tribu, y aun de lus bandas, La convivencia vda 


experiencia común de la vida jortinura, fas 


recian el surgimiento de relaciones de 


amado ea loan 
camaradería entre lanceros indios y soldados cnollos, reforzadas a veces par lazos 


de parentesco derivados de los matrimonios mixtos o el compadrazgo".? 
En este sentido, son valiosos las datos que arrojan los censos de pobla- 
ción en la medida en que muestran la progresiva integración de algunos 
personajes. Por ejemplo, el indio Juan Benavides inició su contacto con los 
criollos a través de una relación personal muy estrecha con el gobernador 
santafesino Estanislao López, pero su acriollamiento fue muy claro en los años 
siguientes: calificado como mestizo en la década de 1850, pasó aser criollo 
en la siguiente para figurar solo como “argentino” en las actas parroquiales 
de la década de 1870, j 
Vayamos entonces a la pregunta formulada en el título del acápite, la 
militarización de los indios chaqueños, ¿tuvo el objetivo de disiciplinarlos 
o de integrarlos dentro de la sociedad criolla? Se ha visto que, en cuanto 
a lo primero, distaba mucho de haberse conseguido cn su plenitud; los 
constantes conflictos internos de las tribus mostraban claramente la resis- 
tencia de los lanceros a aceptar un poder coercitivo de su cacique o de las 
autoridades criollas- produciéndose habituales deserciones, sublevaciones 
y abandono del espacio fronterizo, La posibilidad de la rebelión abierta. s 
no de toda la reducción, al menos de algunos grupos locales. permanecia 
latente mientras existiera la frontera y los indios reducidos perseguidos por 
el Estado pudieran refugiarse entre sus parientes. Ën cuanto a lo segundo. 
la integración -de producirs j 


a no formaría parte de una politica general 
sino de caminos individuales de algunos pocos que, rompiendo las lazos 
clientelares que habian establecido con autoridades criollas, llegaron a crear 
vinculos más horizontales con la población rural, Es que, por oiro lado, es 


* Green, Aldo, “El escuadrón... 


ES 


. Cit. p 


Gaai Di Mismos] Raim, 3. Premios 


claro en ta documentación consultada la indefinición sobre el tipo de cuerpo 
militar que representaban estos lanceros y, por cllo, del estatus que gozaban. 
En un debarce parlamentario del año a propósito de los sueldos asignados 
a los indigenas. el senador Del Barco apoyaba la propuesta del ministro de 
Guerra de aumentar los correspondie 
El senador argumentaba que “Estos indios están 7, 
q 


en los hombres para desempenarles: son indios que sirven como cualquier cuerpo d 


res a dos indios de 


nenies e 


16 sel 


mas fortaluza 


Imea y los o llos servicios que son más fuertes, que evig 


upan en 


Unea y que es imposible que puedan iraicioner porque están tan comprometidos como 
los cristianos”. No era de la misma opinión el senador Cullen, para quien los 


como soldados 


lanceros “no son indios que deben pagarse por el servicio que pro 
i P ia: i 


al menos a una parte de cllos porque los que están en el servicio de la frontera es la 


” sa guas colonias Sun Pedra 
menor; los demás son indios pertenecientes «las antiguas colonias de Sun Pedra 


par 
y el Sauce y a estos no hay razón para pagarles como soldados porque son s 

Pocos uños despues, en septiembre de 1871, el gobernador de Santa Fe, 
Simón de Iriondo, se quejaba ante el ministro de Guerra de la decisión del 
presidente Sarmiento de licenciar a los que llama “guardias nacionales” in- 
digenas de la reducción de San Pedro: 


alongs”? 


“Que, amigo que haga la provincia con esa gente que desede que ve redujo el año ++ 
lo mantenerlos y tenen 


no han sido sino soldados? Yo no pue j 
se irían ul Chaco si no se les mantiene pues no tienen la costumbre 
son buenos soldados. Si no quieren tener Guardias Nacionales en la frontera fijese 
clos 


ie contar con que 
rabajo. Ellos 


que estos no la son sino en el nombre pues tienen 27 años de soldados y agreg 


Ud a los cuerpos de Iinea o lo que es mejor Mamelos los lanceros indigenas y dejelos 
en el servicio cn que estan.” 


El cuerpo no fue disuelto pero padeció una reducción de salarios que 
llevó a una nueva interpelación al gobierno, esta vez por parte del coman- 
dante Obligado, que en su argumentación dejaba claro el peso que seguían 
teniendo las relaciones personales para sostener la alianza: 


i causado m 
“La reducción del sueldo de los indios lanceros de San Pedro ha causado muy mal 


efecto ... y lo peor de todo cs que ticnen razon pres ellos forman parte del total de 


dados a la 


fuerza designada u estas fronteras como U sabe, hacen un servicio 


emas y guarecen dos cantones. .. Espero que VE atienda el reclamo que 


2 Diario «e Sesiones de la Cámara de Senadores, 13 septiembre 1563. 


7 Simón de Iriondo al ministro Gainza, Santa Fe, 22/9/1871. AGN,VÍi, Archivo Gainza, 
leg. 41, doct. 5727. Negrita agregada 
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e bas sueldos de 


aru 


sus hieven que han sid perjudicados por Herr en das 


distas a 


AS 


Colonos. lanceros, guardias nacionales o soldados de mea. Los indios 
podian revestir cualquiera de estos roles segun la persona que hablara. Lo 
que iba a ser dificil de chmmar de manera definitiva era la personalización de 
las relaciones sobre todo en estos grupos en donde el tema indigena no era 
solamente una cuestión de seguridad fronteriza sino del uso particular que 
se hiciera de estos grupos, como habia demostrado el periodo revolucionario, 


Algunas reflexiones finales 


Con este trabajo se pretendió hacer una evaluación sobre la forma en que 
fueron analizados en la historiografía local los movimientos de resistenci 
de los indios de! Chaco en el siglo XIX. A ello agregamos la documentación 
que comenzamos a relevar con el propósito de mostrar las posibilidades de 
ampliar la mirada en torno de este tema. 

Para resumir lo que se ha planteado aquí, señalaremos que los moviles 
y alcances de la movilización indígena fueron diferentes en la frontera oc i; 
dental y oriental chaqueña producto de una configuración social particular 
para cada espacio. En la primera se ha visto que la frontera era una región 
de abigarrada población en donde se destacaban nitidamente lo que en las 
fuentes se denominan “rancherías” y que no parecen ser lo mismo que los 
pueblos de indios que existían, por ejemplo, en el valle de Lerma y en otras 
jurisdicciones coloniales, Si bien no llega a ser claro por ahora la connotación 
que tenía el término para la época y para la región, scria interesante comparar 
su uso con el que tenía en otros espacios fronterizos, por ejemplo, la Irontera 
norte de México. Alli. ranchería fue definiendo a diferentes poblaciones desde 
“campamentos estacionales indigenas cercanos a los pueblos de misión hasta referir 
Se a pequeños ranchos con indios cristianizados o sus descendientes, surgiendo una 


connotación despectiva de la rancherta como una rancho pobre y poco “civilizado”. > 

Lo que es indudable es que éstas cumplicron un rol decisivo en las prime- 
tas décadas del siglo XIX para extender los movimientos de resistencia indige- 
na por una extensa área. Quedaria por saber si las rancherías desaparecieron 
al igual que las misiones, lagocitadas por las haciendas azucareras o hasta 
cuándo pervivieron. Lo que parece más claro es que intensidad y expansión 


* Manuel Obligado al ministro Gainza, cuartel General Belgrano 21/12/1871 AGN VII, 
Archivo Gainza, Leg 41, doc 5951. Negrita agregada 


lagaña Mancilla, Mario Alberto, Idi 
tudes cn el área concral de das Californias ( 
2010. pp. 36-37. 


suldados y rancheros. Poblamiento, menunia e iden- 
769-1879), La Paz, Baja California Sur, México, 


OS 


geogritica de las movilizaciones indígenas disminuyeron considerablemente 
desde la segunda mitad del siglo XIX 

Eb el caso de la fromiera oriental, se propuso que los movimientos indi- 
genas mas representativos se vincularon a la participación de los lanceros 
como cuerpos auxiliares de diversos ejércnos. En ese caso. las situaciones 


descriptas estarian más cerca de ser definidas como movilizaciones o inter- 


venciones políticas “inducidas” que de levantamientos como se registraron 
en ci Chaco salteño. Y se planteó que este tipo de intervención podría ayudar 
a comprender los procesos de integración y/o disciplinamiento pensados 
hacia esos grupos. Sin embargo, esa relle 
pie 
la sociedad criolla? En otro espa 


mono toma en cuenta las pro- 
expectativas de los indios: ¿buscaban ellos una incorporación total a 
cio fronterizo, el veste bonaerense, donde 


la presencia de lanceros fue igualmente notoria, el cacique Justo Coliqueo, 
jefe de la agrupación asentada en Los Toldos, fijaba claramente su posición 
cuando intentó ser sumado a la revolución mitrista 


“No es de ahora que no queremos mezclamos en nada, sino desde un principio, que 
cuando nos han buscado para que votasemos nos hemos negado abiertamente 
porque son cosas que no están a nuestro alcance ni nos ha gustado nunca el 
malquistarnos con ninguno”. 


¿Pensarían lo mismo los mocovtes y abipones santafesinos? Un dato 
enislado= de 1871 indica que aquí la situación podría haber sido diferente y 
que la relación clientelar entre indios y criollos derivó en otro tipo de inter- 
vención “política”. En la década de 1870, el comandante de frontera, Manuel 
Obligado y el gobernador Iriondo, no ocultaban el fuerte enfrentamiento que 
los oponía y que se expresaba, entre otras cosas, en opiniones divergentes 
en cuanto a la política de frontera. Pero, en la carta enviada por el segundo 
al ministro Gainza en octubre de 1871 se planteaba claramente el manejo 
«ue hacía el gobernador con los indios mocovies del pueblo de San Javier: 


He encontrado en grande alarma a las colonias del norte a consecuencia de los 
rabos y asesinatos cometidos por los indios de San Javier que están exclusivamente 
bajo la autoridad del gobernador de la provincia. St esos indios no salen del 
punto que ocupan y se internan a algún punto de la provincia se despoblaran esas 
colonias y moralmente la opinión pública hace responsable al gobierno nacional de 
lo que ucurre. El sr Iriondo me prometió y lo mismo a los colonos sacar esa 
tribu de alli con ese objeto hizo un viaje en que vailo mucho y vevio mucha 
cerveza con los chinitos, les hizo muchos regalos y concluyo por dejarlos alli 

79 Hux, Meinrado, Coliqueo, el indio amigo de Los Toldos. Buenos Aires, Eudeba, 1980, p. 174. 

Negrita agregada 
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mas envalcatonado 


y que amies y después de sn visita es que los indios han 
hecho tanta fechoria Yo 13 guesie 


hierne 


dela prorhirie reido a huvet 


ihat sobie esios brides o nenen testudarias al 


de previas do han dado pres tengo cis TEN 


Ios subra gie conmigo ne 


nenict 


ss dudo que el gobierno 


quiera perder 300 electores 


* Manuel Obligado al toinistro de Guerra y Marina, Martin de Gainza, Santa Fe, 9 de octubre 
de 1871, en AGN, VN, Archivo Gainza, Legajo 41, doc 5829, negrita agiegada. 
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El proceso de popularización indígeno- 
criollo en Pampa y Patagonia del siglo XIX 


Julio Esteban Vezub (Centro Nacional Patagóme - Facultad de Humanidades 


y Ciencias Sociales UNPSJB)* 


Este ensayo está centrado en los modos de articulación sociopolttica de 
las poblaciones indígenas soberanas de Pampa y Patagonia con las sociedades 
criollas del siglo XIX durante el proceso que se puede calificar, tentativamente, 
como de subalternización y transformación paulatina de estas poblaciones 
hasta su sometimiento por el Estado argentino.’ La focalización regional del 
análisis busca, en palabras de los compiladores de este libro, atender mejora 
las condiciones de existencia y las formas específicas de acción de esas pobla- 
ciones, dentro de una periodización que se inicia con las relaciones entre las 
jefaturas indigenas y el gobicrno de Juan Manuel de Rosas para prolongarse 
hasta el primer peronismo en lo relativo a la producción de hegemonia en 
los territorios nacionales. La pregunta que anima esta intervención apunta a 
si será posible caracterizar la experiencia social indígena de las pampas del 
Sur como propia de una subjetivación “popular”, en regiones consideradas 


qna versión preliminar de este texto fue discutida en la Jornadas de Debate "Eta a, po- 
der y estado nacional, siglo XIX: dialogos entre antropología € historia”. realizadas qa el 
Centro Científico Tecnológico, CONICET, Mendoza, el 22 y 23 de noviembre de 20 
la coordinación de Beatriz Bragoni y Diego Escolar. Agrade 
de los participantes. 

"Salomon Tarquini define la “subalternización" como el proceso mediante el cual ciertas 
políticas promovidas por el Estado-nación argentino tendicion a lograr que los grupos 
indígenas se convirtiesen en sectores subordinados. Este proceso requirió no sólo su 
previa derrota militar, sino tambicn una serie de medidas orientadas a deslegitimar su 
Control tertitorial y [...] a decretar su 'inviabilidad' comu sociedad al interior deta mación 
a Palomón tarquini, Claudia, “Procesos de subalternización de la población 
indígena en Argentina: los tanqueles en La Pampa, 1870-1970”. Revisi de Indias, LXX 
N° 252, Madrid. 2011, p. 547. 


los comentarios y c 


Gusano Dedica Rui U Frias 


autónomas de los estados nacionales y provinciales durante la mayor parte 


del siglo XIX 
La respuesta parece mas clara en su fase final pero vo asr en los inicios del 


penado, cuando las claves estructurales mapuche, pampa y tebmelche no se 
acomodaban al concepto ni a la práctica del “pueblo” en la más restringida 


sociales subal- 


de sus definiciones, aquella que lo identifica con los grupos 
ternos, por tratarse precisamente de articulaciones pobtucas soberanas o en 
curso de subalternización.* Al constatar la condición segmental de la organi- 
zacion social en Pampa y Patagonia es dificil reconocer “pueblos indigenas” 
como totalidades, asimilables a las “etnias” o “naciones” que bosquejaban 
los españoles del siglo XVIU, por más que se acepten identificaciones que 
fueron operativas para los actores y el registro histórico, tales como “pam- 
pa”, “tehuelche”, “pehuenche”, “rankulche”, “mapuche”, ete. En la región 
tampoco se reconocen “pueblos indígenas” como entidades corporativas 
legadas del período colonial, aunque el Antiguo Régimen haya avanzado en 
algunos casos para inducir la transformación de las estructuras sociopoli i- 
cas indigenas bajo el formato de “pueblos”. Habria que explorar si a partir 
del rosismo los asentamientos estables dentro de las fronteras bonacrens 
de agrupaciones como las de Catriel y Cachul tuvicron alguna semejanza o 
continuidad con aquello > 

Intentaré revisar dicha premisa sobre los desfasajes entre lo indigena y lo 
popular subalterno con base en los documentos generados en las tolderias, 
vastreando los efectos de la política rosista sobre las Ironteras y la gestación 
de configuraciones “indigeno-criollas” dentro del proceso de transformación 
político y sociocultural, que incluso después de la expansión estatal de 1880 
supo de Muctuaciones en la capacidad para homogeneizar a la población. 
Como se detallara más adelante, la caracterización “indígeno-criolla” del 


? Sobre la polisemia del "pueblo" y los tipos de “historia popular” que se ensayan, véase 
la introducción al volumen que precede a esta nueva compilación: Fradkin, Raúl. “¿Y el 
pueblo dónde está? La dilicultosa tarea de construir una historia popular de la revolución 
rioplatense", en Raúl O, Fradkin (ed), cY el pueblo dónde está? Contribuciones para uns historia 
popula de la revolución de independencia en el Kio de la Plata, Buenos Aires, Prometeo Libros, 
3008, pp. 9-10). Goldman y Di Meglio también destacan la polisemia de los conceptos 
políticos entre 1780 y 1850, destacando que *...pueblo fue uno de los términos que más 
sentidos simultáneos albergó”, y que designalra lamo a las ciudades o villas como a la to- 
talidad de sus habitantes o al “Pueblo bajo” en un significado más restringido. Goldman, 
Noemi y Gabriel Di Meglio "Pucblo/Pucblos”, en Noemi Goldman (ed.) Lenguaje y revolt- 
ción. Conceptos políticos duw en el Rio de ia Plata, 1780-1850, Buenos Aires, Prometco Libros. 
2008, pp. 131-132, 

%Las autoras no los caracterizan especificamente como pueblos de indios. pero pueden se- 
guirse los casos de Catriel y Cachul cn el siguiente articulo: l anteri, Sol, Silvia Rato, Ingrid 
de Jong y Victoria Pedrotta, “Tervitorialidad indigena y políticas oficiales de colonizaci 
los casos dle Azul y Tapalque cn la frontera sur bonaerense (siglo XIX)”, Antiteses, Vol. +, 
Neg, Londrina, 2013, pp. 729-752, hup/wwwnel bi/revistasfueVindes.phip/antiteses. 
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siglo XIX sur sudamericano es un aporte de Diego Escolar, quien partió de 
criticar las vistones predominantes en la historiografia y la emolistoria, © que 
parecen haber dado por hecho la existencia de una división casi ontológica 
entre sociedad indigena y sociedad criolla”.* Para este aulor, se desconoció 
que las identidades y prácticas que se asumen como “indigenas” continuaron 
siendo constitutivas de lo “criolle 


o lo “gancho” en los territorios provin- 
ciales, cuyas poblaciones fueron “blangueadas” sin mayor explicación por la 
historiografia.’ Escolar advierte que al contrario, las poblaciones situadas más 
allá del dominio estaral fueron automáticamente definidas como “indígenas”, 
sin considerar que estas identidades también fueron maleables. polivalentes, 
sujetas a cambios y procesos de mediacion.” 

Entonces, la revisión del desfasaje entre lo indígena y lo subalterno será 
historiográfica y en dirección doble: si la historia argentina margino a los in- 
dígenas del relato vector de la nación, incluso como sustrato popular pasivo, 
la antropología argentina reificó dicha marginación junto con sus condicio- 
nes previas de autonomía. El análisis discurrirá sobre dos ejes simultáneos, 
primero, revisar las condiciones de exterioridad e interioridad indigena en 
relación al Estado para definir lo popular y precisar las condiciones histó- 
ricas de subalternidad: segundo, atender a la percepción “nobiliaria” que 
los grandes hombres mapuches tenían de sí mismos, los deseos de orden 
y sujeción al Estado que se manifiestan en sus “secretarías”.* Basado en el 


* Escolar, Diego, "Archivos hmarpes en el desierto argentino. Demandas indi y con- 
strucción del estado en Mendoza, siglo XIX", Hispanic American Historica! Review, N° 93, 
versión final en español en prensa, 2012. 


? Para el caso de Cuyo, este antropólogo plantea que *...el argumento de mestizaje racial 
‘blanqueador sugiere la biológicamente discutible preponderancia de la sangre europea en 
la medida en que se asume como única ascendencia significativa de la población regional” 
Escolar, Diego, Los dones cinicos de la Nación. identidades huarpe y modos de producción de so 
beranía en Argentina, Buenos Aires, Prometco Libros, 2007, 


, ci 


$ Escolar, “Archivos huarpes. 


7 Sobre el concepto de "secretaría indígena”, pues 
de Valentín Sayhueque'. Correspondencia indígena, poder e identidad en el País de las 
Manzanas (1860-1883)”, Revista de Estudios Irasandinos, N° 7, 2002; y “Valentin Saygueque y 
la Gobernacion Indigena de Las Manzanas. Poder y etnicidad en la Patagonia seprentriona! (1860 
1881), Buenos Aires, Prometeo Libros. Pese a los prejuicios sobre la condición ágrafa de las 
poblaciones mapuche-tchuelches era sabido por la historiografía que varios de los principal 
caciques del siglo XIX contaron con la asistencia de secretarios alfabetizados, y que algunos 
de estos caciques escribían por sí mismos en español, como Bernardo Namuncura. A partir 
de las investigaciones sobre la “Secretaría de Valentin Saygueque” pero sin restringirla a 
esta, la novedad fue integrar conceptualmente nn corpus documental que estaba disperso, 
cuya entidad no era reconocida en los archivos, homologándolo con otros conjuntas docu- 
mentales célebres del siglo XIX argentino como la “Secretaría de Juan Manuel de Rosas”. 
Para ello se intervino en varios fondos de distintos repositorios, reordenándolos intelectu- 
alimente para adecuarlos a su lazo de gestión original, considerando el uparato burocrático 
indigena que los elaboró u archivó antes de su captura por la iuteligencia militar y el archivo 


asultarse Vezuh Julio E., “La Secretaría 
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analisis de las prácticas y los discursos intentaré discutir tas conclusiones 
que predominan en la ensayistica actual sobre la resistencia y la autonoma 
indigenas del siglo XIX. 

Otro indicador sobre la larga popularización de los indigenas surcños son 
las condiciones de vida y desigualdad, la riqueza y pobreza en terminos mate- 
rales y subjerivos, la estructura social al interior de las tolelerias y ranchos. la 
movilidad de los contactos entre los hispano-cnollos y los mapuches de ambos 
lados de los Andes. ¿Qué era lo popular para los indigenas pampeano pata- 
gónicos del siglo XIX? Al listar los problemas conviene repasar los terrenos 
en que se divimian las intervenciones mapuches, pampas y tehuelches, cuál 
era la arena politica y económica principal en la que operaban: las disputas 
por el control territorial, las vías de comunicación y los recursos ganaderos, 
las raciones gubernamentales conocidas como “Negocio Pacifico de Indios” 
a partir de Rosas,* el dilema entre la tendencia a la autonomía y la plurali- 
dad étnica-nacional subordinada al Estado, la identificación indígena con el 
rosismo, las relaciones con las montoneras federales y caudillos unitarios, 
el encuadramiento como soldados étnicos (“Batallones de Indios Amigos”) 
dentro de las milicias o las guardias nacionales. 

Como destacó Escolar, una dificultad del análisis hisrórico-antropológico 
de las pampas del sur es la perduración de visiones que enfatizan la distin- 
ción entre “dos mundos” estructural y culturalmente distintos, donde las 
“fronteras” Funcionan como espacios de transición o áreas de hibridación, 
esto último en las lecturas más flexibles sobre la sociedad regional.” Raúl 
Mandrini criticó en distintas oportunidades los libros de historia rioplatense 
que dibujan mapas de los circuitos mercantiles coloniales e independentis- 
tas sin atravesar los “territorios indigenas”. Esta cartografía histórica con 
fondos en blanco denota cierto desconocimiento de la geografía, pero tam- 
bién enfatiza la primacia del desierto, al bocetar mercados hispano-criollos 


estatal, es decir, rescatando la autoría de los caciques y sus secretarios. Se encontrarán ot 
concepciones, usos y organizaciones de los archivos letrados mapuches en Pavez Ojeda, 
Jorge (comp.), Curtas mapuche: Siglo XIX, $ 
y en Durán, Juan Guillermo, Namuncura y Zeballos: El archivo del cacic 
1870-1880), Buenos Aires, Bouquet, 2000 

* Entre las publicaciones de la historiadora que ha innovado en este tema, puede consul- 
tarse: Ratio, Silvia, "Una experiencia fronteriza exitosa: el negocio pacífico de indios en la 
Provincia de Buenos Aires (1829-1852)", Revista de inclicis, Vol. 1 XII, N° 227, drid, 2003. 
? Escolar, “Archivos huarpes...”, cit. y “La imaginación soberana. Los -indios de intra- 
muros- y la formación del Estudo Argentino, siglos XIX y XX”, Encuentro La partici- 
pación indigena en la construcción de los estados-nación, siglos XIX y XX. Visiones desde México 
y Aigeniina, Bucnos Aires, abril de 2012, ms. La perspectiva transicional o intersticial 
sobe las fronteras puede advertirse cn la siguiente compilación, también en el capítulo 
con el que colabore. Mandrini, Raul (ed ), Vivir entre dos mundos. Las fronteras del sur de 
la Argentina. Siglos XVII y XIX, Buenos Aircs, Taurus, 2006. 


tiago de Chile, CoLibris & Ocho Libros, 2008; 


Grandes 
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completamente desvinculados de las rutas y los nodos comerciales mdigeoas 
que las jalonaban. A fa inversa, las topogratias y Iopologas de fas redes so. 
ciales pampceanas patagonicas yue ensayan actualmente distintos estudios. 
contribuyen a superar csa pola 
un universo so: 


zación en beneficio del reconocimiento de 
al integrado. lo que no significa careme de conllicios.* Para 


comprenderlo en su singularidad regional. concentrare la discusion sobre Ja 
popularización en el tópico de lu riqueza y pobreza, la pérdida de autonoma 
politica a través de la 


creciente militarización indigena, y en explicitar Qué se 
entiende por las configuraciones 


indigeno-ertollas” de Pampa y Patagonia 


Indio pobre, cristiano rico 


Desde el viaje de Luis de la Cruz, un español americano que atravesó el 
territorio mapuche desde Concepcion a Buenos Aires en 1806, cl contraste 
entre riqueza y pobreza fue reiterado por los visitantes ilustrados de las tolde- 
rías, observación que se repitió en las crónicas del inglés George Ch. Musters 
y Francisco P. Moreno de los años setenta. A fines del siglo XIX, Dionisio 
Schoo Lastra, secretario privado de Roca, se refirió a Valentin Saygúeque 
como el “acaudalado señor del Pais de las Manzanas” ° Afin a este criterio, 
“ulmen” era una categoría sociopolítica central del idioma mapudungun, di- 
rectamente asociada con la posesión de riqueza. Los antropólogos proponen. 
una traducción más cercana a “hombre principal”, aquel a quien los españoles 
de los siglos XVH y XVII identificaban como “hidalgo”, un sujeto capaz de 
sostener materialmente a cierto número de personas.” Riqueza, prestigio y 
poder cran atributos difíciles de separar entre los mapuches, pampas y te- 
huelches, sin embargo, no todo ulmen era necesariamente Jongko o cacique. 
Más aún, se podía ser “cabeza” o “jefe” sin ser constantemente rico, lo que 
habla de la movilidad coyuntural, la importancia de los bienes muebles y la 


la clase de mapas pueden verse en Lobato, Mirta Zaida y Juan Surano, Adas Histórico. 
Colección Nueva Historia Argentina, Buenos Aves, Editorial Sudamericana, 2000 

y entre otros: Salomón Tarquima, Claudia, Larges noches en La Pampa, funerarios y resistencias de 
la publación indigena (1878 - 1976), Buenos Aires, Prometco Libros, 2010, Salomon Tarquini. 
Claudia, “Entre la frontera bonacrense y La Pampa Central. Trayectorias y tedes de rela 
ciones indígenas (1860-1920)”, en Nuevo Mundo Mundos Nuevos, Paris, 2001. hups 
Duevorundo revues.ong/62065: Lanteri, Sol, silvia Kato, Ingrid de Jong y Victoria Pedrora 
`Territorialidad indígena...” cit; Vezub, Julio Esteban, "Ulanquitrus y la "maquina de 
guera” mapuche-tehuetche. Continuidades y rupturas en la geopolitica indigeva patagónica 
1850-1880)", Antiteses, Vol. 4, N° 8, 2011 

"+ Schoo Lastra, Dionisio, La lanza rota. Estuncias, indios, paz cn la cordillera. Buenos Aires 
El Elefante Blanco, 1997, p. 194 j 
? Boccara, Guillaume, Cuene et cilinogenese Mapuche dans le Chili colonial. Lsnvention: du 
soi, Paris, LHarmattan, 1998, p. 65 
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poca distancia entre la cima y la base, diferencias que a su vez eran acorta- 
das por las reciprocidades de la politica del parentesco. Los requisitos del 


simen cran su prestigio e influencia, la trayectoria del linaje. su condición de 


“grande hombre” rodeado de mocetones y sobrinos, allegados y agregados a 
tos toldos, indigenas v criollos, junto con la extensión y profundidad de sus 
vinculos con las autoridades. 

Para Boccara, el ulmen que poseía muchas hijas era “rico” por la posibilidad 
de establecer alianzas y grandes redes de parentesco a través de los matrimo- 
nios, Asi, los acuerdos con otros mapuches y criollos eran el prerrequisito 
para la multiplicación de los recursos humanos y materiales, la disponibilidad 
para distribuir tejidos, ganados, raciones gubernamentales y joyas de plata. 
La constatación de la existencia de niveles de acumulación considerables en 
los ranchos y tolderías-estancias de los uimenes de mediados del siglo XIX, el 
influjo y la territorialidad de algunos de ellos sobre los enclaves bonaerenses 
de Azul, Bahía Blanca y Carmen de Patagones, su intermediación con las 
autoridades, comerciantes y hacendados, recomienda atender si es posible 
identificar o no una estructura de clases indígena. Al subrayar el predominio 
de la horizontalidad de las relaciones entre los caciques y mocetones, Bechis 
ostuvo que la diferenciación pasaba en lo fundamental por la alcurnia y la 
riqueza sin estratificación social,” cn tanto para esta autora predominaba 
en la base el “guerrero indígena soberano”, favorecido por las relaciones 
de parentesco que “le tendían una red de posibilidades de ubicación y de 
mantenimiento en amplios ámbitos del área indigena”. Como antecedente 
lejano de esta perspectiva, Guillermo Cox, el explorador chileno que convi- 
vió rres meses en los toldos de Las Manzanas del sur del Neuquén en 1863, 
resumió que 


“El cacique no tiene otra influencia que la que le da el número de mocetones 
que lo rodea. Antileghen nunca ha querido ser cacique, i es rico; de lo que los 
indios llaman riqueza. Los indios con su vida errante i la falta de propiedades 
territoriales, no pueden tener otra cosas sino riquezas transportables. Así, 
en la pampa se llama hombre rico, al que tiene muchos animales, prendas 
de plata; este tiene influencia porque puede mantener cerca de si a muchos 
mocetones, que se irán luego que no tengan mas de lo que necesitan cerca 


* Boccara, Guillaume, Guerre el ethnngenése ., cit, pp. 64-65. 
1 Bechis, Martha, “La vida social de las hografias: el caso de la biografía de Juan Calíucurá, 
-ider total de una sociedad sin estado”, eu Martha Bechis, Pirzas de coohistoria del sur 
Sudamericana, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2008, p. 338. 
'"Bechis, Martha, “Fuerzas indígenas en la política criolla del siglo XIX”, en Noemí Goldman 
y Ricardo Salvatore (comps.), Candillismos vioplaterses. Nuevas miradas a ten veo prol 
Buenos Aires, Éudcha, 1998, p- 312. 
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1 elefido voluntariamente El comunismo. pero 
tiempo la libertad e 


al mismo 
de hecho en la pampa. En el Calcuta. si se marba 
un animal. se repartia entre todos: si un indio t 
Huechu-huchuin, e alguna harin 
distribuia en ios tuidos” 


ria sacos de manzanas de 


su mujer luego hacia da repartición i la 


Según esta descripción, riqueza y autoridad s 


e presentan como dimensio- 
nes equivalentes, relativamente indiferenciadas. mutuamente translormables, 
donde ciertos individuos son influyentes pero eligen no ser caciques, acaudi- 
llan mocetones pero tampoco los sujetan completamente. De ahi la centralidad 
de personajes como Antileghen, uu hermano de Saygueque que se recostaba 
en el reparto de tareas familiares que le permitia ejercer influencias sin de 
tentar la jefatura politica que se delegaba en terceros conforme al testimonio 
de otro mapuche, Antileghen cra “el grande rico [que] se acompaña con sus 
caciques”.™ Se sabe también que en 1845, cuando cra muy joven, Antileghen 
recogía raciones y hablaba de paces en nombre de su padre Chocori, muy 
lejos de 1 as Manzanas en el fuerte de Azul en la provincia de Buenos Aires," 
Todo ello demuestra que la premisa de la acumulación también era política 
en el caso de los que no querían o no llegaban a jeles, y que el éxito de las. 
trayectorias sociocconómicas estaba alimentado por el aprendizaje de la di- 
plomacia en el contexto de la pertenencia a los linajes importantes, 

Si se atiende a la relevancia de las raciones para los vínculos internos a 
parur de 1830, en especial entre los caciques o aquellos a los que Calfucurá 
se relería como “todos los indios", reaparece el motivo de la pobreza y es- 
casez, observado como ya se dijo por Luis de la Cruz y Francisco P. Moreno 
en 1806 y 1875. respectivamente.” Las carencias parecían solucionables 
solamente a través de las raciones, las que a su vez eran el tema principal de 
la correspondencia entre los caciques y las autoridades criollas. Además de 
animales y “vicios”, las raciones incluían un conjunto de bienes que servían 


7 Cox, Guillermo, Viaje en las sejianes septentrionales de la Patagonia, 1862 1363, Santiago de 
Chile, Imprenta Nacional, 1863, pp. 169-170, 

™ Relación de Domingo Quintwprai, quien viajó en 1871 para vender aguardiente y adqui- 
rir ganado en el país de los manzaneros desde el occidente de la cordillera de los Andes 
Lenz, Rodolfo, “Viaje al País de los Manzaneros. Conrado en dialecto huilliche por el indio 
Domingo Quintuprai de Osorno”, en Anales de la Universidad de Ghile, XC., Santiago de Chile. 
1895. pp. 374-3 

T Pedro Rosas y Belgrano al Sr. Oficial 1° del Ministerio de Gobiemo, 1 de diciembre de 
1845, Archivo Historico de Azul, legajo 1845, N° 7. 

ams de la Cruz, "Viaje a su costa del Alcalde Provincial del Muy Nustre Cabildo de La 
Concepción de Chile”, en Colección Pedro De Angelis, I, Buenos Aires, Plus Ultra, [1835] 
1969, p. 263. “Shaihueque no se encontraba en. el Calcul; había salido esa manana a balear 
avestruces pues nos encontrábamos escasos de alimentos”, Moreno, Francisco Pascasio, 
Viaje a la Patagonia Austral 1876-1877, Buenos Aires, Solar / Hachetre, 1969, p. 110 
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para distingwr a los caciques de sus konas y lacilitaban la reproduccion sim- 
búlica y coercitiva de la sociedad mapuche, mediante un repertorio variado 
de cuentas de vidrio y ceràmica para jovería, chapeados, eseribos de plata y 
recados para los caballos, añil para las tinturas, unilormes y armamentos + 
Poco a poco, la politica de las raciones, su continuación con los liberales por- 
tenos que sucedieron a Rosas. perturbaron la estructura horizontal indigena. 
El equilibrio entre “comunismo y libertad” que asombró a Cox se desbalanceó 
a lavor de las relaciones de propiedad y la jerarquización militarizada de las 
relaciones de parentesco. Siete años después del viaje del chileno, Musters 
describía un panorama cambiado, sorprendido por el “poder absoluto” y la 
"riqueza considerabie” del cacique Saygúeque, cuya “palabra es ley hasta para 
los súbditos más distantes”, que *... acuden, montados y listos para cuniquier 
servicio, a su cuartel general”. * Estas dlilerencias se realzuban para el viajero 
inglés. especialmente cuando comparaba las posesiones de los mapuches del 
Neuquen con los recursos escasos de Casimiro y Orkeke, sus compañeros de 
travesia tebuelches desde el estrecho de Magallanes en 1870. Pose a las carencias, 
éstos también estaban muy bien enraizados en el sistema de prestigios indígenas 
y contaban con vinculaciones extensas dentro de las redes de familiarización,” 
además de una capacidad diplomática notable para negociar simultáneamente 
en Punta Arenas y Carmen de Patagones, en el hiato entre dos soberanias, lo que 
les permitía organizar sus caravanas de larga distancia y colocar su producción 
de cueros en territorios norteños como Las Manzanas. Casimiro tetua grado y 
paga militar tanto en la Argentina como en Chile, pero según Musters la afición 
a la bebida explicaba su pobreza 

Pero el alcohol no parece motivo suficiente para impedir las estrategias de 
acumulación exitosas, en tanto los festines de derroche y las prácticas agonales 
eran comunes a todos los toldos, incluidos los de Saygueque.* Las diferencias 
deben buscarse por el lado de las raciones percibidas, las distancias recorridas 


* Un estudio sobre los sentidos antropológicos de la» politicas de las raciones se encontrará 
en Foerster, Rolf y Julio Vezub, "Malón, ración y nación cu tas pampas: el factor Juan Manuel 
de Rosas (1820-1880)", Historia, N° 44, Vol. 2, Santiago de Chile, 2011 

2 Musters, George Chaworth, Vida entre los patagones. Un año de excursiones por hicrras no 
pecuemtadas desde el Estrecho de Magallanes hasta el Rio Negro, Buenos Aires, Solar / Hachette, 
1964, p. 320. [At home wih the Patagonians. A years wanderings over nrtrodden ground from the 
straits of Magellan to ihe Rio Negro, John Munay, London, 1871.1 

2 Sigo aqui ta perspectiva de Ramos sobre los “procesos de familiarización”, resulta 
supcradora de las visiones tradicionales del linaje como forma lineal de filiación predomi 
hantemente biológica, al enfatizar en cambio el carácter histórico y politicamente construido 
de las relaciones de parentesco, Ramos, Ana, Los pliegues del linaje. Memorias y politicas 
welches en contextos de desplazanuenito, Buenos Aires, Fudeba, 2010, pp. 29-32. 


mapuches 
“Sobre el rol estructural, ritual y poluuco, que cumplían los festines y el consumo de alco- 
hul, puede consultarse Pavez Ojeda. Jorge, “Cartas y parlamentos: apuntes sobre historia y 
politica de los textos mapuches”, Ciuidernos de Tisstoria, N° 25, 2006. p. 28; y Villar, Daniel 
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a cabidad de los recursos ambiental 


para recibirla dispombles para nilu- 


plicar i 


3s planteles ganaderos y la capacidad de acceder a los mercados. lada 
cilo conbiguraba modelos de gestión territorial dolerentes, mas estaldes enel 


yA 


pente en 


s cordilleranos, o en reductos estratégicos como tas 


o de los mapuches norteños que estaban mstalados per: 
valles proximos a los pas 
Salinas Grandes. Los libro: 


copradores de vorrespondeneía de la comandancia de 
Carmen de Patagones, que registran las deudas con los proveedores del Estado 
por la 

Tehuelches” ligados a Casmiro recibieron un total de 31: 


distribución de las raciones, echan luz en esta di 


sección. Mientras “Lo 


vacunos en 1875 y 
1876, Saygueque se benefició con 2852 vacunos y 700 yeguarizos en idéntica 
perioda, sia contar el ganado entregado a sus a 


gados que esta asentado en los 


mismos libros, Por su parte Reuquecura, el hermano de Callucura, recibió 2200 
vacunos y 2.800 yeguas en esc bienio.” Durante la segunda nutad del siglo XIX 
se realza tanto el papel del Estado como la gestión indigena de las raciones en 
estos procesos de acumulación, aquello que Saygueque llamaba en sus cartas 
“mis negocios” “Pero no todos los parientes prestigiosos se enriquecían pare: 
ello dependía tanto de la política interna como de la calidad de su relación con 
las autoridades estatales. Este era el caso de Paillacan, por lo menos al inicio del 
incremento de los suministros con la presidencia de Mitre. Por más que tuviera 
el control de los boqueres de montaña y los caminos que llevaban a Valdivia, 
Cox observó acerca de Paillacan, molesto por su carácter pedigúeño, que cra 

pobre, 1 mientras mas pobre son los indios, mas exijentes son”, i? 

En 1870, la respuesta que recibió Lucio V. Mansilla de parte del viejo que 
le birla un par de guantes de castor y una libra esterlina en los toldos de 
Baigorrita, “yo indio pobre vos cristiano rico”, es sintomática de la popula- 
rización en el contexto de la discusión de un tratado que nunca se firmaría 
con los ranquetes, conversación que tenía por centro la insuficiencia de las 
raciones, la deuda siempre impaga de los huincas por la cesión territorial. A 
propósito de la anécdota, Gustavo Sarmiento interpreta que lo que estaba cn 
juego en el diálogo exa el proceso mismo de subalternización, la irrupción y la 
amenaza de lo popular en el cuerpo de la hegemonia, ya no como la alteridad 
del bárbaro sino la del pobre o el pi 


o, en un intercambio de roles entre el 


y Juan E Jiménez, “Convites. Comida, bebida, poder y política en las sociedades indigenas 
de las Pampas y Araucania”, Añtario IHES, N" 22, 2007. i 


? Libros copiadores de la comandancia (1874-1879), Musco Histórico Regional Emma 
Nozzi de Carmen de Patagones. 


= Carta de Valentn Saygnegue a Álvaro Barros, 26 de mayo de 1880, Archivo General de 
la Nación (en adelante AGN) VII, leg. 723 Angel Justimano Carranza. Í 419 
* Cox, Guillermo, Viale en las acjiones.... cit, p. 144 


% Mansilla. Lucio Victorio, Una excursión a los indios Ranqucles, Buenos, Aires. Gradifco, 
2006, pp. 241-242. 
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“viejo diablo” que asiste a la junta vistiendo guantes “cumo cristiano”, frente 
a un Mansilla meliculizado por su incapacidad de recuperarlos. 
Tn estos años inmediatamente previos a la expansion nacional. el pai- 


sayo social que habra des 
1811, Pedro Andrés García, estaba es 


intermedio de chacras y campesinos, cuvas lealtades e identifi 


riptu el enviado de la junta a Salinas Grandes en 
impleramente alterado. Aquel mundo 
ciones eran 


difíciles de determinar para el funcionario del primer gobierna porteño, se 
había transtormado delinitivamente hacia 1870. Los mercados indigenas 
en plena ciudad como el de Plaza Lorca, las rutas y las postas hacia estos, 
además de los “Batallones de Indios Amigos” que recuperaron con Rosas la 
militarización de 
de un espacio rural donde convivian toldos, ranchos y estancias. Entre las 
cuestiones inlluyentes, el asentamiento fronterizo de figuras como Catriel y 
Cotiqueo fue la contraparte del “Negocio Pacífica de Indios” que potenció 
la integración asimétrica. Como ya se dijo, la politica indígena tuvo su epi- 
centro en los conflictos por el control de la tierra, los caminos y los recursos 
ganaderos, Mayormente, las disputas se limaron entre 1830 y 1880 a través 
de las raciones, entendidas como el pacto de gobernabilidad de las pampas 
que canceló los malones, cuya dinámica dejó de ser signilicativa a partir de 
la reanudación de los tratados de las jefaturas indigenas con el gobierno de 
Buenos Aires a mediados de la década de 1850. Desde la perspectiva mapuche 
y tehuelche, las raciones eran vistas como el pago del arriendo por las tierras 
ocupadas por los “españoles” o “cristianos”, como un signo de la debilidad 
criolla por hacer uso de las mismas, como el tributo del “siervo” al “amo” 
¿ue a cambio se abstendría de lanzar malones. ** 

Este analisis remite a la concepción nobiliaria que los mapuches tenían 
de st mismos, no solamente de sus jefes importantes, y que perdura durante 
el siglo XX, incluso después de las campañas militares y la pérdida de auto- 
nomia que siguió a 1880, Lógica nobiliaria que para Menard se evidencia en 
muchos discursos politicos mapuches, que no se refieren a la “Pacificación 
de la Araucania” como una derrota, sino la explican en una clave cercana 
al pacto entre iguales o “señores”, Para interpretar esto Menard retoma a 
Foucault a propósito del conde Boulainvillicrs, quien fundamentaba durante 
el siglo XVUL la legitimidad de la nobleza franca por su supremacía sobre 


astas, incidieron en las identidades y la jerarquización 


armiemo, Gustavo, “Archivo Ranquel y Nación, Lucio Victorio Mansilla. Derivas poli- 
ticas en la saciedad de frontera hacia 1870", tesis de licenciatura, Corpus. Archivos virtuales 
de fa alteridad americana, Vol, 2, N° 3, Buenos Aires, 2012, p. 53. hup/ppotcaicytgovar 
index php/corpus 


% Foerster, Rolf y Julio Vezul, “Malón, ración y nación..." cir., p. 266. 

" Menard, André. “Canibalismo, Nobilismo y Heterogeneidad: Comentario al libro Los 
Vencdores de Guillaume Boccara”, Revista Clulena ale Antropologia N° 21, Santiago de Chile, 
2010, p. 172 
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los galo-romanos. Vale decir. una legitimidad de vencedores Siguiendo el 
argumento, esta tensión entre la autopercepción nobiliaria y el proceso de 
popularización se manifiesta al definir lo mapuche como el "resto indigesto“ 
desde el que se activa una memoria histórica. como la amenaza latente dentro 
del cuerpo de la hegemonía y el proceso de colonización que se producta en 
los campos de concentración 


como el de la isla Martin García. * Ello muestra 
que subalternidad no significa homogeneidad y que. conflictivamente, la 
condición nobiliaria convive con el deseo de sujeción y alianza con el Estado 
de parte de las jofamras indigenas del siglo XIX.* Ello se detecta tempra- 
namente, por ejemplo a través del respeto y la devoción que muchos jefes 
mapuches expresaban por Rosas, a quien veian como un padre benefactor, 
cluso algunos que habian sido perseguidos por él, en tanto interpretaban 
las persecuciones en el marco más amplio de los conflictos antre los caciques 
que con el propio gobernador.” La importancia que se daba al vestuario y al 
aspecto de los jefes eran elementos de las relaciones carismáticas que reforza- 
ban la condición de señores o grandes hombres que se atribuía a los líderes, 

¿Qué signilicaba “pueblo” dentro de escritos como los de Saygúeque? En 
la correspondencia de las secretarías indigenas de mediados del siglo XIX 
se combinan dos acepciones para el mismo término, una como “poblacion” 
o “poblado” y la otra como identificación global, ya fuera dicha en singular 
o plural, lo que muestra un criterio de unidad simbólica que compensa la 
estructura segmental.“ Retrospectivamente, es sugerente el dato que aporta 
Ramos fruto del diálogo con Prudencio Tramaleo, longko de la comunidad 
de Pastos Blancos, Chubut, quien rememora el “País de las Manzanas” de 
las decadas previas a 1880 como * el tiempo de los 'pueblitos donde todos 


% Menard, Andre, “Canibalismo. "St, p 133. 


> La idea sobre el “deseo de estado” que animaría a los jeles indígenas del siglo XIX cs 
planteada por Diego Escolar, comunicación personal. 


~ Pilar Gonzalez Bernaldo observo tempranamente la calidad de los vínculos que los 
iudígenas tenían con Rosas, y el manejo que éste hacía de los aspectos simbólicos de la 
relación: Gonzalez Bernaldo, Pilar, “El levantamiento de 1829. el Imaginario social y sus 
implicaciones políticas en un confiicto rural”, Angono JEHS. N% 2, 1987 

¿un caso donde los dos criterios se presentan simultaneamente, como identificación y po- 
blación, está presente en la carta que le dirigio a Suygúeque Juan de Dios Neculman, cae ique 
trasandino: “Cuñado haora pues i ya nos [hemos] comunicado por papeles nuestro sentir 
en el país sigamos nuestra turca sería y con amor a los pueblos haga V. comprender a sus 
subalternos que la paz es Ja lelisidad la guerra la miseria hagamos respetar con la razon no 
atropellartos las ordenes a los cristianos”, AGN VN, ieg 723, [. 392, 21 de enero de 1880 
Dos décadas antes Chingolea, el primo de Saygneque, mencionaba una serie de caciques 
que habían participado de una junta y concluía que todos ellos * están en paz con nuestro 
pueblo y el Estado de Buenos Aires”. carta al comandante de Carmen de Paragones Julián 
Murga, 13 de abril de 1863, Archivo del General Mitre Prusia ia de la República (continua 
ción), XXIX Buenos Aires, Biblioteca de La Nación, 1913, p- 10L 
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estaban juntos, los manzaneros. los mapuches, los tehuelcbes”,* aportando 
una definición que combina ambos criterios, concentracion regional de po- 
blación con multiples identificaciones e identidad global 

Por otra parte, esta simultaneidad de enunciados en singular y plural parc- 
al pueblo” 


oportes de soberanía, lo que derivaría despues de 


ce hacerse eco de la tradicion conceptual hispanica para relerir 
o a “los pueblos” como 
la revolución de 1810 en la oposición entre una tendencia unitaria basada 
en el “pacto de sujeción” y otra federal que defendía la existencia de tantas 
soberantas como pueblos, según Goldman y Di Meghio * Seguramente, esta 
visión legitimadora de la pluralidad de entidades soberanas con independencia 
de su origen cra altamente compatible con el predominio de las simpa 
federales entre los caciques y las características de sus estructuras políticas 
hechas de segmentos 

El segundo significado de “pueblo” se vincula con el kupa! o cuopulme, un 
concepto ambiguo que los mapuches entienden como “descendencia” y modo 
de sociabilidad, asociado con la “raza” en los documentos escritos en español 
por los caciques y sus asistentes letrados para resaltar el origen compartido 
de personas y grupos. Así lo entendía Calfucurá segun la transcripción que 
Hux hizo de las memorias del ex cautivo Avendaño: “Compatriotas, nos deci- 
mos Bothra (señor) porque todos los indios tenemos una misma sangre y un 
mismo origen o cuopalme; hemos nacido en un mismo chenquin (continente). 
usamos una misma lengua y somos hijos de un mismo Dios”.” Se advierte 
entonces cómo estas ideas, forjadas al calor de la relación y la distinción con 
la gente de origen europeo, confluyen con el sentido nobiliario mapuche, 
respaldadas por la atribución sagrada con que los mapuches piensan y viven 
la identidad." Este tipo de argumentación sobre los orígenes de sangre estuvo 
presente en los reproches de algunos caciques a otros por su colaboración 
con el Estado argentino, o su parcialidad en la mediación con las jefaturas. 


ias 


% Ramos, Ana, Los pliegues.. , cit, p. 81 

* Goldman, Noemi y Gabriel Di Meglio, “Pueblo/Pueblos”, cil, pp. 132-133. 

* Para wn tratamiento de los desplazamientos de los significados del concepto de kúpal como 
modo de sociabilidad, véase la tesis ductoral: Course, Magnus, Mapuche Person, Mapuche 
People. Individual und Society in Indigenous Souehcin Chile, London School of Economics and 
Political Science, 2005, pp. 98-117. Había anotado De Augusta a principios del siglo 
“Riypulwe, s., la cuna (de los indigenas)”, De Augusta, Félix Jose, Dicevonorio Mupuichc-Españal, 
L Santiago de Chile, Ediciones Séneca, 1992, Pp. 113. Ramos precisa que los sentidos de 
pertenencia y la identidad sucio-territorial de cada mapuche se fundan en dos elementos 
básicos, cl Tuwin (lugar de origen) y el Kipalme (tronco familiar). Ramos. Ana, Los 
cit, p. 139 

* Hux, Meinrado Memorias del ex cautivo 5 
le Blanco, 1999, p, 48. 

*Foowster, Roll, Introducción a la religiosidad mapuche, Santiago de Chi 
1993, p. 123 
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Haira ronse La rat maos 


ROTESTE 


NIA HOM ATLASY 


Este fue el case de Guircaleufo a Miguel Lines. segundo en rango v sobrino 
de Saygueque respectivamente, en el contexto de la agresion 


me heo siempre obligado de promoberle reclamo por creerlo que V esun 


reprecentante del Gobierno y al mismo nempo de todos de nosotios y asi 


pretendo å V y se exsamine bien que el hombre debe mirar con gencvocidad al 


devil que jamas acomete absurdos 


al mismo tiempo la raza de su Sangre” 


Miguel Linares (Wichang 
cionales para encuadrar a sus parientes en el Batallón de Indios Amigos que 
encabezó desde 1867. Más adelante será el encargado de reprimir a los que 
se desgajaron del batallón, a partir de las campañas de 1878-1885, El rol de 
la militarización indigena se tratará en el apartado siguiente, pero importa 
destacar aquí el papel de estos mediadores en la orientación politica del pro- 
ceso de popularización y, como ya se dijo, la noción de “grandes hombres” 
que se jugaba en estas interpretaciones de la “sangre”, la “descendencia” y la 
“raza”. Por el tratado entre el estado de Buenos Aires y Llanquitruz en 1857, 
este cacique debía formar un pueblo con su gente en la avanzada oeste de 
Carmen de Patagones.” 1.lanquirruz no pudo cumplir el compromiso por- 
que fue asesinado en Bahía Blanca dos anos después de firmar e “arreglo”. 
La responsabilidad recayó en su hermano Chingoleo hasta que murió en 
1867, precisamente cuando lo sucedió Linares en una elección digitada por 
la comandancia argentina.” Junto con la radicación del batallón étnico, el 
“arreglo” los obligaba a construir una iglesia y una escucla, además de de- 
sarrollar labores agricolas. En realidad, prácticamente desde la generación 
del bisabuelo de Llanquitruz y Chingoleo, quien le había vendido las tierras 


110) había sido elegido por las autoridades na- 


al rey Carlos II para asentar Carmen de Patagones, las fuentes mencionan 
a los “indios de la aldea”, categoria censal que se mantiene en los “registros 


de vecindad”, levantados en cumplimiento de la ley orgánica de las muni- 


cipalidades bonaerenses de 1876.“ Los “indios de la aldea” constituían una 
parte significativa de la fuerza de trabajo empleada cn las salinas y estancias, 
sin perder identidad con los que permanecían en el interior de la mescta 


“1 6 de mayo de 3880, AGN VII, 7. 
“El Arreglo del Gobierno de Buenos Aires con el Cacique Llanquitruz”, fue firmado con el 
gobernador Valestín Alsina el 24 de mayo de 1857. Transcripto én Vignati, Miletades Alejo, 
“Un capitulo de crno-historia norpatagómca: José Maria Bulnes Llanquetra: ngacones 
y Ensayos N° 13, Buenos Aires, 1972, pp. 118-120). El original del “arreglo” se conserva 
en AGN X.27.7.6 

* Carta de Trencá a Saygúcque, 20 de marzo de 1867 (AGN VIL, 723,1. 296, también f. 295) 
* Bustos, Jorge y Leonardo Dam, “El Registro de Vecindad del Partido de Patagones (1887] y 
los niños indígenas como botin de guerra”, Corpus. Archivos vírtuules de la alteridad american, 
Vol. 2, N° 1, Buenos Aires. 2012, hup//ppct.caicyt govarfindex.php/corpus 


1418. 
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septentrional y sobre el curso superior del rio Limay Ne iygüeque era 
parieme de todos estos caciques (primo de Llanquitruz y Chingolea, tío de 


Linares). Pero si se analizan otras redes de jefaturas mapuches se encontrará 


una repetición de la misma dinámica en las relaciones de los jeles con otros 
enclaves regionales como Azul o Bahía Blanca.” 

La subordinación de Linares obró como esnmulo para la diferenciación del 
proyecto más autonomo o más ambiguo- de Saygúeque y su Gobernacion 
Indigena de Las Manzanas, Asi, en una petición firmada por varios caciques 
que lo respaldaban en marzo de 1880, éstos se presentaban ante el goberna- 
dor de la Patagonia Álvaro Barros como “vecinos de esta tribu”, adaptando 
la formula de otra carta que los caciques conservaban en su archivo y que 
utilizaron como modelo, carta en que los notables de Carmen de Patagones se 
referían a si mismos como los “vecinos de este pueblo” para presentarse ante 
el gobernador de Buenos Aires Carlos Casares.“ Las élites del ochenta harían 
todos los esfuerzos para erradicar esta sinonimia entre “tribu” y “pueblo”, 
pero no fueron completamente exitosas en el intento. Se ha demostrado la 
pervivencia de la primera categoría junto a la de “cacique”, lo que se explica 
por la necesidad que tenía el Estado -necesidad ciertamente indigesta en 
la clave que propone Menard- de reconocer interlocutores individuales y 
colectivos incluso después de la expansión nacional.” También, los “estan- 
cicros ricos” mapuches que registra Briones hasta la crisis de 1930“ tuvieron 
$us orígenes en las tolderías-estancias del siglo XIX, cuando la acumulación 
de capitales (económico, política, intormacional, etc.) se daba al calor de 
las raciones y las relaciones con el Estado y los estancieros huincas.™ Estas 
relaciones perduraron hasta bien entrado el siglo XX, como lo muestran las 


a 


” Ratto, Silvia e Ingrid de Jong, “Redes politicas eu el Área arauco-pampen Confederación 
indigena de Calucurá (1830-1870)", intersecciones en Antropología, N° 9, Olavarría, 2008. 

"e Nótese la imitación del formulismo: Juan Ñanencheo, Antonio Modesto Inacayal y otros 
al "Exmo. Gobernador de la Patagonia Ciudadano D, Álvaro Barros”, Las Tolderias de las 
Manzanas, 8 de marzo de 1880 y; Bernabé A. Garcfa, José María Rial, Guillermo Iribarne 
y otros al "Exmo, Gobernador de: la Provincia Ciudadano Dn. Carlos Casares”, Patagones, 
22 dde sepucinbre de 1576 (AGN VII, 723, fs, 206 y 338 respectivameme, destacados mios. 

7 Delrio, Walter, Memorias de expropiación Sometimiento e incorporación indi 
Patagonia: 1872-1943, Bernal, Universidad Nacional de Quilmes, 2005, p. 23 


ia en da 


> Briones, Clamdia, "Caciques y estancieros mapuche: dos momentos y ima historia”, 48° 
Congreso Internicional de Americanistas, Anisterdam, 1988, Citado en Delrio, Walter. 
Memorias de expropiación, .., eit., p, 247 

"El Estado us el resultado de un proceso de concentración de los diferentes tipos de capital. 
capital de merza física o de insuumenios de coerción (ejército, policía), capital económico. 
capital enltural o, mejor dicho informacional. capital simbolico, concentración que, en 
tanto que tal, convierte al Estado en poseedor de una especie de metacapital. otorgando 
Poder sobre las demás clases de capital y sobre sus poseedores”. Bourdieu, Pierre Razor: 
as solue la teeri de la acción. Buncelo A, Anagrama, 1999, p. 99, [Raisons pra 
a théorie de Varios, Paris, Seuil, 1994] 


pre 


BEGI 


NS IN 


asociaciones protectoras de ind 


senas que prolileraron durante la decada 
de 1920. integradas por lucendados patagonicos y apoyadas por casas co. 
merciales acopiadoras de frutos del país. lana y carne ovina principalmente 
algunas de las cuales terminaron apropiándose de las tierras que ely 
había entregado a caciques como Saygtegue. 


hierno 


Pero volviendo a Mansilla v la interpretacion que Gustavo Sarmiento hace 
de su Ev en las pampas ranqueles la noción de “trabajo”, asociada 
con lo popular en sentido amplio, * Enstitucionaliza wa laxa jerarquía de 
mandos vinculados a hombres de pelea, 
relación a una tradi 
A propósito de Jos, 
anota que * 


isidi 


pitanejos y caciques. en estrecha 
¡ón de parentescos y linajes en la producción de bienes”.* 
«Un lenguaraz mendocino de Mariano Rosas, Mansilla 
es hombre que tiene algo, porque como se dice alli, ha trabaja 
do bien, y en quien depositan la mayor confianza. tanta cuanta depositarían 
en un capitanejo. José está vinculado por el amor, la familia y la tigueza al 
desierto.” Por otras fuentes se sabe que “trabajar bien” era entendido como 
la capacidad para desarrollar actividades ganaderas, agrícolas, extractivas, 
artesanales textiles y metalúrgicas, etc., dinamizadas por la práciica comercial. 
Pero más estrechamente, la noción se asociaba en los toldos con los trabajos 
politico-militares que estaban en la base de la acumulación indigena del siglo 
XIX. Así lo entendían los caciques como Juan de Dios Neculman, * tenga Ud > 
un enorme trabajo en favor a nuestra raza" y así lo entendían los comandantes 
como Liborio Bernal: “Estoy contento de sus trabajos con los demás indios” 
Fue Álvaro Barros quien explicó de manera cabal las limitaciones de esta 
logica que ataba la subordinacion social a su faz militar, entendida según él a 
la manera indigena. haciendo a un lado la otra faceta del trabajo que incluía 
las labores agropecuarias, las manufacturas intercambios que se detiilaron. 
Así concebida, la subordinación castrense había servido hasta 1880, pero 
a partir de entonces se trató de fomentar prioritariamente la disciplina del 
capitalismo con la que estaba asociado el trabajo productivo. Barros asegu- 
raba que Linares no volvería “a mezclarse con los indios por sus aliciones y 
posición” pero que había que estar alerta por los Iribitos de su “tribu”. a la 
que se debía inculcar el “trabajo lucrativo” en remplazo del “espiritu militar”, 
cuyo servicio se prestaba todavía “en la forma y las libertades ind: 


E 


Por ejemplo. la firma Lah 


n y Cia. Lida., “Barraca de Prut del Pais”, responsable de 
t ejecución del juicio sucesorio que despojó de tierras a los hijos de Saygueque. publico nu 
aviso comercial en igen, “Revista literaria, agricola, comercial, ganadera e industrial 
defensora de los intereses de ta Asociacion Nacional de Abotigenes” en 1927 


miento, Gustavo, 


> Kerquel..., cit, p. 37. 
Mansilla, Lucio Victorio, Una excursión., cit, p. 216, destacado en original 


> Ambos en cartas a Saygteque: Juan de Dios Neculman, 21 de cuero de 1880 y Liborio 
Bernal, 9 de encro de 1874 {AGN VI, legajo 723, fs. 392 y 316) Ñ 


Hi 


Garra De 


Según Burros, el luctor cave para lograr la condicion subalterna era, en la 
etapa que se abria. el * aislamiento de la autoridad indigena, incompatible 
cou nuestra organización social y politica”. ™ El periodo del “Negocio Pacilico 
de Indios” Hegaba a su fin, entendido como unantercambio económico pero 
iones que habian estimulado la acu- 


fmdamentalmiente político. Las 
inulación de los referentes mapuches terminaron por restarles awononna, 
reduciéndose a la manurención en los campos de concentración durante los 
años inmediaramente posteriores. Las raciones tuvieron por resultado final 
el empobrecimiento de los indigenas y el enriquecimiento de los cristianos. 


Militarización y popularización indígenas 


El reclutamiento militar continuó siendo durante varias decadas uno de 
los instrumentos privilegiados para la formación de la masa laboral que re- 
quería la incorporación de la Argentina a la división internacional del trabajo. 
La ley de servicio militar obligatorio vino precisamente a cumplir con este 
objetivo, no solamente como medio para la nacionalización de los hijos de 
Inmigrantes, sino también y principalmente para la integración subalterna 
de los indigenas. Además de la trasmisión de valores ciudadanos y católicos 
junto con los hábitos de urbanización, la obligación de enrolarse y subordi- 
narse “para defender a la patria” cumplió dos funciones precisas, la primera 
como escuela de oficios y fuerza laboral en condiciones serviles para las obras 
de infraestructura, la segunda como gestor de la distribución interna de po- 
blación en la nueva geografía del pais. Ambas funcjones pueden constatarse 
desde los inicios de la expansión nacional, incluso antes de la aprobación de 
la “ley Ricchicri” de 1901. Así lo ejemplifican el faro de la margen sur del río 
Negro en su desembocadura, construido en 1887 con mano de obra de los 
“indios auxiliares” y la fotografía realizada por el francés Henry de La Vaulx 
sobre el mismo río en 1896, donde posan dos soldados pampas” junto a un 
tercero chaqueño a quien el explorador identifica como “mataco”.* La ley 
de servicio militar vino a continuar, suplir y complementar los mecanismos 


” Intorme de Bainos al ministro Roca, 1 de enero de 1879 (Musco Histórico Regional 
Tamma Nozzi" de Carmen de Patagones, legijo Isaías Crespo, sobre N° 5 doc. N 4148). 
* Dice el folleto que el Servicio de Hidrografra Naval, dependiente de la Armada Argentina, 
distribuye actualmente entre los visitantes del faro: “Es el primer faro construido en la parte 
continental de la Patagonia y es cl más antiguo en servicio [....] Fue constrindo por el coman- 
dante de la escuadrilla de Rio Negro don Martín Rivadavia, con ayuda del personal a su cargo 
y de indios auxiliares, El acto de inauguración lur presidido por el general Lorenzo Vintter, 
gobernador del Territorio de Rio Negro. Al evento asistieron los habitantes de la zona”. 

7 El explorador anotó en el dorso de la copia original de la fotografía: “Deux indiens 
pampas et un indien du Chaco (wibu mataco) au milieu. Soldats du 8 bataillon a Rocca” 
(Société de Géographie, WF 210-41, Bibtiaikeque nanoznale de Franc: 


$ 
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de reclutamiento indigena desarrollados en el periodo anterior, uhor sin 
la mediación de los caciques y con la obligación de alistamiento temporal 
para todos los argentinos varones de veinte años de edad. Si en el periodo 
previo la jerarquización y la inilitarizacion del parentesco habian provisto 
la fuerza complementaria a favor y en contra de las revoluciones y batallas 
que ditimicton la imposicion del Ustado.> durante las ultimas decadas del 


siglo XIX. los lanceros pampeanos y patagónicos colaboraron con las tareas 


represivas y expunsivas en la región chaquena, generalmente de manera 
compulsiva y otras no tanto, mediante el rol de gendarmes que ya conocían 
de las decadas anteriores. 

Si bien la bomogencización que alentaba el servicio militar obligatorio 
fue despojando a la base subalterna de las fuer zas 


rmadas de sus parucula- 
nismos, los garantes locales del orden continuaron esgrimiendo sus derechos 
por ser “criollos, argentinos y nativos” al servicio del ejercito desde varias 
generaciones, frente a las amenazas y ambiciones de los “extranjeros turcos” 
en el Territorio Naciona! del Chubut hasta la década de 1930. En la misma 
línca puede leerse la negativa de Félix Manquel a agremiarse y participar de 
las huelgas en las estancias santacruceñas de 1919-1921. O la colaboración 
entre “el jefe indio Aurelio Nahuelquir” de colonia Cushamen, los admini: 
tradotes de estancias ingleses, la policía y el juez de paz para “sacar vecinos” 
indescables” de los lindes sin alambrar entre los campos.“ Asi, la incorpora- 


Acerca de la participación de los indios de Catriel en el ejercito mittista durante la revolu- 
ción de 1874 cu Buenos Aires véase el libro de Eduardo Miguez: Mitre mortero. Dasevolucion 
de 1874 y las Jormas de la política on la organización nacional, Buenos Aires, Sudam 1a, 2011, 
8-19. El texto muestra vivamente la textura de Jas fuerzas witristas dela campaña, aunque 
quizás se subestiman el papel y los objetivos político-militares de las jefaturas wadigenas, 
“ouforme al criterio de que lo que estaba cn juego para estos contingentes “no era para 


ellos tan significativo”. o que su interés cra material. Probablemente, en muchos de Jos 
enfrentamientos armados del siglo XIX en Sudamérica, donde primo la modalidad de la 


guerra de recursos, la “expectativa de compensaciones concretas" también fue un movil 
para las fuerzas regulares y el ejercito de linea que se encontraban en su etapa formativa 
provenientes de bases sociales afines a las de las fuerzas indigeno-criollas 


X Reclamo de José Maria Cual y otros vecinos de Gan Gan ante el gobernador del Terruorio 
Nacional del Chubut, 5 de febrero de 1934, Exp. N° 793, letra Y, 1934. Archivo Historica 
Provincial del Chubut, Rawson. 


~ Perca, Enrique. y Fèlix Manquel dio. ., Viedma, Textos ameghinianos, Biblioteca de la 
Fundación Ameghino, 1089, pp- 80-91 e 
Snel jefe indio Aurelio Nabmelquir nos pidio tratar de sacar a vecinos indeseables insta- 
lados en la franja que la Compañía tiene sin alambrar entre sección Potrada y la Colonta 
Indigena, Pedi los ombres de esa gente al Juez de Paz que les notifique se retiren: les dio 
hasta Marzo, porque algunos tenian papas, ete. sembradas |... a Leleque, Naluelquir nos 
informo que son seis. que tobas a los indios y a nosotros [...] Prometio poner a su propra 
gente para evitar que entren indeseables”. Comunicación de Mackinnon.. gerente genital al 
Sbgereate general en Leleque, estancia Pilcañeu, 26 de noviembre de 191, ubro copiacior 
de correspondencia, Argentine Southern Land Co, Da 
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ción de los jóvenes indigenas a las fuerzas armadas, a la garantra de orden y 


la explotacion laboral, pueden interpretarse vomo mecanismos del proceso 


de desestructaración en marcha o bien. como parte de los modos de produc- 
soberania sobre territorios y poblaciones a través de la circulación 
caciques y obreros rurales por la nueva geografía 


cion de 


de soldados, suboficiales 


estatal y productiva de la Argentina 
De ello se desprende que un salto fundamental en la subalternización y 
s de expansión del 


popularización de los indigenas lo produjeron las guerr 
Estado nacional sobre Pampa y Patagonia de 1870-1890, y después las del 
Chaco que se prolongaron hasta principios del siglo XX. Entre las décadas 
de 1850 y 1870 el proceso se dio simultáneamente con las guerras contra 
las montoncras, cuya base social era indigena o indígeno-criolla en cada una 
de las provincias que no tenían límites ni territorios consolidados,” y que 
libraron sn propia expansión “interna” a menudo en competencia con el 
istado nacional. Unas y otras deben ser entendidas como guerras sociales que 


involucraron actores beterogéneos, incluso entre las tropas del Estado. Esta 


condición social de la guerra contra los indigenas, instrumentada mediante 
la captura y captación de poblaciones y recursos, fue desapercibida por la 
ideología del “desierto” entendido como un espacio socialmente vacío, pero 
su importancia tampoco fue suficientemente advertida por la antropologia 
histórica de las últimas décadas, que desatendió el lugar de los indigenas en 
la base popular del proceso de expansión y construcción del Estado y sus 
instituciones armadas. 

Desde otra posición, los estudios recientes sobre genocidio caracterizaron 
correctamente la existencia y funcionamiento de campos de concentración en 
distintos puntos del país desde la década de 1870, las estancias del coronel 
Rufino Ortega en el sur y centro de Mendoza, los de Valchera, Chichinales 
y Choele-Choel en Río Negro y el de Martín García, el más conocido entre 
los varios que hubo.“ Nagy y Papazian plantean que definir esta isla del Río 


"Las “modos de producción de soberanía” que se mencionan en el párrato anterior son 
para Escolar el conjunto de fuerzas y prácticas que dirimen la articulación de la soberania 
estatal, tanto en lo relauvo a la sujeción y subjetivación colectivas como a las resistencias, 
disputas y negociaciones que se dan en el proceso soberano Cabe aclarar que la extensión 
de la teoria materialista de las relaciones de producción al terreno de la dominación política, 
y el énfasis en la “soberania” por sabre la “hegemonía”, incorporan al análisis las relacio- 
nes de fuerza directa que intervienen en la construcción del estado y las identidades, en 
discusión con las vistones laxas de la hegemonía cultural que exageran el poder lormativo 
dle Las ideas, Escolar, Los dones ctricos, cit. y. 31. Sobre las identidades e identificaciones 
indigenas de las montoneras, véase tambien el mismo liè 


*- Para los casos mendocina y rionegrinos, véase respectivamente: Escolar, Diego, “El 
repartimiento de prisioneros indigenas en Mendoza durante y después de la Campaña del 
Desierto”, Actas J1 tornadas de Historio de la Patagonia, Universidad Nacional del Comahue, 
Sar Carlos de Barsloche, 2008; y Pérez, Pilar, “Historia y silencio: la conquista del Desierto 
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de la Plata como “campo de concentracion” no signifi 
estricta hava 


a que su finalidad 
lo el extermino, ni que se haya tratado principalmente de 
po de muerte, p 
que documentan los a 


un ca 


e a la elevadisima mortandad entre los prisioneros 


chivos de la Marina de Guerra y ios salesianos que 
se repartieron las tarcas de control y tutelaje en la isla Sin embargo, la 
funcion de este campo cn tanto cuartel general de las fuerzas armadas, su 
papel como lugar de captación de prisioneros y reconversión militar de las 
luerzas indígenas recientemente derrotadas, queda en un segundo plano 
para esa interpretación. la que enfatiza la compulsión del reclutamiento 
que se realizaba en los campos de concentración como parte del dispositivo 
genocida más general que estaría en marcha. No caben dudas que se trataba 
de prácticas disciplinarias y de reducción a la servidumbre que provocaron 
multitud de víctimas. pero como señala Menard, el hecho de que muchos de 
los indigenas varones fueran destinados al rango de soldados o suboficiales 
reclama un análisis sobre las relaciones de las instituciones militares con los 
indígenas en las décadas posteriores a las campañas de expansión. Para este 
antropólogo, es necesario estudiar las lecturas y percepciones por parte de los 
indígenas involucrados, y el modo en que las nuevas pautas de subordinación 
podían ser vividas como la continuidad —muy desfavorable cso si- de las 
alianzas y los pactos de asistencia militar que las jefaturas indígenas tenían 
desde muchos años con los estados nacionales y provinciales. e 

Para esta otra perspectiva, la caracterización de Martin García como “cuar- 
tel” no era simplemente un eufemismo para ocultar los crímenes masivos que 
perpetraban las élites en control del Estado y sus aparatos represivos. “Martin 
García” funcionó como la fábrica de sujetos subalternos de la nueva nación 
y. más especificamente, en los campos de concentración de 1880 se produjo 
la base social de la fuerza coactiva del E ado, las fuerzas armadas, con su 
recurso humano de reclutamiento forzoso y privilegiado, los “indios” .** Así 
como los mapuches estuvieron históricamente atravesados por la presencia del 


como genocidio no-narrado”, Ces pus. Archivos virtuales de la alteridad americana, Vol 1, No 
2, Buenos Aires, 2031, hup//ppct.cuieyt.govarfindex php/corpus, pp. 3-4 

® Nagy. Mariano y Alexis Papazian, “YE campo de concentración de Martin García. Entre el 
contro? estatal dentro de la isla y las prácticas de distribución de indígenas (1871-1886)", 
Corpus, Are ss de ia lteridad amoricane, Vol, 1, N° 2, Buenos Aires, 2011, hup// 
Ppetcaicytgovarándes. php/corpus. pp. 1-14 n 

“ Menard, André, “Comentario al artículo “El campo de concentración de Martin García. 
Entre el control estaral dentro de la isla y las prácticas de distribución de indigen: 7 
1880) Mariano Nagy y Alexis Papazian”, Corpus. Archivos virtuales de le alteridad americana, 
Vol, 2, N° L, Buenos Aires. 2012, hupr//ppct.caicyt.govarfindex php/corpus. 


vos 


rina 


~ Vezub. Julio Esteban, “1879: 1979: Genocidio indigena, historiografía y dieradura”, Corpus, 
es de ls alteridad americana, Vol, 1, N° 2, Buenos Aires, 2011, htep /ppet.cateyt 


goxarmdex php/corpus, p 5. 
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Estado y a su vez mvadieron espacios burocráticos que en principio les eran 
ósito del desarro 
ke 


también que los mapuches, pampas y tebuelcles estuvieron atrave 


ajenos, tal como la ha comentado Basce lo de los 


pë a pre 


potos secretariales indigenas y lu practica de la escrituras? se puede sostener 
ados y a 


su vez poblaron por la base las instituciones militares. Esto mismo sucedió 


con otras agencias como la orden salesiana. en conilicto y colaboración con 
las estatales, orientadas como estaban a la produccion ecuménica de católicos 
antes que de ciudadanos, pero cuyas practicas politicas vieron indudables 
cion y subalicmización sobre las poblaciones indige- 
y de los procesos de distribución y reparto de los sometidos.” 


efectos de nacional 


has en el mar: 


Indigeno-criollo 


¿Qué es entonces y cómo se configura lo indigeno-criollo en el siglo 
XIX? La explicación sobre la incorporación subalterna de los indígenas, y su 
separación del conjunto de la ciudadanía como “otros internos” a través del 
funcionamiento de una “matriz estado-nación-territorio”, ha servido como 
abstracción del proceso de pérdida de autonomia al oponer el Estado a los 
indigenas, identificando los espacios donde se delimitó su accionar dentro 
de los territorios nacionales (campos de concentración, reservas, colonias, 
misiones, etc.).* Pero esta explicación se ve limitada por al menos tres difi- 
cultades, la primera es que recorta sujetos homogéneos y autoconscientes, 
generalmente coherentes consigo mismos y que resisten a los intentos de ser 
vertidos cu una matriz de aristas nítidas que les es antagónica, la que tunbicn 
es calificada como uniforme en su búsqueda de regulación de las prácticas en 
condiciones que se creen estables. La segunda es que concibe a los sujetos 
indigenas como completamente ajenos a este molde, cuando muchas de sus 
historias muestran que intervinieron con eficacia en el diseño del territorio, 
la nación y el Estado, incluso desde la derrota o en posiciones desventajosas. 
Sin ir más lejos, las formas de militarización e incorporación a las fuerzas 


armadas, compulsivas y negociadas. tendieron a nacionalizarlos y enrolarlos, 
y por lo tanto a incorporarlos a la ciudadanía en los terminos “de segunda” en 


Bascope Julio, Joaquin, La invasión de fa tradición. Lo mep 
y Santiago de Clnle, ICAPI y CoLibns, 2009, p. 86 

“ En relación con estos problemas, véase Nicoletn, Maria Andrea 
en la Patagonii, Huellas de los salestanos en la culta y r i 
Bucnos Aires, Ediciones Contincute, 2008: y Mases, Enrique, Estado y cues 
lu Argentina. El destino final de los indios someta 
Aires, Prometeo-Entiepasados, 2002 

vé Delrio, Memorias... cil, p. 21 


es, Guatemala 


i 
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que se sumó a la mayor parte de los argentinos que habitaban los territorios 
nacionales. Esto explica que la bande 


a nacional continuara ondeando eu los 
us y ceremomas mapuches del siglo XX. Y la tercera 
se pierde de vista que sucedio con las poblaciones que nos 


camara 


dificultad es que 


asumen conta 
ni explicitamente como indigenas en las provmeias más tempranamente in- 
corporadas al espacio soberano, incluso aquellas con historia mapuche como 
Buenos Aires. Asi, a la “agencia del Estado" se contr: 
gen: 


pone una “agencia indi- 
subalterna e inmanente, de carácter ontológico y naturalizado, cuyas 
condiciones de emergencia, continuidad y correspondencia con los sujeto 
se dan por sobrentendidas pero no se explican debidamente“ 

Frente a estas limitaciones, la caracterización de lo “indigeno-crioHo” 


confronta con las teorias del mestizaje y la hibridación, categorías discutibles 
porque hacen depender las construcciones históricas y las identificaciones 
político-culturales de la mezcla de sustratos biológicos o raciales, combinán- 
dose con tipos clasificatorios nuevamente homogéneos como el “mestizo”. 
La oposición ente “sociedad indígena” y “sociedad criolla” organiza además 
una escala evolutiva para las estructuras políticas que se corre ponderian 
con cada tipo de sociedad, la “tribu”, el “cacicato" o la “jefatura” indígenas 
frente al “Estado” criollo, un actor fetichizado al que se personific. 
tuviera v; 


como si 
a propia, sin considerar en qué medida los distintos aspectos de lá 
construcción de los estados nacional y provinciales estaban imbricados con 
las formas de la autoridad que se atribuyen a los indígenas." 


Estas dificultades de la explicación pueden leerse en Delrio, Memorias —, cit, Se encontrarán 
eriticas a la "matriz estado-nación -tetritorio” y las telcologías de la “agencia indigena” en las 
intervenciones de Escolar y Vezub en el debate sobre genocidio de la revista Corpus: Escolar, 
Diego. “De montoneros a indios; Sarmiento y la producción del homo sacer argentino” y 
Vezub, Julio Usteban "1879-1979: Genocidio indigena, historiografía y dictadura”. Vease 
especialmente la segunda ronda de opiniones en el mismo número: Lenton, Diana (ed.) 
“Reflexiones de los autores y la editora sobre el debate genocidio y poluica indigerusta: 
debates sobre la potencia explicativa de una categoria polémica”, Carpas. Archivos virtacilo 
sic la alteridad americana, Vol, L, N 2, Buenos Aires, 2011, hup//ppet.caicyt.govar/index, 
php/corpus. 


“Los cuestionamientos principales a las teorías del mestizaje y la hibridación provienen de 
la mapuchegrafía trasandina: Menard, André, “Canibalismo...”, cita; Pavez Ojeda, Jorge “Lis 
cartas del Wallmapu”, en Jorge Pavez Ojeda (comp.), Curtas mapuche: Siglo XIX, Santiago de 
Chile. Col ibris y Ocho Libros, 2008. pp 22-33. 


Sobre el fetiche del Estado que encubre tas relaciones de poder y Jas prac 
Abrams, Philip, “Notes an the Dillculty of Snudying the State (1977)%, Joumal of 
ical Sociology, Vol. L N° L, pp. 58-89: y Tanssig. Michael, “Maleficium: et letichisio 
en Michacl Taussig, Un gigante en convulsiones El wuenco humano conto sistema 

colar ha planteado que estas 


as políticas 


gencia permanente, Barcciona, Gedisa, 1995 
representaciones fenchizadas tratan la soberania como relación de exteriaridad, desaten 
diendo la *.. construccion de dominio al interior del propio Estado”. Escolar, Los dones 
étnicos. Pp. 30-31 
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Esta oposición radical entre Estado e indigenas se encuentra incluso en 
los análisis mas actuales del proceso argenuno de formación del orden pok- 
tico. Me refiero especialmente a la compilación de Beatriz Bragoni y Eduardo 
Miguez, quenes critican los antecedentes por haber descrito la formación 
del sistema político nacional y la institucionalización del poder como un 
desarrollo unidireccional desde el contro a las periferias, advirtiendo que la 
historiografía ha desmendiendo la importancia de las fuerzas y los aportes 
que hubieron en semido inverso, y que ellos recomiendan focalizar. Asi, la 
visión del Estado nacional como un actor gradual y consciente de sí mismo 
es desmontada eficazmente, tanto en la introducción como en los estudios 
de caso que ofrece la compilación. A partir de una definición de Estado” en 
tradicion marxista y funcionalista, Bragoni y Miguez rescatan los atributos 
soberanos y el sistema político-institucional existente en las provincias antes 
de 1852, Y para subrayar los rasgos de éstas como comunidades políticas 
que poseían estructuras estatales, los comparan con los de las sociedades 
indigenas: 


“Esto se hace especialmente evidente si miramos sociedades tribales carentes 
de ellas. Y en muestro caso, la poblacion araucana, apenas una centena de 
kilómetros al sur de la frontera hispano-criolla, nos ofrece un ejemplo. Si 
bien existe allí alguna diferenciación social entre linajes y jerarquías politicas 
entre grandes caciques, caciques menores, capitanejos y simples conas. no 
hay una división social del trabajo, ni un sistema tributario, ni una burocracia 
o una clase guerrera diferenciada, m un sistema de justicia ni una estructura 


ideológica que refuerce las identidades sociales y que facilite un orden en 
que ciertos actores posean un amplio conjunto de potestades funcional: 
Tin definitiva, las caracicrísticas generalmente atribuidas a sociedades con 
capacidad de darse una organización institucional estable y duradera están 
ausentes. En pocas palabras, no hav Estado”.* 


Obviamente, Ja jefatura o el cacicato no son lo mismo que el Estado ni 
combinan de la misma manera la totalidad de estos rasgos aunque estén en 
situación de fricción con éste. Ahora bien, conforme a los datos presentados 
al repasar la problematica de la riqueza y la pobreza o los niveles de mili- 
tarización y jerarquización indígenas, se podrían observar varios de estos 
atributos de estatidad en distinto grado, precisamente, si se los compara con 
los de algunas de las provincias con “simplificadas estructuras estatales 
durante el mismo período, cuyos casos se describen en dicha compilación: 


*ragoni, Beatriz y Miguez, Eduardo, “De la periferia al cenno: la formación de un sistema 
politico nacional, 1852-1880", Beatriz Bragoni y Eduardo Miguez (coords.), Un rucvo order 
político: povincias y Estado nacional, 1852-1880, Buenos Aires, BibẸus, 2010, Ł2-13. 
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La Rioja poseia sotamente seis policias durante la decada de 1850, una fuerza 
notablemente inferior a la estructura militarizada e incluso rentida que co 
mandaban Saygúeque y sus primos. La misma provincia contaba solamente 
con dos empleados de hacienda, lo que permite preguntarse si Calfucurá ny 
recaudaría má: 


en materia de peajes y pastajes al ganado en transito u ouos 
conceptos 

Este es un ejercicio pendiente pero la mirada vuelta sobre las periferias 
puede llevarse incluso más allá de las periferias, relacionando distintos tipos 
de estructuras de poder, jefatura y Estado, por fuera de la preganta evolutiva. 
aplicando la misma metodología comparativa de los atributos de estatidad 
En lo que hace a las sociedades indígenas, antes que un problema de capaci- 
dades para darse un orden instracional, se trataría en lo fundamental de un 
problema de las necesidades o las estrategias de los cacicatos que en deter- 
minados períodos fueron más eficientes para imponer hegemonia y control 
territorial que varios de los estados provinciales en formación La clave la 
aportan Bragoni y Míguez, la precariedad institucional no fne en menoscabo 
del deseo de ser provincias o nación como elemento significativo para que 
realmente existan. Este deseo también se detecta en experiencias como la 
Gobernación Indígena de Las Manzanas, por supuesto que con diferencias 
notables, una de ellas cs la concepción discontinua del territorio como una 
especie de archipiélago y la otra, una relación de fuerzas desfavorable en 
el contexto más general de la ideología de los estados modernos donde las 
“provincias indígenas” no tenían cabida alguna. 

De vuelta al problema de las estructuras ideológicas, la apropiación sin- 
tética o superpuesta de lo indigena con lo criollo, ligada con los derechos 
prioritarios que otorgaría la autoctonía, está presente en los documentos que 
se escribian en las tolderías, esgrimida contra otros mapuches como en el caso 
de Saygúeque para repudiar a Namuncurá y Reuquecurá, aduciendo que estos 
no eran *...legítimos criollos en las pampas que hoy ocupan los Cristianos 
huincas”. Ello servía como argumento oportunista ante la agresión contra 
todos que realizaba el ejercito pero, en el largo plazo justificaba el acuerdo 
con las autoridades argentinas, homologadas como igualmente criollas por su 
lugar de nacin to. Ello suponía una operación retórica donde la cuestión 
de los orígenes en relación con los ancestros pasaba a segundo plano, según 
se lee en otra carta de Saygùeque a Conrado Villegas» “Amigos creo eviden- 
temente que devimos concideramos como lejitimos hermanos mirarnos, con 
mucha bondad y equidad Uds. y mis habitantes somos mui hijos criollos de 
este Suelo, he hijos de un solo criador el que adoramos igualmente”? 


7 Respectivamente, cartas a Álvato Barros y Conrado Villegas del 27 de septiembre y 5 de 
agosto de 1879 (AGN, VIT, Leg. 155 y Leg 723. fs. 202-203 


355 


Camara Di Masio > Ross O, TRADS 


Al historiar los Imarpes de Cuyo del siglo XIN, interesado en señalar el 
peso de los que denomina “indios de imramuros”, instamente para relericse 
a las poblaciones “indigeno-crivilas” de las provincias tempranamente in- 
corporadas al espacio nacional, Escolar llama la atención sobre la condicion 
malcable y polivalente de dichas identificaciones. Asi, las maneras en que 


los sujetos se manifiestan como indigenas y/o criollos se expresan de ma- 


nera cambiante e incluso inestable en los procesos historicos. Su hipótesis 


fundamental, contrariamente a los paradigmas de la extincion y el mesu 
je, es que el crivllismo y el indigenismo de individuos. familias, colectivos 
organizados y poblaciones es una variable de los grados de integración o 
expulsión al espacio semántico de la nación. Vale decir, durante el siglo XX 
lo “criollo” se engrosa y adquiere adherencias en las coyunturas exitosas del 
Estado de bienestar, en los ciclos en alza del populismo, para retroceder ante 
la emergencia étnica cn los contextos de crisis del Estado y fortalecimiento 
de las políticas neoliberales.” Este análisis crítico, que está argumentado en 
el trabajo de campo y archivo en Mendoza y San Juan, Escolar lo extiende al 
resto de las provincias del centro geográfico argentino, parte importante de 
Buenos Aires y Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba, San Luis, Santiago del Estero 
y La Rioja, toda vez que la historiografía y la antropología dejaron sin funda- 
mentar el funcionamiento de “...una maquinaria de mestizaje blanqueador 
donde sus poblaciones otrora indigenas se habrían transformado en criollas 
sin mediar cambios demográficos y culturales que alcancen a explicarla”.? 
Pero además del centro del país, este análisis sobre el proceso de popula- 
rización indígeno-criollo puede extenderse a las pampas del sudoeste y a la 
Patagonia, solamente con llamar la atención sobre la distinta periodización 
o ritmos de incorporación a la soberanía nacional de estas regiones, poste- 
rior o mäs lenta en comparación con aquellas provincias. Según Escolar, el 
criterio que ha primado en la visión de las elites y la historiografía ha sido 
calificar como “indígenas” o “criollas” a las poblaciones según su grado de 
autonomia o soberanía respecto de los estados nacional o provinciales en 
proceso de formación.” Como se dijo para lo criollo, si se aleja el foco del 
norte para devolverlo a la Patagonia, se encontrará que los propios referentes 
mapuche-tehuelches del siglo XIX manejaron uno y otro término de modo 
parecido. Ello sucedió con la correspondencia de la Gobernación Indigena 
de Las Manzanas de Saygúeque, donde el adjetivo “indígena” expresaría 
un proyecto de autonomia étnica e incluso nacional, comtradictoriamente 
subordinada a la soberanía del Estado. Como se dijo, en esta contradicción 


“Escolar, Diego, Los dores chutes., C 


* Escolar, Diego, "La imaginación soberana...”. cit. 


* Escolar, Diego, “La imaginación soba 
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quiza radique ia diferencia politica principal entre los hderes mapuches como 
Saygueque y fos caudillos “criollos” del noroeste, en la imposibilidad para 
la fógica estatal de aceptar provincias con legitimidad étnica. Sin dudas esta 
imposibilidad les resto a los mapuches alternativas de negociación 
Entonces, como planteamos en la lormulación de un proyecto reciente, 
se trata de entender la formación del Estado no solo * 
el “mundo indigena” o “indigeno-criollo” 
constitutiva de subjetividades. En es 


obre” sino en y desde 
no como dinámica exterior, sino 
te marco colectivo nos interesó avanzar 
en la ruptura de la dicotomia que *.. adjudica al Estado una entidad externa 
a las sociedades indigenas, un sistema insutucional, proyecto o estrategia 


uniformes de contro! político que se desplicga e incorpora violentamente luego 
sobre los grupos indigenas en teoría origmalmente libres de su dominación”? 
Por do tanto, antes que recurrir a mezclas e hibridaciones, se trata de ex- 
plicar las configuraciones indígeno-criollas como productos fluctuantes e 
históricamente contingentes, en el contexto de las pujas por la producción 
de soberania que condicionaron las identificaciones, ya fueran “indigenas” 
o “criollas”, alternándolas como significantes que a menudo eran ocupados 
por las mismas poblaciones y sujetos —"etnicidad sin grupos étnicos” diría 
Escolar=", según la eficacia relativa del Estado y los actor para articular 
hegemonia, integrar o segregar en cada coyuntura histórica concreta, y las 
formas elegidas para hacerlo.” 

Esta lectura de la dinámica indígeno-criolla discute con los enfoques de 
la “aboriginalidad” como modo de ser o “forma sui generis de etnicidad”, en 
tanto el loco pasa de la cuestión de la autenticidad, los or igenes y las “madres 
patrias” al problema de la historia social y política de los individuos y grupos 
que alternativamente se definen y son definidos como indigenas y/o criollos, 
cuestión que incluso advierten estos enfoques cuando centran la perspectiva 
en el problexa de las “marcaciones”.* Con este marco de análisis, se advier- 
te que la violencia y el poder del Estado se dirigen contra lo popular en un 
espectro amplio, modelándolo, configurándolo y recreándolo. Al tomar de la 


7 Escolar, Diego, Claudia Salomón Tarquiu y Julio Vezub, “Redes sociales indigenas y 
formación del estado en Cuyo, Pampa y Patagonia (1850-1900)", Agencia Nacional de 
Promoción Cientifica y Tecnológica, PICT 2011-1457, 201 1, ms. 

* Escolar, Diego, Los dones étnicos... cit, p. 224 


7 Vezub, Julio y Chundia Salomón Tarquini, "Cartogralía de redés indigeno-criollas y guerras 
de producción de soberanía estatal en Pampa y Patagonia (1870-18903", Consejo Nacional de 
Investigaciones Cientific: s y Técnicas, PIP 2012-2014, Proyecto N” 1122011010003 ÔH 
* A partir de Beckett y Briones, Delrie define la “abotiginalidad" como *.. aua forma sui 

cneris de etnicidad puesto que involucra un proceso de marcación que unica y espect 
amente recorta a los grupos que han ocupado un territorio antes de su colonización y 
que, por ende, carecen de una “madre paria’ en otro lado". Delrio, Walter, Memoria de 
expropiación... cit., p. 22 
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rellexión antropologica australiana el concepto de “aboriginalidad”. Briones 
señala estas contradicciones del planteamiento. apuntando que el concepto 
os culturates donde la unificación 


mite a prácticas novedosas y a * pro: 
cho muy distintos grupos en tomo de demandas compartidas va progresi 


vamente cotramando un movimiento pan-aborigon que, entre otras cosas. 
tiende a uniformizar en una especie de identidad común a todos los nativos 
por el mera hecho de serlo, desdibujando incluso especificidades históricas 
y regionales” El problema en relación con las identificaciones, desde una 
perspectiva sociohistórica de lo aborigen, es precisamente cómo se define 
o caracteriza el hecho de serlo, lo que hace que el planicamiento de Briones 


ilumine que las identidades genéricas que se construyen sobre la base de la 
aborigmalidad operan como 
estratégicos de memoria y olvido. Para Briones, esto hace problemático el 
presupuesto de contivuidad en que la aboriginalidad se funda, a la vez que 
dificulta circunscribir Jos alcances y prácticas de las “comunidades imagina- 
das” para todo tiempo y lugar.” 

Quizás el dilema de las perspectivas que opusieron categóricamente el 
Estado a los indígenas es haber dado prioridad a la clasificación de los actores 
y Sus atributos antes que a las relaciones entre los mismos. Ello se detecta 
en la proliferación de estudios que buscan indígenas o su ausencia con base 
en las categorías censales, ya sea en el período colonial o republicano. Antes 
bien, la clave analítica pasaría por marcos contextuales como los sintetiza- 
dos por Grimson, donde las identidades son más rígidas que las culturas, o 
“las culturas son más híbridas que las identilicaciones”.* Si se atiende a las 
trayectorias y relaciones de los actores se detectan situaciones permeables: el 
cacique Pascual Coña que regresa hacia 1870 a participar de malones en la 
Araucanía después de desempeñarse como carpintero en Santiago de Chile 
durante algunos años," las escuelas para hijos de caciques que se alzaban 
desde el siglo XVIII en el entorno de las misiones, cte. Además de espacios 
fronterizos donde lo indígeno-criollo cristaliza como Carmen de Patagones 
con sus "indios de la aldea”, la población urbana y periurbana que trabajaba 
que hacían la servidumbre 


comunidades imaginadas” mediante procesos 


en las estancias y salinas, las “chinas cristianada 
doméstica según los registros de vecindad, etcétera 

La alternativa que planteaba Lucio Y Mansilla para la solución de la 
cuestión indigena -y a la vez para la solución de la cuestión estatal— pasaba 


Briones, Claudia, La alteridad del “cuarto mundo”. Una deconstrucción ernvepológica de 


dilevencia, Buenos Aires, Ediciones del Sol, 1998, p. 155 


Ë Briones, Cluudia, La alteridad... cit., p. 156-157. 
el, Buenos 


* Grimson, Alejandro, Los ltmies de la cultura. Cruica de las teorias de la ù 
Aires, Siglo XXI Editores, 2011, pp. 111-113 


* Con, Pasenal Testimonio de un cacique mapuche, Santiago de Chile, Pehuén, 1995. 
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por la ampliación de las bases del poder a una pobl 


? ación y territorios donde 
lo monstruoso y lo barl 


baro que se generaba en las fronteras era la anomalía a 
incorporar al cuerpo de la nación ~ Aunque este proyecto se haya visto frus- 
irado ante las variantes más radical i 


x t es del exterminio y la sumisión indigenas 
la barbarie tetornaría para las elites en el largo plazo, principalmente en el 
modo en que el peronismo rehabilito la alteridad a traves de la integración 
subalterna pero siempre peligrosa de lo popular. Como lo muestra Lazema a 
proposito de los mismos ranqueles, las prácticas de homogeneización étnica 
mantuvieron el carácter fantasmal de la identidad indígena, disolviéndola en 
la “criollidad” que apuntalo la construcción de la identidad en el insito del 
territorio nacional a la provinciatización de La Pampa.“ De vuelta Mansilla 
conto que orillando con los ranqueles i 


vivía el indio blanco, que no es ni cacique, ni capitanejo, sino lo que los 
indios llaman indio gaucho. Es decir, un indio sin ley ni sujeción a nadie 
a ningún cacique mayor, ni menos a ningún capitanejo; | ] que es aliado 
unas veces de los otros, otras enemigo; que unas ve 


s anda a monte, que 
Otras se arrima a la toldería de un cacique; que unas anda por los campos 
malogueando, invadiendo, meses enteros; owas por Chile comerciando, 
como ha sucedido últimamente” "7 i 


Reaparece aquí la misma clase de caracterización sociopolitica antes que 
émica de la condición indígena que ya vimos, en este caso de un “indio” 
que a su vez es “gaucho” y que se define como tal por vivir al margen de la 
soberanía estatal. Estos desplazamientos o ambigúedades están presentes en 
un tratado tardio, cuya finalidad era perseguir a la contraparte. Se trata del 
que negoció Olascoaga con los ranqueles Lpumer Rosas y Manuel Baigorrita 
comisionado por el ministro de Guerra Roca el 24 de julio de 1878. El articulo 
9° estipulaba que los caciques mencionados se obligaban *...a perseguir a los 
indios Gauchos ladrones y a entregar los malévolos cr stianos con los animales 
que llevan a tierra adentro, así como [...] a todo negociante de ganado robado 
que cruze por sus campos y pueda ser capturado por algunos de los Caciques 
O capitanejos”.* Asi, la tipificación distintiva entre “indigenas” y “gauchos” 


* Sarmiento, Gustavo, Archivo Ranquel.... cit., p. 76 


E Mazari, Axel, ™i Vivan los indios sgentinos!-. nización discursiva de los tanqueles 
en la frontera de guerra del siglo XIX”. Versión revisada de la tests de maestría presentada 
al Programa de Posgraduación cn Antropologia Social del Musea Nacional, Universidad 
Federal de Rio de Janeiro, 1996, Corpus, Arcinvos virtuales de la alteridad ame ican, Vol. 
N° 1, Buenos Aires, 2012. hp /ppct.caicyt-govartindex php/corpus A 
E Mansilla, Lucio Victorio. Una e xcu: sii... cit. p. 65 


w rip z i 
Transeripto en Walther. Juan Carlos, La conquista del desierto, Buenos Aires, Eudeba, 1980 
p. 611, destacado mio. i i i 
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parece ser más un problema de la historiografía v la antropologu argentinas 


que de las fuentes. los actores o el proceso histórico ; 

En 1960, Vignati se quejaba del “error social” de mantener la colonia ma- 
puche de la localidad bonacrense de Los Toldos, concluyendo que anans 
ducha, el indio ya no existe” y que lo que se debía hacer era dispersar a los 
que pudieran emplear 


colonos indígenas e instalarlos en centros urbanos y à 

sus condiciones de laboriosidad” y *. avivar su espiritu con el rove veci- 
nal de otras ‘razas’ y otras costumbres”. Según Viganti, este criterio facilitaria 
la asiinilacion total, *..-gotas de agua perdidas en el caudal inagotable del 
cosmopolitismo europeo”, lo que permitira a la provmcia de Buenos Aires 
„censo racial limpio de toda tara indígena”. Por lo 
el proceso de transformación subalterna y 


mostra orgullosa su * 
visto. a mediados del siglo X 
popularización indigeno-criollo alcanzaba su cenit, aunque no del toda So- 
luto en el crisol curopeo, con sus amenazas latentes en su punto más pleno. 

Argumentos más argumentos menos, lo que se describe enel Lramo final 
de este trabajo fue planteado hace más de diez años por Quijada, cuando 
sostuvo que la “Conquista del Desierto” tuvo como resultado la incorpora- 
ción “del indigena” *...a la sociedad mayoritaria con derechos de cudadanta 
a partir de la integración en los trabajos rurales, el ejército, la policía y la 
marina, el servicio doméstico y, a la larga, también el trasvase a las árcas 
suburbanas”, Eso sí, uclaraba la autora, dicha incorporación se hizo a partir 
de los estratos m os y débiles de la escala social.” Popularización que 
ya había sido vista por Harrington en 1942, cuando advertía al “lector urba- 
no” que lo extinguido en Patagonia eran las botas de potro y las “temibles 
lanzas adornadas de panal”, no así la presencia de un “...indio actual [...] 
semianalfabeto si Irecuento aulas, [quel aprendió a cuadrarse y obedecer en 
el cuartel [...] Dueño o peón, cuida ovejas o conduce carros |...] chofer de 
tarde en tarde, si llevara gorra y uniforme no desmerecería en la urbe porteña 
al lado de colega japonés”.*? E incluso anteriormente por Lehmann-Nitsche: 


“La gente fue muerta o hecha prisionera masivamente y desde Buenos Aires 
dispersada a todo el país, Ellos, no obstante, se acostumbraron rapidamente 
a su nuevo destino. Después los metieron cn el ejército, en los Bomberos 


= Escolar, Diego, “Archiv 


s huarpes...", cit, p. 10 
Viguati, Milelades Alejo, “El indigenado en la provincia de Buenos Aires”, Anales de la 
Comisión de Investigación Científica, Vol. L La Plata, 1960. pp. 95-182 

* Quijada. Mónica, "Repensando la frontera stur argentina: concepto, contenido, continu 
dades y discontinuidades de una realidad espacial y ética {siglos XVII-XIX), Re 
Indias, LXIL N° 224, Madrid, 2002, p- l+l 

* Harrington, Tomás, "Apuntes tomados en un Gnillatun, Antigua fiesta ind o 
e e hoy Se malicia lo región patagónica”, Revista Geográfica Americana, IX, 
XVH, Buenos Aires, pp. 138-139. 


a indigena de carácter 
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tiqu organizados militarmente) o en la Policia, y se mostraron buenos on 
cso. Olros sirv 


como porteros, en casa de famtía, cic, El pueblo comun 
no hace diferencia entre si y los indios (...] El gran pública, al que siempre 


a ver indios, no se da cuenta de que el policia de la esquina en la 
Argentina es uno de cilos. 0 


Lelimana-Nitsche expresaba con su crudeza habitual que los “indios” eran 
cosa muerta, trasmutada, rareza circense para destacarla del gran público a 
riesgo de confundirse con este en las grandes ciudades, al punto que selo el 
antropologo podía identificar, entre bomberos y militares, a los sujetos que 
ya habian aprendido la discxplina en la epoca de los pactos entre el Estado y 
los grandes cacicazgos de la segunda mitad del siglo XIX. 


Conclusione 


Será entonces durante el largo proceso de subalternización de los s 
glos XIX y XX cuando la experiencia histórica de los indígenas de Pampa y 
Patagonia adquiera perfiles populares en su imbricación con la criolla y el 
proceso de formación del Estado. Los cambios que se inician con las gober 
naciones de Rosas explican las diferencias con el período anterior, cuando la 
sociedad mapuche y tehuelche autónoma no se organizaba principalmente en 
torno de la integración ni a los desafios antagonistas que traería el “pueblo” 
para el Estado. las élites y las clases dominantes. 

Al revisar las condiciones de exterioridad e interioridad indígenas, tanto 
territoriales como subjetivas respecto del Estado y las configuraciones sociales 
criollas, intenté esbozar el alcance de lo Popular y las condiciones históricas 
de la subalternidad mapuche, atendiendo a las visiones que tenían los grandes 
caciques sobre sí mismos y sobre la construcción del orden estatal. Analizar los 
discursos y las prácticas permitió a su vez discutir las lecturas más corrientes 
y por momentos apologéticas de la resistencia y la autonomía indi genas de los 
siglos XIX y XX. Que no se trató de un proceso lineal lo muestra la sinonimia 
fluctuante entre la “tribu” y el “pueblo”, así como el significado ambivalente 
del último concepto en los corpus escriturales mapuches, donde remitía tan- 
to a una homologación con las poblaciones “cristianas” o hispano-<criollas, 
como a los argumentos de la autoctonía, la “sangre”, los ancestros comunes 
y la “raza” como formas globales de la identidad indigena. 

Los cambios de las condiciones de vida en los toldos, la desigualdad 
con los criollos, el repaso de las perspectivas sobre la riqueza y la pobreza 


* Citado en Malvestita, Maris 
Lehmann-Nitsche”, Museo, L 


“Un legado olvidado. Los Textos Araucanus' de Roberto 
Plata, Vol. 3, N° 22, 2008, pp. 56-57. 
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indigenas, junto con el análisis del rol de las raciones estatales del tiempo de 
Rosas y los vacicazgos, plamearon la importancia de la creciente militariza- 
ción indigena en la popularización de la Pampa y Patagoma. Las guerras de 
expansión nacional hacia el sur de las décadas de 1870 y 1880 fucron claves 


para la consumación del proceso, guerras que son comprendidas como lenó- 
tnenos sociales totales, como verdaderos “modos de produccion de soberanía”. 
s premisas 


porque crearon y redefinieron una sociedad nueva destruyendo la 
materiales y simbólicas que estructuraban la experiencia social anterior. 
En esta larga transición situada por acontecimientos y transformaciones 
radicales, la caracterización de lo “indigena-criollo" es clave para compren- 
der la tension entre las continuidades y rupturas a partir de Rosas, cuando 
las tolderias perderían gradualmente su autonomía política, económica y 
subjetiva, cambios que se tradujeron cn las alianzas con el Estado y en las 
expectativas en relación a éste, pero también en la redefinición de las identi- 
dados indígenas. El análisis del proceso de popularización indígeno-criollo 
que se verifica en los territorios y provincias tempranamente incorporadas 
soberanía, puede hacerse extensivo al sur de la Pampa y Patagonia, si se 
advierte la incorporación tardia de estas regiones en comparación con las del 
Centro y norte de la Argentina. 

Los cuarteles y campos de concentración de 1880, como la isla Martín 
Garcia, funcionaron como crisol de la experiencia social subalterna, creando 
las condiciones para integrar territorios, sometiendo poblaciones que hasta 
entonces eran consideradas prioritariamente “indigenas”, convirtiéndolas en 
la base masiva de las fuerzas armadas. Esta política coactiva pero también 
demográfica, potenciada con la ley de servicio militar obligatorio de 1901, 
tuvo su faz militar pero también económica, en tanto contribuyó a la forma- 
ción de una fuerza laboral primeramente servil que sería volcada al mercado 
de trabajo en colaboración con otras iniciativas de gestión no estatal como 
la misión religiosa, el ingenio, el ob raje y la estancia. 

Estos cambios explican la curiosidad del “gran público” de principios 
del siglo XX por ver a “los indios”. Se comprende entonces la alteridad, la 
dificultad para reconocerlos entre los agentes de policía, la fascinación y 


cl extrañamiento con ese otro que es uno mismo, el “resto indigesto” que 
amenaza con regresar para desestabilizar una homogeneidad social que es 
siempre precaria, trabajosamente amalgamada por el Estado y los caciques 
en el linde de éste durante el largo siglo XIX en las pampas 
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la futura Argentina. El largo siglo XTX 


Tomás Guzmán (Universidad de Buenos Arres - Instinto Ravignant 


daniel Santilli (Universidad de Buenos Aires - Instituto Ravignani) 


¿Qué son las “condiciones de vida”? 

Las condiciones de vida hacen referencia al modo en que se reproduce 
la vida humana en un espacio y tiempo determinado. Ello incluye el ingreso 
obtenido por el trabajo y que permite justamente reproducir al trabajador y 
a los que no trabajan (y no pensamos aqui solamente en un ingreso mone- 
tario, sino también en la producción propia, lo obtenido por reciprocidad, 
etc.). Asimismo, la forma y el grado en que los sujetos gastan ese ingreso 
para satisfacer sus necesidades de alimentación, vestido, vivienda, etc., per- 
mite establecer un cierto nivel de vida. Estos aspectos parecen ser estricta- 
mente económicos. Sin embargo, el primero, cl ingreso, conlleva cuestiones 
relacionadas con el accionar político y con las relaciones de poder; y en el 
segundo se pueden incorporar temasque tienen que ver con decisiones de 
los actores. Es decir, implica además de lo gastado, la libertad de cada actor 
para prodigar su ingreso de determinada manera. La combinación de estas 
dosparticularidades, el ingreso y el consumo, con esta última salvedad, se ha 
convenido en llamar nivel de vida. . 

Pero no se agota aquí la definición de condiciones de vida, ya que los 
pobladores progresan, o se enferman, o perciben cambios en lo que consi- 
deran una vida adecuada, por razones no siempre relacionadas directamente 
con el nivel de vida. Así, suelen considerarse como logros la cobertura en 
higiene y salud y la calidad de la alimentación que proporcionan menor mor- 
bilidad, asi como una vida más larga; y la capacidad para comunicarse con 


Gasa Di Minio - Raui O. Fasora 


sus semejantes a través de la lecto-escritura y de la wilización adecuada «le 
conocimientos, que otorga la educación elemental. Son dimensiones que no 
se reflejan apropiadamente en los indicadores de ingresos y consumo. Más 
vida, que incorpora oros elementos 


alla, está la evaluación de hai calidad d 
como el ecoambiente en el cual está asentada dicha población.! Padriamos 
agregar otras temáticas, como la participación libre en política o cn redes 
sociales de protección. Las dimensiones a considerar dependen de juicios de 
valor, los objetivos de la investigación y la disponibilidad de información, 
aunque hay consenso sobre la importancia de algunas de ellas * 

Las condiciones de vida aparecen así como un concepto de multiples 
dimensiones. Los investigadores de las ciencias sociales se han venido pre 
guntando cómo y por qué estas dimensiones cambian en el tiempo, en el 
espacio (esto es, cómo pueden compararse las condiciones de vida de dife- 
rentes países o regiones) y cómo se vinculan entre sí (especialmente cuando 
no coinciden, por ejemplo, aumentos de la población y restricciones de los 
ingresos, siguiendo la idea malthusiana; o crecimiento de los ingresos, pero 
retraso de los niveles educativos o sanitarios) 

Existen tres cuestiones de método cuando abordamos las condiciones de 
vida que nos gustaría remarcar aquí. 

La primera trata sobre la historicidad del concepto. La satisfacción de 
las necesidades está historica, social y hasta geográficamente determinada 
No quedan dudas acerca de la imagen relativa del nivel de vida y el reque- 
timiento de examinar los contextos pertinentes para evaluarlo. No existe 
un parámetro único que nos permita establecer las condiciones de vida de 
una sociedad o un grupo determinados a lo largo del tiempo. Por ejemplo, 
uma aproximación podría ser comprobar las variaciones demográficas en un 
espacio dado. Se supone que el aumento de la población indicaría que las 


! Sobre la concepción de nivel de vida, véase la extensa obra de Amartya Sen, cn especial Fi 
nivel de vida, Madrid, Complutense, 2001 y Nussbaum, Martha C. y Sen, Amartya, comps., 
La calidad de vida, México, The United Nations Universuy, Fondo de Cultura Económica, 

1996. Una definición especifica en Martinez Carrión, José Miguel, ed., El vel de vida en la 
España rural, siglos NVIIE-XX Nuevos enfoques, nuevos resultados, Salamanca, Universidad de 
Alicante, 2002. Sobre calidad de vida: Velazquez, Guillermo, “Población, territorio y calidad 
de vida” en Susana Torrado, comp., Población y bienestar en la Argentina del primero al segundo 
centenario, Una historia social del siglo XX, Buenos Aires, Edhasa, 2007, Vol. Il, pp. 573-600. 
* En este sentido, se busca tener en cuenta la particularidad que una vez satisfechas las 
necesidades más elementales, el ser humano añade nuevos requerimientos que surgen de la 
economía, la cultura, la sociabilidad, etc. Recordemos que Keynes distinguía entre necesi- 
dades absolutas, aquellas inmediatas y que condicionan la reproducción, y las relativas, que 
Surgen una vez satisfechas las primeras, las que dependen de cierto grado de bienestar que 
consideraba infinitas, Keynes, John Maynard, Ensayos de persucisión, Barcelona, Critica, 1988. 
¿Citado en Dominguez Martín, Rafael y Guijarro Garvi, Marta, “Hacía una reconstrucción. 
normativa del bienestar: evolución del Índice Físico de Calidad de Vida en España, 1900- 
1960” en Estudios de Economia Aplicada, N° 18, 2001, pp. 157-174) 
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premisas basicas. e) mantenimiento y reproduccion de la vida humana, se 
estarian cumplicudo. Sin enbargo, esta verificacion resulta muy elemental a 


medida que las sociedades se complejizan. A partir de la revolución industrial 
se pueden observar aumentos acelerados de la poblacion que sin embargo no 
han significado necesariamente mejoras en la misma escala en el nivel de vida, 
por la acumulación de nuevas necesidades, Un razonamiento similar puede 
realizarse para pensar en otro parámetro preferido, el producto per capita. 
Segundo, un concepto ampliado de las condiciones de vida debe incluir 
siempre una consideración sobre la desigualdad. En las dimensiones que 
estudiemos, sean los ingresos, la salud, la educación, ere., podemos verificar 
desigualdades o asimetrías entre géneros, grupos social 


S O étnicos, regio- 
nes, etc. Por eso en este capítulo tratamos de enfocarnos en la situación de 
las mayorias pobres y hacemos enfasis en las desigualdades espaciales que 
recorrían el pais que se estaba configurando, 

Tercero, están las consideraciones sobre la cuestión “cuali/cuanti”. Una 
de las estrategias metodológicas dominantes ha sido procurar medir estas 
dimensiones, aíslando variables y diseñando indicadores que nos acerquen a 
aquellas preguntas. Es el caso de los índices compuestos, que buscan sumar 
varios componentes de la ecuación de las condiciones de vida, Por ejemplo, 
el Índice de Desarrollo Humano que elabora el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) desde los años de 1970, o el Índice Fisico 
de Calidad de Vida (IECV), expuesto por David Morris.’ A esta altura la le- 


> Se han tratado de idear formas para establecer un rasero equilibrado para medir socieda- 
des en diversos momentos históricas, como el PBI per cápita, pero se confunde, enue otras 
cosas, el nivel de ingresos con el de las necesidades, o se pierde de vista la capacidad de 
autoconsumo de las economtas en cuestión. Véanse las extensas comparaciones al respecto 
en: Maddison, Angus he World Economy A millennial perspective, París, OECD, Develapiient 
Centre Studies, 2001, Las criticas que bace Williamson sobre el concepto en O'Rourke Kevin 
y Williamson, Jeffrey G., Globalización e Historia. La evolución de una economía atlantica del siglo 
IX, Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2006. Además, la enorme dificultad para 
obtener los datos que uos pucdan dar un aproximado del PBI en sociedades como las que 
estucliamos, lo torna de muy incierta validez. Dadas las variedades regionales, la fragmen. 
tación y la falta de integración en un mercado nacional, deberíamos tencr ante todo PBle 
regionales pura evitar generalizaciones que no se condicen con la realidad historica. Por 
ello, consideramos no aconsejable utilizarlo en las economías del siglo XIX. También se 
Da tratado de establecer una paridad de consumo básico para diversas regiones del globo. 
la paridad de poder adquisitivo {PPA o PPP en inglés) medidira traves de la capacidad de 
compra de un articulo hásico y generalizable a buena parte del inundo, pero se Te puedo 
criticar la escasa aplicación posible en historia o la poca contextualización en cada socie 

glad para la actualidad. Vease Taylor, Alan M., y Taylor, Mark P, The Parchasing Power Parity 
Debate. Cambridge: National Bureau of Economic Research, 2006 


* Un intento importante por perfeccionar el IDH para el siglo XX en América Latina y ex- 
¿Enderlo a las Gliimas décadas del XIX es: Bértola, Luis, Camon, Magdalena, Maubrigados. 
Silvana y Melgar, Natalia, “Huiman development and inequality in Ue twentieth century: The 
Mercosur countries iu a comparative perspective” en Ricardo Salvatore, Jolu Coatsworih y 
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gitimidad y la utilidad del enloque cuantitativo están fuera de duda. No se 
pueden hacer valoraciones cualitativas sin antes saber acerca de las ofras, 
En este capitulo este enfoque será lo predominante. Las formas en las que 


ricas constituven 


podemos medi las condiciones de vida en poblaciones hist 


un rapimlo apasionante de la aventura de la ciencia social histórica, Pero 
también tenemos que recuperar las expectativas de los grupos sociales, las 
familias v los individuos, por ejemplo a traves del concepto de experiencia, 
de tanta trascendencia en la historia social. Sólo con evocar los debates sobre 
las condiciones de vida durante la industrialización inglesa, surge un cumulo 


de consideraciones que una discusión más amplia no podrá obviar. 


En lo que sigue, vamos a explorar algunas de las dimensiones posibles 
dentro del concepto de condiciones de vida: el mantenimiento y reproducción 
de la vida humana, tanto en sus variables demográficas básic: tasas de 
crecimiento poblacional o la mortalidad), como en la dimensión del bienestar 
biológico, estrechamente emparentado (salud y nutrición). Otra dimensión 
relevante es la educacion, También consideramos el acceso y la distribución 
de recursos económicos, en especial de la tierra. Finalmente, hacemos re- 
ferencia al estado de nuestros conocimientos en cuanto a los ingresos y el 
consumo. Esta exploración esperamos que nos brinde un panorama de las 
condiciones de vida de los pobres en las provincias argentinas durante el 
siglo XIX, dentro de las pautas señaladas 


La demografía 


Empecemos por la demografía, Los datos de reproducción en cada pro- 
vincia, es decir la tasa de crecimiento de la población, podrían darnos una 
pauta de las condiciones de vida de las regiones de la futura Argentina de 
forma comparativa, Una tasa de incremento muy diferente entre dos zonas 
relativamente cercanas está indicando divergencia económica entre ambas. 


Ts más, se puede decir casi sin temor a equivocarse que la que aumenta más 
rápidamente está recibiendo contingentes de población originada en la que 
lo hace más lentamente. Observamos entonces migraciones desde un espacio 
que suponemos con un nivel de vida inferior al que recibe a esos migrantes. 
Dicha movilidad horizontal está fundada, en primer lugar, por la búsqueda 
individual de mejores condiciones de vida y, si es posible, de ascenso social. 


Amilcar Challa, eds., Living Stundands en Latir American justory Hicigh, Welfare, and Development 
1750-2000, Cambridge y London, Harvard University Press, David Rockefeller Center for 
Latin American Studies, 2010, pp. 197-232, Sobre el 1FCY, véase Morris, David, Measuring 
the rondition of the worlds poor: the physical quality of life index, New York, Pergamon, 1979. 
Un análisis y críticas de este ultimo indicador: Dominguez Martín, Rafael y Guijarro Gatvi, 
Marta, “Hacia una reconstrueción...", cit. 
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En el caso argentino, para la investigacion del tamano de la población 
y sus cambios contamos con los diversos censos tomados en los diferemes 
espacios del Virreinato, partiendo del denominado de Carlos 11 de 1778. 4 
siguiendo con los que fueron levantados en los últamos años de la etspacolo- 


1 y primera independiente. hasta llegara losdos primeros censos nacionales, 
1869 y 1895, con los que cubrimos el lapso denominado el largo siglo XIX 

Veamos qué datos tenemos. En el gráfico que desplegamos a continuación 
se puede observar las mediciones de la población total según los últimos 
censos coloniales y los dos primeros nacionales. 


Gráfico] - Pobla 
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Fuentes: 1778 y 1809: Comadrán Ruiz, Jorge. Evolución demográfica argentina durante el 
periodo hispana, Buenos Aires, Fudeba, 1969; 1869: De la Tuente, Diego, Dir, Primer enso 
de la República Argentine verificado en los días 15. 16 y 37 de septiembre de 1869, Buenos Aires, 
imprenta del Porvenir, 1872; 1895: De la Fuente, Diego, Carrasco, Gabriel y Martínez. 
Alberto B., Dirs., Segundu censo de la itcpúbiica Argentina. Mayo 10 de 1895. Buenos Aires. 
Taller Tipográfico de la Penitenciaria Nacional, 1898. La región litoral inciye Santa Fe. 
Corrientes y Entre Ríos; Cuyo, a Mendoza, San Juan y San Luis; Centro La Rioya, Catamarca 
y Córdoba, y Noroeste a, Santiago del Estero, Tucumán, Salto y Jujuy 


? Para el estudio de los censos del periodo, véase Macder, Ernesto J., Evolución demográfica 
argentina de 1810 a 1869, Buenos Aires, Eudeba, 1969. Con largo siglo XIX hacemos re- 
ferencia al lapso que va de la creación del virreinato al segundo censo nacional de 1895 
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Aires y el oral comien- 


Como se puede apreciar, a parur de 1809 Bue 
zan un ascenso mas pronunciado que el resto de las regiones, incluyendo la 
mas poblada, el noroeste. En 1869, la provincia porteña ya superó al noroeste, 


D 


a pesar de su notable tamaño menor, para esa epoca. Por último, hacia 1895 
Buenos Aires se ha despegado totalmente del resto, notandose iucluso un 
freno en las provincias del centro, que se colocan en paralelo con Cuyo y el 
noroeste, siendo superadastodas ahora ampliamente por la región litoral. Si 
vemos individualmente a cada provincia, como se puede notar en el cuadro 
1, Buenos Aires inicia un crecimiento mayor que conjunto del resto de sus 
hermanas ya a principios del siglo 


Cuadro, | - Evolución de la población por provincias. 1778/1895 

1778 1809 1869 1805. 
Buenos Aires 37130 92000 495107 1585022 
Santa Fe 12520 89117 397188 
Entre Ríos 16500 134271 292019 
Corrientes 12770 129023 239618 
Córdoba 40203 60000 210508 351223 
Mendoza 8705 21492 6543 116136 
San Luis 6956 16242 53294 81450 
San Juan 7690 22220 00319 84251 
La Rioja 9723 12619 48746 69502 
Jujuy 13619 1227 40379 49713 
Salta 11565 26270 88933 118015 
Tucumán 20104 35900 108953 215742 
Santiago del Estero 15456 40500 132898 161502 
Catamarca 1331 24300 79962 20161- 
Total 186304 407420 1738792 3853437 


Fuente: Idem gráfico 1 


Este cuadro tal vez sea más respetuoso de las nuevas entidades políticas 
que se crean con la independencia y el recupero de soberanía de cada Estado, 
por lo tanto también hace referencia a la acción de cada Estado sobre su 
propia población y la posibilidad o no de retencrla o de la posibilidad de la 
economía y de la política en cada provincia para acrecentarla. En ese sentido 
son notorias las diferencias entre las provincias del litoral y las del interior. 


Claro que esto puede hablar poco del movimiento de población del interior 
hacia el litoral y Buenos Aires motivado por diferenciales en las condiciones 
de vida si reparamos en la cnorme influencia que tuvo la inmigración inter- 
nacional. En efecto, este hecho debe estar sobrestimando el crecimiento de 
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Buenos Aites, con respecto al interior sobre todo cn 1869 y 1893. Por lo tanto 
vamos 


limitar cl lapso en observación para disminuir la influencia de la 
gran inmigración y, asu vez, restar del censo de 1869 los Migrantes caropeos 
que ya habian llegado. Hasta ahora trabajamos con uniformidad cronológica 
es decir con datos tomados todos al mismo tiempo en años claves. Pero en 
diferentes momentos fueron tomados otros censos y padrones en casi todas 
las provincias; los mcorpmamos a nuestro estudio por que consideramos 
que son elementos que nos pueden servir para aclarar nuesto panorama 


Sráfico 2 - Población nativa por regiones antes de la gran 


inmigración, 1778-1869 
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Fuente: idem gráfico 1. Para los años intermedios: Maeder, Ernesto J., Evolución demogra 
fica.... cit. Córdoba 1822 y 1840: Assadourian, Carlos y Palonicque, Silvia, “Las relaciones 
mercantiles de Cordoba (1800-1830)" en Roberto Schmit y Marta Irigoin, eds., La desta 

ación de la economia colonial: comercio y moneda en el incenior del espacio colonial, 1300-1860 
Buenos Aires, Biblos, 2003, pp. 151-225. 


Sin la gran inmigración europea, permanecería al frente la región del 
noroeste, pero es palpable el avance de Buenos Airesyy el litoral. Es evidente 
que la provincia porteña tenía una dinámica demográfica diferente a la del 
conjunto, que se evidencia ya a fines del siglo XVII, más allá dela influencia 
de la gran inmigración. Pero un último esfuerzo de lectura de grálicos mos 
va a aclarar más la perspectiva. Se trata de la comparación de la provincia de 
Buenos Aires con cada una delas otras provincias (las hemos agrupado por 
regiones para que sea más comprensible el gráfico). 
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Grafico 3- Comparación de Buenos Aires con cada región 
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En el análisis por separado con cada una de las provincias, Buenos Aires 


muestra un crecimiento mucho mayor en valores absoluto: 


s. Partiendo incluso 


de cifras similares, como el caso de Córdoba en 1778. El litoral creció en 
el período, pero siempre por detrás de Buenos Aires. El resto no consigue 
despegar, salvo Tucumán, aunque todavía estaba demasiado lejos. 

Se pueden considerar también estas diferencias en las tasas de crecimiento. 


que muestran una relación relativa y no absoluta, de cada una de las regiones 


mencionadas, en el siguiente cuadro. 


* A pesar del paralelo que puede observarse en este gráfico entre Córdoba y Buenos Aire: 
existan notables dilerencias entre la pes for mance de la economía mediterránea y la porteña 
en 1830 Véase Gelman, Jorge y Santilli, Daniel, “Crecimiento económico, divergencia re- 
gional y distribución de la riqueza: Córdoba y Buenos Aires despues de la Independencia” 
en Latin American Research Revicw, Vol. 45, N° 1, 2010, pp. 121-147 
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Regiones 24800 1809/1803 ETFRZIROO 
Buenos ues wI 29 Saa 

Dita 3.02 

Centro 1,39 2 186 
Cuyo 3,08 2,26 
Noroeste 2.05 2.01 
To: 2.57 2,49 


Las únicas re 


ones que superaron el promedio entre 1778/1869 han sido 
las del litoral incluyendo a Buenos Aires, Nótese. además, bajo crecimiento 
relativo del centro, que incluye a Córdoba y luego el noroeste, Cuyo estaba 
en la posición intermedia pero igual a considerable distancia de Buenos Aires. 
La única periodización que podemos construir, dado el corte temporal parejo 
para todas las regiones, separa cl período virreinal del independiente. Podemos 
observar que no hay una regla uniforme para todo el espacio; mientras el 
centro aumenta su crecimiento en la clapa independiente, aunque siempros 
por debajo del promedio general, Cuyo disminuye bastante drásticamente 
su incremento anual en la segunda etapa, y también el noroeste aunque en 
menor proporción. En cambio Buenos Aires creció casi del mismo modo en 
ambos períodos, algo mayor cn el primero. 

De este modo, los números están mostrando una importante migración 
hacia el litoral y Buenos Aires desde las diversas regiones del futuro país 
El flujo de provincianos hacia la metrópolis y el litoral era una constante 
desde lines del siglo XVIN, dato del que tenemos constancia desde muchos 
trabajos sobre las poblaciones de la campaña y ciudad de Buenos Aires” 
Lamentablemente no contamos con datos que nos permitan construir un 


* La importancia de la migracion a principios del siglo XIX puede apreciarse en Lobos en 
1815, donde cl porcentaje de migrantes superaba el 35% según Matco, José, “Población y 
producción en un ecosistema agrario de la de la frontera del Salado (1815-1869)* en Ranl 
Mandrini y Andrea Reguera, Hueilas de la tiena Indws, agricultores y hacendados en la pap 
bonaerense. Tandil, TEHS, 1993, pp. 161-190). O en Quilmes, 28% (Santilli, Daniel. Desde 


abeja y desde ambar L 


construcción de in nue 


Quilmes 1780-1840. Tesis de doctorado 
2008). Otros ejemplos en: Diaz. Marisa, 
Aires, 1744-1810" en Bolcún d 
N° 16/17, 1998, pp. 
de los Arroyos 16 
José, "El 'redesenbrimiento” de la demogr. 
en Anuario IEHS, N°12, 1997, pp. 35-56 
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cuadro con la población de nativos v de migrantes en cada provincia 
terior a 1869. Sin embaze 
onal, y el producio es el siguiente 


para 


n. si podemos hacerlo para esc a 


un momento a 
utilizando el primer censo n 


Cuadro 3: Población argentina viviendo en otra provincia dilerente a la 


de su nacimiento en 1869 
Provincia de radicación O u EN 
Ciudad de Buenos Aires 6492 5,1 
Buenos Aie» 24173 19,3 
santa Fo 2602 20,5 
Entre Rios 16449 13.0 
Corrientes U46 0,9 
Córdoba 7430 5,9 
Mendoza 5107 +1 
San Luis 4127 3,3 
San Juan 5687 45 
La Rioja 2753 2,2 
Jujuy 3327 2.6 
Salta 7498 5.9 
Tucumán 9674 7,6 
Santiago del Estero 1823 La 
Catamarca 4858 3,8 
Total 126926 100.0 


Fuente: Primer censu Nacional, 


El total de población que ha migrado desde una provincia hacia otra eran 
casi 127.000 personas, que representaban el 8,3% de la población nativa del 
país. La mayor parte de ella, el 58%, se trasladó hacia la ciudad de Buenos 
Aires, la provincia homónima, y las de Santa Fe y Entre Ríos. El movimiento 
hacia el litoral indica claramente dónde encontraban los habitantes posibi- 
lidades de vida mejores". Corrientes es un caso especial, ya que desentona 
seriamente con el conjunto del litoral, según su escaso porcentaje de radica- 


* Esta distancia en el desarrollo económico entro el litoral y el interior la sido reiteradamente 
marcada eu la historiografía, por lo menos desde Juan Álvarez. y cada tanto vuelve a hacerse 
notar desde diversas escuelas, por ejemplo desde Ja “new economic history” lo ha hecho 
Newland, Carlos, “Economic development and population change: Argenta, 1810-1870" 
en Jobn Coatsworth y Alan M. Taylor, eds.. latin American and the World economy since 1800, 
Harvard, Harvard University Press, 1998. También desde otros ángulos se ha marcado la 
divergencia, Véase por ejemplo Gelman, Jorge, comp., El mapa de la desigualdad en la Argentina 
del sigte XIX, Rosario, Prohistoria, 2011. Y Sánchez Katz, Gerardo. Desigualdades regionales 
en lu Argentina de la Belle Fpoque (1870-1914), mimeo, 2031 
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ción. En el otro extremo, la po slergacion se hace más presente en Santiago 
del Estero, adonde nadic parece querer migrar 

Pero veamos de que provincia proventan estos pobladores, de donde 
habian partido 


lro + Origen de los migrantes ine 


Buenos Aires 


Santa Fe 
Entre Rios 
Corrientes 
Córdoba 
Mendoza 
San Luis 
San Juan 
La Rioja 
Jujuy 

Salta 
Tucumán 
Santiago del Estero 
Catamarca 


Total i 
A 


uente: Primer censo Nacional. 


El ranking de expulsión de sus nativos lo encabezaba Santiago del 
Estero, provincia de la que el 15% de los nacidos en ella se veim precisados 
a migrar. No es esta una novedad para 1869; en 1815 en Lobos la mitad de 
los migrantes era de ese origen, además se hau comprobado los efectos de 
dichas migraciones para la misima época en la tierra de origen”. En el censo 
que estamos analizando, el 45% de esos expulsados estaba en Buenos Aires. 
el 20% en Santa Fe y, notablemente, otro 10% en Tucumán. Sin embargo, no 
era sólo Santiago el que expulsaba población; también lo hacian Sar Luis, 
Cordoba y La Rioja, todas superando el 10%. Dentro del litoral también se 
producían movimientos migratorios; el 12% de la población santafesina se 
mudaba casi en su totalidad a Buenos Aires y Entre Rios. También Catamarca 


Farberman, Judith, “Los que se van y los que se quedan: fanilia y migraciones en Santiago 
del Estero a fines del periodo colonial” cu Quinto Sol, Revista de Historia Regon NO {10 
Pp. 7-40. j 


Gante: Di Maori - Rati O. Vesna 


aportaba un porcentaje superior al promedio de todo el pais, pero en este 
r un párrafo 

aparte. 5i bien los tucumanos expulsaban un porcentaje igual que el promedio 

atamarquenos, el 16% de los santiaguen 


o se madaban especialmente a Tucumán. que par 


racional. la mitad de los migrantes 
y la cuarta parte de los salteños se quedaban en Tucumán. Fs que el “jardin 
. por lo que 


de la república” estaba iniciando el ciclo expansivo del a 


seguramente era un buen lugar de desnno para sus vecinos. Según se ve en 
el cuado 3, era la provincia de fuera del litoral que mas migrantes recibía 
Ahora bien. ¿que sucede con la evolución de la mortalidad, una de las 


variables que nos permite razonar acerca de las condiciones de vida de los 


pobladores de un espacio? 

Sólo podemos hablar de tasa bruta de mortalidad, es decir la cantidad 
de decesos por año como porcentaje de la población. Para este periodo y 
de forma comparativa entre provincias no podemos calcular la mortalidad 
infantil, ni otro diferencial por edad, ni las causas de deceso, ya que es muy 
difícil construir estos indicadores teniendo en cuenta la alta movilidad de 
la población y las carencias de fuentes.Son los inconvenientes con que nos 
encontramos para construir tablas de mortalidad que permitan establecer la 
esperanza de vida, Sobre tasas de moralidad tenemos algunos datos de Buenos 
Aires, ciudad y provincia. 


por mil 
30638 
21633 
31655 

38 
26 
3 

Fuentes: 1744 a 1810, (Johnson, 1979) cuadro 2 y cuadro 5 

isólo ciudad)1822 a 1864 RegistroEstadistico de la Provincia 

de Buenos Air 1864. 


Se puede verilicar un leve aumento de la tasa de mortalidad general 
hacia fines del siglo XVIL, pero luego se advierte una tendencia a la baja en 
el lapso que va de 1822 a 1864, cada vez más segura, ya que los datos son 
mås confiables; tendencia que se confirma incluso sí se toma la variable de 
mínima para antes de 1810. 

Se puede objetar la representatividad de las cifras de mortalidad para 
periodos tan alejados, ya que éstas se basan en los datos de los registros pa- 
rroquiales y podemos suponer que muchos decesos se producían a campo 


w 
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abierto y sin registro 


r que el subregistro 
se caso, la mortalidad era mavor en el 
siglo XVUI y el descenso habría sido más acentuado! 

Una comp ción con Europa arroja resultados bastante satislactorios 
para Buenos Aires, Hacia 1800 las tasas para cinco países europeos oscila. 
han entre el 244o, Suecia, y el 309 acia. En 1870, para comparar con 
nuestros números de 1804, encontramos nuevamente a Suecia con el menor 
coeficiente, 18,3%0, mientras que Austria e Italia superaban cl 30%a, y Rusia 
llegaba al 37, 1%o.** De rodos modos una comparación de este tipo hay que 
tomarla con pinzas, ya que muestros datos pueden presentar deficiencias, 
como explicamos en el párrafo anterior 


Sca mayor en época más reciente 


Como se ve, no parece verifi 
cional en este aspecto, 

Lamentablemente, no tenemos datos globales de mortalidad para el inte- 
rior que puedan ser comparativos con los obtenidos para Buenos Aires, Pero 
los que tenemos para la provincia de Córdoba, gracias a los estudios de Dora 
Celton, nos muestran una tasa más elevada en general que la de Buenos Aires. 
Para 1778 calcula para roda la provincia un coeficiente de 29,1 por mil, cifra 
que se coloca entre las tasas de máxima y mínima obtenidas por Johnson para, 
Buends Aires, más cercana a la más alta". Celton también calcula la tasa de 
la ciudad de Córdoba para el lapso 1868-1894, o sea entre los dos primeros 
censos nacionales y obtiene una tasa descendente que pasa de 40,6 4 35,1%, 
Claro que es de la ciudad. por lo tanto sería comparable únicamente con otra 
tasa urbana. En ese mismo lapso Francisco Jatzina calculaba para la ctudad 
de Buenos Aires una tasa que decrecía de 33,6 a 22,5 por mil, también algo 
más baja." Con estas pocas cifras y como hipótesis preliminar podemos 
concluir que, medidas desde la tasa de mortalidad, las condiciones de vida 
en Buenos Aires experimentaron una mejora en el largo siglo XIX. Ello debe 
haber implicado una baja en la tasa de mortalidad infantil y un incremento 
de la esperanza de vida, pero no tenemos datos medianamente serios ante- 
riores a 1895 que puedan afirmarlo. Y estas tasas se habrían mantenido más 


rse en Buenos Aires una situación exc p- 


1 Johnson revisa las tasas del siglo XVII a partir de ma estimación internacional de la 
mortalidad y natalidad, calcula su probabilidad con relación a los censos y concluye que 
tienen verosimilitud. Johnson, Lyman, “Estimaciones de la población de Buenos Aires en 
1774, 1778 y 1810" en Desarrollo Económico, Vol. 19, N°73, 1979, pp. 107-119. 

7 Livi Bacci, Massimo, Historia de la población europea. Barcelona, Critica, 1999, p. 138. 
 Celton, Dora, La población de la provincia de Córdoba a fines del siglo XVI, Buenos Aites, 
Academia Nacional de la Historia, 1993, pp. 66-67 

“Celton, Dora, “La mortalidad en la ciudad de Córdoha (Argentina) entre 1869 y 1990" en 
Boletin de la ADEH, año X, N° 1, 1992, pp. 31-58, 

"Latzina, Francisco, “Demografía dinámica” en 
Talleres Gráficos L. J. Rosso y Cía, 1916, Vol. TV 


varios, Tercer Censo Nacional. Buenos Aires, 
p- 586 
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saludables que en el resto de la republica naciente, razón que contextualiza 
la migración en busca de mejores condiciones de vida 

Sin embargo, si bien se reconoce un diferencial en lavor de Buenos Aires 
en todo el lapso estudiado, ello no quiere decir que las condiciones vida para 
los pobres se mantuvieron siempre iguales en la provincia bonaerense. Es 
decir, si para los pobres del interior Buenos Aires siguió siendo hasta finales 
del periodo la meta a la cual dirigirse para mejorar sus vidas, la realidad con 
la que se encontraban una vez mudados no nece 
con sus expectativas. Pero no nos adelantemos. 


amente iba a coincidir 


Nutrición y salud: los datos antropométricos 

Las variaciones en la altura y la contextura de los individuos, sobre lo que 
se especializa la antropometria, son utilizadas cada vez más frecuentemente 
como un indicador de las condiciones de vida en las poblaciones históricas. Es 
sabido que dichas medidas tienen que ver con la nutrición neta en la etapa de 
crecimiento de los individuos, esto es, el aporte energético de la dieta, menos 
los gastos en el metabolismo basal, en exposición a enfermedades, al medio 
ambiente, y en la actividad física (típicamente el trabajo). Un niño bien 
alimentado durante ese lapso, hijo de padres que han logrado desarrollarse 
en salud, que ha podido afrontar las enfermedades y no se ha visto sujeto al 
desgaste físico del trabajo temprano, conseguirá su máxima estatura posible 
a finales de la adolescencia. La comparación a lo largo del tiempo de dichas 
variaciones en un conjunto muy grande de sujetos de una región dada nos 
puede acercar a las modificaciones en el nivel de vida a partir de considerar 
si la nutrición neta que esos adultos recibieron durante la niñez fue suficiente 
y cómo influyeron en ellos las circunstancias socio-ambientales Pertenece al 
grupo de los indicadores que abordan el llamado “bienestar biológico”, la di- 
mensión de las condiciones de vida ligada a la salud y la nutrición. Los registros 
históricos más comunes para encontrar alturas son los de reclutas militares y 
los presos, pero deben tenerse muy en cuenta los recortes sociales que pueden 


$ Hacia 1914, cuando tenemos datos para buena parte del país disc 
nes, las desigualdades de la mortalidad entre éstas eran imporlantes. La esperanza de vida 
al nacer era de 51 años en Buenos Aires (provincia y Capital Federal), 49 en el Cento y 
Litoral (Entre Ríos, Santa Fe y Córdoba), 42 en Cuyo (Mendoza y San Juan) y 38 en el 
Noroeste (Tucumán, Salta y Jujuy). Aunque, debe recordarse, ya se había iniciado el proceso 
de transición demográfica. Somoza, Jorge Ł., “La mortalidad en la Argentina entre 1869 y 
1960” en Desarrollo Económico, Vol. 12, N° 48, 1973, pp. 807-826. —* 

* Para una descripción pormenorizada de la teoría y metodologia, véase Komlas, John, 
ed., Stature, living standards, and economic development, Chicago, University of Chicago, 1994: 
Komlos, John y Baten, Jöerg. eds., The biological standard of hving m comparative perspec 
Stutigart, Franz Steiner Verlag, 1998. 
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existir en ese tipo de fuentes. El sesgo masculmo es pronunciado, ya que las 
mue 


es ño se registran en las luentes militar 


- lis más ampliamente usadas 
para los siglos NVI y NIN (y ademas debe recordarse que el rechuamiento 
era de carácter voluntario o forzado, pero ño universal). El segundo recorre 


mas atractivo para nuestros objetivos, pues estas anstituciones eran Henadas 
abrumadoramente con individuos de los sectores populares. 

El metodo tiene su historia sobre todo en Estados Unidos y Europa, pero 
también hay ya numerosos c: 


sos larmoamericanos.* Una primera aproxi- 
alturas medias en la Argentina del siglo XIX ha 
sido encarada por Ricardo Salvatore en varios trabajos recientes." Utilizando 
fuentes que consignan la talla de los rechuras a diversos ejércitos de la época, 
asi como registros de las prisiones. este historiador ha podido ofrecer un 
panorama de las tendencias de este indicador del nivel de vida 

La tendencia de las alturas medias de los hombres reclutados y nacidos en 
territorios que hoy forman la Argentina siguió dos direcciones en el período 
anterior a 1850: primero declinante para los nacidos durante la última etapa 
del periodo colonial (1780-1810), con un mínimo en los primeros años del 
1800, y luego de importante crecimiento en las décadas que siguieron a la 
Revolución de independencia (1810-1840). La dinámica exacta de la transi- 
ción de una dirección a otra no es muy clara, por el tamaño reducido de la 
muestra para los nacidos entre 1804-1814, 


mación a la evolución de 


* Estados de la cuestion sobre América Latina en: Meisel, Adolfo y Vega, Margarita, Los 


orígenes de la Antropometria historica y su cstado actual. Cartagena, Colombia: Cuadernos de 
Historia Económica y Empresarial, 2006: Baten, JOcrg y Carson, Scout, “Latin American 
anthropomeunes, past and present. An overview” en Economics and Human Biology, Vol. 8, 
% 2,2010, pp. 141-144, Ricardo Salvatore, Joho Coatsworth y Amilcar Challú, cds., Living 
Stan cik, 


18 Salvatore, Ricardo, “Heights and Welfare in Late-Colonial and Posoindependence 
Argentina” en Komlos, John y Baten, Joerg, The Binlogical Standerd. .”, cit., pp. 97-121, 
Salvatore, Ricardo, “)Icights, Nutrition, and Well-Being in Argentina, ca. 1850-1950 
Preliminary Results" en Revista de Historia Economica, Vol. 25, N° Y, 2007, pp. 53-85 
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Gráfico + Alturas de los reclutas “argentinos”, 1780-1850 
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Evente: Salvatore, Ricardo, “Heights and Welfare in Late-Colomal and Postindependence 
Argentina" en Komlos, Johu y Baten, Jóerg, The Biological Standard...”, cit. 


Estas evidencias parecen estar en consonancia para el período tardo 
colonial, especialmente su década final, con el deterioro en el nivel de vida, 
que ha sido bien estudiado desde otras perspectivas. La interpretación de 
un mejoramiento de la nutrición neta de las clases populares luego de la 
independencia en la zona pampeana, auque contradictoria con la tradición 
historiográfica, no lo es tanto con las síntesis recientes sobre la historia eco- 
nómica del período y con otros indicadores, como los de la demografía que 
vimos o la distribución de los recursos agrarios. Sí es más disruptiva cuando 
se refiere a las provincias interiores, donde el consenso postula una combina- 
ción de estancamiento productivo, continuidad en niveles de vida precarios 
y divergencia negativa frente al Litoral. La cuestión de cómo calibrar las di- 


'* En especial para las ciudades, como Buenos Aires (Jolmson, Lyman, Workshop of revolution. 
Plebeian Buenos Aires and the Atlantic world, 1776-1810, Durham and London, Duke University 
Press, 201 1) oTucumán (datos demográficos de crisis en Bascary Ana María, Familia y vida 
cotidiana: Tucuman u fines de la Colonia. Tucumán: Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
Nacional de Tucumán, 1999, Parolo, María Paula, súplicas, ni ruegos”. Las estrategias 
«le subsisicricia de los sectores populares en Tucumán cn la primera mitad del siglo XIX, Rosario, 
Prohistoria, 2008). Para el Alto Perú: Tandeter, Enrique, “Crisis in Upper Peru, 1800-1803” 
en Hispanic American Historical Review, Vol. 7L, N° 1, 1991 13571 
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ferencias regionales a través de este tipo de análisis antropométrico continúa 
abieria para el caso argentino. Sin entrar en precisiones metodológicas, es 
probable que los datos hasta ahora obtenidos para este período reflejen mejor 
la situación de Buenos Aires que la del testo del país. 

Para el periodo posterior a la caida de Rosas, Salvatore presenta dos series 
de datos para Buenos Aires: una de reclutas residentes en la ciudad y otra de 
presos de dos carceles de la provincia. Los resultados no son coincidentes 
pues n cimiento significativo 
de las alturas de 2,4 centimetros entre 1855 y 1900, la de los prisioneros 
no muestra ganancias, sino más bien un estancamiento entre 1850 y 1890. 
Ambas deben tomarse como 
advierte que se presentan sin analizar ni corregir sus sesgos. Con todo, la 
muestra de prisioneros parece más homogénea, con la mayoría de ellos naci- 
dos en la provincia (76%), pcones (70%) y muchos analfabetos (44%), y por 
ende confiable para captar la evolución del nivel de vida de las clases bajas 
del campo bonaerense, los “perdedores” en una cra de inmigración masiva, 
afirmación de los derechos de propiedad y consolidación de un mercado de 
trabajo inestable. Otras precisiones sobre desigualdades sociales y regionales 
en el bienestar biológico no pueden realizarse para esta etapa pues carecemos 
de más estudios (por ejemplo, no tenemos registros de los más acomodados 
como para sacar conclusiones más pre: acerca del desarrollo desigual 
del proceso). 

Completando un largo siglo XIX, sobre la época “dorada” de la expansión 
primario exportadora (1880-1914), el principal descubrimiento del autor 
señala que, a pesar del rápido incremento del ingreso per capita, las alturas 


¡entras la muestra de reclutas evidencia un e 


Limaciones muy preliminares, pues el autor 


i En la muestra de Salvatore, entre los “argentinos”, se observa una relativa paridad de las 
alturas hacia fines del período colonial, mientras que hacia 1620-1840, aunque los promedios 
delas aliuras han aumentado en todas las regiones, se ha producido una divergencia eo per- 
juicio de Buenos Aires y Cuyo, con un crecimiento notable de las alturas en las provincias del 
Centro y el Litoral, e incluso en el Noroeste mayor que la de Buenos Aires. La contradicción 
entre un crecimiento económico de Buenos Aires, con indicadores que muestran una mejor 
distribución de la riqueza, y la recuperación de altura de los nacidos en el Interior frente a 
los porteños a pesar del estancamiento económico de estas provincias, no fue aún resuelto 
por la historiografía, pero puede suponerse que se trata de incoherencias en las muestras o 
más probablemente que los datos hayan sido tomados desde los rechutamientos de Buenos 
Aires con habitantes que si bien eran nacidos en el Interior su desarrollo físico tiene más 
que ver cun las condiciones porteñas que con las de su lugar de origen. Ha de notarse que 
las hipótesis aducidas por Salvatore para explicar la tendencia al mejoramiento del bien- 
estar hiológico en la cra de la post independencia refieren casi exclusivamente a fenómenos 
enBuenos Aires. El peso de los porteños en el rotal de argentinos en la muestracambia en los 
dos períodos con más observaciones: pasa del 24% (1810-1829) al 55% (1850-1860), Véase 
las explicaciones de Salvatore en su artículo “Heights and Welfare...”, cit., pp. 110-117 
También la metodología aplicada para el caso que estamos analizando en Salvatore, Ricardo 
y Baten, Jocrg, "A Most Difliculi Case of Estimation: Argentinian Heights, 1770-1840” en 
Xomlos, John y Balen, Jócrg, “The Biological Standard...”, cit., pp. 90-96. 
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medias de los trabajadores nativos permanecieron estancadas. indicando 


pevas mejoras cu los niveles de nutrición y salud.” 
nta las potencialidades de la historia amropométrica. y 
los resultados sugerentes pero todavia preliminares para buena parte del siglo 
arjan en el futuro. 
Series alternativas tiene que agregarse a las elaboradas por Salvatore, en es- 
pecial si es posible provenientes de otras instituciones (de caridad, registros 
escolares, pasaportes) o de otras 


Teniendo en cu 


NIN argentino, es de esperar que nuevas ins estigacion 


provincias [uera de Buenos Aires, Mayor 
atención deberra prestarse a la cuestión de cuánto influyeron los contingen- 
Les de migrantes e inmigrantes en los cambios de las alturas. Podria hacerse 
un esfuerzo por encontrar datos de poblaciones del Interior en su lugar de 
nacimiento, por ejemplo registros de alistamientos en ejércitos provinciales, 
como Córdoba v Corrientes, o en los efectuados por ejércitos nacionales en 
sus lugares de origen. Finalmente, no debería olvidarse el sesgo de género 
de estos indicadore 

Las tendencias sintetizadas aquí reflejan transtormaciones en las con- 
diciones económicas y sociales que impactaron en la cantidad y calidad de 
la nutrición, en la satud y en el gasto energético (laboral). Estos ciclos no 
fueron paralelos a los del crecimiento económico, sino que incluso podian 
ser contrarios: durante dos ciclos de prosperidad general como la era borbó- 
nica y la era agroexportadora, el bienestar biologico de muchos hombres se 
deterioró, En el centro de estos cambios estaba la relacion entre los hogares 
y los recursos y productos agrarios (ingresos, sistemas de comercialización 
y precios de los alimentos, clima, patrones de consumo). Por ello es clave 
introducir una dimensión regional más precisa, 


Educación 


El siglo XIX fue un periodo relevante en el proceso histórico que convirtió 
a la educación en una necesidad social, organizada en torno de una institu- 
ción, la escucla. Se expandió en aquel tiempo el proyecto que tema como 
objetivo la educación popular”, “comun” o “elemental”, cuyos medios eran 
la exccción de un servicio público, la educación escolar, que debia extenderse 
a la mayoria de los clases populares, y que debía provecrles como minimo 
de la capacidad de leer, escribir y contar (en tanto la escuela secundaria y 
la universidad siguieron siendo el reducto de las élites). Este no es el lugar 
Para reseñar los orígenes de este proyecto y sus diferentes motivaciones 


“Salvatore, Ricardo, “Heights, Nutritiou...”, cit, pp 63-09, El estancamiento de la talla 
pte Periodo ha sido observado también por Baten, Joerg, Pelger. mes y Twrdek, Linda 
he Anthropometric Histoy.of Argemina, Brazii and Pera During the 19th and Early 201th 
Century” en Economics & Humndn Biology. VOLT, N® 3, 2009, pp. 319-333. 
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esde las elites y el Estado. Baste decir que. Aunque es cierto que no todos 
compartieron el optimismo educativo de raiz ilustrada. para la mayorta de los 
muembros de las élites dirigentes de la independencia y mas alla, ya era un 
objetiva dentro de los esta 


dos en ciernes. A pesar de la temprana conciencta 
eu la importancia de la kuca, el comienzo de esta histotia fue con 
sabido. 


como 


¿Como medir el logro en materia de educacion de masas cn las regiones 
Temprano siglo XIX, entre 1800 y 1860 aproximadamen- 
te? Son tres los indicadores más usados para aualizar los niveles educacionales: 
las tasas de alfabetismo, las tasas de escolarización 


argentinas durante 


el promedio de años 
de los alumnos en el sistema educativo. Esta información sobre indicadores 
educativos se recupera de los censos poblacionales o encuestas especificas; 
pero la cantidad de los registros a lo largo de la primera mitad del siglo es 
escasa y la calidad, disímil. En general, este tipo de datos sobre educación 
ho están contemplados, o lo están deficientemente. 

Al respecto debe señalarse que durante buena parte del siglo XIX la oferta 
educativa se repartia entre escuelas conventuales o parroquiales, privadas 
laicas, o públicas oficiales, todas cllas de base municipal, con mayor o menor 
coordinación desde los estados provinciales. La familia y otros ámbitos de 
sociabilidad comunitaria eran también instancias para la preparación de las 
primeras letras.” En las últimas décadas del siglo es que se va imponiendo 
un sistema centralizado a nivel nacional o provincial, donde el Estado pasa 
a cumplir un rol preponderante en la oferta, en el specto financiero y de 
política educativa, Por eso, los datos sobre alfabetización y concurrencia a la 
escuela aparecen de manera global en los censos nacionales del periodo 1869 
y 1895, y en otros informes específicos (como el censo escolar de 1883-84) 
Nosotros utilizaremos los datos de los censos nacionales como un acerca. 
miento al estado educativo en el conjunto de las regiones argentinas en la 
etapa preestadística, lo que resulta uu ejercicio con limitaciones facilmente 
advertibles, 

Esta carencia de datos se suma a la de la historiografía de la educación 
misma, que ha dejado en buena medida en “c) lado oscuro” al periodo anterior 
a la ley nacional N° 1420 de educación común de 1884. 


'wland, Carlos, “La educación elemental en Hispanoamérica: Desde la independencia 
hasta la centralización de los sistemas educativos nacionales” en The Hispanic American 
Historical Review, Vol 71, N°2. 1991, pp. 335-364 

PNarodowski. Mariano, "El lado oscuro de la luna. El temprano siglo XIX y la historiografía 
educativa nacional” en Horacio Cucuzza. ed., Historia dela educación en debate, Buenos Aires, 
Mino y Davila, 1996. Existen varios trabajos eruditos desarrollados en el stglo XX que cou. 
tienen valiosa información, pero que ya no siutonizan con las preguntas de la historiograla 
Actual. por ejermplo: Salvadores, Amonio, La instrucción primaria desde 1810 hasta la sanción 
de ia ley 1420. Buenos Aires, Consejo Nacional de Educación, 1941. Los estudios provin- 
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Vewnos entonces, los mveles educativos de la República Argentma en 
1860, segín su censo nacional. Agregamos, a modo comparativo. la evolución 
de tos indicadores hacia 1895 


Cuadro 5 - Allabeusmo y escolar 
1800-1895 iporcentajes) 


ción en las provin 


s argentinas, 


Ñ | 1809 15 7 
e -.¿ Allaberismo_ [Escolarización | Alfabetismo | Escolar 
| Buenos Aires 1 54 31 


Provincia, sin 
| Ciudad) 


l 
Ciudad de Buenos [52 67 


58 
j Aires l } 
Buenos Aires 36 29 61 
Santa Fe as fa ls 
Torre Rios E la ES 
Corrientes | 17 MA 
Estoral 2 CES ¡42 ] 
Cordoba A FERINA 57 36 | 
La Rioja La En EU EAN E Ti 
p Ta ETA MA 
Tio 17 21 i 
is M3 15 25 | 
Mendoza m7 > 5 - 
San Juan La E BETI 


ciales son escasos, el sistema escolar de Buenos Aires, sobre todo la ciudad, ha sido el más 
indagado. Véase Newland, Carlos, Bue ho es pampa: la educación elementa! porteña, 
1820-1860, Buenos Aires, Grupo Editor latinoamericano, 1992, También: García Belsunce, 
Carlos, ed., Buenos Eduación y asistencia social: 1800-1830, Buenos Aires, Emecé, 1976: 
Szuchman, Mark D. “Childhood Education and Politics in Nineteenth-Century Argentina: 
The Case of Buenos Aires” en Hispanic American Historical Review, Vol, 70, N°1, 1990, pp. 
109-138; Narodowski, Mariano, “La expansión lancasteriana en Ibero 

Buenos Aires” en Annariu IFHS, N° 9; Bustamante V., José, “La escuela rural: Del Cal 
arado” en Mayo, Carlos, ed., Vivir en la frontera: la casa, ia dieta, la pulpería 


1870, Buenos Aites, Biblos, 2000. Para las décadas luego de 1850, la bibliografía es más 

¡buadame y abarca más espacios, entre otros, Pineau, Pablo, La Escolirización de la provincia 

de Buenos Abres, 1875-1930: una versión posibi», Buenos Aires, FLACSO Argentina; Oftciua 
h 


te Publicaciones del CBC (UBA), 1997; Bouano, Luis M., ed., Estudios de historia social de 
Tucumán: educación y política en los XIX y XX, Tucumán, Instituto de Investigaciones 
Históricas Dr. Ramón Leoni Pinto”, Facultad de Filosofía y Letras. Universidad Nacional 
de Tucunian, 1999. Y los textos clásicos que arrancan en la decada de 1880: Tedesco, Juan 
Carlos, Educación y sociedad en la Argentina, 1880-3900, 2* ed., Buenos Aires, Centro Editor 
de América Latina, 1982, y Puiggrós, Adriana, Sujetos, disciplina y curricular en los origenes 


deb sistema educativo argentiño, Buenos Aires, Galerna, 1990 
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¿Cuyo 


Tuceman 


Salta 


Santiago 


Noroeste 


30 


[Total Pais 


fabetismo: Porcentaje de Ja r y escribir 
volar aje de la población de 6 a 14 años que asiste a la escuela 
Pais: No ineluve Territorios Nacionales 


sente: Censo Nacional 1895, tomo IL, páginas LXNAI y NCI. 


El proyecto de la “instrucción general” había dado pasos muy ligeros en 
todo el país (medidos sobre el ideal universal o sobre el avance cn los países 
más desarrollados del globo), pero dentro de él las disparidades entre sus 
regiones eran notorias.* La historia pesaba sobre este primer cuadro estadis- 
tico de la nación, de lo que cran conscientes las élites ansiosas por el cambio., 

En general, el orden de las provincias según los índices de escolarización 
y alfabetización es similar. Las provincias del Litoral “Buenos Aires, Entre 
Ríos y Santa Fe- se recortan del resto y con relativa paridad entre ellas (si no 
consideramos a la ciudad de Buenos Aires junto con la provincia homónima). 
Córdoba, Corrientes y Mendoza forman otro grupo, aunque no muy lejos y 
en orden decreciente se ubican e) resto de las provincias del Centro, Cuyo y 
el Noroeste. Hay excepciones: del Interior es San Juan, con niveles de alfabe- 
tización y escolarización que la acercan a las del Litoral; o los niveles de esco- 
larización de La Rioja. La campaña de Bueno 
por su alto nivel comparativo de alfabetización pero no de escolarización.” 


Aires, y sus pueblos, destacan 


Hacia 1870, la Argentina estaba cntre los primeros puestos en alfabetismo y escolar- 
ó rica Latina, —cf. las tasas de alfabetismo de Cuba (23,8% 118611). Chile 
o Brasil (15% [1872)), o el porcentaje de la población total que asistía a las 
escuelas en Argentina (4,5% [1869]), México (3,3% [1870)), Chile (3% (1865]) o Colombia 
(2,5% [1874]}. Aunque. y lejos de los países más desarrollados =compárese con Estudos 
Unidos, que en aquel añs un alfabetismo del 80% y un 17% de se población yendo 
a las escuelas. Los datos en Newland, Carlos, “La educación clemental...”, cit; Ramirez, 
imiento de la educación en la República de Colombia, ¿En qué 
Republica de Colombia, 2007 

en el censo de 1895, el parrón sigue siendo similar, aunque 
Entre Ríos y Corrientes no han podido crecer tanto como sus hermanas del Litoral; Córdoba 
y Mendoza, San Juan y San Luis han avanzado mucho; y el resto de las del Interior cen 
progresos visibles, aunque alcanzando el nivel que las del Litoral tenian en 1869 


mes?, Bogotá, Banco de la 


5 Veinticinco años despu 
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Cuates son las causas de estos retrasos y desigualdades hacia 1860? Una 
isa fundamental responde a las dificultades de la oferta estatal de educa- 
ción escolarizada. En todas las provincias argentinas durante esi periodo, 


la conflictividad política permanente afectó al Ananciamiento y a la politica 


introduciendo volatilidad en las normas, insuficiencia de recursos 


educan 
C al ga 4 rente a las urgencias múrtare 
y condenando al gasto educativo frente a las urg i 


Los problemas politico-financieros, a pesar ser bastante generale 


no 
estaban igualmente distribuidos entre las regioues: por lo que las diferencias 
en los niveles educativos pueden explicarse, en parte. apelando a estas des- 


igualdades de las Finanzas públicas. 

Los problemas financieros pueden enfocarse desd 
rrida para cotender la evolución educativa en América Latina en el siglo XIX, 
Aquella que analiza las relaciones entre el Estado y las clases propictarias, 
suponiendo que éstas a través de impuestos debían financiar las escuelas 
para niños que no eran los suyos. La educacion escolar es vista así como uno 
de los primeros gastos redistributivos del Estado, esto es, la redirección de 
recursos desde los ricos hacia los pobres. Este enfoque propone vincular la 
desigualdad económica y política con el gasto social. En contextos de socie- 
dades agrarias con fuerte concentración de la tierra y otros recursos en una 
clase que era además dueña del poder político, la educación pública habría 
encontrado limites insalvables para extenderse. Esta clase no habría tenido 
interés en difundir este bien público y/o se habría resistido a sostenerlo.” 
Esta hipótesis deberá matizarse para ser usada en una explicación del logro 
educacional de las diversas provincias argentinas, pero llama la atención sobre 
un conjunto de problemas que merccen explorarse. 

Ahora bien, como hemos señalado, los niveles educativos no pueden verse 
en este período sólo como un indicador de las debilidades del Estado, sino 
que también habri que considerar la fortaleza relativa de la sociedad civil, 
y de las formas mercantiles y no mercantiles que satisfacian las demandas 
de instrucción. Á veces podían ser maestros particulares que buscaban ga- 


otra óptica, muy reen- 


3 Una visión general sobre las finanzas publicas de los estados provinciales lucgo de la 
Independencia. En: Schmit, Ruberto, “Las consecuencias económicas de la Revolucion en 
cl Rio de la Plata" en Susana Bandieri, ed., La historia cconómuca y los pr 
cia ex la Amero hispana, Buenos Aires, Prometeo Libtos; Asociación Argent 
Económica, 2010, pp. 71-104 


a de Fhstona 


vout, Has Larin Americo 


rankema, been unegui? A comparativo study 
amie ines y Leiden, Boston, Brill. 2009, Cap. 4; Engerman, 
Mariscal. Elisa y Sokoloff, Kenneth, volution of Schooling in the Americ: 
1500-1925" en David Fitis, Frank D. Lewis y Kenneth L. Sokoloff, eds . Ham 
ns; glong run view New York: Cambridge University Press, 2009, pp. 93 
una histori de la educación como gasto redistributivo en los países desarrollados: Lindert, 
Peter Hi, Growing Public: Social Spending and Economia Growth since the Fighteenik 
Cambridge, Cambridge University Press, 2004. 
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narse la vida, como el que retrata un viajero en un rincon de la campana de 
Tucumán, cos 


ñando a la sombra de un arbol y sus alumnos grabando. mas 
que escribiendo. en tablillas de madera: otra 


las para la epoca sobsticadas 
Academias que preceptores europeos fundaban en la ciudad de Buenos Aites 
De todas maneras, si un cuadro de la oferta educativa no puede reducirse a 
la estatal, en el largo plazo 
de la educación universal 

Pasemos a considerar la perspectiva de las famlias populares, de cuyas 
decisiones dependia, en alguna medida. la extensión de la educación. ¿Cuales 
eran los valores que les asignaban los usuarios potenciales a la educación? 
¿Cómo afrontaban la decisión de enviar o no a sus hijos a las escuelas? La 
historia “desde abajo” de la escolarización no ha sido muy estudiada. Este 
enfoque, sin embargo, nos permitiría entender Inejor sus avances y limites. 

En este sentido, otras dimensiones de las condiciones de vida son rele- 
vantes para entender las decisiones de las familias populares. Sabemos que 
el acceso a la educación escolar estaba relacionado con los ingresos de las 
familias y su inserción en la estructura productiva y el mercado laboral. 

Por un lado estaban los ingresos presentes de las familias. La decisión de 
educar a los hijos implicaba tanto costos directos (precio de la escuela, los 
materiales, cl transporte) como costos de oportunidad, en general altos debido” 
a la temprana inserción de los niños en el mundo del trabajo, tanto junto 
con sus familias, como fuera del hogar. La posibilidad de educar a los hijos, 
entonces, tiene que relacionarse con unos ingresos del hogar má: holgados 
que permitiesen diferir el inicio del trabajo infantil." De todas maneras, 
lejos estaba la escuela de acaparar la mayor parte del tiempo de los niños, 
sea por la inasistencia frecuente o por la deserción temprana (un año pucde 
considerarse una aproximación razonable para el promedio de estancia en 
el sistema escolarizado durante buena parte del iglo)” 


lo esta tenía la capacidad de acercarse al ideal 


~ El viajero es Joseph Andrews, citado en Parolo, María Paula, "Ni súplicas... cit, p. 131. La 
importancia de la escuela privada es notoria en el caso de la ciudad de Buenos Aires, pues 
habría logrado mantener la tasa general de escolarización cuando la pública desaparecio de 
hecho durante la década de 1840 (Newland, Buenos Aires no es scit.) Aunque los datos nu 
son muy confiables (Tedesco, Educacion... cit, p. 108), en 1870 los porcentajes de inscriptos 
en las escuelas privadas sobre el total de matriculados en la enseñanza primaria vran cn 
Buenos Aires, 45%, Litoral. 33% y Resto del país, 15% 

> Aqu se hace hincapic en los aspectos económicos, pero como tudas las otras acciones 
Sociales, las decisiones de las familias sólo pueden entenderse cabalmente si se reconstruye 
el mundo cultural en e) cual vivian, que da forma a sus motivaciones. 


a 


iste argumento puede 


€ sintetizado en Hora, Roy Historta econóraca de la Arg 
iglu XiX, Bucnos 4 


iglo Veintiuno Editores. 2010, pp. 157-163 

* No contamos cou un indice desagregado por provincias de la cantidad promedio de anos 
que permanecia un nino en la escucha. Para la Argentina en 1900 esta cantidad era de 18 
años, en América Latina era sólo superada por Uruguay (2.4 años), Pero estos niveles cran 


anna cn 


Corre De Mtra Rati O. Franón 


Pero la educación también tenía un componente de futuro, asociado con 
ta nulidad que las familias percibían que aquella podía reportarle a sus hijos 
Esto requiere pensar en cómo procesaban los incentivos y los desincentivos 


que derivaban de la estruernra socio-económica. Los elementos que pueden 


. pues algunos permi- 


wacese a colación son varios, y complejos de entrelaz 
¡en entender el cuadro general y otros las desigualdades regionales. En una 
mirada global, por ejemplo, los desincentivos parecian claros en el modelo 
de crecimiento económico que se extendió en la era post independiente. 
que se basaba en el aprovechamiento de los recursos naturales abundantes y 
no en la innovación, y que no requería mejoras de los conocimientos de los 
trabajadores,” T 
muchos lugares, necesitaba de formas de instrucción letrada. Las desigual- 
dades educativas de genero -que fueron importantes, «en cuando se fueron 
reduciendo hacia fines del siglo XTX- también tenían su raiz en la inserción 
diferencial de las mujeres en la estructura productiva y en cómo ésta moldeaba 
las preferencias de las familias. 

El peso de la urbanización es otro factor que se relaciona con la deman- 
da de las familias. En las ciudades se registraban los mayores porcentajes 
de alfabetos y escolarizados versus las campañas. Pues era en las primeras 
donde fan los mayores incentivos para las lamilias, dada la estructura 
socio-ocupacional, así como las formas estatales y privadas para satisfacerlas 
(el campo pagaba asi su desventaja en términos de los costos de instalación, 
las distancias y la seguridad física, variables que eran claves para la inversión 
educativa). " 

Con lo dicho puede volverse al mapa que dibujan tos indicadores edu- 
cativos en 1869 y puede relacionarse, en parte, con el de los niveles de vida 
de las mayorías. Como en los circuitos migratorios y en otras dimensiones 
del bienestar popular, allí donde los logros educativos cran más elevados o 
crecian más aceleradamente -Buenos Aires, y el Litoral- era porque las condi- 


ampoco la producción de autosubsistencia, determinante en 


bajos en comparación con los de los paises más desarrollados (Alemania, Francia. Reino 
Unido y Estados Unidos), que promediaban los 6 «Es posible conjeturar que un nivel 
inferior era la norma durame el siglo XIX. Estos datos en: Bértola. Luis y Ocampo, José 
Antonio, Desarrollo, vaivenes y desigualdad: una historia económica de América Latina desde la 
independencia, Madrid, Secretaría General Iberoamericana, 2010, pp. 45-46. 


Y Argumentos sobre la relación entre los requerimientos de la estructura económica primario 
exportadora y el rezago educativo para el período posterior (1880-1914) se encuentran en 
Tedesco, Eshicación... Cit 


“J os daros desagregados para la ciudad de Buenos Aires en la tabla se pueden comparar con 
los de la provincia homónima. Estos fenómenos se reperían en las otras provincias. En 1869, 
la ciudad de Tticwnán tenia una tasa de alfabetismo del 19% mientras la de la provincia era 
del 12%, En Sanita Fe, los contrastes eran mayores. La ciudad capital tenía un alfabetismo 
dol 45%, y la ciudad de Roñario del 38%, en tanto que zonas rurales promediaban el 1+ 
La excepción era el departamento de Esperanza, de colonias de immigrantes, con el 43%. 


| 
| 
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ciones de vida de capas más amplias de la población abrían la posibilidad y la 
expectativa de educar a kas nuevas gencraciones. La evolución de los niv 
educativos puede ver 


es 
s ast como un indicador indirecto de los ingresos y las 
condiciones de trabajo de las familias 

Para concluir esta sección, es preciso resaltar el trabajo que resta para in- 
tegrar la información disponible y sobre todo. generar nuevas preguntas sol» e 
la educación popular” en este período. sobre 1 
sus lo, 


causas y consecuencias de 
5 acotados. La historia de la educación pone de relieve la conexión 
eutre actores y dimensiones históricas, por ejemplo, entre el Estado y las clases 
propietari 


. En csta linca, merecen explorarse las hipótesis que vinculan la 
desigualdad económica y politica con el atraso educativo, La posibilidad de 


cuantificar algunas de estas relaciones vale la pe 


a. Como en otros rubros, 
necesitamos nueva información primaria, organizada en {orma comparativa, 
por ejemplo, el peso del gasto educacional en los presupuestos provinciales 

En el espíritu de este libro, los mayores esfuerzos deberían hacerse para 
comprender las motivaciones y las expectativas que los sectores populares 
tenian hacia la escuela y la alfabetización. Desde el aspecto cuantitativo nece- 
sitamos más estudios que analicen quiénes iban a las escuelas y quiénes iio en 
las regiones argentinas. Es evidente que la elite tenia un acceso generalizado 
a la lecto-escritura y a la continuación de los estudios. Es en los sectores 
sociales por debajo de clla donde tenían que producirse heterogencidades 
todavia poco conocidas, pero donde variables como ingresos, composición 
del hogar u ocupación de los padres tenían una incidencia * 


Distribución de la riqueza 


Una variante que ha logrado interesantes progresos, y que permite esta- 
blecer algunas nociones acerca del nivel de vida de los pobres, es cl análisis 
de la distribución de la riqueza. Indicadores de la desigualdad global, las 
proporciones de propietarios y no propietarios, los porcentajes de la riqueza 
total poseídos por los estratos más bajos, nos permiten hacer inferencias sobre 
las oportunidades económicas de los pobres, o de los no tan pobres. los que 
accedían a una pequeña propiedad inmueble, a algún hato de ganados, o a 
un capital comercial o iudustrial. 

Además, un correlato entre la distribución de la riqueza y el valor nominal 
del satario, con algun estimado de la cantidad de tiempo que un campesino 


* En este sentido, debe ampliarse el análisis de la movilidad social que inclnye variables 
educativas. como proponen para Tucumán Álvarez, Beatriz y Correa Deza, Maria Florencia, 
“Indicadores de la movilidad social en Tacumán durante la segunda mitad del siglo XI 

Historia Económica, 2010. Recuperado a partir de http://www.aa 
las/xxii-jornadas-de-historia-cconomica/ponencias/alvarez-corEca 


unip.edu aora 
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prorratcaba entre el trabajo por cuenta propa y el conchabo vos puede per- 


mitir inferir si no el nivel de ingresos. las posibi 
pequeños productores agrarios" 
de terca anplica un ingreso para el que la trabaja. un producto comercializable 
enun mer mås demandante en la medida que las comunidades 
se urbanizan. Con mas razón entonces la propiedad en las zonas rurales 
también en la ciudad, ya que implican una renta si puede subdividirse la casa, 
alquilar un cuarto, elcét 


Se debe rener en cuenta que ta sola posesión 


ra 


En esta sección nos apoyamos en los trabajos que han analizado la riqueza 
desde fuentes impositivas como la Contribución Directa, que se impone en 
Bucnos Aires en 182) y se extiende a todo el pais luego que la Constitución 
de 1853 prohibio las aduanas internas y estableció que los impuestos direc- 
tos quedaban en jurisdicción de las provincias. Por lo tanto, salvo el caso de 
Córdoba, provincia de la que tenemos datos previos a 1850, la comparación 
entre las distintas provincias es posible para la segunda mitad y para aquellas 
que realizaron los ejercicios necesarios para percibir el impuesto 

Una aproximación que cabalga sobre la mitad del siglo XIX se puede ob- 
servar en el siguiente gráfico. Para esta comparación se utiliza el coeficiente 
de Gini, que es un indicador de la desigualdad en la distribución (a medida 
que crece hacta el uno revela un mayor grado de desigualdad). En este caso 
se analiza la distribución de la propiedad de la tierra, que debería señalarse 
que está en general peor distribuida que el resto de los bienes. acir, este 
panorama debería mejorar si se incorporaran otros bienes al estudio, como 
el ganado, Pero como ello es imposible por la ausencia de fuentes confiables, 
y sobre todo comparables, debemos conformarnos con estos datos. 


e un cálculo para los pequeños productores de Buenos Aires hacia 1939 cu: Gelman, 
rge y Santilli, Daniel, De Rivadavia a Rosas, Desigualdad y crecimiento económico, Buenos 
Aires, Siglo XXI, 2006 


* Un resumen en Gelman, Jorge, comp., El mapa de la desigualdad... cit, p. 35. Trabajos so- 
bre distribución de la riqueza con fuentes alternativas, las testamentarias. pueden verse en: 
Frank, Zephyr 1.. y Jvhnson, Lyinan, “Cities and Wealth in ¿he South Atlantic: Buenos Aires 
and Rio de Janeiro before 1860" en Comparative Studies in Society and History, Vol 48, N? 3, 
2006. pp. 634-668; Alvarez, Beatriz, "La desigualdad de la riqueza en Tucumán entre 1869 y 
1884. Una aproximación a su medición a partir de los inventarios post mortem” en Población 
y Sociedad, Vol. 18, N° 2, 2011, p. 107-144, y los capitulos de Bragoni. y Djenderedjina y 
Schmit, co Gelman, Jorge. comp., Fl mapa de la desigualdad... cit.. 
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Gráfico 4 - Desigualdad en la distribución de la riqueza inmueble 
Argentina, 1839-1875. (Gini, sobre el total de hogares, incluidos los sin 
riqueza). 
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Fuente: Gelman, Jorge, comp., El mapa de la desigualdad, cit, p. 35. 


Estos datos indican la gran paridad entre las provincias y la desigualdad 
muy aguda (el índice ronda el 0,90). Las únicas excepciones son, en primer 
lugar, la Colonia Esperanza, en la provincia de Santa Fe, cuyo punto de par- 
tida es la fundación, en la que se supone que se realizó una distribución de 
la tierra sumamente igualitaria, Sin embargo, como puede observarse, esa 
igualdad primigenia se diluyó en pocos años. Y el otro espacio es la ciudad 
de Buenos Aires, cuyo Gini, sin ser tan bajo como el anterior, era signilica- 
tivamente menor. También la provincia de Salta, notoriamente, muestra un 
índice más bajo que el conjunto 


Otro de los rasgos que muestra esta comparación es la disparidad creciente 
en el caso en que tenemos dos registros cronológicos del Gini. Tanto el ya se- 
ñalado de Esperanza, como la campaña de Buenos Aires y la ciudad, así como 
la provincia de Santa Fe en su conjunto, y el distrito de Rosario en particular, 
muestran un incremento de la desigualdad en el tiempo, de variada magnitud. 

Las situaciones experimentadas en las diferentes regiones no fueron las 
mismas, Buenos Aires y su entorno inmediato protagonizaron un crecimicn- 
to económico sin precedentes que la llevó, desde una posición si se quiere 
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secundaria en el marco productivo del Rio de la Plata, a colocarla a la cabeza 
de todas sus hermanas. Este proceso fue seguido Lumibien por las provincias 
del litoral, sobre todo Entre Rios. En cambio, otras regiones anteriormente 
dinámicas, caveron en la pobreza: es el caso de la provincia de Córdoba.“ 


r que, en mayor 


Pero no solo la provinci mediterranea; se puede conside 
o menor medida, todas las jurisdicciones conoculas en la actualidad come 
stancamiento hasta 


del Interior, sufrieron un retroceso o por lo menos un 
hien entrada la segunda mitad del siglo. Es que la ausencia de un producto 
comercializable en el renovado mercado atlántico les impidió incorporarse 
plenamente al mismo. como sí lo hicicron Buenos Aires y el Litoral. 

ta situación explica de por si un empobrecimiento personal de los po- 
bladoros del interior y su necesidad de migrar. Es logico que notemos allí un 
empeoramiento de la desigualdad, verificado en un aumento del índice Gini 
Pero en Buenos Aires también se agudizaron las condiciones de desigualdad. 
Veamos un poco más en detalle algunas particularidades que pueden dife- 
renciar ambos espacios, el litoral y el interior. 

En 1839 en Buenos Aires el 35% de los jefes de familia era propietario (y 
enla ciudad aún más, llegaba al 59%). Pero en Córdoba, si sirve como modelo 
del interior para esa época, menos del 10% conseguia esc privilegio. Es decir 
que si bien el indice Gini en ambas provincias era muy alto, en Buenos Aires 
una multitud de pequeños productores accedían a la propiedad, colocándose 
por encima de sus pares de Córdoba. Esta es una ventaja notoria para los 
pobladores porteños, Y hemos probado que estos pequeños seguían creciendo 
en número más que los grandes, por lo menos hasta 1855. Si bien el Gini 
aumentaba, porque aumentaba la distancia entre los más ricos y los menos 
ricos, y porque los pobladores que se agregaban siempre eran más que los 
que llegaban a la propiedad, los menos ricos no se empobrecían . 

Gelman y Santilli han encontrado un cierto ascenso social intragencracional 
entre los pobladores de Buenos Aires: productores que en 1839 estaban en e) fondo 
de la pirámide, llegaron en 1855 a ser propietarios con un capital respetable.* 
Claro que esto tiene mucho que ver con otro proceso que debe ser estudiado 
con mucho detenimiento, que es el de la valorización de la tierra. Una estrategia 
posible de los pequeños propietarios era desprenderse de parte de su tierra para 
encarar en la parcela sobrante mejoras que permitieran hacerla más productiva, 

Pero esto es parte de las estrategias de sobrevivencia en la segunda mitad 
del siglo, lo que ya es notorio en 1867, cuando la proporción de propietarios 
bajó raudamente al 20% de los pobladores; uno de cada cinco jefes de familia 


” Gelman, Jorge y Santilli, Daniel, “Crecimiento económico, divergencia...”, Cit. 

* Gelman, Jorge y Santili, Daniel, “Crecimiento económico, movilidad social y de igualdad, 
La prapiedad de la tierra en Buenos Aires entre el rosismo y el orden liberal” en XI Congre: 
ngoo Internacional de la SEHA, Lleida, 2011 
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bonaerenses mantenía la propiedad de la parcela 


algunos partidos esto es 
literalmente así, ya qu 


dujo nominalmente la cantidad de propietarios. 

Esta relación entre pobladores y propietarios era uhora común al resto del 
espacio antes rioplatense. En Salta cn la década de 1870 esa proporción era 
de 22% mientras que en Tucumán era del 21%, Caso especial era el de Jujuy, 
«donde apenas eran el 13% de los habitantes. Un definitiva, se puede afirmar 
que las condiciones para la superviviencia a partir de la posesión de uno de 
los bienes fundamentales en una sociedad agropecuaria, la tierra, empeoraban. 


" 


Ingresos y consumo 


Dejamos para el final aquella que consideramos como la dimension más 
dificil de observar dado el estado de nuestra histor iografía, Si es básico poder 
establecer el ingreso de los pobres para evaluar las condiciones de vida, es 
proporcionalmente directa a su importancia Ja dificultad para obtenerlo a 
medida que retrocedemos en el tiempo en las regiones argentinas, Por eso 
aquí haremos un resumen historiográfico de lo que hay y sobre todo de lo que 
nos falta: es que todavía escasean los insumos mínimos para trazar cualquier 
supuesto sobre las tendencias históricas en esta dimensión. ' 

En la actualidad el salario es el componente casi único del ingreso de una 
familia; pero en épocas anteriores, el peso del mismo disminuía y SC acrecen- 
taban las diversas maneras independientes de obtener recursos.” En efecto, la 
'oducción propia para el autoconsumo que se acrecienta en las sociedades cam- 
pesinas; la reciprocidad comunitaria que incluye bienes materiales; las formas 
consuetudinarias que limitan el derecho absoluto de propiedad, la utilización 
de montes y ríos. o pequeñas parcelas; o directamente las que se inscriben en 
la ilegalidad para los poderosos, pero que los pobres pueden considerar legí- 
timas, como el carnco de una vaca vista como ganado cimarrón, se pueden 
considerar formas de obtener ingresos. Tampoco hay que descartar el aporte de 
otras formas no monetarias de salario, como la entrega de alimentos o “vicios” 
(alcohol, tabaco, etc.), por parte del patrón o el Estado. Hoy consideraríamos a 
éstas como formas supletorias del ingreso salarial, pero en el pasado, a la inver- 
sa, la contratación salarial era ta forma alternativa de conseguir retribuciones. 

De modo que no resulta suficiente establecer el nivel del salario en nuestras 
sociedades históricas para evaluar las modificaciones en el nivel de ingresos. 
Una necesaria contextualización de 1 


s series obtenidas como salarios no- 


* Segun Castel, que analiza el caso de un país desarrollado como Francia, el salario se cons- 
tituyó en el principal medio de subsistencia sólo durante el siglo XX (Castel, Robert, Las 
metamorfosis de la cuestión social, Une crónica del selariado, Buenos Aires, Paidós, 1997). Por otra 
parte, en la Argentina actual, como en tantos otros países. el peso del cuentapropismo y el 
trabajo informal son importantes en los ingresos de las familias populares, aunque adicionales 
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a fin de estimar en cuámo contributan al ingreso de 
la masa de población considerada pobre. Del uusine modo hav que estimar 
cuánto aportaba a ese ingreso la actividad más o menos independiente, por 
cuenta propia. En definitiva, cômo se clistriburia la capacidad de trabajo entre 
a. 


minales debe efectua 


ta contratación y la actividad autónoma, en el seno de cada fami 

Del mismo modo que hoy se mide el ingreso por cada unidad familiar, en 
la ¿poca que vamos a examinar, la unidad básica de analisis debe ser la familia 
en el sentido amplio del término, la casa, el hogar, con los componentes de 
la familia nuclear más todos los incorporados bajo diversos argumentos. Ello 
es así porque la casa asumía un ramillete de funciones, desde la reproducción 
biológica hasta la unidad económica de producción.” 

La otra punta necesaria para poder hablar del nivel de vida de los pobres 
es referirse a qué es lo que hacían los pobres con esos ingresos.” Estas acciones 
deben ser evaluadas en función de los productos y servicios que la población 
pobre normalmente consumía en esas coordenadas temporales y geográficas 
y de la forma en que accedía a ellos, especialmente cn relación con el avance 
de la comercialización de los alimentos y otros bienes básicos. En definitiva, 
poder construir una canasta de productos relacionada con el contexto histó- 
rico, basada en precios corrientes. En los casos que es muy difícil construir 
esa canasta, por falta de variables cualitativas -qué se consume-, o cuanti- 
tativas -falta de algunos precios—, puede tomarse, a efectos comparativos, el 
precio de algún artículo que sea representativo en el consumo de diversas 
regiones y relacionar el ingreso con ese valor.“ Igualmente útiles deberían ser 
los indicadores del consumo per capita de alimentos." 


1 Sobre esta multifuncionalidad de la casa, véase entre otros: Garavaglia, Juan Carlos, 
Pastores y labradores de Buenos Aires. Una historia agraria de la campaña bonaerense 1700-1 
Buenos Aires, Ediciones de la Flor, 1999 

Y Remitimos a Amartya Sen, sus seguidores y detractores acerca de la discusión teórica que 
implica la decisión de la aplicación de ese ing cómo influye en el nivel de vida y en 
las diferentes concepciones acerca del mismo que pueden considerar los actores como tal 
na reflexión actualizada en Goerlich Gisbert, Francisco José y Villar Notario, Antonio, 
esigualdad y bienestar en España y sus Comunidades Autónomas (1973-2003)” en Revista 
de cconomía aplicada, Vol.17, N?2, 2009, pp. 119-152. 

* Sobre la metodología de construcción de series de precios, véase. Klein, Herbert $. y 
Engerman, Stanley J., “Metodos y significados en la historia de precios”, en Lyman L 
Johnson y Enrique Tandeter, comp., Economías coloniales: precios y salarios en America Latina, 
siglo XVII, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1992, pp. 17-30. Ejemplos de 
construcción de canastas de precios: Martínez Vara, Tomás, “Una estimación del coste de 
la vida en Santander, 1800-1860” en Reventa de Historia Económica, Vol. XV, N°1, 1997 Pp. 
87-124, Llopis Agelán y Garcia Montero, Héctor, “Precios y salarios en Madrid. 1680-1800" 
en Investigaciones dibEbstoría Económica, Vol. 7, N° 2, 2011, pp. 295-309 

% Algunos cálculos del consumo per capita de carne en Buenos Aires en: Garavaglia, Juan 
Carlos, “De la carne al cueto. Los mercados para los productos pecuarios (Buenos Aires y 
su campaña, 1700-1825)" en Anuario (EHS, N” 9, 1994, pp. 61-96. 
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El estudio 
de vd 
nuestro medio. 


obre este componente decisorio en cuanto a las condiciones 


que e 


el nivel de ingresos es, por ahora, una tarea pendiente cn 


No tenemos buenas series de salarios para ninguna de las purisdicetones 
de ta entonces Argentina del siglo XIX. El caso más estudiado, Buenos Aires. 
está todavia incompleto. fragmentado y necesita una mmediata homogene 
ción.” Faltan algunos periodos que resultan muy importantes por cuestiones 
extracconómicas, como la etapa de las guerras de la independencia, donde 
las fluctuaciones pueden estar motivadas por las levas. Pero otros están 


influenciados por razones más ligadas con la economia, como los períodos 


inflacionarios, ete. Tenemos estudios puntuales sobre momentos precisos, 
pero con ellos no se puede construir una serie de largo alcance.” Un trab. jo 
reciente abarca la mayor parte de la segunda mitad del siglo XIX, pero sólo 
proporciona números índices para salarios reales, tratando de demostrar las 
ventajas obtenidas por la economía a partir de la institucionalización del 
pais (además de no precisar con claridad sus fuentes) .** También faltan cla- 
sificaciones de la mano de obra; si para algunos momentos tenemos salarios 
rurales, para otros nos faltan urbanos; si tenemos artesanales, no tenemos 
de jornaleros no calificados, etc. Alguna información más precisa se puede 
encontrar a partir de la década de 1880, como los datos trabajados por Roberto * 
Cortés Conde.” Estos demuestran que entre ese momento y 1900 se habría 
producido una subida del salario real. Pero su estudio no sólo se circunscribe 
a Buenos Aires, como los anteriores, sino que además su principal fuente es 
urbana y se reficre a sueldos de obreros, aunque extiende sus conclus 
sobre el conjunto de los salarios, sean rurales o urbanos. 

También se pueden encontrar trabajos sobre interpretaciones globales 
del período, basados en general en los trabajos ya mencionados y en una 


ones 


` Para el período colonial, tenemos buenas series para la ciudad de Buenos Aites: Johnson 
tymin, Workshop of revolucion... cit; Cuesta, Martín Precios, población, impuestos y producción 
Li economia de Buenos Aires en el siglo XVUL, Buenos Aires, Temas Grupo Editorial, 2009 
* Amaral, Samuel, "Alta inflación y precios relativos. El pago de las obligaciones en Buenos 
Aires (1826-1834)" en El Trimestre Económico 56, N 221, 1989, pp. 163-191: Gelman 
Jorge, “Las condiciones del crecimiento estanciero en el Buenos Aires de la primera mitad 
del siglo XIX. Trabajo. salarios y conflicto en las estancias de Rosas” en Jorge Gelman, 
Juau Carlos Garavaglia y Blanca Zeberio, comps., Expansión capitalista y transformaciones 
regionales, Relaciones sociales y empresas agrarias en la Argentina del siglo XIX. Buenos Aires, La 
Colmena-1EHS, 1999, pp. 75-120. ' 
* Cuesta, Martin, “Salanos, Precios e Instituciones en Buenos Aires (1850-1900) 
Jornadas de Historia Economica Argentina, Caseros, Buenos Aires, 2008, p. 19 
Y Gores Conde, Roberto, El Progreso Argento, 1880-1914, Buenos Aires, Sudamericana, 
79. 
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recopilación de Fernando Barba. * Por ejemplo, Leticia Arroyo Abad estudia 


comparanvamente los desempeños de las economías latinoamericanas en la 


búsqueda del origen de la desigualdad en nuestros países: para ello aplica el 


ade la relacion indireta entre renta 


postulado de Jeffrey Williamson acer 
de la tierra y salarios, Pero el problema de base sigue siendo la falta de con- 
tinuidad y homogeneidad en Jas series. además de la diferenciación de los 
diversos componentes, sobre todo la estricta separación de salarios usb 


y rurales, dado el peso cada vez mayor de las urbanizaciones. 


Algo similar pasa con los datos de precios de bienes. Si para algunos pe- 
riodos tenemos una en rdinaria cantidad de datos, para otros es escaso. 
Esto requiere un angente esfuerzo de búsqueda documental, pero no tenc- 


mas dudas que, más tarde o más temprano, hallaremos datos satisfactorios. 
Finalmente, hace falta mucha documentacion de carácter cualitativa para 
establecer ta composición del ingreso. ¿Qué cuota correspondía a la relación 
de dependencia? ¿Cuánto se percibía por sucedáneos del salario monetario? 
¿Cuál era el aporte del cuentapropismo? ¿Cómo se puede medir el ingreso 
no legal? Son todas preguntas aún por responder. 

En el resto del territorio la siruación puede ser más grave, ya que la escasez 
de datos es mucho mayor; salvo para el período colonial, ya que los conven- 
tos llevaban buenos registros de sus gastos. Pero para el periodo temprano 
independiente, los registros parecen inhallables. En la mayoría de los casos, 
la endeblez de los estados provinciales no les permitía registrar de forma 
detallada muchos gastos propios. Estos inconvenientes tal vez se subsanen 
en parte para la segunda mitad del siglo, y debería alentarse especialmente 
la exploración de las décadas que median entre 1850 y 1890, pero todavía 
no hay muchas investigaciones al respecto. * 


XV hasta 1860, La Plata, Ediciones UNLE, 1909, 

" Arroyo Abad, Leticia, “Inequality in Republican Latin America: Assessing the Effects of 
Pactor Endowments and Trade”, Davis, University ol California. 2008, (GPTH Working 
Paper). Williamson, Jellrey G. “Real wages and relative factor prices in the Third world 
1820-1040: Latin America”, HER, Discussion paper, N°1853 
~ Paro 'Ni súplicas, ni ruegos. ., cit., pp. 128-130 declara la carencia de series 
para el Tucumán de la primera mitad del XIX. En Tucumán se está avanzando al respecto 
para los años nales del siglo XIX:Campi, Daniel, “La evolución del salario real del peón 
azucarero Èn Tucumán (Argentina) en un contexto de coacción y salario “arcaico” (188 L- 
1893)" en Améfca Latina en la Historia Pconómica, N° 22, 2004. pp. 105-128: Nicolini, 
Esteban y Álvarez, Beatriz, "Income inequality in the North-West of Argentina during the 
first globalizanon. Methodology and preliminary results” en Segundo Congreso Latinoamericano 
de Historia Económica (CLADHE 1D, México, 2010. 
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Conclusiones 


En 


desalios 


ste capirulo buscamos ofrecer un wagen de multiples caras de los 
e enfrentaban bis mavor 


obres del pars antiguo: las migra 


MOS. 


etivos, 


elaccesoa los recursos prod esos, la nunicion, la educacion. 
Jlemos indicado aquí y allá algunos de los avances 


historiografía y mucho 


que se han hecho en la 
lo que podría hacerse en una agenda futura. Y 
teuemos que darnos por satisfechos si logramos 


amar la atención sobre un 
rosario de temas que necesitan investigarse para delinear una mejor historia 
popular del siglo XIX 

Del panorama trazado resulto 
ES necesi 


una imugen de las condiciones de vida que 
amente compleja, de la cual resalta la evolución no siempre conso- 
nante entre las distintas dimensiones y de éstas con los ciclos del crecimiento 
económico. Este fenómeno, junto con las notorias disparidades regionales, 
complica una síntesis, aunque algunas tendencias pueden estilizarse. De todas 
maneras, que no exista una correlación fuerte entre las dimensiones debería 
ser un elemento para profundizar en las investigaciones. 

Ateniéndonos a la escasa y muy parcial información con que contamos, 
habría habido mejoras cn el bienestar biológico, medido por indicadores de E 
mortalidad o antropométricos. Estos son indicadores fundamentales que tie- 
nen que ver con adelantos en la alimentación y la higiene básicamente. y con 
la reducción del desgaste fisico. Resulta muy difícil atribuir estas mejoras a la 
acción del Estado, aunque éste pudo haber contribuido en terrenos como las 
campañas de vacunación o las políticas proteccionistas de abasto de came o 
cercales. Son, más bien, un resultado de la economía y de la relación que esta- 
blecen con ella los pobladores. Estas mejoras todavía no podemos calibrarlas 
bien, sobre todo su dimensión regional, pero es muy probable que dista 
de producirse de forma lineal. Así, por ejemplo, los indicadores de las alturas 
medias sugieren que durante c] primer período, luego de la independencia, 
Buenos Aires conoció una etapa de mejora en la nutrición y la salud para 
las clases populares, que pudo acoplarse con un vigoroso crecimiento de la 
producción y el comercio, mientras que un nuevo ciclo luego de 1850 dio 
Jugar a resultados no tan halagúeños para los menos favorecidos. 

La alfabetización y la escolaridad estaban muy atrasadas antes de 1860. 
aunque luego mejoraron ampliamente en todos los distritos, persistiendo 
importantes desigualdades regionales, Aqui sí influyeron en gran parte la 
debilidad inicial del Estado y luego la creciente robustez de la oferta educa- 
tiva creada por un Estado más poderoso. Todavía resta mucho trabajo para 
analizar las tendencias en la primera mitad del siglo. Como hemos señalado, 
se podría indagar en ello estudiando comparativamente cuánto se destinaba 
a la educación en los presupuestos provinciales 


ran 
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Ahora bien, tenemos indices que demuestran an deterioro con el couer 


el siglo en la desigualdad en la distribución de la propiedad. Esa propiedad 


es la que genera la masor parte de los 
solo eso. porque los indices no solo inclayen a los propietarios sino a la po- 


ingresos de los pequeños. Pero no 


blación en general, de los cuales la mayor parte cran los sectores populares. 
Una hipót 
desigual distribución, la parte que les tocaba a los menos ricos era igualmente 
suficiente para mantener un decoroso nivel de vida, Y para los no propictario: 
aquellos que se conchababan en muchos establecimientos, incluso dirigidos 
por los pequeños que mencionamos antes, los niveles salariales s 
suficiememente altos como para, igualmente, mantener un nivel aceptable. 
No tenemos estadísticas sobre salario nominal y real de los trabajadores, 
pero los datos parciales parecen indicar que el nivel salarial en Buenos Aires 
era relativamente alto, con variaciones periódicas e inesperadas. Además las 
demandas urbanas de mano de obra, sobre todo en el sector servicios, iban 
en incremento constante, no sólo en la ciudad de Buenos Aires sino también 
en muchos de los centros urbanos de interior. Esta hipótesis hace hincapié en 
las diferencias que existen entre distribución de la riqueza y nivel de ingresos 
y nos recuerda que mientras se avanza en medir la distribución de recursos, 
más se hace evidente que se necesita un panorama regional mucho más com- 
pleto que el disponible sobre los niveles de ingresos y su evolución temporal. 

Grandes cambios se produjeron en las condiciones de vida de los sectores 
populares argentinos entre fines del siglo XIX y las primeras décadas del siglo 
XX. En este capítulo hemos tratado de tender algunas lineas del pais antiguo 
que se proyectan en esos cambios. Lo que podemos estimar es que a partir 
de la segunda mitad las distancias entre los más ricos y los que sólo tenian 
una pequeña propiedad, o sólo sus brazos, cra cada vez mayor. A lo que hay 
que agregarle las cada vez mayores dificultades para acceder a la propiedad. 
El “paraíso” se estaba esfumando. salvo para los que “tiraban manteca al 
techo” a principios del siglo XX. emos que continuando la exploración 
a fondo y en el largo plazo de las múltiples dimensiones de la vid 
de los pobres es que podemos pensar mejor por qué el sentido de aquellos 
cambios da tan poca razón al optimismo. 


is puede ser, con respecto a los propietarios, que a pesar de esa 


material 


Los gauchos de Sarmiento 


tboli (Asesor historiográfica 


de la televisión pública) 


“Un vompa s 


njuanino venia tocando a deguello y reconocióndome 
cambio la corneta por el sable; pero aposturolandome a pretesto de 
que le había dado unos palos en la campana de Jachal y como yo le 
prometiese otros para cuando volviera a mandarlo (era antiguo sir- 
viemte de color). metió espuelas a alcanzar su división. Lo tuve en 
efecto a mis ordenes después, y reimos hermanablemente del caso. 


En 1980, en Caracas, se publica un libro fundamental para lo que pronto 
será un nuevo momento historiográfico en la Argentina. Proyecto y construcción 
de una Nación compila un conjunto de intervenciones de letrados y politi- 
cos, sucedidas entre 1837 y 1880. Elites, lerrada y política, así se preliere 
escribir. Tulio Halperm Donghi es el responsable de la selección, a la que 
acompaña de un estudio decisivo para hacer de este libro una pieza clave 
incluso en el campo cultural. Eso que hoy suele llamarse, y nos hace dudar, 
“sectores populares”, no tiene mayor presencia ni en los escritos elegidos ni 
en las páginas de “Una nación para el desierto argentino”, tal el nombre de 
la introducción que se autonomizaría. Cuando ingresan en ellas, lo hacen 
lateralmente y a propósito de las clites, pues son éstas quienes ocupan el 
centro del relato. No obstante, hay poco menos de una página que desentona. 
Repasa Halperín las obras de varios letrados en busca de proyectos de nación 
para la Argentina postrosista. Los énfasis son unos u otros, pero en cuanto 
a los “sectores populares” sólo nos topamos con generalidades. El párralo 
que difere tiene lugar cuando se detiene en Sarmiento, en las señales que se 
desprenden de su obra en relación con la construcción de la nación futura 
En una misma coyuntura —después de la batalla de Pavón y antes de asumir 


! Sarmiento, Domingo Faustino, “Memorias”, en Obras de D. F Sarmicito, Buenos Aics, 
Imprenta y Litografía “Mariano Moreno”, tomo XLIX, p. 74. 
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como presidente- Hidperin señala tres posivionamientos de Sarmiento frente 
ados gauchos, Asi, en 1302 preconiza “la masacre de gauchos pitra terminar 
von la rebelión federal riojana”. Poco después, con “orgullo patriótico” se 


provincias andinas que, siguiendo a Felipe Varela, 


revela tener Abra nus duras que esos chilenos acostumbrados a una mansa 
obediencia” Por último. en 1868, y ya electo presidente, ante la población 
s, Lranstormados por el 


de Chivilcoy se ve caudillo de gauchos propietar 
bienestar, Masacrados, celebrados y revividos. 

Es ta! la tensión que producen entre sí estos enunciados que Halperin 
advierte que los dos primeros son “exabruptos” que no pasaron el umbral 
de la “confidencia privada”. Y, sobre todo, que ni ellos ni el discurso de 
Chivilcoy rellejan una “actitud sistemática” de Sarmiento respecto del lugar 
de los gauchos en la vida politica y social, Asi y todo, la manera en que se 
inscriben en su narración y análisis, hará lo suyo para que, ante sus lectores 
de la primavera democrática, una de ellas tome más importancia. Mientras 
a las palabras elogiosas que usa para los gauchos de Varela las conocemos 
apenas por su escueta glosa, y de las masacres preconizadas solo queda en 
el libro esta oración, el discurso pronunciado en Chivilcoy es reproducido 
en la selección de documentos y dialoga muy bien con una coyuntura en la 
que la figura de Sarmiento estará en alza en la estima publica, al menos en 
esa franja particularmente golpeada, la de los intelectuales. Arriesguemos: se 
wata de reconocimiento que gusta imaginarlo incluso como padre lejano de la 
experiencia democrática añorada. Otro libro ineludible se publica en 1980 y 
tiene en Sarmiento una de sus referencias claves. Es cierto que en Respiración 
Artificial -a esa novela de Ricardo Piglia nos relerimos—, aún sopla un ánimo 
crítico sobre él, pero la pregunta que instala, “¿Quién de nosotros escribirá 
el Facundo?”, lo ubica ya mas del lado de la solución que del problema. 

“No trate de economizar sangre de gaucho. Este es un abono que es 


preciso hacer útil al país. La sangre es lo unico que tienen de seres huma- 
nos.” Díez años atrás, estas palabras sobrevolaban a Sarmiento. A veces con 
variaciones, por lo mucho que habian sido toqueteadas, también por su lo- 
calización imprecisa. Después de la dictadura, tan Tejos habían quedado que 
no era exagerado suponer que se tratara de una mistificación de una época 
que, en sus afanes revolucionarios, se habia dispuesto a favor de estos tonos 
excesivos. Como sea, fueron escritas inmediatamente después de la derrota 
de Urquiza en Pavón, el 20 de septiembre de 1861, en una carta dirigida a 
Mire que no tomó estado público hasta pasados unos años de la muerte de 
éste. El chileno Guillermo Guerra -su primer biógrafo las desconoce, lo 
mismo Lugones. En sus escritos sobre el sanjuanino, Aníbal Ponce tampoco 


ntin, Buenos Aires, Prometeo. 


*alperno Donghi, Tulio, Ena Nación para el Desierto A 


2005, p. 72 
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les hace lugar. Sin embargo. Alberto Palcos situado en un mismo cuadrante 
ideologico y político- 


1 una obra de 1929, que será de consulta obligada, 


se refiere al “espantoso lenguaje de Sarmiento en esos momentos” y cita otro 
pasaje Southampton o la horca”. el faturo abreviado de Urquuza=, para 
agregar que “la misiva contiene una terrible recomendación de exterminio 
10 En da coyuntura previa al surgimiento del peronismo, 
li 
úlunino de lucas Demare, con guión de Petit de Murat 


del elemento gau 
entre 1944 y 
rmiento —Su m 
y Homero Mar 
de Sarmiento. El 


1935, además de re: 


la pelicula más importante sobre 


=. se publican dos biografías que también son ensayos: Vidu 
hombre de autoridad de Manuel Gálvez y El profeta de la pampa 
de Ricardo Rojas. Mientras que en fa película y en el libro de Rojas cualquer 
alusión a m; e de gauchos es eludida con prolijidad, es Gálvez quien final- 
mente incorpora estas palabras, calilicándolas de “monstruosas”!. La nueva 
ola de revisionismo historiográfico hará suyo este Iragmento como revelador 
de toda una posición, de una “actitud sistemática”. En su libro sobre la guerra 
del Paraguay, José María Rosa, luego de la cita, concluirá: “Aquella es una 
guerra social. la victoria está en la climinación del pueblo”. 

Chivilcoy: la pieza que mejor desmiente la versión de Sarmiento asesino 
de gauchos. Pudo incluso referirse a póblación que lo agasajaba como 
a ciudadanos o nombrarlos “farmers”, pero prefirió llamarlos “gauchos”. 
Concedamos que una carta —"exabrupto” más “confidencia privada”—, no 
compite con un discurso público, pero en 1868 también sale a la luz una 
nueva edición de Facundo, integrado a un libro mayor, Civilización y barbarie, 
que incluye otras dos vidas de caudillos. La ya publicada del Fraile Aldao, y 
una inédita: “El Chacho, último caudillo de los Llanos”. A ésta la había escrito 
por entero en New York en 1866; son varias las referencias a la guerra del 
Paraguay previas a la batalla de Curupayu. Esas palabras que preferiríamos 
imaginar intempestivas, imposibles de refrendar si aquietamos las pasiones 
del momento, viven de la primera a la última de sus páginas. Además, dada la 
trama mayor en la que el escrito es colocado, dan la impresión de pretender 
sellar las grietas de sentido abiertas, sobre todo en el libro de 1845. Más allá 
il Chacho * no gozó de una circulación sencilla -atado siempre a 
edición de Facundo o a las obras completas—, los revisionistas no 
le prestaron atención, quizá por redundante. Por otros motivos, tampoco 
Halperin y sus lectores de la primavera democrática. Más o menos todos 
nosotros. 


TE 


1 Palcos, Alberto, $ La vida. La obra. Las ideas, Fl geniu, Buenos Aires, El Ateneo 
1938, p 143. 
* Gálvez, Manuel, Vide de Sarmiento. El hombre de autoridad, Buenos Aires. Editorial Tor, 
1952, p. 245. 
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Aunque sea sesgado el equilibro que Una nacion 
propone en torno de Sarmiento. aunque mucho le deba al 
político de una epoca =y algo hizo también por ele, la pregunta a propósito 
de qué es lo sistemático en su obra r 
populares es fundamental. ¿Es p 


cto de los gauchos y de los sectores 


ible encontrar un orden a las tantas im 
genes que de ellos produce? O, ¿cuáles son los senudos que las abarcan? D 
“ese e 


piritu contradictorio y anarquico” que Alberdi le cuestiona, emerge 
nuestro problema. Estas páginas se proponen perseguir, en un grupo principal 
de escritos, los deslizamientos que configuran la representación brindada por 
Sarmiento de los gauchos. No pretende ser una lectura totalizadora, más bien 
se contenta con montar una seric de relaciones. Segur csa asistomaticidad 
y en ella subrayar persistencias. Con la sospecha también de que es arduo 
encontrar, en prosa y en el siglo XIX, imágenes densas de los sectores popu- 
lares que queden por fuera de lo escrito por Sarmiento. 


Memoria 


Alrededor de la memoria gira uno de los motivos más reiterados a la 
hora de definir a los habitantes del territorio que Sarmiento llama desierto. 
En Facundo, la lectura que predomina puede ser reconocida a través de dos 
apreciaciones de tono bien distinto. En el capítulo primero, dispuesto a 
entender las causas que hacen de Quiroga y, un poco menos, de Rosas, fe- 
nómenos desprendidos de amplias premisas, Sarmiento señala que para los 
gauchos la “inseguridad de la vida” es un dato permanente, que le otorga 
a su carácter “cierta resignación estoica para la muerte violenta”. Concluye 
que quizá sea esta situación lo que explique “la indiferencia con que dan y 
reciben la muerte, sin dejar en los que sobreviven, impresiones profundas 
y duraderas.” En “Gobierno unitario”, capítulo que sigue al dedicado a la 
muerte del caudillo, lejos de toda gravedad, añade: 


“Es preciso conocer al gaucho argentino y sus propensiones innatas. Si an- 
dando en la pampa, le vais proponiendo darle una estancia con ganado que 
lo haga rico propietario; si corre en busca de la médica de los alrededores 
para que salve a su madre, a su esposa querida «ne deja agonizando, y se 
atraviesa un avestruz por su paso, echará a correr detras de él olvidando la 
fortuna que le ofrecéis, la esposa o ta madre moribunda. ™* 


"Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, Buenos Aires, Uspasa Calpe, 1993. pp. 68-69 
“Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit, p. 198. 


A 


Ante promesas y aprenuos cotidianos, « 


st gaucho obra de una maneta y 


no de otra, porque su memoria no se hu constatuido en condición de peso 
En ella. la muerte no ha dejado impresiones “profundas y duraderas” y. a su 
vez, no tiene cl espesor suficiente para atemperar la irrupción de un deseo 
o la fuerza de un instinto. Vinculos sociales y familiares, urgencias, reditos 
y futuros promisorios, encuentran en csta Jabilicad de la memoria su Imite 
Sobre el desierto. el vacio de su memoria, su desicito, Por supuesto, todo 
lo que encierra el nombre de la civilización choca aquí con un obstáculo, 
porque no hay ciudadano sin una memoria que lo sostenga en relación con 
la ley y con la palabra. Sobrevivientes que no tienen conciencia de ser tak 
difícilmente se adapten a un orden politico y social, Hasta cierta interpr 
tación condescendicnte de Rosas se desprende de esto enfoque, ya que cl 
Restaurador de las Leyes habría hecho mucho por producir esa memoria, 
desde sus estancias y desde el gobierno, La crueldad de su política encuentra 
aquí una justificación, Si se me permite, como señalará Nietzsche años más 
tarde, no hay “mnemotécnica” sin “sangre, martirios, sacrificios”, tampoco 
civilización. Y Rosas se hace cargo de esta tarea. 

No obstante, incluso en Facundo este enfoque conoce una interrupción, 
que tiene lugar con la célebre tipología de gauchos. Porque el baqueano, el 
rastreador, el cantor y el gaucho malo tienen en común la extraordinaria 
memoria que les permite desenvolverse con elicacia en condiciones hostiles 
a la civilización. En el desierto, sobreponiéndose a él. A los saberes particu- 
lares de “poder microscópico” de los que están pertrechados, Sarmiento los 
Mama “ciencia casera y popular”, y es la misma fragilidad de las relaciones 
sociales, que no encuentran sostén en leyes e instituciones, lo que hizo 
posible el notable desarrollo en ellos de la facultad de la memoria, Hasta 
Jauretche parece simpatizar con esa “descripción enamorada”, en un libro, 
Manual de zonceras, que lo hace blanco de sus críticas en tanto “héroe máxi- 
mo de la intelligentzia”. Pero el filon de imágenes y la matriz de lectura que 
alcancen a opacar a esa fundamental de los gauchos ajenos a la memoria, 
no va a tener esta amabilidad. De ellas surgirá otra textura del gaucho, 
igualmente distante de lo pintoresco. El escrito clave en este sentido cs “Ll 
Chacho”, texto que debe su existencia a una experiencia política y militar 


que lo tuvo a Sarmiento como a uno de sus protagonistas. Luego de Pavon, 
desde Buenos Aires se lanza un ejercito sobre Córdoba, con el objetivo de 
alinear a las provincias en la nueva situación que tiene a Mitre como figura 
preponderante. Sarmiento acompaña a esa fuerza wilitar con el título de 
auditor, una vez en San Juan, a principios de 1862, es electo gobernador; 
el primer alzamiento del Chacho y sus montoneras conoce un freno con 
el tratado de la Banderita, pero se reinicia en 1863. Finalmente 
logra ser nombrado director de guerra contra el alzamiento del caudillo 


Sarmiento 


401 
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nojano. El texto da cuenta de esta lucha hasta que el Chacho Peñaloza es 
muerte en noviembre de [803 


ol desvio que nos interesa se deja ver en sus primeras páginas. cuando 


Sarmiento escribe que “el Chacho no usó de la coerción que casi siempre los 
gobiernos cultos necesitan para llamar los varones a la guerr: poco de 
orpresa sobrevive en la apreciación. La explicación esperada —en la lógica 
anterior y para equilibrar la (rugilidad revelada de la posición de la civiliza- 


ción, obligada a la cocrción=, adjudicaría la adhesión al indómito entusiasmo 


barbaro o a los instintos de destrucción siempre latentes. Pero no. Enue las 
masas que lorman la montonera “el sentimiento de la obediencia se transmite 
de padres a hijos y al fn se convierte en segunda naturaleza”. La autoridad 
del pasado sobre esas masas que no acatan el poder que él representa, lo lleva 
a añadir que: “La tradición es { ) el arma colectiva de esta estólidas muche- 
dumbres embrutecidas por el aislamiento y la ignorancia. "* En la contracara 
vilización que, como había detectado en Recuerdos de provincia, carecía 
de tradiciones sobre las que apoyarse, la presencia viva de ellas hace fuerte 
el accionar de las montoneras. Transmisión y tradición se conjugan con una 
memoria que, como facultad social, gozaría entre las masas de buena salud. 
Mientras que en las imágenes de los gauchos sin memoria siempre hay algo 
de volátil, al hacer intervenir a la tradición todo adquiere solidez. De otra 
forma: ya no hay avestruz que haga cambiar el rumbo de una acción. 

En la trama de este otro argumento, clave en “El Chacho *, Sarmiento 
produce una ligazón fundamental. Porque esa inclinación por la obediencia, 
también esa “organización” con la que tropieza en San Juan y La Rioja, es 
la misma que se puede ver en los pueblos de “raza guaraní, en Entre Ríos, 
Corrientes y Paraguay”, también entre los indígenas que en Buenos Aires y 
en Mendoza amenazaron la suerte de los primeros asentamientos españoles, 
y entre los quichuas en Santiago del Estero? Entonces, indígena es el suelo 
de esa memoria que alienta, en el caso que le concierne bien de cerca, tanto 
un orden que quiere destruir como un alzamiento masivo. Las montoneras 
existen como “resabios” de esa vieja presencia y el movimiento del Chacho 
es “casi indígena” 


Ahora bien, si en este pasaje fulminante del vacío de memoria a una 
presencia que parece ser plena, podemos sospechar la naturalización del 
fenómeno, Conflictos y armonias de las razas en América, escrito casi veinte 
años después, ya se mueve con decisión en ese terreno. En momentos largos 


de este libro, la memoria es herencia meramente biológica; aunque singular, 


7 Sarmiento, Doiningo Faustino, Los Caudillo», Avellaneda, Claridad, 2010, p. 4 
armiento, Domingo Faustino, Los Casdilles, cit, p. 49 
adios, cit, p. 49 
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un dato del paisaje. si en el 


escrito de 1808 esto no llega a ser asi, es porque 
Sarmiento hace ver la injusticia concreta sobre la que se monta la continuidad 


a entre indios y montoneras. El “sordo mmor de los despojados”, 


que aun se escucha, se [orjó porque la “rapacidad de los conquistadore 
ivó de tierras a los indigenas que componían una nación en esos valles, 
a pura”. En definitiva, a “causas 
de tan lejano origen se deben los eternos alzamientos de La Rioja y el último 
del Chacho.” En “El Chacho ~“, la memoria es experiencia histórica revivida 
por pueblos sometidos, 


Nevandolos a la desaparición en tanto “ra: 


Indios 


Como se sabe, Esteban Echeverría tiene un poema, La cautiva, en cl que 
los antagonistas de la civilización son los indios, y un relato, El matadero, en el 
que ese lugar lo ocupan gauchos. En Facundo el gaucho existe en tensión con la 
civilización pero también con la naturaleza indómita y hostil y, dentro de ella, 
con los “salvajes”. Se ha dicho repetidas veces: el parentesco del gaucho es con 
elárabe. Con el indio, trama alianzas que rápidamente se rompen. Y el mundo 
de los gauchos puede ser abigarrado, rico en detalles e incluso contradictorio, 
mientras que, por el contrario, el indigena no tiene relieve propio, apenas un 
enjambre amenazante. Pocas definiciones más contundentes que la que Alberdi 
dejó estampada en Bases en 1852: “Hoy mismo, bajo la independencia, el in- 
digena no figura ni compone mundo en nuestra sociedad política y civil. 
Mientras que aún hay lugar para el gaucho en la civilización, lo del indio ya 
está jugado, es su descarte. Sin duda, dentro de la definición de Alberdi se sitúa 
la producción letrada de la época; hasta “Lil Chacho “, donde se les otorga un 
inédito protagonismo en la trama que conforman con las montoncras, 


“Los Saá, Ontiveros, son hijos adoptivos de unas tribus; Clavero se dirige a 
sus toldos, y por entre claros que dejan las guarniciones de frontera, 
siempre los indios. Asaltadas las Achiras en San Luis por una indiada, su 
grito de guerra mientras saquean es ¡viva cl Chacho! () La causa de estas 
relaciones es que entre el gaucho de a caballo y el indio de la pampa, la 
línea divisoria de fisonomia, hábitos e ideas es tan vaga, que no acertal 
a fijarla. 1 


soman 


ia 


cualquiera 


1 Sarmiento, Domingo Faustino, Los Caadlios, cit.. p. 53. 

31 Alberdi, Juan Bautista, Bases y puntos de partida para la organización politica de le República 
Argentina, Buenos Aires, Plus Ultra, 1981, p. 82. 

* Sarmiento, Domingo Faustino. Los Caudillos, cit., p. 131. 
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“Pero fue en San Juan, como lo anuncia la Vida del Chas ño, donde empecé 
a fijarme en las influencias de tas razas en la America del Sar. y en el espiritu 
Esto le cuenta a Mary Mann, a principios de la década 
de 1880, y todavia resuena el tono de descubrimiento que Sarmiento le da al 
asunto. Casi al pasar, en las páginas de Rernerdos de provincii que le ded 
ción que propone este 


«ue las caracter 


aa 
los huarpes -páginas en sintonía con la desdramat 
libro y que enseña que no es imposible al 


y barbarie--, se nos avisa que un gaucho ya mencionado con nombre propio 


anzar una sintesis entre civilización 
en Facundo —Calibar, el afamado rasurcador—, cra huarpe y que su saber no 
era tanto individual como ejemplo ultimo de lo que había sido una cultura. 
Pero este dato no invita a concluir nada más, permanece quieto en su estuche 
romántico, A contramano de lo que la historia de las ideas más de una vez 
ha señalado -que cra un horizonte de época el que condenaba a los indios 
a indilerenciarse con la naturaleza=, Sarmiento a partir de “El Chacho * los 
integra a su narración sobre la Argentina. Un pliegue político en el conoci- 
miento les da visibilidad y legitimidad histórica 

La carta a Mary Mann servirá como prólogo a Conflictos... Porque para 
Sarmiento fue tan contundente la revelación del vinculo que une al pasado 
indígena con el presente de montoneras, y jaquea el límite entre un tiempo 
y otro, que lo lleva a hacer de ella una “nueva antorcha” con la que “releer 
la historia”, cuestión que está a la base de este libro!*, De este modo, en un 
libro en el que los motivos racistas obnubilan, lo popular adquiere una vida 
articulada. Hago tres señalamientos concisos pero que lo subyacen por entero. 
Por un lado, mientras que en Facundo se dice de los “millares de gaucho” que 
tuvieron a Artigas como caudillo que constitutan un “instrumento ciego”, “de 
ferocidad brutal y espíritu terrorista”; st al mismo tiempo se los compara con 
“las hordas beduinas que hoy importunan con su algazara y depredaciones 
las fronteras de la Argelia”, en Conflictos... ese fenómeno es sometido a otra 
lectura. Al referirse al éxodo oriental de 1811, añade: “Sólo con poblaciones 
indígenas, aunque ya sedentarias, pueden hacerse estas emigraciones, como 
si las tribus recordasen sus pasados hábitos vagabundos.”* El exodo es 
posible porque estos gauchos tienen recuerdos de viejas prácticas, porque 
están insertos en una tradición, incluso porque siguen siendo indígenas. Se 
posterga entonces lo asocial y anómico en la representación de las masas 
gauchas, para enfocar su común raiz, sino más sencillamente, su identidad 
con la cultura indígena. Desde esta lectura, lo popular siempre fuc mdigena, 
en tanto sustrato primero y poderoso que absorbió a las nuevas cap: 


V Sarmiento; Domingo Faustino, Conjlicias » 
Editorial Inerniundo, 1958, p. 21. 


* Sarmiento, Domingo Faustino, C 


mantas de lus razas on America, Buenos Aires. 


Ulictos.... cit, p. 21 
Y sarmiento, Domingo Faustino, Conflictos..., cit., pp. 294-5 


Haua ronn a La Rara ción Pari 


or otra parte, el montaje de la biegraha politica del nuhgena charrúa 


Facuabhe” pretende mostrar como. en el trasluz de episodios propios de las 
guerras civiles, viejos confticlos entre grupos indigenas aportan su dinámica 
desoula. Así, el "pardejón” Rivera alcanza la presidencia de la Banda Oriental 


dis- 


von el decisivo apoyo de los guaranies. Los charrúas, sus enemigos, » 


ponen a reiniciar la guerra que ahora también será contra el gobierno. Luego 


de que un vástago de la renombrada familia, Obes, ası lo subraya Sarmiento. 
muwiera a manos de los charruas, Rivera * 
es un sobreviviente y encabeza nuevas revueltas, aliándose entre otros con 
Lavalleja. Hasta que se refugia en Entre Rios y se destaca en la batalla de India 
Muerta en la que Urquiza derrota a Rivera y donde dos charrúas se toman 


esolvio” su “exterminio”. Tacuabé 


venganza de “los guaranies que servian de núcico a la montonera de Rivera” 
Tacuabe integra el ejercito de Urquiza que se bate en Caseros y, ya en Buenos 
Aires, concluye Sarmiento, “apareció dirigiendo un número de votantes cn las 
elecciones de 1852”. Aqui no se trata tanto de mezcla como de una historia 
larga y en filigrana de enfrentamientos indigenas que encuentran oportunidad 
de manifestarse en las guerras civiles que se pretendían sólo criollas. Suerte 
de inconsciente histórico al que no se le prestó atención. 

El último. “No nos dejaron Reducciones, pero los indios que se disp 
saron son parte hoy de los ciudadanos argentinos.*'* La continuidad aque 
ya no es con las montoneras, sino con los ciudadanos. Y el riesgo para la 
empresa civilizatoria se reinstala. Casi demás está decir que se celebra en 
estas páginas a los “generales y gobernantes” que de “una vez por todas se 
resolvieron a destruir” a los jefes araucanos que eran “el terror de nuestras 
fronteras”. Sin embargo, nada en el presente lo invita a Sarmiento a pensar 
que este asunto es cuestión resuelta. Para decirlo rápido: mucho más que 
a Ingenieros o a Groussac, que sí consideraron que existía una definitiva 
vuelta de página, Conflictos... abre lugar a la lectura sobre la Argentina de 
Martínez Estrada. 

Asi, a traves de la trama que se produce entre memoria y supervivencia 
indigena, lo popular gana en la lectura de Sarmiento una coherencia sostenida 
En estos dos libros, sus gauchos ya no responden a arrebatos circunstanciales 
siuo, como escribía Borges en un verso del que renegara, están “como la estaca 
pampa bien metida en la pampa”. Hay vida en común entre los bárbaros de 
Chacho, conforman una cultura. El contraste con Facundo no puede ser más 
ostensible, porque allí cl diagnóstico es que no puede haber tal cosa entre ellos. 
Armque también se dice “asociación monstruosa” y no como otra cosa se le 
presenta a Sarmiento un grupo de habitantes entre quienes “las nociones de 


onii tos. 


*> Sarmiento, Domingo Faustino, ¿Cit pp- 301-2. 


onflictas.. , cit, p. 60. 
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Gamers De Mito Rua O Tiara 


lo tuyo y lo mio no son siempre claras, en campañas donde el Dios Término 
no tiene adorador 


Ahora bien, esta consta 


ación -asi como sacar a los 
indigenas de la oscuridad del paisaje no lo conduce a 


miento a su acep- 
tación, uo hay en èl lugar para el relativismo, siquiera para la “cle Ñ 
que en 1870 le pedía 


n 
Mansilla a la civilizacion para no ser el peor de los 
males. Como nunca, el objetivo es doble 


arla, o encallar en el pesimismo. 
sobreponerse a gauchos v a mdios, aunque los asista legitimidad cultural e 
histórica, es tarea ineludible de la civilización 


Exceso de vida 


De un tiempo a esta parte 


ambién desde de la primavera democráti- 
¿Se repite en circunstancias diversas que, incluso a pesar de sus posturas 
políticas, en Sarmiento estaría activa una nada desdeñable fascinación por 
la barbarie y el gaucho, Nuevamente, es la difícil si dad de su obra 
la que permite apreciaciones de este tipo que, por otra parte, pretenden res- 
catarlo de la condena crítica. Sin dudas hay zonas de la obra de Sarmiento 
que las habilitan, A los fines de nuestro argumento, interesa poner de relieve 
una valoración producida co Facundo, en el capítulo “Revolución de 1810”. 
Allí quedó escrito que al gaucho “la revolución le era útil” porque “iba a dar 
objeto y ocupación a esc exceso de vida que hemos indicado”. Y “exceso 
de vida” no lleva bastardillas, ni tampoco sobrevive señal que haga notar 
que la expresión no es mucho más que una de esas exageraciones a las que 
no sólo sus contemporáneos, sino el mismo Sarmiento, se sabía proclive 
Digamos entonces que a sus gauchos también los caracteriza una suerte de 
sobreabundancia de vida que, antes de la revolución, no tenía tarea útil y se 
derrochaba en juegos y violencias. Con la pulpería como centro, componían 


ur: “circo olímpico”, una “asamblea sin público, sin interés social”. También 
estos son sus gauchos: 


e 


“Aquellas constituciones espartanas, aqueilas fuerzas físicas tan desenvuel- 
tas; aquellas disposiciones guerreras que se malbarataban en puñaladas y 
tajos entre unos y otros; aquella desocupación romana a que sólo fahaba un 
Campo de Marte para ponerse en ejercicio activo ().2 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Los Cuudillos, cit. p. 47 
" Mansilla, Lucio X, 1 
1986, p. 391, ¿+ 

* Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit., p. 114 


na excursión a los indios ranqurles, Bueno 


res, Biblioteca A 


* Sarmiento, Domingo Fanstino, Facundo, cit., p. 114. 
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Lacer pora, La PARTICIPACIÓN PPUL ME fis LA SILO IS klin 


ENSE 


La dinannca que activa la revolución les crea cl escenario en el que des- 


plegar ese “exceso de vida”. Asi, las destrezas y 
a iener un blanco politico. un enemigo 

Es un topico romántico, que duda cabe, pero la manera en que se articula 
con la lectura del proceso iniciado con la revolución, lo torna inquietante 
Como ha subr 
cuando los partidos en pugna —realista y patriota, moderado o revolucionario, 
ción— convocan a esa “tercera entidad” 
que se encontraba por lucra de la vida pública. La irrupción de las masas 
gauchas es el dato principal del drama que, no obstante, en las páginas de 
1845 conoce al menos una acepción que no es pesarosa, porque clas aportan 
vitalidad y fuerza a la 
tiunlado; pero, de inmediato, a ese primer desenlace le siguió el triunfo de 
la campaña sobre las ciudades, de ahi “cl nivel barbarizador” que pesa sobre 
ellas. Aunque siempre en la órbita del liberalismo, las imágenes que se reúnen 
en las cercanías de la expresión "exceso de vida” destacan la potencia de ese 
sujeto. Permitaseme un equívoco: para quienes nos adentramos en Sarmiento 
en los primeros años noventa, una discusión que estaba en la agenda, aun- 
que en un recodo no tan visitado, quizá nos hizo gustar en especial de esta 
cuestión. A los ponchazos: Bataille, en conversación con Kojeve a propósito 
del fin de la historia, se refería al estado de “negatividad sin empleo” que la 
rcemplazaría, que ya lo estaba haciendo hacia fines de los años treinta. Eso, 
en la posthistoria: el “exceso de vida” de nuestros gauchos, en su amanecer, 
Demasiado, casi seguro, pero anular los sentidos que aquí se despiertan con 
la carátula de “romántico” tampoco alcanza. 
Vayamos a otra de esas imágenes, cuando hacía tiempo las masas gauchas 
eran protagonistas en el “Campo de Marte” y se estaba por cerrar la larga 
coyuntura del rosismo. “El sol de ayer ha iluminado uno de los espectáculos 
más grandiosos que la naturaleza y los hombres pueden ofrecer el pasaje 
de un gran río por el ejército." Así comienza la carta firmada en Diamante, 
“Cuartel General, Diciembre 25 de 1851”. Proveniente de Chile, donde pasaba 
su segundo exilio, Sarmiento sc había sumado en Montevideo al ejército de 
Urquiza, que se disponía a terminar con el poder de Rosas. Viste su atuendo 
de militar, conforme a los usos disciplinados de la guerra, que lo diferencia de 
los gauchisoldados del Ejército Grande y que, según él mismo cuenta, le valió 
más de una burla. “En los países poco conocedores de nuestras costumbres 
el juicio se resiste a concebir como cinco mil hombres, conduciendo diez mil 
caballos, atravesaron a nado en un solo día el río Uruguay, en una extensión 
de más de una milla de ancho, y sobre una protundidad que da paso a va- 


exgias derrochadas pasan 


ado Oscar Terán, en Farundo “nuestro drama comienza” 


pero siempre partidos de la civili 


escena. Sin su participación, la revolución no habría 


Sarmiento, Domingo Faustino, Campaña en dl Ejercuo Grande, Buenos Aires, Universidad 
Nacional de Quilmes, 2004, pp. 164-5. 


Dr tao Rara O Esso 


pores y buques de calado.” Nos hace notar que este desplazamiento militar 


habría podido darse sin esa falta de cálculo y esa impericcción generalizada 


que vuclve a malgastar energias. Destaca “lus medios vulgues, vulgarísin 
de hacer las cosas { ° que reinan en el ejército de Urquiza. pero nada de esto 
alcanza a echipsar la imagen de los gauchos soldados que “nadando luchaban 
horas y horas con los caballos que de la mitud, de los dos tercios del no. 
volvían para atrás y volvian a la ribera.” Es un “espectáculo grandioso” y a 
él se entrega 


Detengámonos un poco en estos gauchos, ya que a algunos de ellos ya 
los había visto de cerca, al compartir la embarcación que los llevo desde 
Montevideo a Gualeguaychu. “Fisonomias graves como árabes, como antiguos 
soldados caras llenas de cicatrices y de arrugas. Un rasgo comun a todos, 
casi sin excepción, eran las canas de oficiales y soldados.” Son “las tropas de 
Rosas” que, una vez rendido Oribe, habían sido sumadas al Ejército Grande 
que se proponía derrotarlo en Buenos Aires. Continúa: 


“He aqui los restos de diez mil seres humanos, que han permanecido casi 
diez años, en la brecha combatiendo, y cayendo uno a uno todos los días 
() Estos soldados y oficiales carccicron diez anos del abrigo de un techo, y 
nunca murmuraron, Comieron sólo carne asada en escaso fuego, y nunca 
murmuraron. () Matar y morir: he aquí la única facultad despierta, en esta 
inmensa familia de bayonetas y de regimientos. *** 


Si no el “exceso de vida”, su pesada fuerza se adivina en la insistencia de 
Sarmiento en los largos años de privaciones que ningún hombre de razón y 
progreso, de los que no sólo murmuran, soportaría. No obstante la quictud, 
están a la espera de una batalla fundamental, a las puertas de servir a un 
nuevo acontecimiento. También lo maquinal se acentúa. 

Aqui y allá, esta afección por los gauchos se deja ver. No los asiste la ra- 
zón, parecen no tener siquiera, pero Sarmiento no es indiferente al “exceso 
de vida” que se manifiesta en ellos. Incluso cuando lo que domina son las 
injurias, en “El Chacho “, se transforma cn la tozudez que leva a masas y 
a caudillo a reponerse de un sinfín de derrotas, para protagonizar nuevas 
resistencias sin chance. En Conflictos..., Sarmiento vuelve a la escena de la 
revolución, y aunque ya el tono es muy otro, la fuerza de masas allí activada 
sigue inutilizando las instituciones liberales, creadas por la parte civilizada 
del impulso revolucionario. Setenta años no han bastado para domar sus 
instintos que se resisten al “gobierno civil, ponderado y responsable”, Por 


23 ga 

Sarmiento, Domingo Faustino, Campaña... cit., pp. 137-8. 
a San 

Sarmiento, Doimingo Faustino, Conflictos... cit, p. 290 
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si hiciera faltu subravailo. la desazon conservadora que toma a Sarmiento se 
resuelve en que no encuentsa nada valioso en esa luerza que, sin embargo 


sigue reconociendo conio tal 


Animales 


Lo venía demorando, los alumnus no me habrian permitido legar hasta 
acá sin interrumpirme. Digámoslo entonces una vez mm: 


¿aunque ahora para 
contrarrestar el entusiasmo y la fascinación que, sino a Sarmiento, nos ba 
ganado a algunos. a mí el primero- con esto de los gauchos y el “exceso 
de vida”. Alberdi lo amonesta por traficar calor, por vender entusiasmo, y 
es cierto que en más de una ocasión es eficaz, Es que la animalización, más 
que un procedimiento retórico. es el trasfondo y el revés del acento coloca- 
do en la potencia de las masas gauchas. Empatía cada tanto, pero a costa de 
concebirlos animales. Compramos la exageración al olvidar que Sarmiento 
mismo la califica de “maliciosa”. Ausencia o plenitud de memoria; instintos 
que reinan sin sombra; fuerza pero no raciocinio; todo se conjuga y alcanza 
momentos en que la identificación entre el gaucho y el animal no tiene fi- 
suras. Sobran las citas. En Conflictos... se hace esta descripción de la Bunda 
Oriental, “de donde salió el germen del desquicio general”: ú 


“Habianse mezclado el caballo con la población cornuda; y como no 
sobreabundaban los tobos ni los tigres para contener el crecimiento 
superabundante, como lo hace la naturaleza cuando el hombre no se mele 
de por medio, habianse trepado sobre los caballos, bípedos que ejercian la 
noble profesión de bandoleros (32 


Si, con premeditación nos lanza la imagen, y ya no hubla ni de gauchos 
ni indios, sólo de “bípedos”. Y el hombre falta. 

Aunque con la creencia de que la civilización podía quebrar esa manco- 
munidad, esto ya estaba en Facundo. Si a los “salvajes” los ensimismaba con 
las hienas y las víboras, a continuación de la escena en la que el gaucho se 


olvida de sus quehaceres. atraido por los avestruces, agrega: “y no es él sólo 
que está dominado de este instinto: el caballo mismo relincha, sacude la ca- 
beza y tasca el freno de impaciencia por volar detrás del avestruz”. Gauchos, 
caballos, avestruces; salvajes y hienas. La célebre presentación del gaucho 
malo Facundo. 
intervenir al pasar —pero en Sarmiento nada es casual- la condición que 
comparten ante la ley, ambos igualmente fuera de ella y perseguidos. 


aún lejos del caudillo, entrelazado con el tigre cebado, hace 


* Sarmiento, Domingo Faustino. Conflictos .., cit., p. 286. 
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Volvamos a “la tropa de Rosas”, a una variación más que sirve para de- 
tectar el problema en todas sus implicancias: 


“¿De cuantos actos de barbarie imnulua habrían sido ejecutores estos sol- 
dados que veía tendidos de medio lado. vestidos de rojo. chiripa. gorros y 
envueltos en sus largos ponchos de paño? 


) Sentía por el. por Rosas, una 
aleeción prolunda, una veneración que disimulaban apenas. () ¿Qué era 


Rosas. pues, para estos hombres? ¿O son hombres estos ser 


La sucesión de preguntas que dan forma a este pasaje de Campaña, 
remarcan la extrañeza con que Sarmiento se coloca frente a esos gauchos. 
Incomprensible se le ocurre que la intensidad del culto a Rosas los haya he- 
cho soportar lo que soportaron, sin premio alguno. El “exceso de vida” o la 
luerza les permiten sostenerse pero, en su sobreabundane , Pone en duda 
su condición de humanos. Porque el vínculo con Rosa lejos de cualilicar 
una vida, no puede ser político, no otorga sentido. Si la animalización como 
insulto es extendida por esos años, y parece propia de una etapa de cierta 
i , en esa última pregunta —“¿O son hombres estos seres?” parece 
anidar conciencia acerca de la gravedad del problema; a su vez, deja entrever 
desastres futuros de la modernidad que, en buena medida, ya estaban suce- 
diendo. El argumento de Conflictos. .., nombrarlos bípedos v bandoleros, es 
la respuesta conclusiva a esta pregunta, Con la demora de más de 30 años, 
es cierto, pero venía despuntando desde el inicio de su escritura 

Bay una manera casi única de leer todo esto, sin dudas la más justas 
después de Auschwitz, se ha dicho bastante acerca de lo Que entraña y a 
tiva la construcción argumentativa y práctica de “vidas desnudas”. Con la 
sospecha incluso de que la política occidental nació de esta operación de la 
que no puede desprenderse, Otra manera, menor, y me atajo con disculpas: 
aceptemos que el “exceso de vida” sea un rasgo de pura animalidad, de vida 
descualificada. Pero para Sarmiento estos gauchos tienen exuberancia de 
fucrzas y, por eso, la identificación que les corresponde es con el tigre, con el 
animal feroz, o bipedos que montan caballos. No con la cucaracha o, como 
lo inerepa a Alberdi, con el “gorgojito”. La pelea duró más de veinte años y 
na poco pavor tuvo el tucumano a la hora del reencuentro. 

Sarmiento toca un límite del pensamiento político, el lugar urticante 
donde se empiezan a desandar las matanzas. Como si las intuyera. Pero el 
problema es nuestro, no de él. Ante esto, nunca lo gana la gravedad, ni la 
verguenza. Traspasa una y otra vez el umbral, lo embiste. Pocos día después 
de la batalla dé de los sauces de los bosques de Palermo colgaron 


* Sarmuento, Domingo Faustino, Campaña. ... cit., p. 138, 
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los cuerpos inertes de decenas de esos gauchos. Si están fuera de la le 
vidas sin memoria ni cualidad, pueden ser muertas por mles, Sarmiento nos 
cuenta también que los vecini 
esc espectáculo. criticando a Urquiza por ser el responsable de una obra más 
bárbara que las de Rosas. Y a los días recibieron con desagrado a las tropas 
federales, pero con regorijo a las del Imperio brasileño. Sarmiento lamenta 
este desenlace, el de los gauchos en las ramas de los sauces, no el oro. Siu 
embargo, nos queda la sospecha, de que el lamento no es mucho más que 
un planazo contra su nuevo enemigo, Urquiza. 


si son 


porteños. de pasco, corrieron la vista ante 


Indocilidad 


El eslabón que faltaba. A esos veteranos de “la tropa de Rosas”, en 
camino forzado contra su ídolo, se los coloca bajo el mando del coronel 
Aquino. ¿Quién es este hombre? Desde Valparaiso había vuelto del exilio 
con Sarmiento y Mitre, para ser parte de la esperada batalla: 


“Era un verdadero oficial de fortuna, franco, disipado, derramando el dinero 
o la sangre, para satisfacer sus necesidades lujosas o elegantes, o servir sus 
ideas politicas. Hablaba el inglés y un poco el francés, y era el amigo der 
gringos y yankis () Un hombre de esta clase () recibió nna división de las 
de Rosas"? 


Sin forzamiento se puede decir que el coronel Aquino tenía también la 
tarea de sujetarlas, a tono con “la profundidad de la revolución que se es- 
taba obrando” y que implicaba la “rehabilitación de las clases acomodadas, 
resueltas en adelante a hacerse respetar por quien quiera que fuese.” Pero esta 
división, antes de entrar en batalla, “se pasa”. Con tantas privaciones encima, 
cerrados en su mutismo. los viejos soldados se sublevan. Matan al coronel 
Aquino y a otros cinco oficiales, pero no se internan en la pampa en busca de 
la frontera para oscurecerse hasta próximo aviso entre los indios; se dirigen a 
Luján, donde se reencuentran con las fuerzas de Rosas y como parte de ellas 
combaten en Caseros. Escribe Sarmiento: “La sublevación de la división de 
Aquino es el nudo del drama de esta campaña, y sin jactancia puedo decir 
que sólo yo sé el origen de este suceso.”** La respuesta que vuelve explicita 
es menor: mientras que para Urquiza la culpa fue de la inclinación por la 
bebida de Aquino, para él se trata de la falta de un estado mayor que, como 
en los ejércitos europeos, le dé disciplina y racionalidad a su movimiento. 


sit., p- 180 
.p. 170. 


“7 Sarmiento, Domingo Faustino, Campaña 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Campaña... cit 
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¿blicil que na acomtez 


claves de su obra, para pe -esel 


señalamiento de su resistencia a la civilización. O, si tomamos distancia de 


a clar 


sar a los sectores populares 


su letra, resistencia ada manera en que la civilización | 


imag 


rada y practi- 
cada enla Argentina, Una indocilidad siempre presente y que por momentos 


llega a ser odio, Un contraste: debo a Fabio Wasserman la atención sobre un 
raro texto de Alberdi en el que, ante el agravio que sufren “evatro jóvenes 
de color” -referenciados como “plebe”, no se les había dejado entrar a un 
cafe. a pesar de su compostura—, les aconseja: 


hacer astilla lodos los cristales y todos los muebles de una casa, donde se 
ha profanado, de wado tan escandaloso, la dignidad persona) de que todo 
hombre se halla revestido por la ley fundamental del 
Evangelio.” 


stado y por la ley del 


La distancia con Sarmiento es sensible y se aprecia en que para éste, 
aunque no en defensa de la dignidad y la ley, “astillas” están haciendo de la 
ciudad las montoneras desde 1810. Nada más innecesario que ese consejo 
Precisamente: además de permitir que desplieguen el “exceso de vida”, la 
revolución les da la chance de sustraerse a la autoridad del rey y, de paso, a la 
autoridad sin más. La sublevación de “la división de Aquino” es un episodio 
de esa sustracción, con el agravante de que esta tropa no fuga de la guerra 
sino que vuelve a su vieja autoridad que, digamos con Sarmiento, odia a la 
civilización, 

Volvamos al registro de otra campaña, las paginas de “El Chacho ” son 
eso, Se lee: 


los Llanos, el patriotismo es como en el Sahara. El niño, la mujer, todos, 
contestarán lo contrario de la verdad, ¿Por dónde va la división? Y señalaran 
con la boca o con el pie para allá. Se puede tomar a ciencia cierta el rambo 


opuesto si se quiere acertar. 


La quita de colaboración es flagrante, el rechazo es monolitico. En una 
arenga a los soldados que están bajo su dirección, les hace saber que para 
ellos “el desierto es mudo, sordo y ciego””, sucinta y fenomenal politización 
de un paisaje que se desmorona. Y en Facundo...: 


5 Terán, Oscar, 


" Sarmiento, Domingo Faustino, Los Catdtilos, cit., p. 89 


Ühendi pöstumn, Buenos Aires, Puntosur, 1988, p. 172 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Los Caudillos, cit., p. 98, 
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“el hombre de la campana lejos de aspirar a semejarse al de la ciudad, rechaza 
con desden, su lujo y sus modales corteses, y el vesudo del ciudadano, el 


Frac, la capa. la silla, ningun signo emopco puede presentarse impunemente 


en la campaña 


La ciudad y las clases cultas han fracasado en el intento de contagiar sus 
s, sus valores e ideología entre dos gauchos, el obslacuio con el que 
se enfrentaron las hizo flaquear. "Es implacable el odio que les inspiran los 
hombres cultos. e invencible su disgusto por sus vestidos, usos y maneras." 

En Conflictos... este subrayado se exaspera y se vuelve amargo, porque 
la derrota delinitiva que auguraba para esas masas en 1808, no ha tenido la 
magnitud esperada. 5i la memoria es lo que da largo aliento a la presencia 
popular, el odio es su ingrediente fundamental, aqu pronunciado con in- 
crustaciones de lenguaje positivista: 


manera 


“Bastaba el instinto de raza, la protesta del sometido, el odio del salvaje 
contra el hombre civilizado (...) Español, repetido cien veces en el sentido 
odioso de impío, inmoral, rapter, embaucador, es sinónimo de civilización, 
de la tradición europea. 


Pregunta: ¿ 
años del “fin de la historia”, escrito por el gran historiador Francois Furet, el 
“odio al burgués” es indicado como la pasión dominante, vertebral del ánimo 
revolucionario moderno. Burgues al que Furet pretende rescatar de csa luria. 
Ahora bien, en su lectura el odio nace de los burgueses mismos -de Marx, de 
Baudelaire, de Nietzsche- que desprecian a su propia clase. En esta perspec- 
tiva, toda es una invención de su neurosis. Leer a Sarmiento en los noventa, 
desviadamente, tambien nos alegraba porque refutaba a Furet: la enemistad 
en su obra nace de la colisión cierta entre las masas y la “clase culta” 

Como sea: indocilidad, rechazo, odio configuran un piso sólido, sistemá- 
tico si se quiere en esta obra. Sarmiento no lleva adelante una gencalogía de 
esa enemistad, la mayor parte de las veces se contenta con instalarla. Pero 
en “El Chacho...” lanza una explicación de larga duración 


“siendo escasa el agua, los indígenas vivían a la margen de las escasas co- 
rrientes y fueron reducidos en los que hoy se llaman los puchlos, villorios sobre 
terreno estéril, cuyos habitantes se mantienen escasamente del producto 


= Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit. p. 78. 


9 Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit., p- 84 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Conflictos. , cit, pp- 194-5 
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agerará mucho Sarmiento con todo esto? En un libro de los 


Gamer De Megi- Race O. Ferns 


de algunas cabras que pacen ramas espinosas: y estan dispuestos siempre a 


levantarse para suplir con el saqueo y el robo a sus necesidades * 


La vieja disputa, que no ha cesado de encenderse, por la propiedad di 
tierra, da Jorma a la interpretación más nitida de la enemistad. La familia Del 
Moral, por ejemplo, es blanco de las * as montoneras 
de Quiroga hasta las del Chacho- porque “para irrigar unos 1errenos desviaron 
un arroyo y dejaron en seco a los indios ya de antiguos sometidos ™™ Como 
electo de este acento, la palabra “campesino”. que se usaba en Facundo... 
no mucho más que como sinónimo de hombre de la campaña, de gaucho 
seminómade, se expande y suena de otra manera. Sí. como si efectivamente 
hubiera una sociedad de campesinos que se resisten a ser cnajenados de 
sus tierras. De aqui la tozudez con que enfrentan a las vropas llegadas desde 
Buenos Aires. La masividad del levantamiento, en el que incluso el pasado 
busca justicia, se vuelve notable. Imposible circunseribirlo como un proble- 
ma de gauchos malos: “De los prisioneros tomados, sólo quince en más de 
ciento, no tuvieron quien solicitase su libertad, y los acreditase de honrados, 
lo que probaba que eran todos gente conocida y con familia. ™™ 
Al mismo tiempo, en “El Chacho...” ta lucha entre unitarios y federales 
ha dejado definitivamente de explicar la imensidad del conflicto. No tendría 
que sorprendernos, en principio porque Sarmiento le antepuso la tensión 
“civilización y barbarie”. En este escrito se difumina aún más y lo poco que 
sobrevive de ella está tomado por la ironía. Nada más distinto, entonces, al 
escrito que José Hernández publica ni bien es asesinado el caudillo en Olta 
y en el que todo el sue rito en la Jucha entre el partido unitario y 
el federal. Halperin encuentra, en la insistencia de Hernández, una señal más 
de que ya son datos del pasado. Desplazada esa tensión, Halperín entenderá 
lo que sucede en esos años bajo la figura del liberalismo victorioso que se 
expande, también de “la guerra civil” o de “la eterna disputa facciosa”. La 
lectura de Sarmiento, aquí queríamos llegar, es bien otra: “la resistencia activa 
de La Rioja” de Halperín es un alzamiento social que debe ser anulado por 
a “clase culta”. Todo tiene esta tintura. ¿Clases? Por lo menos un amplio 
conglomerado soctal de “despojados”. Sí, clases 
Otra pista despunta en Conflictos... y pone el acento en la cultura, mejor, 
en la equivoca transmisión de ideas que incubó la hostilidad contra la civili- 
zación. Los jesuitas enseñaron a los indígenas el desprecio por el español y el 
europeo. por lo tanto su superioridad moral ante la civilización. “Los salvajes. 


enganzas indias” des 
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con más juicio que los europeos exvilizados: el indio mejor que el blanco * 
Se preocuparon pori impedir tado contacto que. 


n su concepción, degeadaría 
A su vez, los jesuitas educaron en el desprecio de la realidad 
ijeción. porque su amo no era el rey de España, sino la Misión. 
incluso por encima de Roma y el Pap 


ados "naturales 


terrenal 


de cualquier autoridad terrenal: “A 


este despego a un suelo que no es la patria, sino la misión, se añade, como 
hemos visto, el desafecio natural del conquistado a su Dominador., de la raza 
inferior a la superior” ”. Segun Sarmiento, este es el origen del grito “¡mueran 
los asquerosos, inmundos !” Que antes de ser unitarios eran blancos, españo- 
les o curopeos. Ahora bien, este zócalo ubicado tan atrás sale a la luz con el 
proceso revolucionario. Rou: 
maravilladas de los jesuitas de la vida en el nuevo mundo, es el vínculo. “El 
Contrato Social esta fundado en la teoría de la bondad innata del hombre y 
de la corruptora influencia de la civilización.”* Si en Facundo la lectura de 
Rousseau había extraviado a los unitarios, ahora se transforma en el secreto 
texto de indios y gauchos infatuados. que desprecian a la civilización. Hacia 
1821. el padre Castañeda ~a quien con Sarmiento se ha filiado por la violencia 
de su escritura- montaba un diálogo entre Francisco Ramírez, por esos días 
en boca de todos, y el personaje que daba nombre a uno de sus periódicos, 
doña María Retazos 


cau, en tanto lector atento de las descripciones 


Los entrerrianos bastante nos hemos hilado los sesos para poner en práctica 
las teorías sociales de ese gran filósofo de ginebra, el cual dice expresamente 
que los hombres allá al principio éramos avestruces; pero al fin lo hemos 
conseguido, y créame Señora, que por acá ya no se ven más que avestruces 
en la milicias, avestruces en la diplomacia, avestruces en la municipalidad, 
y el mayor avestruz es el pueblo soberano ( )"*! 


A “Juan Santiago”, dice el texto, “lo tenemos ya en las uñas”; caudillo y 
montoneros se han transformado en la encarnación misma de su filosofía. 

Asi como aparecen, estas explicaciones caen, y probablemente sea la 
desnudez con la que se presenta el rechazo de gauchos e indios a la civili- 
zación la que le confiere mayor potencia. De este modo, la reafirmación de 
la indocilidad es el sucedáneo del sentido de una acción a la que Sarmiento, 


* Sarmiento. Domingo Faustina, Conflictos -, cit., p. 190 
* Sarmiento, Domingo Faustino, Conflictos... cit, p. 191. 
S Sarmiento, Domingo Faustino, Conflictos... cit, p. 197. 


* Castañeda, Francisco de Paula, Doña Maria Retazos, Buenos Aires, Taurus, 2001, pp. 70-73. 
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más que interpretar. prefiere ver y dur lugar en su escritura. Indesaoifrables 
como "la tropa de Rosas” o como “gliptodontes™ que, además, renacen. 
No obstante, seriamos injustos si no scñaliramos que a este dato duro, 
que con persistencia construye. le contesta con desprecio v odio parejos. 
Sin doblez le eserbe a Mary Mann: “Tengo odio a la barbarie popular” 


Pero pocas veces menos necesano acudir a upa carta, porque este pathos. 
que se intuye de a ratos en sus libros anteriores a Pavón. toma por entero 
“El Chacho * y Conflictos. Señalo lo que sigue sólo porque es contiguo de 
la interpretación precisa, que hace hincapié en la disputas por la tierra y le 
confiere legitimidad al levantamiento de las montoneras: 


"El coronel Arredondo, que recorrió los pueblos para someterlos, los en- 
contro siempre en poder de mujeres medio desnudas, y solo amenazando 
«uemarlos consiguió que los montaraces varones volviesen a sus hogares. *** 


Sarmiento, por supuesto, respalda plenamente el accionar de este coronel. 
En La Rioja se habla aún hoy de los pueblos incendiados. 
n 1910 Joaquín V. González escribe El juicio del siglo. Allí, la “ley del 
odio” ensombrece los logros alcanzados por la Republica Argentina. Pero 
este riojano, aunque lo tuviera ante sus ojos, no se refería al odio de clases 
que despuntaba en esa Buenos Aires, según Halperin, “teatro del modesto 
primer pogrom del hemisferio meridional””. Lamenta el que enfrenta a las 
elites. Por eso no hay lugar para estos arrestos de Sarmiento, pero la violen- 
cia con Alberdi podría ser enfocada desde esta lente. Las ciento y una son el 
muestrario lenomenal del odio a un “letrado” que se mueve en un cuadrante 
ideológico en poco distante del propio. Porque Alberdi es pausado, porque es 
abogado, porque nunca hizo la guerra, porque es temeroso. Porque no está 
de acuerdo. Alberdi le quiere hacer ver que la barbarie está en él; Sarmiento 
se relame y le dice que sí, que es “el gaucho malo de la prensa”. Es cierto, 
no es lo mismo: la cabeza de Alberdi no colgó de ningun poste en la plaza 
de un pueblo de provincia 

¿Se animarta a sostener Furet que Sarmiento también odia al burgués, al 
abogado Alberdi que, para colmo, cree que su profesión cs espiritual? Que 
nos monta el espectáculo de sus gauchos para complacerse secretamente y 
complacernos. Como también lo vio Halperín: Sarmiento rompe lanzas con 
las clases efectivamente existentes en Ja Argentina. Del proyecto de país, no 


* Sarmento, Domingo Faustino, Los Cataiilos, cit, p. 137 
Y Gálvez, Manu 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Los Caudillos, cit., p- 55 
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tiene dudas 


pero desctes de da clase que lo pueda realizar. El origen posible 


de da kilta de sistema 


Coroncles 


N 


ca Sarmiento entre las “clases cultas” 
y los gauchos. Otros dos coroneles sobresalen al lograr resultados ciertos en 


lo: 


desgraciado Aquino colo 


el gobierno de las musas. En Facundo se trata de un negro liberto, nacido en 
Mendoza, que integró el Ejército de los Andes y se suma a las guerras civiles 
acompañando al general José Maria Paz. 


“Paz trafa consigo 1 interprete para entenderse con las masas cordobesas de 
la ciudad. Barcala, el corone! negro que tan gloriosamente se habia hustrado 
en cl Brasil, y que se paseaba del brazo con los jefes del ejército. Barcala, el 
liberto consagrado durante tantos años, a mostrar a los artesanos el buen 
camino, y a hacerles amar una revolución que no distinguía tu color ni clase 
para condecorar el merito (...) 


Lorenzo Barcala es un hijo de la revolución y de los procesos por ella 
desencadenados pero, si no la libertad, su educación la ganó en el roce con” 
su amo, un hombre que expresaba lo mejor del antiguo régimen. Barcala cs 
hijo del “exceso de vida” pero nunca dejará de serlo también de la ciudad y 
del “mérito”. Entonces, se erige como el “intérprete” que puede mediar entre 
las clases cultas y el bajo pueblo, porque Paz, que nació en Córdoba y en 
una familia distinguida, no puede entenderse con esas masas sin su servicio. 
Fenomenal es la distancia social que produce que se hablen idiomas distintos, 
o que conduce a Sarmiento a esta exageración que Valentin Alsina no llegó 
a subrayar. La figura de Barcala, amable a través de Sarmiento, nos permite 
imaginar, aun con el anacronismo, el despliegue de una politica de hegemo- 
nía. Su obrar de intérprete y propagador de los beneficios de la civilización, 
apenas despunta en Facundo, pero ese instante vale como la posibilidad de 
una sutura entre esos dos mundos enfrentados. A traves de su mediación, se 
calma el odio de las masas y también la petulancia de las clases cultas. Pero 
los días de Barcala son cortos, la marcha de la historia —o, sin pretensiones, 
de las guerras civiles- terminan con su vida poco después de que mucra su 
último protector, Facundo Quiroga. 

Ambrosio Sandes es el otro coronel y alcanza gran estatura en “El Chacho * 
donde Sarmiento le dedica varias páginas. En este caso, lo que lo liga a las 
masas gauchas es que el también es “una fera humana”, “temerario pero 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit, p. 212 
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de mostrarse económico de la ajena. y su odio y desprecio por 


como es la idea del montoner 


que élen un Úpo ele 
emender al extermi 


a Rioj 


ado, Je las 


meras lo odian y le tem 


inuero autes de terminar con el Chacho v el alza 
a e Sarmiento, los que coronan el iruno. En Juas 
los lolletines que Eduardo Gutiérrez le dedica a Peñaloza, su vida se prolonga 
como mito funesto y brutal, pero también valiente. 

Si Facundo es el libro en el que se puede entrever que cl futuro político del 
gaucho no tiene por que ser sólo de derrota y humillación, “El Chacho “ es 
aquel eu el que la política es desplazada por la guerra. Dejar cxánime hasta 
deshacer la trama campesina, indígena y gaucha, es el objetivo que Sarmiento 
sigue y no esconde. Ll presidente Mitre, maestro según Alberdi de la hos- 
tilidad disimulada, le había aconsejado que contra el gancho apenas librara 
una “guerra de policía”, contra delincuentes comunes sin estatuto político. 
Pero Sarmiento declara el estado de sitio y el ministro del Interior, Rawson. 
no puede concebir semejante atropello a la institucionalidad liberal. Me 
olvidaba: ¿tuvo manes Barcala? ¿La educación? 

Sostiene Agamben que la política moderna existe a partir de la postulación 
de un pueblo al que, desde que es nombrado, se lo escinde. Así, está el pue- 
blo con mayúsculas, invocado en las constituciones, en los himnos y en los 
discursos, Y está el otro, oscuro, atrasado, invasor, que llega como ruina. El 
que no cuenta, Las generalidades a que nos acostumbran, y acostumbramos, 
lerrados de ayer e intelectuales de hoy, quizá radiquen en hablar ante todo del 
primero de esos pueblos, cosa que permite también hacer alardes de la propia 
ideología. 


manes”, ast 


pe 


hay una actitud sistemática en Sarmiento es su persistencia cn 


nombrar a e 
que les ho 
sin relic 


gundo pueblo, aunque sea como paso previo de la mucrte 
a. A Barcala, José María Paz no le dedica más que un par de líneas 
lejos de la justicia que con el hace Sarmiento. 

Elmatadero es que 


uno de los pocos textos que pueda colocarse en linea 
von lo que encontramos en tantas páginas de Sarmiento sobre los sectores 


7 Sarmento, Dómingo Faustino, Los Caudillos, cit., pp. 81-84 
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ada Desarmado v con vida Avellaneda’ Con cinco de sus 
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que sanciona válido escribir esto y 1 


discu: 


ablemente ancle en Je señalado por Agamben, pero tambica en 
condiciones caseras. Asi, subsumido en la palabra “malvados”, desaparece. 
todo un mundo. 

Con inmensa razón, Alberdi le señala a Sarmiento en Cartas quiloianas 
que la extinción del gaucho no puede ser su política. Pero, aunque discute 
con detenimiento su Campaña, a los gauchos sublevados y colgados de los 
sauces de Palermo no los nombra una vez. Apenas sumarán algo sobre ellos los 
revisionistas. A muchos, ¿qué duda cabe?, nos es imposible estar de acuerdo, 
con Sarmiento, pero es él quien nos ha hecho conocerlos y respctarlos, La 
mejor política del pensamiento de Sarmiento está en que suma a la cuenta 
existencias que, de no ser por su escritura, no habrían conocido siquiera esa 
sobrevida. Torna visible, a veces con odio, lo que otros, incluso cuando hagan 
inanifestaciones de amor, prefieren mantener en planos alejados. 

Para terminar, dos puñaladas; una que da él y otra que le propinan. Habla 
del gaucho: 


“Su carácter moral se resiente de su hábito de triunfar de los obstáculos y del 


poder de la natural cs luerte, altivo, enérgico. Sin ninguna insuucción, 


sin necesitarla tampoco. es feliz en medio de su pobreza y de sus privacione 
que no son tale 


alto sus deseos." 


, para el que nunca conoció mayores goces, ni extendió más 


Sin que se lo pidan, Sarmiento aqui hace alcanzar al gaucho nada más y 
nada menos que la felicidad. No es fácil idealizar más la vida de un sujeto 
social pero, al mismo tiempo, todo un programa se revela en la negación de 
la verdad de esa felicidad. Sarmiento no tolera la vida carente de sentido, que 
no sirve a un ideal, la dulzura “del solo hecho de vivir” a la que se referían 


* Sarmiento, Domingo Faustino, Facundo, cit., p. 85 
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Cese imundo, ve 


advierte que la civilizacion sólo buscara ervadicartos d 
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Mansilla es quico le propina la puñalada, de su escuela. La de 
Duminguito es el ultimo libro de Sarmiento, compuesto de páginas entrecor- 
tadas a las que les faltan el aliento. Busca recuerdos de su hijo, con quien 
se distanció por los dias de la guerra contra el Chacho y quien morirá en la 
guerra del Paraguay, guerra que compara una y otra vez con la del Chacho. 
Le pide a Mansilla, comandamie de su batallón, un testimonio. Pero éste 
da vueltas y apenas narra con poco brillo una muerte heroica por la Pama 
Cuando el escrito está por terminar, anodino, justo después de señalarle que 
su bijo “tenta en el alma una pena y una nostalgia; que usted estuviera lejos 
y su madre sola”, suma: 


m su compañía había un negro, Juan Patiño, antiguo soldado del general 
Ayala, una especie de Juan sin Miedo que fue su asistente, bueno como el 
pan, borracho como una pipa, bravo como las armas, cuya vida, por no decir 
historia, contaré algún día, porque esa página scrá el trasunto del hombre 
anónimo que se llama el soldado argentino: no ha de haber muerto, tenta 
sicte vidas," 


Se despide y pide disculpas por si “no ha satisfecho cumplidamente su 
Paternal anhelo”, El negro Juan Patiño no había mucrto y Mansilla le dedicará 
una maravillosa causscrie. 


, amicalo, Domingo Faustino, La vida de Dominguito, Buenos Aires, Ediciones Culturales 
Argentinas, 1963, pp. 79-81 
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Las actas del juicio 
Ricardo Pigi 


En la ciudad de Concepción del Uruguay a los diez y siete días del mes 
de agosto de mil ochocientos setenta y uno, el señor Sebastián J. Mendiburu, 
acompañado de mi el infrascripto secretario de Actas se constituyó en la Sala 
Central del Juzgado Municipal a tomarle declaración como testigo en esta 
causa al acusado Robustiano Vega, el que previo el juramento de decir la 
verdad de todo lo que supicre y le fuere preguntado, lo fue al tenor siguiente: 

Lo que ustedes no saben es que ya estaba muerto desde antes, por eso yo 
quiero contar todo desde el principio, para que no se piense que ando arre- 
pentido de lo que hice. Que una cosa es la tristeza y otra distinta el arrepen- 
timiento. Porque lo que hice ya estaba hecho y no fue más que un lavor, algo 
que sólo se hace para aliviar, algo que no le importa a vadie. Ni al General. 

Para nosotros estaba mnerto desde antes. Eso ustedes no lo saben y ahora 
arman este bochinche y andan diciendo que en los Bajos de Toledo tuvimos 
miedo. Que lo hicimos por miedo. A nosotros decirnos que fue por miedo a 
pelcar. A nosotros, que lo corrimos a don Juan Manuel y a Oribe y a Lavalle 
y al manco Paz. A nosotros que estuvimos aquella tarde en Cepeda, cuando 
el General nos juntó a todos los del Quinto en una lomada y el sol le pegaba 
de frente, ituminándolo, y dijo que si los porteños eran mil alcanzaba con 
quinientos. “Porque con la mitad de mis entrerrianos los espanto”, dijo el 
General, y el sol le achicaba los ojas. 

En aquel tiempo ya teníamos casi diez años de saber qué cosa es no haber 
escapado nunca, qué cosa es galopar y galopar, como rebotando y sentir la 
tierra abajo, que retumba, y arremeter a los gritos, mientras los otros son una 
polvareda chiquita, como si uno los corriera con la parada. 

En ese entonces pelear era casi una fiesta, Y cuando nos juntábamos era 
para una fiesta y no para morir. Se escuchaba el galope, lejos, dele agrandarse 
y agrandarse, hasta que cruzaba el pueblo sin parar, avisándonos. Ahí nomás 
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volvimos con lo puesto y cra hero rejuntar los anima- 
les y la mujer y a veces el vayo lo había tapado todo y cra triste de mirar. 
Por eso mienten los porteños cuando dicen que uno de los soldados de la 
ntederación era dueño de una estancia. Mienten, y vo quiero que usted 
anote que ellos mienten, para que se sepa, Mienten porque nosotros somos 
muchos y Entre Ríos no da tierra para todos. Por lo menos tierra que sirva, 
porque la que está en los bañados nadie la quiere y la otra, entre la que es 
del General y la que el General le regaló a los oficiales, no queda tierra ni 
para morirse encima. Pero los porteños vienen mintiendo desde hace mucho 
y no tienen ni idea de lo que pasa por aquí. Ellos no conocen eso que nos 
daba de juntarnos casi todos los entrerrianos en dos días para preguntarle 
al General a quién habia que espantar. Eso de ver llegar hombres de todos 
los sitios, que para donde uno mira hay caballos, y el General con el poncho 
blanco, esperando. 

Por eso los que hablan que tuvimos miedo no saben las cosas, y seguro 
son porteños. No conocen el orgullo que vos daba ser los mejores. No saben 
que todo pasó por ese mismo orgullo. Aquella alegría que nos dio la vez que 
hicimos las cien leguas que van de Ubajay a Pago Largo en un solo galope 
que duró nueve días enteros. Fue cuando Oribe. y hubo que domar potros 
en el camino porque la mitad se nos reventó en la galopada aquella con el 
sol siempre colgado encima y uno corría y corria para escaparle. Eso nos 
pareció. que le disparábamos al sol que se nos metía adentro de la piel, que 
nos llenaba la cabeza de polvo y de cansancio y seguro fue lo que nos hizo 
andar tan ligero. Cuando llegamos el Uruguay estaba en crecida. Debia estar 
lloviendo lejos porque ahí el cielo lastimaba de tan claro mientras nos amon- 
tonábamos cn la orilla y el río estaba tan ancho que no se alcanzaba a ver más 
que la sombra de los montes, del otro lado. Estaba lleno de troncos y basura 
que cruzaban saltando y cuando no habia troncos el agua se quedaba quieta 
y marrón, pareóida a la tierra. Nos quedamos mirando y mirando, hasta que 
el sargento Reyes fue y le dijo al General lo que pensábamos todos. Se acercó 
y sin bajarse del caballó se lo dijo. El General galopó, de una panta a otra, 
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vimos cerca de una hora hasta poder ar dos pies en el barro. Dicen 


que el General se fue por una hondonada y por poco se ahoga. Que manatee 


unos lo vieron del 


feo y icrmino prendido a un tronco. Eso dicen, pero 
otro lado, lo más calmo y no solocado como nosotros. que tespirábamos 
abriendo la hoca, porque el que más el que menos había 
accite tibio del agua revolviéndole lus tripas. 

¿Quién dice que no es de esto lo que tengo que hablar? Si fue por esto 
que yo lo hice y por estas cosas entendió el General que no era al miedo a 
lo que nosotros le cuerpeamos, la noche aquella, en los Bajos. Lo supo por 
estas cosas, y porque él, de nosotros, lo sabía todo. Por lo menos mientras 
fue el de siempre, antes que lo cambiaran, y peleó a ganar y mandó a ganar, 
Mientras arremetió con nosotros en las cargas, y €l también con lanza y al 
galope y gritando, igual que cualquiera. Mientras lo vimos llegarse a los fes 
tejos y entreveratse, como si le gustara. Y uno lo sentía mandando, no porque 
fuera el General, sino porque tenía un modo de mirar con esos ojos amarillos 
que ya estaba mandando sin decir nada, a pesar de que bailara con nosotros, 
en el rancherío. Me acuerdo la tarde que lo desafió a Dávila, que tenía un 
alazán invicto, y la corrieron en el arroyo seco y todos estábamos con Dávila, 
que entrá tranquilo y cl General se refa como si fuera un desfile, Cuando 
la corrieron lo único que se supo fue que el General era mucho más jinete 
pero que conira el alazán de Dávila no se podía. Nadie se lo olvida aquella 
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sentido el gusto a 


noche, tan caliente con la mujer del Payo que era rubia y de ojos parecidos 
los de él y nunca se supo de dónde la había traído. Eso preguntó el General: 

—¿De dónde la sacó, Cháv 

Que la quería con el. 

—Es mucha mujer para vos -se oyó y dicen que venía medio pasado de 
caña. 

El Payo se estaba quieto y lo miraba sin levantarse, como diciendo: “Usted 
dice asi, mi general, porque es el que manda”, y entonces le preguntó sj tenía 
algo que decir. 

—¿Ticne algo que decir, Cháv 
aire porque ya no había música, nada más que el silencio, cuando lo dijo, 
con esa voz suya acostumbrada a mandar, 

Cuentan que el Payo le contestó casi en voz baja: 


2? está muy buena su mujer. 


y la voz se quedó como colgada en el 
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cuando e 


jer deh Gener 
=No. Y por eso estábamos con él Porque 


siempre hizo lo que cra debido 
y daba gusto pelear por él, que era como nosotros, cme habia empezado de 
abajo y se lo hizo todo: los animales y la tierra, basta llegar adonde llegó 
solo con el coraje, desde el tiempo en que empezo a arrcar caballos cutre los 
indios, cuando recién andaba cerca de los veinte y 
ni los hijos, ni las leguas 

Seguro que sí, pero distinto, Como si le hubiese quedado la envoltura, 
el cuero nada más y por adentro todo revuelto. A nosotros nos daba como 
indignación. Hubo gente que se trenzo para desagraviarlo cuando por allá 
empezaron a decirlo, especialmente después de lo de Pavón. Castro fue el 
primero que dejó boqueando a un correntino que había dicho que el General 
estaba viejo. 


a no se je podían coitar 


-Estä vendido a Mitre -cuentan que dijo, y Castro, casi con desgano, lo 
hizo salir del boliche y el otro le decía: 

“Fue en joda, hermanito, lue en joda con los ojos grandotes por la falta 
de coraje. 

Cuando lo dejo tirado a todos nos vino la tranquilidad. pero era como 
si empezaran a decirnos lo que andábamos sabiendo: que el General estaba 
como muerto. 

Algunos dicen que todo empezó cuando le mataron el Sauce, un tordillo 
que era una luz y se lo mataron por casualidad. Cuentan que se estuvo aga- 
chado, él que no era de aflojar, déle mirarlo y le acariciaba el cogote como 
con asco, mientras se le moría. 


Después se empezó a encorvar y de golpe lo remató con un tiro entre 
los ojos 

Cuando se alzó pidiendo “Un caballo que aguante, carajo”, ya era otro 
y están los que dicen que lloraba, pero eso no, porque no era hombre para 
eso, para cambiar porque le falta un caballo 

Ninguno de nosotros sabe de dónde le nacían las ganas de hacer esas 
cosas que no podran gustarle ni a él. Lo de quedarse con las tierras de las 
viudas. O querer llevarnos a pelear contra los paraguayos, que nunca nos 
hicieron nada, y-al lado de Mitre, Y eso con los desertores, de hacer que los 
lanceáramos en seco, igual que a indios. Los amontonó en el corral grande y 
nos hizo lormar sobre Ixavenida, como para una diversión. Los iba largando 
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pudiera hacér otra cosa que particlos de un lanzazo. 
Estuvimos toda la tarde en esas corridas, hasta casi acostumbrarnos a 


los gritos. Y se fueron quedando tendidos. como trapos al sol, en una fila 
despareja que Hegaba cerca de la laguna 

No, señor. Ninguno de nosotros sabe. Pero se notaba, Hasta que vino lo 
de Pavón, que fe como si buscara humillamos. llacernos vadear el río para 
escapar, medio escondidos y dejarte a los porteños la de ganar sin ni siquiera 
un apronte. Irnos ası, callados y cou las ganas, es lo que da verguenza, Eso de 
quedarnos viendo cuando el Coronel Olmos (que fue de los que aguantaron 
la vez de la emboscada en Corral Chico) se le acerca y le dice: 

-¿Por qué la retirada, mi General? 

Y el, con la cara hundida en las arrugas, lo hacer meter en el cepo, nada 
más que por la pregunta. 

Ustedes no saben lo que es andar todo el día y toda la noche, de un tirón, 
hasta entrar en Entre Ríos, como si nos corrieran, igual que si disparáramos, 
de algo, aunque veníamos enteros y con eso adentro que nos daba vuelta de 
pensar que los porteños pudieran decir que nos corrieron y nosotros ni les 
vimos la cara. 

El galopaba solo y adelante y uno esperaba que se diera vuelta con esa 
sonrisa que le borra las arrugas, para explicarnos así, de repente, Pero cuando 
desmontó en el San José no había dicho ni una palabra, nada más que aquello 
al Coronel Olmos. 

De esas cosas les quiero preguntar, a ustedes que son letrados, aunque 
se hayan juntado aqui para que yo sea el que hable. Porque yo no puedo 
decir más que lo que sé y el resto lo tienen que averiguar. Lo que yo sé es 
que todo lo que hicimos lue para remediar lo que le sucedía y que nos tenía 
asombrados. Que nos mandara a vestir de gala y esperar la diligencia que 
viene del Rosario. Estar allá, sobre el camino, con el sol que va calentando 
la sangre, déle esperar. Verla aparecer al fondo, contra los montes y después 
agrandarse y agrandarse. Venimos de escolta por todo el valle para descu- 
brir que habramos escoltado porteños. Lo entendimos cuando bajaron en la 
Plaza, sacudiéndose Ja ropa como si con eso se pudiera ahuyentar el polvo 
que traían pegado al sudor. Nos enteramos que venían del otro lado del 
Arroyo del Medio sólo por eso de ver cómo estaban vestidos y no porque 
el General nos avisara. Después pensamos que él los iba a educar, pero los 
recibió como si los necesitara, con todo embanderado y por la ventana se 
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Como si no fueran los mismo: 

Sí. Fue por todo eso que yo lo hice. Pero ya había sucedido antes, la noche 
aquella en los Bajos de Toledo, mientras la lluvia no nos dejaba respirar ocu- 
pando todo el aire, Esa vez sucedio, Y no fue por divertirnos. Ni por miedo 
a pelear como andan diciendo, sino por coraje y porque cl General ya no se 
mandaba ni a él. Y ésa ine la vez que se lo dijimos. Lo que pasó después, es 
como si no hubiera pasado. Esto de que todo Entre Rios ande con voluntad de 
guerrear y gritando “Muera Urquiza” cuando para nosotros, los que peleamos 
al lado de él, ya estaba muerto desde antes. Esa noche es la que importa. Con 
el cielo sucio de tierra y los esteros manchados por las fogatas, me la acuerdo 
más que a la otra y me duele más, y ninguno de nosotros, de los que estuvo, 
se la olvida, porque fue como despedirse. 

Soplaba un viento lleno de tormenta que traía como una tristeza y de golpe 
trajo la lluvia. Una lluvia fea, media tibia y tan fuerte que nos fue juntando a 
todos en la lomada. cerca del río. No nos vefamos ni las caras y se escuchaba la 
luvia, el olor a sudor o a cuero mojado y los caballos sacudiéndose. Entonces, 
alguno dijo lo de irnos. Mejor nos volvemos a Entre Ríos, el General ya no 
sirve, se oyó, y como si con eso lo mandaran a lamar, apareció, uo él, sino 
esa voz suya, tan quieta, preguntando. 

Pasa que nos vamos, mi general. 

—¿Y quién carajo ordenó que se vayan? 

Se escuchó el rio que estaba cerca y creciendo. Eso como un trueno 
que era el río y nada más, porque ninguno sabía contestar quién era cl que 
mandaba volver. Nos quedamos callados, mientras la lluvia nos hacía cerrar 
los ojos y apretarnos en la montura, como para no estar, todo en medio de 
una oscuridad que aunque uno abriera bien los ojos igual no veía más que 
la lluvia y era tomo estar solo con el ahna, encima del caballo, hasta que 
cruzaba un relámpago, como una Namarada, y entonces se veía la loma Jena 
de hombres, igual quesi brotaran. Nunca estuve tan cerca del General pero 
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verlo y mye ganas de pedile que se viniera con nosotros, para Entre Rios. 
en cuanto nos afirmamos en la tierra empezamos a galopar y 
lo escuchá egaban me- 
dios deformados por la luvia y el viento, igual que un aullido mezclado al 
galope, y era como si cada vez el General gritara más bajo y más bajo y más 
bajo. hasta apagarse. Hasta que no se oyó otra cosa que la lluvia, rebotando 
en los charcos. 

Esa, fue la vez que lo hicimos. 

Lo demás vino porque daba lástima verlo, tan apagado. Hasta las muje 
empezaron a notario. Fue en ese tiempo que se le desapareció la Gringa, que 
era la mejor mujer de Entre Ríos y se le escapó con Olmos, sin que él hiciera 
más que enterarse. ` 

Porlas tardes se paseaba cerca del río, y uno lo miraba de lejos, y era como 
ver pasar el viento. Se andaba solo y callado y daba una especie de indignación. 

También por eso lo hice. Para ayudarlo. 

Pero hubo otras cosas, porque si no ustedes no armarían este bochinche 
y yo no estaría metido aquí, parado, hablando de esto que sólo me da pena 
Alguna otra cosa anduvo pasando que no sabemos, algo que viene de lejos 
y que fue lo que modificó al General, Y de eso parece que no hay quien co- 
nozca. Ni entre ustedes. 

Yo me lo malicié de entrada, aquella noche, en la estancia de don López 
jordán cuando me preguntaron si me animaba. “Te animás, Vega”, me pre- 
guntaron y yo me quedé quieto y no dije nada. Pedí seis hombres y antes 
que clareara me apuré a hacerlo, como quien le revienta la cabeza a un potro 
quebrado. 

Me acuerdo que entramos al galope y gritando, para darnos coraje. Los 
caballos refalaban en las baldosas y los gritos iban y venian por las paredes 
cuando entramos sin desmontar, como apurados. Él apareció de golpe, al 
fondo del pasillo, sulo y medio desnudo, contra la luz. Nos recibió igual 
que si nos esperara y no se defendió. No hacía más que mirarnos con esos 
ojos amarillos, como si nos estuviera aprendiendo el alma. No sé por que yo 
me acordé de aquella tarde. cuando bajó del tordillo después de perder con 
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Cuando Matilde. la hija de la que había {sido mayer de Payo Chavez, se 
le tivo encima para defenderlo, yo mismo le oí decir que na llotara, Y e 
hable en su vida, “No llore 
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m'hija, que no hay razon”. le ese 


los claros que me dejaba el de Ma 
por las arrugas y los ojos quietos en algo, no en mi que estaba muy cerca, en 
algo más lejos, en la gente de a caballo, o en la pared media descolorida de 
tanto poner y sacar la bandera 

Y estaba así, con los ojos alzados, la cara 


ondida por la muerte, la 
Matilde acostada encima y manchándose de sangre 

—Perdone, mi General -le dije, y me apuré buscando, 
para evitarle el sufrimiento. 
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Una conversación con Ricardo Piglia 
sobre literatura e historia popular 


tel Di Me 


Gi o y Raúl Fradkin 


El miércoles 6 de junio de 2012 tuvimos el inmenso placer de mantener 
esta conversación con Ricardo Piglia en el marco de un seminario que está- 
bamos dictando en la Maestria en Ciencias Sociales con mención en Historia 
Social de la Universidad Nacional de Luján, titulado “Guerra y movilización 
popular en la región platense, 1680-1870". El objetivo de la conversación era * 
reflexionar acerca de las relaciones entre literatura e historia y, en particular, 
de sus posibilidades para desarrollar una historia de lo popular. La “excusa” 
fue trabajar en particu obre su relato “Las actas del juicio”, cl que tal vez 
sea el acercamiento más suril y enriquecedor al imaginario popular del siglo 
XIX e, incluso, a sus modos de pensar y decir. 


Gabriel: Es un privilegio que hayas aceptado venir. Y como te contaba, este 
seminario trata sobre la guerra en la region rioplatense que comprende la 
Buenos Aires actual, la Banda Oriental (Uruguay), las provincias del litoral 
argentino, el Paraguay y Rio Grande do Sul. Intentamos recuperar la voz 
popular y tu relato “Las actas del juicio” es para nosotros el intento mejor 
logrado al respecto. 


Piglia: Muy bien. 
Gabriel: Empezar pregumiándote cómo lo hiciste 
Piglia: Como saben estudié historia, de modo que estuve cinco años en La 


Plata hasta el %65, y mientras tanto ya estaba escribiendo relatos. Este cuento 
lo escribí en el %04. Quiero decir, en el medio todavía de las materias que 
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pezó a interesa mucho da figura de Urquiza, un personaje dramati 
co, de una estatura hueraria extraordinaria y, sobre todo, me interesó incluso 
como continúa después de la macrte. Como saben es Lopez Jordán, el jete de 
la caballería cnterriana, su heredero, casi su hijo, digamos, quien impulsa cl 
crimen, el asesinato, la muerte, y luego de la derrota de 1871 López Jordan 
se exilia en Uruguay. Lo que me impresionó es que cuando vuelve muchos 
años después, está caminando por la calle Florida y lo matan gritando ¡Viva 
Urquiza! Entonces, ya ahi me parecia que había un nudo extraordinario el 
espectro de Urquiza, un sentido shakesperiano podriamos decir. De modo 
que comencé a trabajar sobre ese universo y creo que pude escribir el relato 
cuando encontré la posibilidad de escribir el relato en plural, con un nosotros, 
digamos. Para mí cse hue un momento de salto en la escritura, trabajé mucho 
en el texto, hice muchas versiones. De modo que la solución vino por el lado 
de pensar en un sujeto que al mismo tiempo hablara en nombre de todos. 
Porque eso me permitió empezar a manejarme con distintas perspectivas. Me 
permitía dar versiones de cosas que el narrador no conocia, o no las había 
visto, esa es una cuestión. otra, literariamente, una cuestión que siempre 
hay que tener en cuenta, es que en un relato interesa mas lo que nosotros 
llamamos el tono, que no es el estilo sino más bien la sintaxis. El tono es el 
ritmo del lenguaje. Entone: 


cuando buscábamos, porque todos Jos 


ritores 
de mi generación, Sacr! o Briante*, en fin, Puig? mismo, o Walsh‘ -que lo hizo 
muy bien- estábamos preocupados por la relación con la oralidad para romper 
el estereotipo de la lengua literaria cristalizada. Digamos que escribir bien se 
convierte inmediatamente en una serie de recetas, y una generación entera 
empieza a escribir con esos criterios estereotipados y nosotros queríamos 
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“Miguel Briante, 1944-1995, Escritor y periodista argentino. 


Juan José Sa 2005 


riror argentino. 


*Juan Manuel Puig. 1932-1990. Escritor argentino 
* Rodolfo Walsh. 1927, des 


parecido desde 1977. Periodista y escritor a 


Haces aa Pa PROA IOS BSGI UR ES P SGo SI eom ALT 


bla popula: 


rio 


el 


s siempre un meda de hac 


5E punic > intaxas y el rimo mes q 


gter que la cnestión de irasmitir 


algas palabras que son palabras que remiten u wn 


determinado espacio socal o nda épi 


dada, pero ese no cs el punio, sino 


que es tuás bien encon 


pue tonación, uni tono 


es la primera cuestión més Jos acontecimientos que ustedes 


habrán visto en el cuento, remiien a hechos históricos. Básicamente lo que 


we inleresa 


ba via el transa con Mitre, y esc era el 
punto para mi central del relato más que el a 


Lo paradójico es que 


omento en que Urquiz: 


sinato mismo 


cuento se publico en ef 65, y lue inmediatamente 
leido como una alusión a Peron. Es decir un escritor escribe sobre un tema 
histórico, pero inconscientemente está pensando en una situación del pre- 
sente. Entonces era Perón el que cu el 64 parecía que estaba fuera de juego, 
que estaba muerto en vida ¿no? porque, bueno, después las cosas empezaron 
a cambiar, pero en un momento dado parecia que Perón no iba a volver... 
Entonces esa sería la cocina primera del relato, un horizonte que siempre 
tiene que ver con el presente, Me parece que uno por más que escriba sobre 
cualquier cuestión, siempre tiene un punto de conexión con algún elemento 
que lo engancha más personalmente, tiene más que ver con enigmas que sor 
del presente. Después, el grado de verdad que contenga el relato es algo sobre 
lo que yo no puedo decir mucho. Yo trataba de imaginar el habla de un cam- 
pesino de Entre Ríos. Siempre hay pequeños rastros de la oralidad popular 
acumulada en algunos archivos, que son siempre rastros muy fugaces, que 
están en las transcripciones que hace sobre todo el juez de paz. En la facul- 
tad trabajábamos mucho las actas judiciales sobre los llamados “vagos y mal 
retenidos”, lo que ellos decían cuando le tomaban declaración. Entonces 
alu aparecian siempre como pequeños puntos, que tenían más que ver con 
to que digo. Supongamos: “¿Usted tiene un caballo?”, “¿Y qué voy a tener?” 
respondía una cosa que no era lo que estaba esperando, un tipo de respuesta 
que podía darte la pauta de cuál sería la posición que tendria alguien frente 
a un juez en una situación en la que se esta contando algo. 

En un sentido todo eso viene de la gauchesca, por supuesto. Esta cucs- 
tión en el siglo XIX sobre todo, cómo transcribir la voz del otro para decirlo 
así, supone que el otro no tiene palabra propia, Uno encuentra rastros de 
esa palabra en los archivos porque no hay correspondencia, y si hay corres- 
por el 
que las transcribe. O hay declaraciones en actas de juicios que también son 


es 


pondencia son de cartas dictadas y, por lo tanto, revisadas despi 


muy parciales. 
Entonces, uno de los grandes debates 
es la palabra del letrado la que construye la voz del otro. Por lo tamo, ese es 


, como saben, de la literatura, es que 


Gase Di Mii to < Raa Q. Prats 


uno de Jos grades debates sobre Hernández. básicamente sebre arder 
que es el el que lo hace mejor, ¿no? Yo siempre llamo la atención sabre el 
final del Murtíi Pers, cuando aparece am narrador en tercera persona. casi 
invisible, El poema está narrado siempre por Fierro. pero al final aparece un 


narrador cuando el deja de cantar, ¿no? “Ruempo 


“dijo” la guitarra”. ¿pero 


quien dice eso? Un narrador que está lucra. se 


que hav alguien que ha 
estado transeribiendo esa voz. Lo mismo pasa en Borges ¿no? Borges fue el 
primero que usó la lengua oral. popular, en un relato contado por un narrador, 
que era un narrador popular. Hasta ese momento, salvo en la gauchesca, lo 
que habia vra Fray Mocho, que hacía relatos en tercera persona, literarios, 
y en los diálogos aparecian voces populares. Pero Borges. en El hombre de la 
esquina rosada en el año '37 es el primero que hace hablar a alguien de las 
clases populares. Al final del relato uno se da cuenta que se lo está contando 
a Borges, porque el tipo mata al otro y le dice: “entonces Borges, yo limpie 
el cuchillo”. Entonces siempre hay un sujeto invisible. Entonces yo usé el 
sistema de “esto es un acta”, lo invisible ahí era que alguien estaba tomando 
la trascripción. 


Raúl: El escribiente, claro. 


Piglia: El escribiente, que sería en realidad el que estaría tomando la decla- 
ración. Yo creo que esa cuestión del habla popular, con el grabador cambió 
El grabador es un gran momento en la historia de la prosa, en la segunda 
mitad del siglo XX. 

A nosotros lo que nos impresionaba mucho eran los libros de Oscar 
Lewis”. no sé si ahora están tan presentes como lo estaban en ese momento. 
a un antropólogo norteamericano que hizo unos libros extraordinarios, 
uno se llamaba Los Hijos de Sánchez, que es la historia de una familia mexi- 
cava contada por ellos mismos, y otro muy extraordinario que se llama La 
Vida, que es un relato colectivo de las prostitutas puertorriqueñas de Nueva 
York. Él va como entremezclando esas voces (que son todas voces grabadas) 
y tiene, por un lado, las historias, pero sobre todo los tonos. Después, a par- 
tir de esta experiencia empezaron a aparecer transcripciones por ejemplo. 
como lo que hace Walsh en ¿Quien mató a Rosendo? Porque él en Operación 
Masacre toma notas, no tiene un grabador. Si ustedes lo leen con cuidado, 
verán que él reconstruye el modo de ser más que el lenguaje de los personajes 
populares, Pero en ¿Quién mató a Rosendo? hay momentos extraordinarios de 
la música del habla, sobre todo cuando hablan los Villaflor. Los hermanos 
Vilaflor que aparecen ahí, en un momento, si ustedes se fijan, se encuentra 


7 Oscar Lewis, 1914-1970. Historiador y antropólogo norteamericano. 
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«xiraordinariamente trasenpot un habla popalar poluizada al mismo tiempo. y 


wes de la militancia 


y cercana, digamos, a do que es el habla de ciertos sec 


peronista de esos años. Uao capta ahi algo muy verdadero 


Despues, conto saben, hay tuut discusión teórica, bn deído seguramente 


el texto de Spivak* * ¿Puede hablar el subalterno 
po 
propia: estuvo todo el conflicto con el libro de Rigoberta Menchú. Digamos, 
si ese libro estuvo escrito por Rigoberta Menchú o por Elizabeth Burgos” 

Hay ahi, por supuesto, una serte de problemas... muchos de nosotros 
tratamos de distanciarnos de una critica ideológica de moda que tiende a 
asociar la literatura con políticas del Estado, que es una tendencia de la crítica 
literaria argentina muy fuerte en la lectura del siglo XIX. Viñas" hace mucho 
eso. Los 
de políticas de sujeción llevadas adelante por el Estado. Yo estoy en contra 
de esa idea de que la literatura sea funcional en ese sentido, de que sea un 
apéndice de la política general del Estado, y que, por lo tanto, uno debe leer 
el Martin Fierro como una política de integración del gaucho en las estancias. 
Seguramente estaba pasando cso al mismo tiempo, pero me parece que la 
literatura tiene una serie de particularidades que no la separan de la discusión 
politica, pero ponen el problema en la forma. no sólo en el contenido de lo 
que se está diciendo. 

Por otro lado, me parece que la aparición del grabador también en la 
Historia generó una serie de logros, nuevas figuras del testigo y del que 
conoce la experiencia directa de lo que se está reconstruyendo, Se acerca 
más a la antropología por momentos, Cierta discusión de la historia con- 
temporánca, hay muchos casos en la microhistoria, lo que Ginzburg llama 
microhistoria, están muy ligados a veces a la posibilidad de hacer historia de 
las clases subalternas, para usar el término que como sabemos 
Tampoco hay que dejar que la academia norteamericana se quede con todo 
el crédito. Gramsci ponía subalterno, modificó la terminología con gran 
habilidad porque luchaba contra el censor fascista; entonces no podía poner 
clases populares o proletariado, tenía que poner clase subalterna, no podía 
poner dictadura del proletariado, tenía que poner hegemonía, pero claro, 
de esa manera construyó muevas hipótesis Es un consejo que yo siempre le 
doy a los chicos, no uses los mismos conceptos que existen, porque si los 


. parque bueno, hay una 


cion que dice que el letrado no tiene derecho a tomar esa voz como 


esemiores serían voceros mas o menos inconscientes o deliberados 


es de Gramsci. 


“ Gayatri Chakravorty Spivak es una crítica literaria india nacida en 1942. Piglia se refiere 
a su artículo “¿Puede habtar el sujeto subalterno?, en Orbis Tertius, año 3, N" 6, 1996, pp. 
175-235 (traducido por José Amincota: 1* edición en inglés 1988) 


7 Se reficie a el libro autobiográfico de 1982/1983 Me llamo Rigoberta Menchu y así me nació 
la conciencia escrito por Elizabeth Burgos a partir de lus conversaciones con Rigoberto. 


* David Vinas, 1927-203 L. Uscritor argentino 
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cambian. van a empezar a pensar de otra manera, Si uno en lugar de deor 
romanticismo cuando tiene que hablar de Echeverría. aparta ese concepto 
y rata de encontrar el contexto que le corresponde. seguramente va a dar 
an paso adelnre, que va mas alla de la apheacion del término romántico. 
“Echeverria, Sarmiento románticos” son lórmulas que en definitiva no avudan 
ada comprensión de cómo el romanticismo aqui se inserto, de qué manera y 
cómo se transformó en este contexto 

Bueno, pero estoy hablando de más, no quiero hablar vo. porque ya ven 
uno Loma la palabra y empiezan los problemas 


Raúk Es como tu personaje, que le hacen la pregunta y sigue para adelante 
Piglia: Déjenme decir, dice 


Raúl: Una preguntita sobre lo que decías y abrimos el juego. Una pregunta de 
historiador. A mi me llamó la atención (pero ahora esta ms claro de dónde). 
Porque a nosotros nos impresiona mucho esto es una confesión, nosotros 
estamos tratando con Gabriel hace tiempo, y otra gente también, estamos 
tratando de hacer una historia popular. Recuperar la experiencia, los modos 
de sentir, de pensar; y uno siente todo el tiempo que fracasa, que no lo logra 
y te tenemos una envidia enorme, porque ese relato logra todo lo que que- 
remos y no podemos. La duda es si convendría dedicarse a otra cosa, pero 
es un problema que cada uno resolverá con el analista. Pero, digamos, en 
el año "63, '64, la información historiográfica disponible, sobre estos temas 
como la caballería entrerriana, cómo era ese servicio de milicias, era casi 
nula, ¿En que, además de las fuentes del juzgados de paz de Buenos Aires, 
dle la gauchesca?, ¿qué información tenias? 


Piglia: Y, el interés, Bueno, ustedes seguramente viven lo mismo. Un joven 
historiador -yo ni siquiera era un historiador-, pero el proyecto de un joven 
que quiere escribir, que está interesado en la historia, empieza a interesarse 
por temas que ideológicamente le preocupan Entonces la cuestión de quiénes 
bacen las guerras, y quiénes son los que vencen en las batallas Y cuando 
uno entra cu la cuestión de lo que era la caballería verdaderamente, ¡yo creo 
que eran de los mejores soklados del mundo! En el sentido que si uno los 
compara con los cosacos rusos , con la caballería del ejército francés, con las 
tácticas de guerra de esa época, bueno, eran extraordinarios. Y eso está bas- 
tante presente, de una manera lateral, en algunos de los textos que cuentan 
la historia del otró lado. Después, yo tuve la suerte de hacer un seminario 
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con Beaniz Bosh, que hizo la gran biogralia de Urquiza” y tambi 
los historiadores que tenian buena relación von los archivos, 3 


ën después 
tonces, lo 


¿lo que más impresiona a los liberale 


más impresiona. como siempre es 
adhesión. qué es io que explica la adhesión? ¿Cómo es que los 
os iban a la guerra con su propio caballo. a pelear al lado de Urquiza? Yo 


airada liberal no 
No puede resolver la idea de cómo se produce esa adhesion 


co que ahi lu 


un 


tina sobre das clases popubues que la 


puede resolve 


Gabriel: En que se lunda, digamos. 


Piglia: Claro, porque si vos crees que es el eng 
truye la hegemonia popular digamos, o la hegemonía que no es liberal, que 
no es la hegemonía institucional de la representación, entonces ¿cómo podés 
entender que un conjunto de personas sigan a alguien para pelear, donde se 
encuentran, digamos así, momentos muy épicos? 


año o el soborno lo que cons 


Gabricl: En esc momento, ¿te amaba la atención el hecho de que no hubiera 
una gauchesca entrerriana, que de pronto ahí vos tuv un agujero, que 
de toda esa experiencia no hubiera ninguna voz? 


Piglia: Por supuesto. claro. Urquiza es un personaje extraordinario, no es 
igual a Rosas, porque toda su historia, me di cucuta de cosas que, ¿cómo 
decir? que están cn la gencalogía de él; que le robaba caballos a los indios, 
la cuestión de las mujeres y tos hijos, que son formas de constitución de un 
liderazgo muy enigmaticas. Pero al mismo tiempo hacia 1845 era el hombre 
más rico de la Confederación, un gran terrateniente, que estaba en conflicto 
con Buenos Aieres por la libre navegación de los ríos. Entonces un escritor 
puede tener una posición más abierta que la que tiene un historiador, que 
tiene más dificultad con esa especie de paternalismo medio feudal que él prac- 
ticaba, que consistía en que él entraba en la cuestión, no se quedaba afuera, 
o sea él iba a pelear también. Eso era así y después claro, como sabemos fue 
escaseando para decirlo así. Los jefes se quedan atrás y mandan a los otros 
Él iba con ellos, eso es una cosa muy admirable. Y después, si ustedes han 
ido ul palacio de San José, se dan cuenta que el tipo era muy ambicioso 

parece un palacio del renacentismo, con esas estatuas de grandes héroes 
de la historia clásica, como si el estuviera en esa serie y a la vez todo muy 
moderno, uno de los primeros lugares con agua corriente ahí en medio del 
campo. Es muy atractivo el personaje de Urquiza. Porque por un lado, como 


9 Beatriz Bosch, historiadora argentina (1911-2013) publicó entre otros libros Presencia de 
Urquiza, Buenos Aires, Raigal. 1953; Urquiza, cl organizados, Buenos Aires, EUDEBA, 1963 
impa, Buenos Aires, EUDEBA, 1971. 
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sabemos, lenr one corfrentación con Rosas, que es 
Uma respect a la posibitidad que nene el Literal de 
dle la aduana, y sobre todo la navegacion de los ros, qu 


conflicto v la ruprara 


Raul E pero yo 
no sè nada de literatura, lo digo de lector nomás. Pero hav algo que por lo 
chos yo no he visto que se Hame mucho la atención con Entre Rios. Vos 
lo mencionaste a E 
mundo, veintipico 
al nuevo orden 


mativo, no tiene ana gauchesca comparab 


ay Mocho, Pray Mocho arma toda una cosa ahi. de un 


e años después, que seguía siendo un mundo resistente 
l país de los matueros”. Y Martiniano Leguizamón. más 
o menos al mismo tiempo, tene la teoria de que la cuna di 


aucho fue la 
selva de Montiel, que el gaucho es fundamentalmente entrerriano, ni siquiera 
argentino. Digamos, como que salió por otro lado, no por la gauchesca. 


Piglia: Exacto. Es la resistencia a Buenos Aires. En el sentido de Buenos Aires 
como aquello que aparece siempre apropiándose incluso de las tradiciones 
culturales e incorporándolas como si fucran propias. Por eso decía gue me 
parece muy interesante empezar a trabajar con historias regionales. Porque 
las historias regionales permiten ver conflictos que a veces en la historia vis- 
ta desde una perspectiva nacional no aparecen. Entonces seria muy bueno 
avanzar en esa dirección. La idea de un seminario que combine Paraguay 
con Uruguay, con Corrientes, porque ahí me parece que se cocinaban una 
serie de alianzas y situaciones densas, fantásticas, y una cultura en comun. 
Otra cosa que a mi me impresiona es un momento de Una excursión a los 
indios ranqueles de Mansilla. Porque es muy clara la prosa oral de los sectores 
dominantes, de los grandes escritores esa época, como Mansilla o Cambaceres, 
que trabajan con una oralidad de clase, que después se encuentra en Guevara, 
en Victoria Ocampo, y que es, “escribo lo que se me da la gana, como se me 
da gana, porque soy propietario también del lenguaje, y no acepto reglas, 
ni tengo ningún tipo de requisito”, lrente a lo que los linguistas Haman la 
hipercorrección de la clase media, Hipercorrección de la clase media. que 
intenta parecer siempre sintácticamente pulcra; si se dice colorado o rojo, 
comer o cenar, ele... Mientras que el tipo de abajo, y el que está muy arriba, 
tiene una relación con la lengua que no es de corrección, sino de expresión. 
En un momento Mansilla va hacia los ranqueles y empieza a incorporar 
historias que van surgiendo. Una de ellas de un gaucho perseguido, Miguelito 
-y habria que ver si no era entrerriano- que viene esc pando. Y entonces 
Mansilla dice una cósa lindísima: “hablaré como él habló”, o sea voy a trans- 
mitir su historia tratando de repetir también la forma en que él se expreso. 
Me parece que el “hablaré cómo él habló” es la posición del letrado del siglo 
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ya es como habla dlireeumente 


El prob 


NIX sobre Las a 
donde enco 


dundo vueltas. 


amos la capreson directi y rodas esas voces que cstan atli 


Raul. Abramos el juego 


Piglia: Bueno, podemos hablar de estas cosas. O seguir con las cuestiones 


riamente sobre lo que dije. Lo 


que ustedes vienen discutiendo. no nece 
que les parezca 


Alumno: A mu me Hamo la atención una cosa que mencionó. Y me hizo acor 
daral intento de encontrar una teoría medianamente buena cuando hablaste 
sobre el tema de la sensibilidad del historiador. Si existiria alli una analogía. 
Una cosa difícil de lograr, que es la sensibilidad, y otra cosa que también es 
difícil de lograr que es encontrar un tono más que un léxico, wna fuente, 
una serie de conceptos. 


Piglia: Y eso también creo que es asi en el caso de la escritura ensayística. El 
tono es la relación que el narrador tiene con la historia que está contando. Si 
es una narración irónica, si es una narración apasionada, si el tipo no entiende + 
lo que está contando, si ya lo sabe Lodo. Es la relación que el que narra tiene 
con la bistoria. Como cualquiera de nosotros cuando cuenta una historia. Si yo 
te digo, “te voy a contar un cuento de terror”, te estoy definiendo el tono que 
va a tener la historia. Pero como en un relato no lo podés decir, porque no es 
bueno decir “este relato es extraordinario “ (risas). Entonces tenés que tratar 
de transmitirlo a través de la relación del terror que el narrador tiene con la 
historia que cuenta. Y el narrador puede no estar cn primera persona. Puede 
ser un narrador en tercera persona, que también está contando esa historia 
aunque uno no lo vea actuar como personaje. Entonces ¿cuál es el tono de 
este relato? Es un tono de alguien que está decepcionado con un líder. Que 
lo admira muchísimo, y que al mismo tiempo no termina de entender qué es 
lo que pasa. Ese sería el tono que pienso ordena la emoción del relato, que 
sería lo mismo que los sentimientos. Cual es la emoción que uno transmite, 

Tampoco son cosas que hay que ponerse a pensar tanto. Yo las pienso 
ahora porque estamos hablando sobre este relato. No es que uno se tiene que 
poner a pensar cuál va a ser el tono que va a usar, sino que al escribir se va 
dando cuenta. Cualquiera sea la cosa que escribe, si lo que está saliendo es 
medio frío, si es un poco enfático. Me parece que en el momento de corregir 
uno va tratando de encontrar eso, que le parece o tiene la intuición de que 
está buscando. 


ek Didi: Rau O. Erannis 


Ausmo: Me parece que en el relato en primer: 


T: 


ma lo que busca el na- 
rrador es un trabajo de empatía con las situaciones. en cambio en el relato 


en tercera persetsa por ahi se intenta un distmciamicnto, da ironia. cte. Me 
parecio al leerlo cocontiame con una persona que como usted dijo habia 
sido adicta al urquacismo, Lo que no me quedó muy claro es st lo admiraba 


moralmente. en el sentido de enviudar a una mujer para después tenerla 


Piglia. Por eso, también lo critica, Pero hay muchas cosas asi, como cuando 
dice que cuando ya no tenían tierras él se quedaba con todas las tierras. No 
es una cosa blanco o negro. Pero tampoco es facil construir una empatia con 
un gaucho entrerriano del siglo XIX (risas) 


Raul. Ahi uno está más cerca, aunque no quiera, del juez. 


Piglia: Claro, También uno podría salvar eso si escribe la historia desde el 
punto de vista de un muchacho que estudia historia en la Universidad de 
Luján, y uno está en Buenos Aires, etc. Inmediatamente el lector, que en 
general pertenece a ese sector, va a encontrar empatía. Y me parece que eso 
pasando mucho ahora en la literatura argentina. Para crear rápidamente 
esa relación se empiezan a contar las historias que todo el mundo ya conoce. 
Y me parece que hay que tratar de contar historias que los lectores no hayan 
vivido. Muchas veces el intento de conseguir ese enganche hace que uno 
empiece a contar historias que son las mismas que están viviendo los lectores 
de esa época, Demasiado tautológico para mi gusto. 

A nii me pareció muy divertido un dato que da el crítico literario Franco 
Moretti (hermano del director del cine, dicho sea de paso). Él ha hecho unos 
trabajos muy buenos sobre los mapas, el espacio en la literatura. Y trabajó 
mostrando en qué barrios londinenses se producen los crímenes en los relatos 
de Sherlock Holmes." Y los crimenes no se producen en los barrios peligrosos 
de aquel momento, sino en las calles y los barrios donde viven los lectores 
de los relatos de Sherlock Holmes. Y así, estos lectores se sentían mucho más 
cercanos a esas historias que si se hubiesen narrado en los barrios donde 
efectivamente sucedían los delitos en ese momento. 


Raúl: Ahí hay un tema para la historia popular, y no sólo del s glo XIX. Y es 


hasta que punto ese comportamiento era considerado por esos sujetos como 
mmoral i 


" Franco Moretn, Atlas de la nove rep 


1800-1900, México, Siglo 1999. 
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Piglia: Claro, y alu está todo el contlicto. Ese conflicto sobre la moralidad 
en política. sobre la moralidad vista desde el histonador. En literatura es un 
problema que los escritores tratamos de no responder a esa demanda en el 


sentido de que todos los personajes tienen que ser buenos. digamos como se 
2. Los personajes no pueden ser todos como los de Pugina 12, 


nionces la novela no funciona: que quieran a los chicos, que traten 


veneno, 


porque 
bien a los mayores, que no discriminen a las mujeres, que tengan en cucuta 


la diferencia de género, cte. No podés escribir nada asi (risas). 5i uno quiere 
hacer rellexionar sobre esos problemas es mejor que trabaje sobre personajes 
confusos, en general con los problemas que todo el mundo vive sin estar 
7 momentos en los que el personaje 
yo Propietario de la gente, de los 


muy seguro. Acá pasa lo mismo. Ha 
aparece en posiciones muy feudales, din 
animales, de las mujeres. La resistencia a eso termina con el asesinato. Pero 
es una resistencia confusa, porque algunos se le ponen enfrente. Algo de lo 
que se habrán dado cuenta es que nunca lo nombra a Urquiza. Lay un solo 
momento en que alguien dice “estaban gritando ¡muera Urquiza!”. Porque 
él no lo hubiera nombrado de esa manera. Que cs lo que pasa mucho en 
las películas históricas argentinas: “Pase Géneral San Martín”, “cómo le va 
Manuel Belgrano”. 


Raúl: No se lo digas a Gabriel que jugo al ajedrez con el General San Martín. 


Piglia: Pero los programas de el son mejores, porque va con su moto y queda 
claro que viaja hacia ahi (risas). En las películas de ficción me refiero, Donde 
la gente se trata de una manera que con seguridad no se corresponde con 
la relación que tenían entre ellos. Se llamaban por el sobrenombre, por el 
grado que tenían, o se trataban de compadre, en todo caso no por nombre y 
apellido wodo el tiempo 


Alumna: Á partir de lo que comentabas noto que al final sí hay una primera 
apertura donde se hace cargo de la responsabilidad del hecho. Y pensaba 
que a veces la acción individual, que no está puesta en palabras, pero sí está 
el hecho. 


Piglia: Eso pasa mucho en la historia contemporánea. De pronto aparece un 
sujeto que tiene mucha fuerza en una coyuntura histórica y después se dilu- 
ye. Recuerdo momentos en Argentina donde aparecía líderes sindicales, etc., 
que cristalizaban en una situación, y cuando uno los va a buscar ahora no se 
sabe bien dónde están, qué pasó con ellos. Es decir que si uno está atento a 
la aparición de sujetos en coyunturas determinadas y se hace cargo de eso, 
me parece que es cierto. A veces esos sujetos son construidos, como Falucho 


Garate Di Mego - Rai O, Frani 


o el Sargento Cabral, que son encarnaciones de cómo tendra que a 


sujeto popular «Jetermanado en una situación. y muchas veces no es tan así 


cuando se mira de cerca, Por ejemplo, me acuerdo siempre del momento 
esto se encuentren sus Aemarías, y también lo cuenta Busaniche— cuando 
Paz cae en manos de Lopez, y piensa Que lo van a matar, a tratar mal, y 


cambio lo tratan von mucha cortesia. Le dan nn poncho para que se tape, 


y le ofrecen el Coren 


tas se la Guerra ke das Galius de Julio César en latin. 


El caudillo bárbaro, como dice Sarmiento. Esto lo hace un secretario de un 


secretario de López, pero uno podría ver ahí todo un conjunto de cuestiones 
sobre qué cultura circulaba en cada lugar, a partir de la aparición de ese acto, 
de la accion, O que tal vez no se trate solamente del lenguaje. Cuando tmo 
dice la voz popular o la expresión popular no se refiere solamente a cómo. 
eso se manifiesta en el lenguaje. Uno puede encontrar la forma de reconstruir 
eso quizás a partir de otros registros, de acciones. 


Gabriel: Hay un problema que 1enemos en histori que es el de lo popular 
como colectivo solamente. Nosotros no podemos reconstruir biografías popu- 
lares porque no tenemos los documentos. Lo que tenemos son Iragmentitos, 
momentos, juicios, donde aparecen “fotos” de lo popular. Fs muy interesante 
poder construir una voz que cruce el tiempo, que esté individualizada. Para 
mí es un problema el hecho de que siempre lo popular es masa, y eso lo di- 
ferencia de la elite, no hay vida de lo popular. No podemos hacer la biografía 
de Falucho. Sabemos que murió en Callao y nada más. Sabemos que era un 
negro que fue al ejército, pero no sabemos dónde nació, etc. Pero hay un 
problema, porque las clases populares no sólo obran como colectivo. Y algo 
que aparece en tu texto, es que hay una persona que está hablando, actúa y 
se hace cargo. 


Alumna: E incluso en el caso de El queso y los gusanos de Ginzburg, Menocchio 
es un sujeto excepcional. Esa excepcionalidad te genera una tensión, porque 
le preguntás si era tan excepcional, cuán representativo de las cl. popu- 
lares es. Creo que allí se encuentra el camino que tiene que desentrañar el 
historiador, de encontrar la cultura común de los sectores Populares, en un 
personaje que precisamente parece ser excepcional. 


Piglia: Bueno, y también el lugar donde él lo buscó. Por supuesto que es 
complicadísimo y muy dificultoso. Tampoco sé cómo son los archivos ac 

en el sentido de qué tipo de testimonios puede encontrar uno en los juicios 
Sobre todo que tipo de juicios, como los de propiedad, o de desalojo, donde 
se cruzan relacioñes de clases en el campo del derecho. Alguien desalojado 
de un campo, o a alguien Se lo acusa de haber robado un caballo. Hay que 
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Hacia Poir eo Dra dotes ZOBCI MEES I ME NERO ARE SSI 


buscar. porque por abi aih a ze umit voz que resalte icpreseutativa de los 


sectores populares. A mi me gusta macho lo que hizo Walsh co Curtas! Us 


ivcile sobre un problema de campos en Jos años 30 en la provine 


Buenos Aires. Y el trabaja con unas cartas que. segun dice, son reales, 


chacarero desalojado por un terrateniente, y el tipo enloquece 


y empi: 


näs 


escribirle a los ejercitos. y pidiendo ¡nsticia con un discurso cada 
delirante ante la imposibilidad de hacerse escuchar. Y entonces Walsh em- 
pt a 
una historia más contemporánea, ya 
dice Walsh en el libro, esos son material 
materiales reales. Pero es cierto que la cuestión de una historia de las clases 
subalternas presenta muchas dificultades. Pero una dificultad que al mismo 
tiempo creo que es el futuro de la historia, Quiero decir, lo que la historia 
tendría que reponer para terminar de equilibrar lo que ha sido una historia 
muy desigual, muy poco balanceada respecto de como decía Brecht, quién 
construyó las ciudades, quién ganó esas batallas. 


anscribir fragmentos de esas cartas que van cruzando el relato, Es 
stamos en el siglo XN, Pero por lo que 
5 


es que le cedieron, v sea que uti 


Raúl: Ahí nosotros, frente a tu relato, tenemos un problema. Porque entre 
1963 y 2012 la historiografía sobre estos temas, incluso para Entre Ríos en 
particular, ha mejorado mucho. Yo diría que a tu cuento lo leí -como no 
hay que hacerlo, ya que un cuento es para disfrutarlo como una guía de 
investigación histórica. Están las hipótesis que podrían guiar un proyecto 
de investigación, o varios. Algunas cosas están confirmadas y enriquecidas. 
Por eso me sorprendió mucho, comparando con lo que se sabía al respecto 
en la historiografía de aquel momento, todo lo que probablemente intuiste. 
Pero creo que no es casual que se haya escrito en la Argentina del 63 o 64, 

Yo pensaba, aunque no sé si es demasiado abrupto decirlo así, que huy 
como una inversión de Facundo. En el Facundo de Sarmiento toda la cuestión 
es descifrar un secreto, y ese secreto está en Facundo. La clave oculta de la 
historia argentina está en Facundo. Y vos de alguna manera, no sé si para 
oponerlo o no, el secreto oculto no cstá en Urquiza, sino en estos fulanos 
que iban con Urquiza. En ese sentido es casi un manifiesto historiográfico, 
de una historia popular. Por eso me parece muy importante la fecha en que 
esto fue escrito, y uno podría preguntarse si aún para la historiografía actual, 
más renovada, la clave oculta de la historia, del secreto que portaba Facundo 
todavía no está en estos sujetos de los que no tenemos la voz, que tanto nos 
cuesta reconstruir. 


H En el tibro Un kilo de oro. 


Caas Di Maono Ras O Tennis 


Piglia: Yo no tema esas cosas en la cabeza. T: 
discusiones con mis compañeros. Discusiones cómo las que tenemos ahora, 
Las eli vierda, popula, siempre 
Íuejon: parecidas. Esas discusiones estaban presentes. Pero esas sou las cosas 
que uno maneja se 


ma evidentemente como 


siones sobre una historia mueva. o de 


pensarlas, sin decir “voy a hacer esto de esta manero 


con una intención clarísima 


Por ejemplo, a mi me parece muy extraordinaria la relación que Urqui 
tiene con Sarmiento en la Campaña del Ejercito Grande. Cómo lo trata, 
que lo corre con dos perros. Sarmiento va como el boletinero que escribe, 
y quere conquistarlo a Urquiza. Y 


rquiza le tira unos perros muy feroces 
que lo asustan muchísimo, Y Sarmiento lo cuenta, por supuesto. y el relato 
es genial, Si uno quiere pensar en la relación de los letrados con ese mundo 
tiene que pensar en esto. El tipo le tiraba los perros a ese otro que venía a 
decirlo cómo tenia que contar la baralla que había ganado 


Raúl: Y antes de morir Urquiza lo recibe a Sarmiento 


Piglia: Y le pone una cama más chiquita (risas). Así contaban los conventille- 
ros le la historia. Lo recibe en el palacio San José y le da una especie de cuna, 
y Sarmiento se queja porque tiene que dormir doblado. Es muy probable que 
haya hecho eso porque era muy picaro Urquiza. 


Raúl: En el cuento aparece como una impugnación del personaje a los modos 
en que el poder comprende y relata la historia, Claramente el poder ahí son 
los jueces, pero también son los porteños, y quizá yo también me preguntaba, 
los historiadores, 


Piglia: Los historiadores porteños, en el sentido de mitrista 


Raúl: Un esa impugnación hay algo que me parece que es una pista muy 
interesante para orientar una investigación. Al poder -los historiadores, el 
gobierno nacional, o los jueces- lo que le interesa saber es quién mató a 
Urquiza y por qué. Esa sería la clave, lo que hay que averiguar. Y para él, en 
el relato, la clave no es la muerte física de Urquiza sino, en esa frase que me 
pareció estupenda, “esa noche es la que importa”, hablando de lo que pasó en 
Toledo. Ahi hay como dos relatos de la historia, dos explicaciones opuestas. 


Piglia: Es verdaderamente así. Á mí me impresionó mucho que la caballería 
entrerriana haya desertado para no ir a pelear contra los paraguayos. Eso 
me parece un momento muy extraordinario, y me parece es el momento 


donde Urquiza pierde el põder. Eso podía ser un dato histórico fuerte; a mí 


E E 


terarme el hecho. Que el hava querido que la tropa fuera, 


eno do lava seguido vel 


Dque per 


wd. le piegunian por que lo mató v la respuesta de èl 


toners 


iige militar, sentimental, que es la torma e 


ae 


es nmhipie: em 


len a las preguntas encuadradas de las ciases 


las clases $ 


Toas respon 


dominantes. No tienen esa cabeza. Asi que te agradezco por la lectura, es 


muy buena. 


Raúl: Y si alguien preguntará que puede lecr sobre esc episodio. la subleva- 
ción de Toledo y Basualdo. el artículo más importante es de Beatriz Bosch, 
del año 1958, y no hay nada más. 

z escribí. a propósito de un libro de Gabriel 


Tengo tuna idea que alguna ve 
que se lama ¡Vivas Y es que la Argentina, desde mitad de los '00 
pudo ser el epicentro en lengua castellana, como lo que en la historiografía 
británica fue la historia popular, la historia desde abajo. Aqui se traducia y s 
publicaba Gramsci, desde aquí se difundía Braudel, Hobsbawn, la colección 
de Historia de los Movimientos Populares que hizo Siglo XXI desde Buenos 
Aires. Yo estoy pensando en ese clima, y pienso en el primer texto posterior 
al texto de Howsbawn Bandidos rurales y el primer libro que yo conozco que 
ica Latina sobre bandidismo es el de Carri. Sin em- 
aun la que se basó cn una perspectiva marxista. más 


bajo puchi 


se haya escrito en A 
bargo la historiografía, 
que para ese lado, viró al estructuralismo, 


Piglia: Si, porque en ese momento había dos discusiones que estaban ligadas 
en un sentido muy difícil de percibir. Una era ésta, una problemática que 
se insinuaba y a la bay que agregar lo que dice Benjamin en Las tesis sobre 
la historia: que es la situación política la que permite que los historiadores 
avancen en una dirección, o sea que no hay solamente historia “cerrada” 
de la academia. Él lo dice todavía de una manera más tajante, “solamente 
cuando las clases populares hayan triunfado, será posible reconstruir la his- 
toria”. Pero eso que no se da de esa manera, se da en momentos en los cuales 
esa situación está en la discusión pública y creo que éste es otro momento, 
que está en la discusión pública y por lo tanto, es posible hacer este tipo de 


preguntas en historia. 
La otra discusión que había en aquel momento era si la Argentina cra 
feudal, porque, aunque parezca broma, cra una discusión sobre cómo tenía 


lítica entre la 
mencionada 


+ Bayo Pueblo! La plobe urbana de Buenos Aires y la pol 
mo, Buenos Aires, Prometeo Libros, 2006. La rese 

ta de Histaria, N° 33, 2008, pp. 165-170 

idro Velázquez. Formas prerrevolucionarias de la viol 


U Di Meglio, Gabricl, 
Revolución de Mayo y 

en en Entrepasados. Ri 
1 Carri, Roberto, 


Colihue, 2001. 


icia, Buenos Aires, 


Gawri Di Miastier Ra 


que ser la revolución. ¿Parece broma, no?, pero todos e 


det feudalismo al capitalismo y lermos toda Jo que lal 


discusiones itiensisimas en bis asambleas univer 


si la colonia en et Ri de la Plata habia sido feu 


pitalismo, cada uno tema su slogan Que ibit a ser una revolucion proleta 


directa a una revolucion deruovratico burguesa Dueno, ustedes se imagiban, 
Quero duen, era vna situación politica la que generaba un Apo de d 
historiográfica, Hay algunos trabajos muy buenos, como los de Guavaglia 
sobre la estructura ccunomica de la colonia, que son buenisimos y ahora 
suenan un poco esotéricos, pero que tenian una significacion polirica en ese 
momento, Si nosotros llegabamos a definir cómo era la colonia, bamos a 
saber cómo tomar el poder y qué tipo de revolución hacer (risas) 


scusion 


Gabriel: Tenia un sentido 


Piglia: Claro, cra un sentido que no tenía que ver con los que se podía hacer 
políticamente (risas). 


Raúl: Pero desarrollaba la sensibilidad... 


Piglia: Claro, les daba a los historiadores un sentido de pertenencia al pre- 
sente y de intervención en ese presente que siempre es muy importante, Una 
cuestión de legitimidad académica y de calidad (bueno, sabemos que hay que 
hacer las cosas bien), pero también un pie puesto en demandas que son del 
momento en que se viven 

Pero esta cuestión de la historia por abajo también en aquel tiempo estaba 
muy presente 


Raúl: Pero no se desarrolló, en realidad ha comenzado a desarrollarse en los 
últimos años. O más sobre el siglo XX se desarrolló, y menos para el XIX. 


Piglia: Yo me acuerdo por ejemplo de alguien que estaba en La Plata, José 
Panctieri, que trabajó mucho sobre una historia que ya tenía más tradición 
que us la historia de los obreros anarquistas, las primeras huelgas, se Icia 
mucho Bialet Massé, se leían ese tipo de informes que ayudaban a entender 
lo que podríamos llamar tradiciones populares. 


al Ge alisado a pirri dla 0 
Raúl: Gabriel ha llegado a escribir una novela sobre ese tema. No tiene ni 
una nota al pie (risas). 


Gabriel: Un ensayo puede Ser... 
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Harik sa, Hea. LA princi Porras LUIS AR 


suas Je podemos invitar a vos h 


v leer un cuento, perque tamlaen. en 


opinion. el sistema académico desarrolló una forma de la historia donde 


aal pie, de tos S0 pará aeg, es casi nn fetiche. ca tanto prmeipio vi 


a necesario para separar lo actual de las tradiciones previas. Despues 


de areinta anos de un sistema que vs exitoso v hegemonco, porgue no hay 


manera de publicar en una revista de bistoria de acá. de ados Unidos o 
de la India, si uno no sigue ese modelo. El problema esta en que 


sabemos, casi mato Jiterariamento a la histona, es ilegible 


o. como 


Piglia: A mi me pasa muchisimo que me compro un libro y miro que cito, 
si hay cosas interesantes entre lo que citó, v por ahi no leo el libro después 


wisas} 


Gabriel: Pero eso es un problema, porque nosotros somos de historia y con- 
tamos historias, eso quiero decir. 


Alumna: ¿Pero el problema cs para los historiadores, para la gente que 
quiere leer historia? ¿Problema para quién? Porque si uno tiene que hacer 
difusión de las ideas históricas es muy dificil poner notas al pic, escribe de 
otra manera para llegar. 


Raul: Es que hay un problema, cuando hagan el trabajo se van a dar cuenta que 
una cosa son los procedimientos de la investigación, y otra cosa los procesos 
de comunicación del resultado. Entonces, Gabriel está apuntando a que en 
este tipo de historia es complicado cl molde aceptado, que es como se escribe 
historia aceptable desde el punto de vista de las reglas del oficio y este no es 
un problema menor. Por ejemplo, inevitablemente, esta reconstrucción de 
lo popular los mejores resultados se obtienen situando bien el hecho, eseri- 
biendo bien los componentes, viendo las dinámicas. Esto lleva más a una 
cosa narrativa, aunque uno no quiera, a una sensibilidad, a una descripción, 
trabajar con los expedientes judiciales, la fuente por excelencia, más accesible 
y más útil para esto pero uno los destruye si 
eso, porque ese fragmento tiene una lógica dentro del juicio y dentro del tes- 
timonio y dentro de otros testimonios que están confrontando. Y después el 
formato es veinticinco páginas, introducción, conclusiones, hay un formato 
establecido que se fue creando por el desarrollo de la disciplina que te difi- 
culta la lectura de una historia popular, además de todos los problemas que 
tenemos de acceso al documento, no sé si soy claro. Salvo que inventemos 
un mundo popular abstracto, que es lo que Gabriel decía y no compartimos 
esto, convertirlo en una multitud siempre, homogénea en un grupo siempre 
colectivo y homogéneo sin fisuras, sin individualidades, sin historia. 


olo toma un fragmento y cita 
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aero Dr Miro Rui O. Frsoris 


Mumino. El tema de hacer una historia popular, pero no hacerlo popular. Y 
ereo que ahtjenemos una taba muv miportante, la hora de escribir historia, 
cl uteletual disente y escribe 


a ewo mtefectual 


ta es una discusión 


que selo en los noventa, cómo abordar ci 


mr 


tigaciones Y cómo se 


difunden. Una persona supereriticada. Pigna, ha logrado. más allá de lo 


disemible de sus fne 


te, eto. Negar de una manera pop: 
sectores lo cual a un sector de la s 


lat a ciertos 


demia lo ha enfurecido demasiado por 
que ne pueden llegar a trasvasar csta cuestión académica Ahora, los últimos 


libros, hasta los pie de página [se reliere a las notas] están al final, y esto es 
algo que se hace más concreto cuando uno quiere llegar, uo sé si solamente 


quiero Hegar a un academico 


Piglia: Nosotros hacemos bromas, pero la nota al pie quiere decir que el his- 
toriador ha investigado y que puede probar de dónde sacó los daros que está 
manejendo y de qué manera fundamenta lo que dice Después el modo en que 
eso está dicho en el interior de la obra puede ser discutido. Pero me parece 
que hay que escribir cse tipo de libros y respecto de cómo llegar nosotros 
en una época decíamos, siempre cu broma, que el gran libro escrito para el 
proletariado era El Capital. Ese Luc el gran libro escrito para las clases popu- 
lares, mirá el lío que armo, El pobre Marx murió en el intento de esc ribirlo, 
porque estaba leyendo los inlormes de las fábricas, los de los inspectores de 
fábrica de Inglaterra y se pasaba los días leyendo, porque quería fundamentar 
lo que estaba diciendo, y no lo alcanzó a terminar. Entonces ese tipo de libros 
tambien es necesario escribirlos, porque ese tipo de libras son como bombas 
de profundidad que producen efectos multiples, Entonces creo que tendría 
que haher en el horizonte de uno, al menos la tesis, la tesis tiene que ser 
siempre un libro donde se pone toda la investigación que puede poner. No sé 
si después [de la tesis] se sigue escribiendo ese tipo de libros, pero al menos 
hay que tener un par de libros que estén fundados en lo que podríamos llamar 
el trabajo duro del historiador, y luego, a partir de esa misma investigación 
se puede escribir, Me parece entonces que la polémica en la Argentina no la 
veo como muy productiva y fértil. Porque el otro problema, y en eso estoy 
más cerca de Gabriel, habría que ir a medios que no sean la lectura para con- 
seguir ese público. Porque tampoco estoy seguro de que haciendo un libro 
sin notas al pie, con una prosa muy florida, vaya a ser leído. La dinámica hoy 
de la relación con esas otras culturas, con esos otros espacios de cultura es 
bastante complicada, entonces por ahí hay que buscar otros métodos, y si uno 
hace una serie de documentales sobre historia por ahí lega más. Ese es otro 
debate, que yo desdeluego considero muy importante. Cómo llegamos, cómo 
hacemos historia, porque yo creo que eso se liga cuando hay un interés por 
la historia, cuando hay un ifxterés por la política, La Argentina es uno de los 


ada 


Hora ronan l 


MIN Ror ATEMI 


puses mas notables en esto. Yo le vivido muchos años en Estados Unidos, y 


vo no veo que haya discusiones públicas sobre política, que si Washington, 


vjellerson, o que pasaba con el general Grant en la Guerra de 
farma parte del debate público como si lo forma en la Argentina. Entonces 


es evidente que hay que tener una intervención ahi. Yo me acuerdo siempre 


ecesiónt, no 


de un momento muy delirante. en el 73, cuando en la provincia de Buenos 
Aires nombraron secretario de Cultura a Leonidas Lamborghani, un poeta 
extraordinario, y construyo su equipo con su hermano Osvaldo, con Germán 
García, Ricardo Zelarrayán, Lorenzo Quinteros, empezaron a hacer unas 
cosas extraordinarias, casi los matan a todos... (risus), pero trabajaban con 
Baldrich, que era un nacionalista que lo que hacía cada tanto era hacerle un 
juicio a Sarmiento, y siempre terminaban condenándolo y fusilaban su estatua 
{risas}. Pero todo esto sucede en un momento donde la posibilidad de este 
pensamiento de ruptura forme parte de un debate político y tenga sentido, 
irónico, demistilicador. provocativo, hacer estas cos 


Raúl: Igual lo de las notas al pic, una aclaración para el que todavía no ha 
escrito un libro, que hay algo que se lama modo de producción y que sigue 
existiendo, para la historia también, y lo de las. notas al pie al final del capitulo 
o al final del libro no lo decide el autor sino la editorial, que es el capital y no 
es una broma. Aunque cuando firmás el contrato te dice que “somos socios”. 


Gabriel: De todos modos, con o sin notas al pie, lo que es importante es 
preocuparnos por el tono de la historia, incluso cuando escribimos para la 
academia, que es un mundo muy grande, porque no es un mundo de cinco 
o seis intelectuales. Hay universidades, prolesorados, esa escritura ya no 
está limitada a un lugar chiquitito. Pero de todos modos me parece que sí 
podríamos tratar de ser más amables entre nosotros (risas). Hoy cn día un 
poco se empiezan a recuperar las tradiciones previas, por ejemplo, relatar 
cronológicamente, que en un momento incluso estuvo mal visto, porque 
hay un problema que es el acercamiento a las ciencias sociales como gran 
esitimante” de la historia y abi, hay que romper con la cronologia, es decir 
alejarse mucho del relato, pero finalmente la historia es como un relato, más 
allá de la nota al pie; para mi cs una preocupación la cuestión del tono. ¿Cómo 
contamos?, aun cuando uno le hable a un estudiante que está formado. Me 
parece que tenemos un problema como disciplina 


Piglia: Yo admiro mucho a los historiadores nacionalistas: Irazusta, Ibarguren, 
Palacio, Saldías, que tenían una prosa extraordinaria porque evan hispanó- 
filos, eran hispanistas, y entonces leían a los clásicos españoles y tenían un 
manejo del lenguaje que nno nota enseguida cuando los lee. Entonces hay 


AN SS 


una serie de problemas que son del nso del lenguaje, que ne debea asusta 
converu 


a nadie 


e en un obstáculo. aparte de io que es investigar, peros 
ticuen que ver con mantener lecturas ligadas al ienguaje, no selo destinadas 
ala investigación misma o al campo propio de la carrera, de la proiesion. 1s 
bueno feci siempre, mantenerse con fecturas ligadas a muy bucnos relatos 
históricos o literarios qu 


yudan a trabajar estos tipos de modos de decir 


libras de los instou- 
riadores, los debates históricos, estan dominando el espacio cultural argen- 
tino. Las discusiones sobre cine y literatura, que en otras époc; 


Me parece que la discusión de los historiadores. los 


s fueron más 
dominantes, hoy están subordinadas a csa discusión. Es una discusión muv 
fuerte, muy importante, que tiene sentidos múltiples. Y me parece que el 
nivel académico de los bistoriadores jóvenes en Argentina es mucho mayor 
que el nivel de los críticos literarios 


o del nivel de la carrera de filosofía, Me 
parece que hay una generación de historiadores que es muy buena. O sea que 
el interes por la historia tiene que ver con gente inteligente que se dedica a 
la historia, que tiene el atractivo y por eso la gente va por ahi, Entonces me 
parece que estas discusiones sobre cómo hacer la historia son discusiones 
sobre cómo intervenir. 

En la carrera hay que hacer un taller de escritura. Ustedes tienen que 
promover un taller de escritura, donde los estudiantes puedan ir a discutir 
cuestiones sobre el texto que están escribiendo, qué es hacer una reseña, qué 
es hacer un libro de divulgación, qué es escribir un libro con base pesada 
de documentación, qué es difícil de transmitir. Me parece que eso seria muy 
útil en este tipo de carreras. 


Raúl: Y volver a tener literatura en la carrera de historia. 


Piglia: Es un poco lo que hicimos esta noche. Trajeron un escritor con cierta 
experiencia en estas cosas. ¿No hay más introducción a la literatura como 
había antes? Literatura Argentina tienen que hacer, Literatura Argentina I y H. 


Alumna: Uno lo puede hacer pero de forma optativa, no está en el plan de 
la carrera. 


Raúl: Eso en la UBA. Pero en Luján no hay literatura. En la mayor parte de 
las universidades del país la carrera de historia no tiene literarura, e incluso 
no tiene filosofía. 

Piglia: ¿Es raro, no? Es raro estudiar el siglo XIX sin estudiar literatura, es 
casi imposible, -` 
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Harki rouna La Palaos POP AE FS TI > u 
Sabriel: Sia nosotros nos imeresa ct toma de lo popular, muchos de los textas 
des siglo XIX que se coovierten en canonicos de da literatara argentin -Linii 
M aies iho ngacies, Fesai, Arabia, Elmutadeta—, en todos ellos lo 


popular es central. es un problema, usa marca 


Raúl: O Burgos, como dijo anteriormente 


a: Borges esta muy estereatipado, pero hasta los años 30 politicamente 
esta cerca de FORJA, y tiene una posición populista, como se Hamaria hoy. 
El reivi 
teca. Si ustedes ven £l Sur es clarísimo 250. El bibliotecario prefiere morir 


ndica el saber popular como la base del enfrentamiento a la biblio- 
peleando en un duelo a cuchillo como en el Martín Fierro que morir en la 
biblioteca o en la clinica. Es el mejor relato de Borges y el último en e 
dirección, lo escribió en 1953. Entonces siempre tuvo esa tensión entre lo 
que era el mundo popular, los euchilleros, el gaucho orillero y esa tradición 
de las guerras civiles, etc., y del owo lado-la biblioteca, como lugar de con- 
ficto. Es un conflicto continuo que recorre toda su obra. Y siempre gana el 
cuerpo, la pulsión sexual, el mundo popular. Ustedes lean Historia del guerrero 
y la cuativa. La inglesa que se va a vivir con los indios y la abuela de Borges 
la encuentra y parece que va a quedarse en el fortín, pero al final la inglesás 
vuelve con los indios, donde está el fervor de los cuerpos, el desco salvaje, 
la poligamia. Un tipo de relación con los cuerpos es lo que lleva a que esa 
mujer a abandonar la civilización. El Borges que trabaja sobre esa zona, el 
Borges de Evaristo Carriego, de los cuentos de cuchilleros, es un Borges que 
tiene una idea muy clara de qué hacer con la lengua eso. Sobre eso tendrían 
que hacer seminarios. Cómo está la historia en Borges. 


Raúl: Yo agregaria el tema sobre la ausencia de una gauchesca entrerriana, 
mientras se da un enorme peso de los temas entrerrianos en la literatura. 
Borges tiene toda una filiación entrerriana del padre, que escribió El caudillo 
Estuvimos concentrándonos en una discusión central, pero una parte de 
la relación entre historia y literatura, que es la de la comunicación: cómo 
escribimos, etc. Pero hay algo también central que es cómo conocemos. Y 
ahi hay una diferencia que tiene que ver con eso, no cómo escribe, si tiene 
notas o no. Y ahí es donde a mí me surge la mayor inquietud, porque al leer 
el relato me preguntaba, ¿es la literatura un modo de conocimiento histórico? 


Piglia: Yo creo que si. No me quiero poner de ejemplo: quiero decir no soy 
un ejemplo de nada, sino que a mí me pasó eso. Estaba estudiando historia, y 
había investigado mucho sobre esa época porque estaba muy interesado. O sea 
que también mi relato es un resultado de esa investigación. Y muchos grandes 


Gasti Di Mrukio Rao O, Tranas 


textos que se han hecho hau sido resultado de investigaciones. Entonces yo. 
también estoy de acuerdo con que hay un momento de investigación que 
es necesario también para da literalura. A veces es una inv esligacion que 
consiste en ii al Ju 
de los libros. Mucha 
ar ah, volver, ere. O s 


e no digo que siempre tenga que ser de investigación 


veces para escribir una novela uno que liene que jr a 
un Ingar, 


t que esa distinción entre cómo aprende 
uno lo que quiere decir, y despues cómo lo dice, es correcta. 


Alumna: ¿Ese paso de ir al lugar paca investigar lo hizo en el e 
relato? 


so de este 


Piglia: Te voy a 
después de escribir. 


r una confesión, Estuve, pero no recuerdo si antes o 


Raúl: Pero Renzi también va a Entre Rios. 


Piglia: A mí me gusta mucho Entre Ríos. Tuve una novia entrerriana (risas). 
Es una broma. Me parece una provincia bellísima y con mucha densidad 
históri 


Raúl: ¿Fue casual la elección del lugar de Renzi? 


Piglia: No, Nada es casual. En Respiración artificial se va a Entre Ríos. Porque 
también hay lugates que tienen una resonancia que no es muy explicable. 
A uno le gustan muchos lugares y no puede explicar muy bien los motivos 
por los cuales eso sucede. No es todo tan racional. 

Me gusta mucho lo que contaba Borges. Un día que entraban al cine el 
padre de Borges y Mastronardi; en esa época había número en vivo, v estaban 


tocando “El entrerriano”, y entonces Mastronardi le dice: “Nos reconocieron, 
doctor”. 


Raul: Todos los que nos dedicamos a este tipo de historia, nos metimos con 
la literatura gauchesca, como manera de ver, de qué manera hablaban, etc. 

Uno se encuentra con que hay ciertos procedimientos en tu relato típi- 
cos del género: la primera persona, la relación conflictiva con la justicia, la 
disputa por las mujeres, cte. Son tópicos. Pero la pregunta es ¿qué es lo que 
no sabemos del género gauchesco que habría que investigar? 


Piglia: Bueno, seríamuy interesante hacer una lectura de cómo el género 
alude a la historia'real. Porque era un género de combate, casi un género 
del paníteto, Tenía mucho que ver con cómo establecer consenso entre las 


ESE ELE IS 


haces ganchias. En Le época de la revolución primero y despues con la guerra 


obien. Posteriormente, el de Hernández es un texto más sobre la epop 


solitaria. Los textos de Ascasubi, y muchos de la literatura gauchesca están 
muy oricntad: 


4 momentos especificos: hutallas, situaciones, enftentavien- 
tos. Entonces ese podría ser un muy buen trabajo. Lo bueno es que además 
hay una cronología de larga duración. Ver de que mancra aparecen los re- 
gistros de situaciones historicas que se pueden identificar, y reconstruir esas 
situaciones, a ver que es lo que estaba pasando 

Después en relación con la lengua hay cosas muy buenas, de representación 
«mplo los dichos. Que siempre son un camino 
1 popular que siempre van destilando 


de la lengua campesina. Por e 
y tienen un fondo de sabidur 


Raul: “El fuego para calentar siempre tiene que venir de abajo”. 


Piglia: Por ejemplo, son como máximas filosóficas concentradas en un pe- 
queño relato, o en el resto de un relato son como si fueran las ruinas de un 
relato, lo que quedó. Entonces hay mucho de eso en la gauchesca, y mucho 
de eso ha sido recogido también. Entonces se podría avanzar.en esa dirección, 
sobre todo si se trabaja en contextos más locales. 


Yo lo que veo ahí es cómo los historiadores podrían ayudar a entender mejor” 


ciertas tradiciones que todavía quedan en discusión, le darían contexto. 


Raúl: A mí el tema de las tradiciones es un tema que me obsesiona porque te 
sorprenden. porque son cosas que no se sabe cómo pasan de un lugar a otro. 
Yo estaba dando un curso en Montevideo, y comenté una fuente, un italiano 
que viaja a Entre Ríos y Corrientes en los años "50 principios de los '60 y está 
muy sorprendido de lo que encuentra, y lo que más le Hama la atención -y lo 
dice expresamente, comparando con sus paisanos- es cómo son los paisanos 
de Entre Ríos: ninguno se baja del caballo para saludar. Relata lo típico de 
cualquier relato del viajero, que si se cansan y no les gusta cómo los manda 
el patrón se mandan a mudar y de paso agrega —cosa que a los historiadores 
nos costó mucho descubrir- que total cualquiera de estos paisanos tiene una 
tropilla de caballos, por lo cual pueden ser milicianos, todo lo que hemos 
visto en este seminario. Pero él se dio cuenta, los historiadores tardamos 
más de un siglo en darnos cuenta. Y una cosa que dice es un relato que le 
hace un paisano, y dice que cualquiera diría lo mismo: “Naides es menos 
que naides”. Estoy en Montevideo y me dicen: “¡Eh! Lo que dijo Mugica en 
la campaña electoral 

“Naides es menos que naides” es muy fuerte. ¿De dónde viene? Eso es 
como una tradición muy profunda ¿Es posible rastrcarla? ¿Cómo se trans- 
mite eso?... 


Ganar, D Mises Rari ad Tieso 5 


Piglia: Estumos hacienda una tapia va, na cosa que en 


surte. sacarlo del contexte ca 


u 


aprende rapido es que le bueno es ere 


la ser 


ci que esta y ver, Y siamo de completa, de alu puede empezara 
pensar cuestiones quese icpiten, lemas. Quiero decir uno to vaa eco blrar 
una solución viendo solamente un dicho, tiene que tener un corpus ampiio 


Porque por ejemplo son rases que no tienen un seta que realiza la acción, 


porque por ejemplo na dice: “Yo elige que s mejor que nadw o 


ala situación verbal en un hecho. 


que quedo cristal 


Alumna: Por lo que a mi me parece que la cuestion del genero estaba presente 


fen el cuento] en esa mujer en la trasticnd, 


, que lo acompaña en la guerra 
que fue robada, pero al final usted la coloca en el memeuto más dramauco, y 
tratando de salvar al general. ¿Qué opero para diseñar ese final? ¿Esta mujer 
del relato tiene que ver también con la realidad histórica de esa mujer? 


Piglia: Bueno, había una relación muy intima cutre Urquiza y la hija. No que 
haya sucedido asi el final. Pero es muy claro que él tenía una relación muv 
personalizada con una de las hújas y entonces uno puede imaginar la escena. 
Me pareció que el hecho de que esa mujer estuviera ahi hacía que la emo- 
ón estuviera puesta en esa escena, La emoción de la hija con el padre que 
estaba por morir y él mismo. Después hay muchos casos en que aparecen las 
mujeres, están vistas como obstáculo, Y alí esa hija también es un obstáculo, 
un intento de ser como un escudo, como si la conciencia que narra el relato 
pusiera a la mujer siempre como un problema entre los hombres 


Alumna: ¿Tiene que ver con una condición de la mujer en ese contexto 
históric 


Piglia: No, no. No es algo que uno diga, ahora voy a poner aquello para que 
pase esto. Sinceramente en el relato empieza a funcionar de esa manera y las 
situaciones se van desarrollando así 


cro además en 1963 no había enfoque de género... 


Piglia: No. Yo me acuerdo si una situación. Que las mujeres no querían que 
vayan a pelear, por ejemplo. Que no sé si eso cra así. Hay una frase, cuando 
venía el momento en que avisaban que habia que pelear, las mujeres se que- 
daban llorando Habia todo un asunto que era obvio también. que tenían que 
dejar la cosecha y toglo lo que había. Entonces un trabajo sería ver cómo las 
mujeres participarón en esas batallas; seguramente saldrá todo un material 
que ahí no está. No me parece que todo fuese tan pasivo como le parece al 
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una 


ai le cos neute Y por ahí pedrianes enaganas a ke lija qu 


¿de va encima al oie rias No, esas son cuestiones que daran 


Maja 


legar a osos relatos posibles, y en cse funciono vsta log 


Raul: Pero ta late habria 


deshacer, hablar del 


ru nu cacr or una histore upo Pa dl 


qu vol acuvo de la mujer, ero, Está bion, estuciendo, y si 


lo demuestran ye lo acepto, no digo que no. ne quiero biacer una discusion 


de genero, Hay un rol activo que parece quedar menos diltudo, perdón que 
me mesa en la discusión. pero que es central. En la medida en que estamos 
hablando de estos nulicianos que son reclutados del medio campesino, cl 
servicio activo de los hombres es posible por la jefatura lemenina de la unidad 
de produccion. Pero para eso hay que pensar a los gauchos como campesinos, 
si no no eutendemos nada. 

Una cosa más. De leer a los críticos literarios sobre bistoria del género 
gauchesco, hay cierto consenso en que el género tendría un ciclo: aparecía 
en la década de 1810 (aunque tal vez habria alguno precedente) y tomaría 
su forma stalizaría en los 1570. La mayor parte de esos autores son del 
espacio de este litoral rioplatense, aunque después el genero se expande. Pero 
en ese periodo los autores, los temas, los conflictos, son casi todos más que 
bonaerenses, rioplatenses. Incluso podríamos nombrar algunos precedent 
coloniales, como el de [Juan Baltasar] Maciel o que se atribuye a él, El amor de 
la estanciora que es de la década de 1780. Ahora ese ciclo histórico es el ci 
histórico de las montoneras, Los dos tienen una cronología y un despliegue 
casi identicos. Surgen en el litoral, el término monione smo 
de la década de 1810, por lo que pude averiguar surge primero en el litoral y 
después se difunde. Así que como historiador diría que tiene que haber una 
conexión; ¿cuál podría ser? 


Les un ame 


ca 


Piglia: Nosotros en aquel momento veíamos mucho que el año 1871 es el 
año del alambrado y del primer barco frigorífico, es decir que está cambiando 
la campaña. Está cambiando el tipo de producción. Porque los alambrados 
impiden el gaucho libre. Y la carne enfriada cambia la relación de disposición 
que había antes, que solamente era el cuero, el sebo, el tasajo, que eva lo que 
se podía exportar. Entonces es cvidente que ahí hay una coincidencia de un 
momento de transformación profunda 

Pero también es interesante ver como la gauchesca continúa de una ma- 
nera bizarra, extraña. Por un lado con Eduardo Gutiérrez, con Juan Moreira, 
Hormiga Negra, y después con muchos intentos en verso, que forman parte 
de una especie de tradicion menor. Y después está un texto de Jauretche, 
Paso de los Libres, que tiene un prólogo de Borges y es una especie de texto 
gauchesco. Pero es cierto que 1871 seria un momento histórico clave, y muy 


TOS 


interesante, que coincide con la ida del gaucho Martin Berro, v 


Li evvi tsian a dis indis carretes 


Raúl: Y elel fin de la Guerra iel Para 


vo la muerte de Urquiza 


Piglia: Y ahi empiezan a cambiar la oposicion planteada por Sarmiento, por 
¿que también ya Mansilla lo critica en 1870. O sea, a veces los textos Hterarios 
Juycionan como sintomas, en un momento determinado permiten sintetizar 
situaciones, 


Gabriel Una Úlima pregunta que es sobre eso. esto del sintoma. 

Vos al principio hablaste del presente. A mu nunca se me ocurrió, leyendo cl 
texto, asociarlo con Peron. Y a veces lees otros textos literarios que toman 
la historia, como por ejemplo El siglo de las luces de Alejo Carpentier, que es 
justamente sobre el siglo de las luces. A mí me dijeron que lo leyese porque 
hablaba sobre la Revolución Cubana, y cuando lo hice me encontré con que 
lo hacía sobre la Revolución Francesa. 

La pregunta es porque nosotros enseñando y escribiendo estamos intervi- 
niendo sobre la realidad, pero muchas veces está el problema sobre cuál es 
el enigma que estás planteando Uno cree que es consciente, o que puede ser 
consciente, ¿es descable ser consciente? pero yo creo que en general nadie es 
consciente de su presente, tanto como nosotros que lo leemos. 


Piglia: Yo no dije “voy a escribir este texto” pensando en Perón, Pero sin duda 
eso formaba parte de la cuestión. Que por ahí incluso me hizo escribir el texto; 
poner un general en esa situación Yo creo que sobre eso no hay que cargarse 
de cuestiones racionales, Uno fiene que confiar en su propia intuición, en su 
propia decisión. Pero al mismo tiempo tiene que saber que uno está siempre 
ado con discusiones que son las discusiones de sus contemporáneos, 
las discusiones de la gente con la que se está, en la facultad, los mnigos, ete., 
y que esas discusiones son importantísimas. Más allá de que cuando uno 
toma la decisión de hacer una investigación histórica no parecen ligadas. 
Yo creo que la idea de hacer una historia de las clases populares es una 
respuesta a muchas preguntas que surgen hoy sobre qué está pasando con 
las clases popula Ahora no sé hasta dónde esa es la razón por la que se 
hacen seminarios; no creo que sea la razón, pero está presente. Yo pongo 
siempre un ejemplo: los momentos en que se discute el Martin Fierro. Las 
grandes discusiones sobre el Martín Fierro son en 1913 con Lugones, quien 
lo toma como texto para una nueva fundacion de la tradición contra los 
migrantes. y liego pasa un tiempo, —el texto está ahí canonizado— hasta 
que Borges, Martinez Estrada, Carlos Astrada lo discuten en 1947-48 en 
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que está el peronismo. Es tan evidente que están discutiendo el peronismo, 


cada uno con su perspectiva, Borgi 


pone esa orfa extraordinaria y muy 
a historia de 


provocativa: no entiendo cómo convieruen en poema nacional 


un desertor del ejército y de un gaucho asesino. Como diciendo “ustedes di- 


cen que el modelo de las clases populares son gauchos asesinos y desertores 
del ejército, entonces busquemos a Sarmiento”, Martine 
lectura extraordinaria del Mariin Fierro para ver una especie de repetición de 
los invariantes históricos que según él explican el peronismo, Es una especie 
de metafísica de la historia argentina, a la que estamos siempre condenados 
Y Carlos Astrada hace un libro lindisimo, El mite gaucho, para hacer ver que 
hay una tradición popular que persiste y que los mitos son necesarios en la 
historia. En lin, cada uno usa el libro sin explicitarlo v sin reducirlo, para 
discutir el momento. Y después en los años '70 los hermanos Lamborghini, 
que discuten a la vez cl peronismo, la gauchesca, con cl libro de Ludmer, 
que están muy ligados a esa discusión. Que en definitiva es una crítica que 
encuentra reformista al texto, en realidad lo que quieren es usar a los gauchos, 
que es una especie de critica de izquierda al peronismo: estos te mienten, 
dicen que son revolucionarios pero no lo:son. Quiero decir, tenía que ver 
con una discusión de ese momento. 


Estrada hace una 


gregar un texto en el seminario de Migucl Rep, el humorista, 
que se llama Doscientos años de peronismo, o sea que siempre estamos discu- 
tiendo el peronismo. 


Piglia: Bueno, el peronismo plantea el problema de las clases populares, y lleva 
el debate en esa dirección. Cuando el peronismo no es Menem, por supuesto. 


Gabriel: Bueno, justo antes de que vos vinicras yo hice alusión a Menem, en 
el sentido de que una historia de las clases populares tiene que explicar por 
qué ganó Menem. Aunque no sean las que nos guste ver. 


Piglia: Eso es muy importante. No hay que idealizar. Ni pensar que los que 
uno estudia van a pensar como uno. 


Raúl: Pero nos pasa a todos. Yo escribí un librito sobre una montonera en 
Buenos Aires previa al triunfo de Rosas; había un tipo que quiso que Rosas 
fuera gobernador, antes de que Rosas ni siquiera se proclamara federal, y hay 
algo que no escribí en el ibro, porque al tipo lo terminaron matando. Rosas 
dice yo no tuve nada que ver y tendría que haberlo puesto, ahora que lo 
pienso, Rosas debe haber dicho "tenemos una juventud maravillosa” (risas). 


TS 


Alumna: Yo tema ana peeguata, pero no sé stes un poco 


nperidacot 


impropia. usted dijo que habia trabajado mucho e! cuento y ai tiene 
ganas de contar que cosas hacta que lo revisara, le cambiara. ¿Que era lo que 
màs lo preocupaba? ¡Fl tono, el final? 

Piglia: La primera versión la hice cn tercera persona, pero no loncionaba. 


despues lo hice en una primera mas directa, menos ligada a otras que circulan 
alu, y después por fin encontré ese tono. 

La primera vez que se publicó el texto (que no se llamaba “Las actas del 
juicio”, sino “Las dos muertes”) en el año "64 o "65, no recuerdo bien, no 
aparecía lo de las actas. De modo que lo de las ac 


le da el titulo que despues 
quedo, El estaba igual hablando frente a los jueces, y en segunda pe 


ona, eso 
es algo que apareció en la redaccion final, que él esta hablando con alguico 
Y despues hice muchos borradores tratando de incluir un epilogo, no sabra 
cómo ponerlo, el momento ese donde lo matan a López Jordán me gustaba 
muchísimo que la memoria histórica se hubiera mantenido durante quince 
años, y que cuando él venía caminando lo más tranquilo por la calle le pe- 
garan un tiro y gritaran ¡Viva Urquiza!, me pareció Shakespeare eso. Uno 
encuentra un toque tragico, la venganza muchísimos años después, cuando 
ya se olvidó todo. Pero eso no lo pude hacer entrar, evidentemente no tenía 
que ver con la historia. 


Alumno: ¿Alguna vez incluyó en el relato las preguntas de los jueces y 
despues desaparecieron? Porque hay momentos en los que pareciera que le 
hacen una pregunta. 


Piglia: No, no, fue siempre un relato. Él contesta y las preguntas no están, 
porque desde el punto de vista como esta contado hay una primera parte en 
la que aparecen varios temas y después se encarrila hacia la muerte. 


Raúl: Bueno, en la fuente habitualmente vas a tener más preguntas que 
respuestas. 


Piglia: Hay algo que cl relato tiene, que no tiene la realidad, que es mucho 
menos lacónico, que si yo lo hubiera contado con un criterio de pura reali- 
dad, tratando de captar efectivamente cómo me imagino yo que podría haber 
hablado un paisano, hubiera sido un cuento de una página, creo (risas). 


: En un repor 


lajë que te hicieron en la revista Ñ (para que vean que no leo 
sólo Página 12), pero'por Internet, (risas) hay una cosa que me gustó mucho, 
porque es muy válida para ún estudiante de historia, literatura, de lo que 
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sea, donde decis: yo sicmpee digo que los argentinos tenemos el privilegio 
de tener una tradicion litera iu Uquisima y que todos nadamos en ese ño, 
cada uno a sa mancia, pero si escribitnos es porque antes ha escrito otto” 


Piglia: Yo estoy convencido de eso. Convencido que es para todos eso. La 


literatura no es solamente lo que uno busca alo que son emociones, entres 


tenimiento, conocimiento, sino que la lite 


amra es un estado de la lengua, 
entonces es esc el rio en el que uno nada. Nunca hay que alejarse demasiado 
de eso. Entonces me parece que siempre hay que tener una zona de contacto 
con ese manejo, que siempre está tratando de decir algo que tiene que ver 
con lo que uno mismo trata de decir muchas veces, 


Raál: Y tc pregunta a continuación si en El matadero de Echeverría con su 
manejo de la oralidad popular explicaría parte de la literatura argentina actual. 
Y le contestás: “por ejemplo hizo una narración de la violencia, la 
extrema, con un lenguaje propio y una manera de narrar localizada”. ¿Qué 
te contestar? 


situación 


atadero es un gran texto, la violencia está contada con un circuito 
verbal alto, que se corresponde con el unitario, está lleno de galicismo, 
lleno de tensiones y formas de expresión que están ligadas al estado de la 
lengua literaria de ese momento. Lo extraordinario del texto es que cuando 
aparecen los personajes populares en el matadero, que están vistos con una 
mirada negativa, sin embargo el lenguaje es una cosa tan extraordinariamente 
viva, que excede el hecho de que el está haciendo ahí una especie de crítica 
implícita al funcionamiento ideológico, político y corporal de ese grupo, y 
logra trasmitir un legnaje, yo creo que lo digo ahí, es la primera vez que en 
la Argentina se escribe de “vos”. Aparece varias veces, hay vocco entre las 
mujeres que están ahí. Entonces, fijense, él no logra encontrar un lenguaje 
que se corresponda con la violencia que está contada, porque el lenguaje di- 
gamos que lo encarrila, hasta que no aparecen las clases populares que traen 
un lenguaje que él considera que es realmente lo bárbaro. Porque fíjense lo 
que pasa cuando aparecen los mazorqueros, es extraordinario, empiezan a 
gritar cosas, y se rompe esa especie de lenguaje alto con el que èl está acom- 
pañando la entrada del europeo unitario en ese mundo bárbaro. Eso prueba 
que Echeverría iba más allá de lo que quería decir, que hay una cosa del 
lenguaje que lo llevó a expresar muy bien el estado de una lengua mucho 
más abierta. mucho más propia, La violencia estaba mejor en la lengua de 
las clases populares que en el relato de lo que estaba pasando en el cuento. 


Aunque es un relato con un grado de violencia muy fuerte 


Gase Di Mrene > Rani O. Prabkis 


Siempre, esta es otra cuestión, siempre que la gran tradición liberal se ha 
dirigido a las clases populares, ha quedado fascinada con eso. Por ejemplo, 
ustedes pelean Una excuesian a los indios ranqueles y vau a escuchar a los indios 


vanquelos y van a ver el modo en que Mansilla se fascina con cse mundo. 


Ran: Hace autocrítica de su mundo frente a eso 


Piglia: Empieza a tener una sociabilidad que se incorpora y es la primera ve 
que los indios aparecen ahi como personas que tienen un Estado, que tienen 
una sociabilidad propia y lo hace mucho mejor que Hernández. 

Lo mismo pasa con Sarmiento en el Facundo. El mundo del Facundo es 
un mundo muy fascinante, porque otra vez, es el mundo del cuerpo, es el 
mundo del deseo que no se pone Freno y este tipo de cuestiones ligadas a 
Quiroga, que en cl aspecto material de la historia son siempre elementos que 
tienen que estar muy presentes en la reconstrucción. Sarmiento encuentra en 
cl mundo de Facundo y todo lo que lo rodea, por ejemplo, la capacidad que 
tiene Facundo para reconocer a todos sus soldados o cierta presciencia que 
tiene él. Esto en Borges está también. esa cosa que tiene Borges que siempre 
trata de ver si puede pasar del otro lado y tener una vida un poco más activa 
y más divertida (risas). 

Yo creo que la cosa importante en este tipo de textos es que no resuelven 
la contradicción. Yo creo que ni Borges, ni Mansilla por eso son extraordi- 
narios. Porque sí Borges fuera solamente el mundo de la biblioteca, sería un 
escritor menor, y si fuera solamente el mundo de los cuchilleros, sería un 
escritor menor. Y lo mismo pasa con el Facundo, que es el Dogma socialista 
de Echeverria, pero no es el Dogma; dice lo mismo, pero no dice lo mismo, 
entonces son Lextos Que son capaces de mantener esa tensión de una manera 
explosiva. Mientras que los textos que sacan la tensión, que se ponen en un 
solo lado no alcanzan esa misma categoría. Borges es un escritor, porque 
siempre está peleando con lo mismo y no lo resuelve. Imaginariamente, no 
quiero decir que sea autobiográfico. 


Raúl: En general, cuando uno hace una lista de los grandes libros de historia, 
en esos libros no se pierden. En el de Edward Thompson no se pierde, son 
los que logran salir del modelo. O Bloch... 


Piglia: Un libro que que me gustaría que lean, un libro muy muy bucno sobre 
la tradición pópular, es el libro de Bajtin La cultura popular en la Edad Media 
y el Renacimiento, por el modo en que trabaja sobre cómo construir una tra- 


A ES 


y tado. Y 


1 pepular a parir de Rabeias™, que 


or snpuëslo es Un grar 


que para rernenar un poco mus polersico, cso € a mi me diy 


le nacional y po avio fse rehere a 


puiar ¿Quién es nacional popular? Gisas) 


Leonardo, el director de cine | es chtamco que realmente viene de una iradi- 


popular v ha 
nacional y popular es Jauretche, que era un estanciero empobrecida 


una obra notable no vamos a decir que la tradicion 


Raúl: Hay una duda, por que dejaste de ser historiador para ser escritor o si 
fuiste escritor para ser historiador de joven (o encontraste en la literatura el 
modo de ser historiador) 


Piglia: Esa podría ser una buena compensación de mi desvio en la vida. 
Cuando fui a la facultad ya estaba escribiendo, entonces pens 
que no estudiara literatura, porque si estudiaba literatura iba a tener proble- 
mas para escribir porque cra muy estercotipada la carrera, por lo menos en 
La Plata en ese momento muy de decirle al estudiante: ¡¿pero cómo vas a 
escribir usted?! y la carrera de historia en cambio cra muy buena y a mí me 
interesaba la historia, asi que dije mejor estudio historia que voy a aprender 
cosas que me interesan. Mientras tanto empezaba a publicar, y Barba me 
dice un día “¿Por qué no se deja de molestar con esos cuentitos?” (risas) 
Realmente él me insistía mucho sobre dejar los cuentitos, él quería que yo 
hiciera una tesis sobre Sarmiento, pero vino el golpe del '66 y se clausuró 
la Univerdad. Si no quizás hubiera hecho la tesis, y no digo que no hubiera 
seguido el camino que seguí, pero hubiera sido mts equilibrado tal vez. O sea, 
que la intervención militar terminó de decidir cl asunto: es un período sin 
universidad que duró casi veinte años, ¿no? Desde el '66 hasta el '84, por ahí. 

Pero siempre seguí leyendo historia, y los cursos que doy en Princeton, 
o que daba en Buenos Aires, son cursos donde la historia siempre está muy 
presente, no veo mucha contradicción, la verdad. Me parece que ahora hay 
menos divisiones de las áreas. 

Bueno, muchas gracias (aplausos). La pasé muy bien. 


que era mejor 


* Francois Rabelais, 1494-1533. Escritor, médico y humanista tranrés. 


